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·. ¡/lf;-·, . .. 
I 'N T Ro D u e.e ION. :. 

· · En su semblanza id.eol6gica es como la política ha sido captada . 

. .hasta marx -sin querer decir que después .de él no continú~ · pres en­
~ ... 

tándose así- por. la denc:iminada "política. clási6a11 , ·y a pesar_ de que 

sµi:¡ estudiosos 1.a han bordado con elemento's de muy diferentes pers-
. .-· .- . : ·, ~ - ··-·--:- . . . ·- .-,- -· - ·-- --

pectivas o desde una ampl:ia ·g'.3-mª de temas' •t.odos éllos guardan en 

común el conferirle un sustrato. subjetiyo, . .2;:{e puede variar a st~bj~ 
· - · .~'".·tico.-.ob j eti;vo,¡:o~~,~wi .con~·is:=t;e..-,en,,._atri~uir-.?-,-1o§=indiviqgc:)s_ so c fal es. . - -- -_·,~ .. .. --. _ -~ _ -~. --.4- - - -:-. " ~ :··· __ ---~: -.-.. :¡;;:-~~-"' .. ..:.·_ -:!: :• -- -~·.;<-=----~~~~--- ·::..T ~-: _·::-~4. · -_~ .. -:; ~-:-~.-::_ ·::._~:"'° 

la. capacidad volitiva. de autogobernárse en ra§6n de lás ·cualidades· · 

inherente.s 13. su personalidad subjetiva, al 'homb:r;e como individuali­

·dad virtuosa de la historia, La autosuficiencia/absoluta de la poli 
·,_ 

tic a "pura", en tanto se limita a explicarla mediante la génesis de 

la "naturalez13. humana", termina por no conocer el contenido hist6r_! 

co ·material que la especifica, y no precisam_ente por falta de imag_:h 

nación, sino por.que la "natura;leza humana" a la que se referían to­

davía··'no. se mostraba en verdad ,en su aspecto más puro,. es decir, CE_ --roo .fuerza· de trabajo. 

La i~i~nción, por tanto, de observar en su desplazamille<l-to ióg:¡_c¿ ~ 
. ascemsi vo las formas que describen a· 1a política ideológica,· .radica 

en -mostrar su nacimiento ·comó in~tancia del modo de producción.capi 

talista (m.p,c.), aunque para eJ.:lo se parta de. elementos no del to­

do pertenecientes a és.te, -sino a la formación social capitalista 

(f. s. c.) en que nacen, y '·e:i,lo en atención a dos cosas; una, que no 

hay otra manera de mostrarla dialécticamente más que la abstraccaón 

científica; y la segunda, que es la que demanda la elaboración de é~ 

ta, que por su conducto p0drá delimitarse esa instancia. de la forma 

ción (f.) mexicana como una perteneciente al m. p.c. (no integral)" · 
._ ~-1 

.- ~ .., - - .. 
} 

...... r.,,·._· I 



. Para llegar a la construcci§n sea:.cional del nivel politice ideoJ..§. 

gico· y saber cuáles son las características que cada una "de sus fi-
-

guras presenta, y de esa manera reducir hasta en sus formas elemen-

tales las figuras que progresivamente va consumiendo, e ilustrando 

a la vez por otra ºparte el ºcúrsó continuo que 'laº misina~instan~ia¡ .. -
1 

pero de uñi m.p.c. (no integral.) como la meTicana simple y sencilla-

. mente no presenta, requiere que se cumplan ºmetas intermedias que 
-:=·:.-·;·:_.;.:; ... ;~~~:...;_r.;"-:;:?3;:.;:ó~~~'=""':.;~~-=;-.. ~!=--·=-~· ·-.~~:-;::· --.?.:,~·:::;..-~~~:;-=-~~··~!:.:~~:'::~~~~.ffi.~~~ .... -..:;--:..-i:--:-;.;;..'.;. ~~~--.· .,...;,.:~ 

son :las que señalan porcsu'parte·:la' direccí6n~en e1·aviihbe-d1f'la.''e- ·~rt · 
' 

laboraci6n en cuestión. Par~ comenzar a precisar éstas, diremos que 

consiste en reseñar el juego interno de las combinaciones formales 
1 

en las que se extiende el elemento común que las define y que es el 

presupuesto constante de esa esfera en tanto instancia pol.iticio-ide~ 

16gica ·del m.p.c. (integral): la universalizaci6n del individuo vo­

litivo. 

· .·· El desmenuzamiento del esquema general., que por el momento consi~ 

te en la div~ificací6n formal del. rasgo común, implicará diseñar 
tit . 

el contexto en que dichas combinaciones tienen lugar, y que son·J.as 

que van señalando los pasos que convierten J.a:geperalidaii constante 

de esa instancia en un devenir de figuras. ·A su "llZ, caóa una de- és- -

tas, en ·1a 111edida que conectan·· Y' ·descqnectan el procl?.f>,º·:·i}e la. unidaa, . 

pero __ qu~ por su lado también presentan' su variedad com·o unidad, 

tendrán que ser precisadas en lo que to.ca '"a su principio-fin, cur-

so en el cual sus formas las delimitan, uniendo-separ¡µido las fi~ 

ras de la instancia como dominio común. Si es dentro de la iguala­

ción civil que la composición general de la instancia asumirá las 

distintas formas y figuras que precisan su combinación, el punto a 

par:t;ir del cual se ·1ormarán éstas estará dacio por 18: serie de con-

- tradicci~~ej en que el consentimiento de los individ~ok políticos>- .·:·H· 

I 
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-:-·::.:--·· .· 

•• 1.• 

.... ~ .. 

equiparables entre si se· anula. La suspenaión de la caracteristica 

~ransfigure su dominio, Y. que ya desde aqui se intuye estarA per­

meándola por completo, exigirá que con .. sus propios elementos, que 
-· -·- -

Son l'OS. que Se encuentran, en la combina.ción part'iC:ular, .. se descifre.n 

·1as·cont'raposiciones que las., del-imitan, enseñando por un lado la 

.ex:l;e,1.';i,oi.::i.A~d ,qe ~1!__.;i.lf.1!.§.r;i.qri.ªf1·ª' .. Y por el otro la repercución sub-
-~::. -- "·; :_:'; :_;.~:~ :-:~::~-'."~~::.::-:-~~ '::·~~:·~-- '--::.;;:·-~72-:_..,Jf"t::··~·~·"". ,_-;.-:__· ... ;~:::-~~-~~~::-~·~::.:·~..:~~fs-:.:~~~~~":'.~r:=--..:...;~.~~:.:.~~-=-, :.-~·~::--_;~:~ 
"· terranea en que éste. incide. en su origen y consecuente .détención · 

externa. Las interrupcionre·por las que atraviesa el proceso, en las 

que se rompe la aparente continuidad ímplÍci ta, surgen no .a causa 

de la ~ecesidad que sus elementos tienen de prolongarse, sino por 

obsté.culos que escapan al análisis .genérico volitivo de la política, 

y que no obstant.e sub;yacen metamorfoseados en las có.rubinaciones Pª.!: 

ticulares que forman la continuidad de esa instancia· •.. Las cortapi-

7as que así misma se.pone esa región, al evitar constantemente los 

la~os.en que se· :ft.n.a.a su unicidad; q1:\e es el cumplimiei:i-'ttr'de ~u 
combinaci6n en senti.de particular en atenci6n al acueróo general 

que· 10.s .individuos aislados realizan, conduce a tomar en cuenta los 

sinto:~~ ex~ernos :que' la r;dean, precisament~ en 1a\n~dida que la 

fractura, y que.al.ser planteados scg6n su contenido simplemente co-

mo límites, al traspase.rlos y ahondar esos bordes e:n sentido inver-

so al que normalmente present~n, es decir, al de la terminr•ci6n sus 

pensiva de sus formas ( y que ya pueden intuirse igualmente que peL 

mea a todos les indivicuos sociales que las animan), la conversi6n 

l 
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. · .. - .'' ~--' 

que brota es la de las contradicciones qua limitan a una sociedad 

ac_c_lnses., e_n C1-~."-.9.1l:~-_aq~1&=!;~.~}i?1?P~:i-_ona_ cfr~~az;_yie_n~_e. ser _µna 

cristalización -eY:ógená,: ya .no-.ae: . .ios: sujetos. individuos:en: :ten--~ 

sión, cuyas formas se tenninan sin.concluirse, sino de las rela-

ciones sociales politices del m.p_.c .•. que -~Jnte:tizan las_ relacio-

nes sociales de esa ~roducci6n. ccin'centradas· en ·la-lucha --ae-- clases 

y en el Estado-de clkse que garantiza la continuidad del mismo.S6-

···: -, .. - ;. 

.. ··10·-mediante oesta" ;reinvers·i-6n-·o{le:"~f.a•:po3..Ític"'0 -~~pu:r;a!t,'8e,,,pueden-.-sa1:---..o---,·.,_ .. ._" 
' -i' ' ., ' -- ' 

tar las barreras en que los límites de todas maneras agotan las 

posipilidades combinatorias de cada detención, pero explicándolas 

ni bajo laderivaci6n formativa del acuerdo individual general, ni 

bajo la reiniciaci6n axiomática de la misma fuente, sino mediante 

el contenido en· que- los límites y los elementos .sub jctivos que los 

componen, al igual qu~as formas y figuras. que recorre, -enuncian 

. el .de la política instancia del m.p.c. 

Estos tres objetivos, en su ·ord_en de ·importancia, distinto al que 

recibirán a lo largo .de ·su_ exposición~ son ·1o's siguientes: uno, -el· 

que sé re.fiere a la elaboración del fuodelo "sistemático genético" 

de la instancia políti~o-:...ideol6gica del m...p.c., cuya premisa _fun­

damental o combinación estructural es la facultad ingénita que los 

individuos poseen y por la cual organizan de una: o de otra manera, 

conciente o inconci~ntemente su convivencia político-social; dos, 

el que se dedica a traspasar y continuar el';i..mpedimento que desme­

ri ta el autoacabamiento de la misma, en l~ vertiente que implica 

descubrirl_o con sus propios elementos pero no co¡¡jo es_fera política; 

y tres, aquél con ·el que ·se podrá -explicar la. fuente que alimenta 



.. 

a ésta, que es la del-· dominio pol.Ítico-ideolÓgico qu$ el. m. P--:;G..· __ de­

termiña. Estos dos Últi~os objetivos en realidad son sólo la expli­

cación del. primero, pero no" podemos_ partir de _éste -porque _el - anáil.i--.-:: ~­

sis que se extrajera de-b.hí no sería otra cosa sino el de sí mismo, 

habiendo dado un gran rodeo para llegar exactamente al.'. mismo punto, 
- - "" 

e~ decir,sin ~xplicar el _cri ferio_ de exp~icac-ión. De ajií que para no 

c4meter-l:a equivocación de estudiar una región político-ideológica 
' .. • 

con los parámetros de otra similar,aunque sea integral,se tiene pri 
--/ -.- -." ··-·•., - , •,, •;::-:-~. --:-;---.-::~:-~·~ ... ~-~~:--=:-, . .::•_r..-;..~,~:... • .-;_· . .-::.·---.~ '•.n'-'-'.' .. :....--~·· ... •, _ _:__· ~~--.::;-.•••,,¡:¡'°1:""''!":.:::-::--:---:?f'.,;;.,;.-.;.._,:_:'"f, - .=;:7::.,._.,-:M.:::-.. ~ .. :-_,• 

mero que descifra:r--a. ésta,- pe-ro no con lcis elementos que la descomp.2. 

nen en partes idénticas a la unidad, sino con las que la conforman 

paulatinamente, partiendo de ese modo de una determinación externa 

que delinea su dominio~ El conocimiento de las formas que de esta 

m_anera estruc·turan las figuras, y así subsecuentemente, constituye. 

lOs requisi 1'.os teóricos indispensables sin los cuales ni se da al­

cance a la construcción -del macelo' ni-, mucho menos se introduce si­

quiera al ·c.onocimiento del objetivo central en el que giran los demás, 

_, _ El curso en que ~stóric~ent.e ha surg::\.é\o el problema tratado aqúí, 

el de la pol°Ítica "pura" me-xi.éana,ccmo _el. curso teórico en que esa 

instancia iceologizada .lo. presenta( universalidad civil) ,o incluso C.2. 
- - - ( 1 )- : --

roo el mismo modelo ideológico lo enuncia,son ·una prueba eloc_uente de 

que el orden de investigació,tl n.o es el mismo al de su exposición, sufi 

ciente razón para colocar al final lo que supuestamente iría al ~r~nc~-

pio: el de conocer objetivamente, con ayuda del instrumental teórico 

de Marx sobre el m.pc. integraÍ,2\a :especif-icidad teórica de la política 

1 - l. .,_ ~ . t I( 3 ) . f. ' en tanto ucha ue clases que a ...s...:. no in egra mexicana con iguro a me-



diados. del siglo pasado. 

Ya sea para el caso .de la poJ;ítica.~'Jlura" .convencional_..iiltegral,o 

para -la no integral me~icana ·del sigloXIX, las herramientas te·6ri- - · 
--

cas elaboradas por Marx, y el repw1tamiento que éstas· tienen con 

la interpretaci6n del marxista francés PoulantzaJ ,4 )me. servirán de 

linterna para recobrar los c.oió'i·es -perdidos ":i;lor el tiempo·;-- opa"C:a­

dos por la dilatación hist6rica de la f. mexicana, y más aun.] por 

• '.·_·-él '"ftixi.cíónámientó ''esp~é"cifico:dé;~ús éláses··sociales: y ~d-él~éqú.111';;¡·~'; --·~-
1 ' . . . . 

1; 

brio de su lucha por el Estado. El material' '-'· histórico que se 

~rabajará con los instrumentos te6ricos del marxismo vivo estará 

formado, en lo que respecta al terreno general en que.se mueve la 

presente investigación (que a su vez no representa sino el prelu­

dio de u:i:1B. que constituye el estudio de lp:. f.s. c. no integral me­

xicana en cuanto tal), por las condensaciones político-ideol6gicas 

registradas en la literatura correspondiente, tanto para el _cas.o 

óe la europea,'" éomo para la nacional. La,..a.elecci6-n d.e este mate-

rial quedará sujeto a la ambientaci6n hist6ria:a en que naci6, por 

lo que los elementos te6ricos que serv~rán para el d~§eño de forma~ 

o figuras ·de una u otra inst·ancia ideo:l;ogizada estarán avalados 

también por la práctica de ellos en las luchas de clases de. cada 

f.e. La necesidad de concluir con el estudio de la f. mexicana en 

particular, a consecuencia del estudio que haremos del movimiento 
~· 

del nivel político en su versi6n abstractiva del individuo cae por 

su propio pesq pues la dilucidaci6n de la misma ., pero iE 

tegral, en las f .s europeas con el m.p.c. tiene ya un avance consi­

derable, ·m~>.entras que los estudios de la realida social mexicana, 

- hasta hoy todavía, tienen de antecedencia común la visi6n distar-

sionada ·que ·1es proporciona, directa o·· indirectamente; el nivel 
---;· r 



..... , .. 

político-ideol6gico, quedando as i hasta· ia fecha descuidado pó~ 

completo, y esto por ·motivos claramente políticos, su engarce pri-

mero con el dominio de la lucha de clases y en su_ nivel de relacio-

nes sociales políticas.; en segundo, en relación con las demá.s ins­

t&ncias que conforman el m.p.c. no integral; y .en .tercero, e!).laza'"'.' .. 

_:¡~ •,. 

dos al~ f.s.c. no integral mexicana de cuya producción predominan-

t.e son sl abstracción. 

-··"TambTéñ""'j:iara~a·'f:.¡;mexiéana"'eT"af.9r:j;smo-:rde":':l~arr•de--'·que""e1'··~s-tudio:!."'=:~= 
¡• . - .• , •. 

del hombre es la clave para el estudio del mono tiene vigencia, 

s'iendo el conjunto de estructuras y la relación determinada que ti~ 

nen al interior del m.p.c. integral el marco conceptual por el que 

se descienda y construya la unidad modular del m.p.c. no integraj., 

·aunque este _descenso no c:'oincicia con e-1 desarrollo histórico real • . 
Nuestro prop6sito está puesto, pues, en sacudir la gruesa pátina 

que desde entonces y hasta la fecha, por motivos estrictamente po!i 

tices, la especificidad de la lucha de clases. se ha confundido con 
et -· 

la distorci6n sübjetiva generada por su cr:iiatalizaci6n ést.atal, 

aunque ésta desde luego sea el puntal para la misma lucha de ~~asee, 

como ha sido hasta hoy dia. 

La constitución del modelo po.Ü.tico-ideol6§co de la !.nacional 

implica despejar los contrasentidos y valladares_q~e los límites de 

sus com-ponentes imponen, pero ya cori una combinac.i6n diferente a la 

integral, y que en su caso está demarcada por la no {universaliza­

cion del individuo privado y capaz de ~onstituirse en sociedad po-
1 

lítica). Los estudios te6ricos e históricos del marxismo sobre.el 

nivel político del m.p.c •. (integral), nos sirve para abrir camino 

'· 



y explicar el espectro que en la política "pura" de esa prod~cci6n, 

así:como eh la no integral (y en la manera en como e.stEtinos elabor~ 

do la investigación "puro" tambi~n coincide con ·11no integral", pués 

esta representa el sentido ideol6gico que reviste l~ política del 

m.p.c.. 'en general, y no la "universalización del individuo"), se ha 

considerado· como el culmen del arte de gobernar, y que\ no es sino 3ª 
/· 

permanencia dentro de cada límite del dominio común de' esa instan-

.. -~te.,··5·~-gun: ~e~-=~1 ca~·~~ ios- c-~;'~eptos -del-.!!lªte:hali'§mo "históric:'o( 5? 
nos permitirán ?-!Jordar no s61o la misma :historia que a.la insi;ancia 

en cuestión rodea, pues también nos pepnitira'interpretar-la :nisma 

"historia" elaborada por ella misma, Jlero -..a diferencia dt( élla y de 

la "historia moderna.", la concebiremos de acuerdo a la f .s •. me xi-

cana que la especifica. La "historia" a la que nos referimos es la 
--~· 

que las clases en.el .Poder retomaron de la realidad social mexica­

na y de la que no eliminaron ni con el filtro típico de su ideolo~ 

zaci6n como .instrumento pe'iÍti~o,·las características reales que la 

seriac.i6n de esa instancia a su vez la ordena. 

Como el Estaco, su aparato y centros de poder son 6~ clase, el p~ 
....... 

der que ejercen sobre l.a sociedad no va dirigido en' atender·lcis re-

.. querimierit°<B de las clases económica" o poli ticamente predominantes 

nada mas, pues al considerarla como nación, y no sociedad de clase~' 

.-.. -gobierna para toda e'11a, y aunque les reconoce a sus. ft.ntegrantes el 

interés particular que cwno individuos privaaos poseen, gobierna p~ 
no -

ra ellos pero como si lo hiciera particularmente, .fiues se trataría 

'de un gobierno que atendiera exclusivamente el interés particular 

(económico ) de la sociedad, sino precisamente relacionándose como 

el interés políticamente general frent·e al interés civil particular •. 

Sin embargo, el cumplimiento del presupuesto en que se basa esta' 
-l 
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insi8:'.!'ºia, que considera al gobierno fruto de sus :relaciones inte!' 

personales político volitivas, y por tanto libre de toda .ac]ividad 

pública particular, se limita a seguirles reconociendo esa indivi­

dualidad subjetiva pero s6lo politicamente, esto es, en cuanto se 

transforma en interés político social, obtenido y spncionado por las 

instituciones y procesos político-ideológico~ {parlamento', esc~ti­
nio1 etc,) cuya funci6n es coh~sionar ~ armoJizar la dispersi6n 

del .-interés-. privado-_,_ci.vil(.~~1 ~m~canismo .. ·por- el-, cual---el---Q.ominio,·de .. ,,,__,_ ,,- _ 
• . . . ·l 

clase reviste el de un gobierno con Estado popular, en.el que éste 

es levantado y acogido por los ciudaóanos de la nación, es analiza 

do por estudiosos, que de Maq'uiavelo a Hegel (que son los limites 

fijados por la secci6n que estudia el modelo político-ideológico 

integral) lo han' captado bajo la relación Es~ado-sociedad, que im 

plica los mismo-s vínculos por los qu~·:J.a deaiei6n unificada de las 
·' !(l!:a. 

personas-individuos acuerdan su organizaci6n política, abonando así 

estos autores el_terreno- de le. "pura" política, pero condensando a 
-- & 

su vez las alternativas en que la combinaci6n de esa instancia, en 

esos precisos lugares y momentos hist6ricos·; socialmente ha funcio-. 

nado •. Empero, tocaron algunos de los temas que por atribuirios a 1-a 

objetividad de la 11 escencia humana", clausura:rm la posibilidad de 

comprenderlos. como nnd0s .. ,de relaciones sacie.les en medio del. desa­

rroilllo mat.erial de una sociedad. De manera tiü que sólo.son la cr.f 

tic a a las ·concepciones que ven en la _política la esfera· centro de 

la organización s.ocial, dependiente del acaecer subjetivo del hom­

bre, esbozada por Marx en sus esc:titos ·ae "madurez", es como se P.!:!:e 

de salhir del at.olladero al ·concebirla región por la que se "socia­

·liza" el interés mater;i.al de.las clases que llevan adelante las .es 



tructuras del m.p.c. 

Ya hemos indicado anterionnente los .ob je ti vos. que perseguimos. Aquí 

s6lo agregaremos que con la escala integral del modelo ideol6gico-p,2_ 

lítico, la ideología liberal mexicano tambiém estar~ compuesta de 

figuras y formas que J no -obstante J disgregaran -su partic:Ular conte...: -

nido, no reclamando el ca~ácter universal de su procedencia ~és que 

desde la perspectiva de su específico dominio. La importancia de en 
--- '~;·;~;;c:Í~~-~~~·j;;~~~-,~~-~~~,i~~-~-;i~;t·~~~í;i~~~";~ · ~;;;?a~~,;~'~i-:á.~~-o~~a:°,:;"~ ,.,;: 

lizar las figuras que políticamente asume la ideología como instan­

cia del m.p.c. (integral), cerciorarse de que todas las formas d.e la 

única figura política que se ha deslizado a lo largo de la historia 

del país. son ideol6gicas. También comprobar, una vez diseñado las 

figuras de· la ideología polítlica como nivel representante en su óo­

minio de la releci6n que estructura el m.p.c. (.integral), que las 

formas esbozadae por la ideología política nacional también_.;xpla­

yan. con exactitud la determinaci6n que como instane.;i,e. recib~· de su 

producci6n·no integral. Todo esto· encaminado, por último, ~·alum­
bramiento de dichas· formas, que nos colocará en 1..a antesala del co 

1; no cimiento histórico - de la f. mexicana-. 
~ - .,... 

La selecci6n del periodo que comprende este ensayo '!lo obedece a 

que creamos encontrar en él el nacimiento de la f. mexicana, o .de 

querer hallar en los años que lo conforman. las mejores evió1:mcias 

de la figure.que estudiaremos o, qui~ás, a que ;::u~_da servir· de mar­

co en el que se encontraría la objetivaci6zj sustantiva del pensa­

mient·o político nacional, sino obedece a que encierra ese periodo 

la génesis de esta'figura y sus formas que la articularon, a que .re 

present,a el,_espaci~ en que la_ ideología a,dqu~_ri6 tintes de homoge-

} 



.;~~l~t?.,,. 
-:t-- --:""" 

-· -~: 

neidad nacional, a que allí se convirti6 en ideología preaQHiinante 
t • ..,,, ... 

estable de carácter ncional, pues se elabor6 allí la imágen ~~líti-
co-ideol6gica que deba coherencia a la sociedad mexicana de entonces, 

logrando también constituirse allí el. crisol de la ideología nacio-

nal en general, predominante hasta la fecha y .reeditada pqr todas 
' . '-

las corrientes de oposici6n. 1 

" 1 El desarrollo instancial que la relaci.6n no 'integral presenta en 

~;,-·. r:·:;;t--~.¡,;{:c ~1 ~-~··-~fáÓt ¿~{~tiC" as-~ J;í1á:~n;aa~8" e.í!i'°'ei~-c~ünpO':'.' cf~ieC'pol !~?!'~;;~,'5 

tica, muestran a todas luces que hasta en su misma expresi6n · 

ideol6gica, que es la indicada para invertir los efectos del tren­

zamiento clasista, las figuras que le CIC1lllponen al igual que las 

que el espectro político dibuja a nivel de la forma de Estadn y de 

régimen aorresponden única y exdusivamente a esa combinaci6n, a.la 

lli .a.. no integral mexicana. Por ello es que el "siglo de lá Consti tu-· 

.,c:t6n !f·, esto es , el perío~o ideol6gico que comprende la luche a,~ 

--~· ~lases que va de-b"a°e le>!3 albores de la indepe~:ncia has_:t_~ :¡..as ;i~ 

trimeráas de la re.voluci6n mexicana, es el prodli.cto típico:-ª~ c6mo 

estas .. ·dos iristancias y las· clases que ~as mueven y animan, ·repres~n 

.tan eí ;etvimieiato .. del m.p .• c. no integral· (las primeras) como el de­

'una f.c,. no integral (las ·segundas).; 

Como n~estro· objetivo. principal consiste en demostrar que· el do­

minio de la política y de la ideología mcxic~'ha expresan y.pertene­

cen a una f.c. no int~gral, el nurso que el análisis irá tomando en 

la exposici6n, mostrará que las figuras y formas generadas en su .:!:_n 

tcrior transcurren según la aeterminaa.i6n que esa relaci6n contiene• 

7 
I 
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De esta manera, las definiciones que en el plano ide.ol6gic<'-o atribu_! 

rán a la pol~tica del país, en raz6n de la europea, como se puede 

observar ya desde ias discusiones que levant6 la Constituci6n de 

l824, ser!ID estudiadas no desde el planteamiento "puro" de· la ideo­

logía, sino desde el dominio ideol6gico que la política de clase de 

la relaci6n no integral sintetiza .en sus figuras, que con todo y su 

·inversi6n, obedecen directamente a la combinaci6.n que· la ·política 

como instancia y la lucha de clases, presentan a su vez. 

_ . I,os .aJlarentes contrasentidos que la ideología política. siempre. 
... ·'. ~.:--~-=-.;-~!:~~-· .,.... .... ~-~--7-~ ·:---::--·:~··;.· ... _:.+•.-:1 .. _!"""--~··~~~~~~~·-·~ ......... -.-. . . 
subray6'. no obstacul'izaron en" nad~ para. que la:J:\icha- a.e~~"i·asea··iffo!ii""" _,,., 

pre se apropiara de ellos, o mejor dicho, los cristalizara como ideo 

logia dominante, que por uno de sus duetos precisamente va a fo~u­

lar tales diferencias, y que además, por su misma acuñaci6n no int~ 

gral, servirá de punto de referencia para las demás clases de esa f. 

Dicho de otra manera,,le.S contradicciones que en política señal6 

constantemente la ideología mexicana en general, era el producto que 

la ideología de clase dominante arrojaba como costra a la lucha de 

c¡>~··c1ases de la que por varios motivos sirvi6 de únic~enero al que la 

práctica de las clases en pugna recurri6. 

Las contradicciones Y_ .. la forma en que se plante~ron no por ello 

dejaron de presentar los elementos que los definen como ideo:j.ogía ... 
domina.ii.te no integral. La 'conse.cuencia fue que incluso la adopci6n 

de :;iarte del legajo político internacion·!;i._:i, ,.- modificado conveniente­

mente; no servirá sino para reforzar los principios políticos int~r 

nos, pues tales adopciones surgirán de lasnecesidades que en el do-

l 



minio jurídico-político ideologizndo requerirán las cla~es d-0minan­

tes para mantenerse en el poder, y no de las necesidades prácticas 

que una clase o clases diferentes reivindicarían en dicho-dominio. 

Puede decirse que los.contrasentidos C!2 la ideología política en­

contró, así como las causas y medidas para combatirlos, constituye-
. :- -- - ... - . - . .., - -

ron los intersticios ideol6gicos en los que.la política de clase 

dominante se pertrechó, ~in. que tales diferencias en verdad señala-.,. .. 

.. ,rán_,l~_.:i::~iJz .9J:?], E:r-o.bl~ma, _cgnf9rmánd9sE_! con indicar cuestiones su-
·, p'erfi~i~~:,·~fi:1~~,-;-;_;···-~~~--t::~;~-,~·r=;~~i:i~~~r~~~i~~~·,;-:''-~~-~~-~~~~-, • 

ideol6gica no integral. Así, mientras uno de sus mejores frentes 

(el jurídico-político) denotaba su no integralidad con meridiana 

clariciad, en los demás no podía esperarse que fuese menos, sobre to 

do cuando provenían de una misma fuen~e, de una misma clase social • 

.. , 
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l.~ Política y Estádo capitalista. 

El lugar que corresponde a la política como el sitio en el que a­

fluyen y dirimen los conflictos sociales, implican do la lucha de . 
.. . - ..•.. ~ ..... --.: ...... - .. _, .. ·· .... -·.·.o.--.""--.·.:-.:.:.,..~ ..... -._··------.. ·-·'· .... -- --:._. ___ .. - ......... -·-. 

clases en la .cons'ecuci6n .de .sus.respectivos. interesefl materiale!3 
' en cada instancia.que compone el modo de producción cap~talista 

( m.·.P· c_.f 7i¡;i_\;egg1;1._º éle_~~-f-· ~~-~ ~-~~?-¡t~E_~_11p: --~~jJ~,é_r: f ~p~e~I~-' ""'p_~~I1_:.~= ._,~ 
tea_, con las indicaciones que Marx delinÚ sobre el tema; ~o~~eb ir~~' 
lo como un dominio de·laa relaciones sociales vinculado sustancial­

mente con los demás componentes de dicho m. p., en el que sus rela­

ciones se encuentran determinadas por las relaciones sociales de pr~ 

ducci6n que integran ese proceso de trabajo, perio también, en cuan-
.. ,.. 

to no deja de estar determinado y mantener contactos con dominios 

-de relaciones sociales· no directamente económicas igualmente deter­

minados, como la instancia predominante en la tarea de asegurar los 
-·~ . . 

enlaces que en general suscita el m.p.c. que garantizan su produc-5 · 

ci6n y reproducción al interior de·· una f .s, cuya es":t;·ructura econ6m~ 
.,.tt' •• '·. • 

ca predóminante la constituye éste. 

El perfil de la polítiéa en el m.p.c. está especificado no por el 

enfrentamiento de las clases sociales en cualquiera de ios niveles 

en que éstas se consideran el centro, materialmente conocible o no, 
~ 

de una f .s., sino por el carácter de estructuras que.:. en cuanto cla-

ses sociales encarnan en el curso de canformación de esa estructura 

económica, asf como su repercusión entre las otras instancias que 

la componen. . 

La e~tructura económicJ()por su parte, asignandole -el lugar que 1"·· 

le corresponde a_. la política en -~sa pro_éh1cción, indica la combina- ... 

. / 



ción que!anto lás fuerzas sociales como naturales tienen lugar- en 

t d f h .. t, . t t. ( lO) 1 cuan o m.p. e una . •S .e. , is oricamen e par icula'r¡ por e lo es 

que el desprendimiento .de lo_ político como_. esf_era. indepe11d:i,ente de 

las relaciones social.es de producción, incluso de las demás rela­

ciones, es posible :en_lamedida _en _gue __ s~ autonomiza. ~bsoluti:inente 

de éllQ.s, considerá'.ndolas 'o -ácti vidades - secundarias .. y diferentes .a ... "''· .. 

_la suyJ, o derivaciones arre~ladas de acuerdo a su dominio, de una 

. o. de- otra -manera• bajo ·el·-.supuesto ... ideol6gico generalizado .que. el-- - .... ' 
: . • !· . -~ .- ' . .-· :.· ~:-

m.p.'c. les otorga de considerarse entidaó.es cerradas, aisladas, 

. producto delas relaciones internas. de cada una óe ellas, sin dejar 

de recrear, ni en lo más mínimo, la condensaci6n de Prácticas soc~a 

les delineadas en lo fundamental y en términos generales, por el 

conjunto de estructuras y relaciones sociales que caracterizan al 

m.p.c. Desde el momento en que este modo encuentra su cometido con 

el de~~rrollo de las leyes económicas que lo entretejen, la auto-
........ ,. 

nomía relativa de sus regiones se ven sobredetermin~das por la re-

gión que tiene a su cargo la homoneización en cuanto unidad produc:· 

tiva, funci6n que le es asignada por la estructura.económica del 

m.p.c~ inbmo la misi6n··:·ae la_políticaEo es cumpitr exciusivamente 

tareas económicas sino la de mantener constante la unidad compleja 

d~ la relación instancial determ1nada de una f. con el predominio 

clel m_p.c., con el predcminio, por tanto, de las clases sobre las 

·qu.e proceden de m:p. distintos,· tiene la· capacidad, debido a-su.e~-" 

rácter doble de uni~icación y autonomización, de mostrarse ante la 

sociedad como el dominio especial que se __ dedica a los asuntos pú­

blicos y. generales de interés colectivo, conservando los lazos con 

- que se vincula con la sociedad no como si se tratara de una instan­

cia delineada y precisada sólo con el fundamento ·del m.p. al que peE 

tenece, sino como el resultado deliberativo de individuos indepen-



i 4. 

dientes que adquieren el rango de sociedad ( pol:í.tica)mediante'-1a 

aceptaci6n del interés particular-privado como prop6sito común,le-

galizándolo J?Oli ~icarnente. . ... · 

La aparente desconexión de la politica como actividad indepen-· 

diente ·de las. relaciones materiales de la sociedad, ... es .. decir, en a._ •. 

pariencia desvinculada de la determinación que su estru.ctura econó­

mica! en tanto proceso de trabajo le imprime implica, por el contra-

r1o , . que sé·' aJ'ust.e<:a "'H1asT:í:Je ro;""ijue · 1as ""eiíunc ie :a. "trav·és;·=d1F·suc·es~ .. ~.-.,:, 
tructura y relaciones dedicadas a tras1)oner las relaciones de cla-

se de dicho proceso al plano en que son concebidas como relaciones 

volitivas ·consernientes a. la relaci6n político-jurídico-ideológico. 

La ingerencia que sobre c~da- d.óiniriiéi. ejercen entre-·sí cºóiijunta- - "-­

mente, en el que la política ocupa, sin embargo, el lugar pr~pond~ 

rante, resulte.do de la· función.wignada p·or el m.p.c. para reproduc­

ción del mismo, suscita que esas relaciones se presenten infisiona­

das del cafacter opaco imaginario que les acompaña, pues re.plantean 
.• \i) 

res.pect,iv!j.lllente el lado burgués de la producci6n soc:al ideologiza-

da·, y no s_6lo: el que de sí 1d_uas parece emanar. A pesar de lá. 

transfci.rmaci6n sustantiva- que ·1a lucha de clases recib~ E!f1 su ver­

sión ocultativa político-ideologica cambiando su f~sonomía natural 
.... ,._ 

en éstas instancias, la relaci6n entre sociedad y Estado delimita~ 

da allí, sustrato en la composici6n de ambas, retiene su verdadero " 

origen material, que es el de constituir no simplement.e un te ji do 

etéreo y ensi~ismado de voluntaaes con un propósito común, sino el 

de expresar los elementos indi~pensables que delimitan a la políti­

ca y a la ideología como estructuras del m. p. e. t en las que el tér-



mino sociedad sus ti tuy.e al de relaciones ·s_ociales que son los vín­

culos que las clases r:ociales realizan en las instancias de ese 

ro.p., y el ae Estado, en senti6.o "puramente" político, a la regi6n 

en donde lo político recibe· el encargo ae proporcionar las condicio 

nes sociales _indispénsables: para la ~éonst"arite ro-archa ·a.e .. la prodüc.:. 

ci6n ca pi tal is ta al interior ae una f.c. 

_La relaci6n entre sociedad y Estado tal como se presenta en la pG-- .. 
·~ ,.·:.;. .. :~;.,· --;·!"::.;::~-:-=;::,:.:, ·::-_:. :::.,.,..;._,--:-.;:_-;~.-: !..¿.:_ :·-;..;.:;, "T:¡:=-~•·.:-~·:";;_7·-~- ;,:j_::..:i · ·~----...;: .... _--:-:.- .··:.::r-.. -:-".::..·=·..-::.· -_~:;-... ·~ ~ -~ ·::::...· ·--:-- ~.:-- ~ ~: ••.. · .. _-,.· ~ 

lftiéa: .. "pura": de individuos, no es ·una que parta ae 'la absoiufa in- · ~ 
~ . ~ 

dependencia de una frente al otro, 1ues cuando menos en la gestaci6n 

social su mutua complement.ariedad se h_ace necesaria, teniendo en 

cuenta que a; instancias de esa gestaci6n brota el Estado. ·sin em­

bargo, una vez que el interés social co~ún se particulariza en el 

Estaao_, o que el interés particular de los indivi6.uos sociales se 

generaliza en éste, es como la separaci6n se~roduce, dedicándose 

ambos d·ominios al· c"ómetido ae sus objetivos aparentemente contrapue~ 
,· 

tos: lo político se privatiza y lo privado se--rioli1'.._iza. Que las re-

laciones ent_r·e· esferas público privada (precisamente porque se con­

tradicen se entrelazan) se manifiestan de esa manera en el dominio 
-

de. las relaciones sociales, propiciadas por_, el contenido verti~o en 

·éllas por lo político, ·es ·dec.ir, com·o intereses ae personas--;privadas 

colectivizado políticamente, o interé~ pliblico de personas privati­

zado,_ no significa que así sea el deser:ivol vioiento de esos vínc.ulos, 

aun cuando parecen surgir de la iniciativa interpersonal. Bien sea 

a partir de su carácter i¡:>rivaóo social, o político social, pues el. 

que en este dominio los individuos sean captados como personas P.Ei 

vadas y a la vez como ciudadanos políticos no viene a ·ser sino la 



la cubierta que adopta la lucha de clases en cuanto soportes de :1as -

estructuras que delimitan el m.p.c. en la "esfera de la polítirié. 11 1 

o en las demás "esferas" ya "politizadas 1~:1" 2rle ahí q~e en este .en­

frentamiento clasista ni el individuo que fomenta lo político, ni. 

lo político que fomenta la individualidad, pueden fundar el con:fl_!c 

to; 'como tampoco encerrar la solución de la oposición aseni;ada cuan· 

do menos en una parte de la historia social,_la bur1uesa, aun cuS:­

do··allí se·-c~ns·id1'l_ren- creadores inmediatos· de tal --estado -de---coslf-Él, -----,--, .. -
, .. 

sino que vendrían á ser el efecto a explicar de acuerdo al trenza­

miento' particularmente histórico de~~s diversas y desuniformes ins 

tancias que componen un m.p. en una',f.s.c., cuyas clases que estas 

.. ~ espe_cifican, pcrmi ten·. que se manifiesten como son: clases sociales 

cont;adictorias'.
1

Va que la política se presenta como el ingredient·e 

idóneo para mantener a.":rin6nica y coherentemente la existencia de i.ina 

f.s.c. {dependienao"de n1a y del m.p.c. la signií'icaci6n de arm6~ 

nico y co_herente), su_~sconexi6n respecto a las relaciones sociales 

económicas e'S. plausible en Ía medida en que no desempeña -6ni.'c!amente • 

actividades provenientes o dirigidas hacia ese sectq,r (siempre que 

su eescencia radicara en ser un reflejo mecánico del nivel de la 

producci6n, o a la inversa, la economía un refle,jo mecánico de la 

política), sino func.iones de c1iferente Índole· ségún el nivel al que 

su especificidad.va encaminada, asegurando así el mantenimiento de· 

las distfntas estructuras-relaciones que· configuran al m~p;c.. ·y-.a 

una fl:~s(.l·b)on la predominancia de éste, que al estar constituido por 

la combinación económica en la que los integrantes de la sociedad 

7 
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--- '--.-· .---~ '/: .,. ., ' 
' aparecen.divididos·· en clases y el ·producto social ·privatizado-·como •.-·-:::··· 

capital, genera las condiciones materiales para que en tal separa­

ci6n la explotaci6n de unas clases por otras se trasponga, con su 

matiz ideologizado, en vínculos .interpersonales en los d;iferentes 

dominio13. q~e homogeniza. Lo políticJ
1ifJ deslinda 'de la estructura 

• • • ··~· ~ ··~·--·-·-· -------.-- -~ -----·------···-- ""'.'"'"'·----~---·--· --,_- ···•·--;-- -- ...... _ --~---- 9•" 

económic·a, de ras relaciones de- producción capitalistas, porque .las 

concibe, desde su perspectiva particular burguesa no como fruto de 

-. la .. relact-6n .. entr.e-.clasf?s-, ... con!'.;i;;fl:o.i1<;E9r.~.ª!?-_.{ .a.~~J..~-~•ic~---1Y!rdlY-~.;2~~;;:.~~,~~ 
pan en el interior del ~receso d~ trabajo capitalist.a) ·s'i'f.lio- como · ·. - .· 

individuos social.es econ6micos (sociedad civil) consiguienóo que, 

tapto en el nivel econ6mico, como en general para los demás, su CD,!!! 

·posici6n de carácter privado (extr~ído de las relac1ones de clase 

económicas, a su vez asumido por la ubicaci6n que tienen en·dicho 

proceso) se reafirme •. Esto sucege porque. el paao de la determina-

ción fundamental n~ se realiza desconociendo o.falseando. la existen-

cia concreta de las instancias no económicas, sino porque delinea 

en caoa uno @! distintivo prive.do capitalista eu. que_ se basa una 

f .s., sin que ello signifique que- lo no económico se_a igual a no I¡l_!: 

- terial, pues hasta en la estructura econ6mica del m.p.c. la presen­

cia de lasinst~cias que1o conforman se revela de inmedi,ato. 

El requisito -que tanto las relaciones de producción conio las ·res­

tantes tienen que cumplir para que la determinaci6n se reaJ,iqe J es 

que· en s'.j,ts ·-respéct·i vos--•.aominios' -y bajo sus o característica$ la ,hagan 7-·· 

avanzar (en sentido sistemático), más_ no porque pe:r:mi tan de una u 

otra.manera, como si tuviesen una existencia anterior a su determi­

naci6n, 'aejarse moldear, sino :porque forman parte d_el m.p.c .. en el 

que la iieterminaci6n en última instancia compete a lo económico. ·A 

7 
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la vez,·· el nivel econ6mico en sus relaciones con las otras instan­

cias determinadas por élla da muestra de la presenoia de éstas y de 

la sobredeterminaci6n a la que se ve sujeta, en la_medida en. que. la 

integran clases sociales. Por otro laclq consecuentemente a la .rela­

ci6n en que_!as instancias se encuentran por su pertenencia al m, p.c., 

ia imagen politico-ideo16gica que tienen de la d,eterminaci6n' el cori . 

junto de les instancias, ·es inevitable qu_e adopt)e las caracteristi~ 
·cas:· de··es~·- :par de regiones ,.,pues "'ello .·s e·,debe;-al papeL c.ohesfonador:· :::,;-"· 

que desempeña la política, así· como el de 't.;i.nversi6n 11 en el que se ' 

recrea la ideología. También lo p_olitico se diferenc.ie de las rela­

ciones de producci6n porque pera que se realicen éstas, requiere de 

la existencia de otros niveles de "elaciones soci.ales, que so~ las 

que por la labor de lo poli tic o. interv·ienen organizadamente. Del 

mismo modo que el domin~o de lo políti6.o muestra el contenido pro-
' . ~ pio que le caracteriza, diferen~e a ·cualquier otro, pr~senta a la 

. . . . .. ·~ 
vez el carácter de_.s,.lase impreso tani.bién en las demás, pues este no 

se aloja en un nivel especial de las relaciones sociales, b- en ui~ 

de l~s estructuras en que las clases asumen su especificidad, sien­

do. por el contrario común a todas ellas, en .razón del carácter de ., 

clase en que se funda y reproduce el m.p.c(,17) 

Por lo que toca al nivel de lo político, el contenido clasista dé 

le producci6n capitalista que surge de la apropj.aci6n privada del 

· -.... prod.ueto ::y~=aoifü'iCione-s··:de:t·· pro'ées·c;- de ·pr6du:Qdi:6n·-por-par.te .. a'e"-una.:~··· 

clase, la burguesía, es transmitido a su dominio, e independiente­

mente de que lo retransmita en su calidad de consertador y cohesio-
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... .. . 
nador de la unidad del ·m.p. y de.··1a. í.c. en general; lo imcorpora 

dando lugar a relacione~ juridico~'politicas simetricas a su unidad, 

por las que los individuos social.es ae equiparan como-ciudadei.nos. El 
~ 

mismo rasero, por lo demás, es al .que se acojen esos mismos indivi-

duos en toaas las inste.?cias, ~o~por.t~z::do.~~ ent~e sí con la misma 
.. 

e qui valencia particular se1">Ún sea el ca'so. Si .para lo politico. las ..... · .. 
'l 

clases sociales, en !cuanto conjunto de relaciones sociales marcadas 

-·, .. ~-~PO.~las~:-CQnt;radic.c ior_ies ~de .la,,rell:!-Ción~ entr_e .. lo~- .dis.t.in:t.os.:.11i.x,eJ,.J:!!'L~""'·'-="'· 
- \ j. - ..• ~ . • ·- ·-

del· m. p.c. (para no hablar más que de las que componen una -f.c. con 

la predominancia de ese m.p.), se conciben no en tanto luchas de 

clas
1
es (que se explayan en un lugar diferente que es la política, 

aunque en si el m.p. representa la estructura de estas relaciones, .,.,. 
s~.parables s6lo por el análisis te6rico), sino como relaciones pur!! 

mente políticas y equivalentes, volitivas e interpersonales, es por­

que, lejos de autoconstruirse en·su volátil representación, constan-

_ temente trasluce le. interferencia·de otra instancia, que aunque guaL 

6a distancia de las relaciones ·ae pr~ucci(m, reactiva su ordenamie!! 

to a partir del impulso ambivalente que le 'brinda la estruc');ur~ .,:polJo 

tica, y que es la ió.eologia. Pued.e agraga_rse gue el nivel po3:_ítico, 

cuya conformación está dada por las i~s'tituciones y aparatos de q\le 

se sirven las clases dominantes para mantener cohesionada la f .• s ·, 

en realidad se pres~nta en conjunción de la ideologia. Tal vez pu-

. ·diera-pensare e --qu'e el ··as pecto· atomizadoc.de ~J.a·::opersonitic.ac.i'ó.n_..cie~lo-=--. ..:,.;. 

político encontraría su explicación 9abal ineciiánte el instrumental 

ideológico; pero si esto fuera as1 habiendo por su.parte elementos 



de carácter real en los que la anterior proposici6n se basarí~, no 

habría manera-de esquivar la respuesta'subjetivista-objetivista a 

la quf:: conduce la ideología. Engarzando en cambio ·esos dos niveles 

al esquemadel m.p.c., que no es sino la abstracción del proceso de-

trabajo capital·ista de una f.c. singular, se descubre .. que ;, amba_s, __ _ 

en cuanto remarcan el acendrado individualismo político-volitivo, 

s6lo son las est:bucturas-relaciones en las que bajo su modalidad 

Ahora bien,_ el enlace poli tico-iaeol6gico expresa las relaciones 

~ociales que ·1es asigna el m.p.c. (relaciones de clase) como si tie 

tratarat:l óe relaciones que ios sujetos-personas practican sin otro 

contexto que el de su subjetividad social, efecto de la naturaleza 

capitalista que poseen y del sesgo que en éllas se da al percibir 

,a los agentes-apoyo de las clases sociales precisamente sin esa 

·determinaci6n, es decir, como personas con arbitrio, como entes so 

ciales, los paré.metros que el· dominio político-ideol6gico emplea en 

el análisis de las clases. so.ciale11, en lo que se refiere ·ª la O.is-
: . · ..... , 

persión y aislamiento en que sus integrantes estru~ si tuecdos en el 
~. 

conjunto ae las rel·aciones sociales, .parte de tal· reconoc_imiento P!!. 

ro como caracte_:r;.-ística inherente del comportamiento in di vidual, m:~-. 

diante el cual se tejen los hilos de la sociedad. 

Como se aprec~a, partimos de una interpretación te6rjca de la po­

lítica en gener;i ~ la de Marx y Engel, en la que mayo~ente el· pr]; 

meno dejó esbozada principalmente a partir de sus estudios politi­

ces y económicos de mediados del siglo pasado - con la que se con-

~··. - . 
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figura, junto a la relación determinada que efectúa con otros el 

m.p.c. (integral), abstracci6n modular de la combinación econ6mi­

ce. predominante que estructura una f .s. c. particular • Sin embar­

go, el análisis .te6rico del nivel político en especial, así como 

de las pautas que especifican dicho m.p., en cuanto cuerpo de ca 

tqgorías econ6micas y estructuras diferentes que lo componen, no 

s~gnifica por un lo.do que la sistematizaci6n de su reflejo, aun­

qu.e_ ~onstituya_ el .de_s_arro_llo.c~óg_:i,Sl!'l_ ae,.,~ prodµcci6n .. capitaUst13., - . -, - . ~ ; . . - ' - . . -

represente de '1a misma manera el desarrollo material que realiza 

.como producci6n. predominante de una ·f.c. singular; y por otro, 

que su configuración fonnal, ni siquiera .en lo que concierne al 

solo enunciamiento abstractivo, replantee de igual manera las c~ 

tegor:ías y .el movimiento de ·1as estructuras del rr>p. c. (no inte­

gral)" predominante en una f.a.c. (no integral) como la mexicana • 
... < 

C~n esta característica sustantiva, será su particularidad his-

·. :tórica _en conjunto la .qµe proporcione finalmente, ya'··.\reremos cómo, 

··:los 'ciistintivos pr?pios. del entrelazamiento ae· los componentes ta~ 
to di< ·su m.p. como los de su :fl..s., máS· no. ·porque se encuentre al 

márgen de las cualidades }.el capitalismo integral, smno porque con 

el instrumental analítico .del marxismo -el materia~ismo histórico 

y el diálectico- que es el que explica científicamente a éste 

(~irviendo de introducción para el estudio de otras combinaciones 

económicas diferentes que la historia social registra, pero tam­

bi~n para combinaciones complementarias desd~ el punto de vista de 

f.s.c. diferentes, y por lo tanto modularmente distintas en su col!! 
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plementaci~n, esto es, integrales-no integrales,que aparecen con 

la instauración del capitalismo) nos servir~' de guía no para apl1 

car sus conocimientos concretos tal cual a una f.s.c. como la de 

México, tampoco para interpretar a través de sus categorías y es­

t~ctura~ i~tegrales una f. que no lo es, sino para exponer, de 

acuerdo al análisis preciso que del tema tiene, :·algunas de las 

características te6ricas de la instancia política, mediante la enun 
._·..:....-·.·-!~--;- .. ::~ . .:::.:?~~~,;:~~·~··::-:.---·-:.".:'~-':.':~-~--.- :" -- ...... -- .: - - ~ -· . ·_: ·~.._-:-.~q-:<-: .:..._e:- • ---'"··:'7- _:::-.. --:-~~··, ----·~- -· ~~h.'.,{··.·-·~ . ~- .,:_...,.:..: :-:-··""'~- .; "~:~-;; ..::--::·;- ---

ci"ac i6n abstractiva de conceptos que la aprehenden co~o estructure.' -

perteneciente al m.p.c •. no integral de una f.c. no integral. 

2. - Ló"' político en las formaciones ·capitalistas integrales-no inte 
grales. 

En las sociedades form~das con la predominancia del m.p.c., las 

múltiples regiones y relaciones de clase· que las estructura, sin 

que por el momento interese si son integrales o no, son el blanco 

en las que el nivel político, mantenedor de la unidad sociai......des---- . o 
plaza la síntesis indispensable para que continúen entrelazadas 

al m.p. que desglosan. Al co~prender una f.s. varios y distirltos 

m.p. (o una variedad que incluye al mismo m.p.c; como ápendica . - '· .. 
integral..:no· integral o viceversa), las: instancias. de un mi.smo· dam'i 

nio de las relaciones sociales de los diferentes m.p., bien sean 

unidades internamente diferenciales (no en sentido s.istemático, 

· 1 a 11 b · · 6 · t a· ' 18
' · · d sino en e que esarro an una com 1nac1 n-in erme ia) , ·6 uniaa es 

diferentes, se entrecruzan y combinan no obstante su temporalidad 

} 
; 
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disímbola, ·sin dejar de presentar en la medida que aglutinan una 
• ·t 

f.s.c., las características óe la instancia política bur~uesa: que 

les da unidad.' 19 ) 

La posibilioad de repetici6n y ampliaci6n dé las estructuras del 

m.p.c, y de las relaciones ·sociales que como lucha de clases gene­

ran esa posibiliciad, es el objet'i:Vo que el nivel político tiene, en 

consonancia a la relaci6n de clas~s que especifica esa f. hist6ri 

.. - -ca. i:~~- -~iv·~1~~s - d.e ,, que'.C"~·or;st~i"·Uri- iri :!>-~ é: .- 'e.bsorvén: iás'=''b~o"ntraaJ:cfoio::· -~ 

nes histórico materiales enclavadas en la estructura matriz (.la e­

con6mica) según el código correspondiente a cada uno de ellos, 11~ 

vándala adelante también en función de su región, influenciándose 

desde allí, una vez determinados, conjuntamente, ocasionando con 

ello un reflujo constante sobre las demás relaciones de pro.ducci6n, 

.. que debido a la sobredeterminación recibida, los especifica más aún 

en razón de su carácter no ecoJ:l9mico. Per el cauce subsecuente y 

la ffi'1'Sma Qomplementaci6n de las contradicciones sociales que ani-
0 

man cada región, se conóensan en el Estado, cuyo dominio es lo po-

lítico. 

.En el Estado se fija la contradicCión nuclear de la --prodlt'i'.;-c~.6n ca 

pitalistá, así co~o el de: su impacto· en las otras instancias., "en 

tanto se manifiesta ahí <lomo práctica de clase, las que reanudan 

la determinación ímplícita que l~ producción capitalista impone a 

los dominios de relaciones sociales, por la que se presentan en él 

como relaciones de clase, y dichas prácticas unificadas al rededor 

del m.p.c., cuyo prop6sito es .salvaguardar políticamente. La tarea 

} 
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tarea del Estado no se limita a conferir armenia '~a ·1as estructuras 

del m.p.c., sino a las clases. que las componen y las definen, efeE 

tuando su funci6n políticamente porque anuda la relaci6n conjunta 

entre instancias precisamente como relaciones sociales de clase. Ls 

el control y cohesión que mediante el Estado las clases predominan­

tes logran sobre la tensa trama de contradicciones sociales, que s6 ~ . -1 
lo así puede garantizar su preeminencia en la producci6n burguesa, · 

garántiZarido a su vez" el ·1ügar O.e ·1a.s .. demáíré1aseá" en la ·misma' al- . 

tiempo que lo consigue en los demás niveles, obteniendo todo ello a 

consecuencia de que su dominio de clase se realiza s,obre el m.p .• , y 
( 20) 

no sobre una parte de él. 

La política, en cambio, como palestra de las clases sociales, en 

donde se concentran los niveles que las configuran y ponen en prác­

tica en la consecuci6n de sus intereses luchando políticamente ya 

sea en uno o en todos ellos, contribuye a que el Estado-de clase, 

punto de unidad de una.~.c. reasuma su-..f.unci6n consider~dolas como 

no clases, cancelando su situaci6n real mediante la imagen universa­

lista del ciudaóano-persona inherent~ a la relación sociedad-Estad~~) 
El carácter de clase que las rela~nes sociales presentan, según 

·la combinaci6n econ6mica que divide ~n clases el proceso de trabajo 

y a éste en propiedad privada, es ocultado por el Estado, precisa­

mente con la ficción que considera a los agentes-apoyos de las el~ ~ 

ses personas privadas tal y como la explotación capitalista las con 

templa: propietarios de trab?J.jO_( 22) 

La cualidad social que representa la fuerza de .trabajo en el ca-
. . 

pitalismo, pero bajo el cual es considerada simplemente como Un e-



lemento que integra el trabaj9 priv:3-cio, ·no puede sino repetirse· se-
. . . 

gú.n el dominio. que la recrea,. siendo propietario a.e su tri:ibajo. para 

la economía, ciudadano para la política, persona para la moral, etc, 

Tiene que 'que distinguirsé, entonces, que dos son los medios por 

los que la cancelación de 'las ci~ses y de su luch6; se .. consigUe; uno.,, 
por el caráctTr privado de la producción.burguesa,-anipliaó.o a los 

niveles que la componen y sancionado por. el Estado; el otro, que no 

·~~. ~~~~,~~-; r~~~r~o d-e·.-~a· J~ne~~','.';~~~:.::~;~-:~·i-_,~~~;;i~1~'6-;a;;; qti~-"'i~h{:.·: 

lla se efectúe una y otra vez, mediante la función propia a.el Esta.do 

unificador y cohesionador de. los do'minios que consta el m.·p; ~··así 

como de ~os ro.p; y de sus respectivas clases que Bstruc~uran una 

f ,s .c .• La anulación del conflicto de clases en ia política de parti­

cipación individual, conduce a su enge.rce con la políti'C:a propiameE 

te dicha, de lucha de clases, pues la _óispersi6n que sufren por la 

individualización volitiva en que son reducidos· sus.agentes-apoyos, 

tiene como finalidad reincorporarlos al dominio de las relaciones'so - D . . . -
ciales capitalistas, De ahi que el falseamientcr' de la lucha :de .cla-

ses por la política "pura", no puede ser considerado como negac.i6n 

incompatible de una región incompatible, es decir, accesoria, al 

m.p.c_,., sino como una negación natural de una regÚ~n natu;.al al·misino, 

pues constituye el sitio en el que se reciclan las distorsiones y 

contradicciones materiales que detenninan a todos los niveles que 

hacen ·posible la existencia de ·ese proceso de trabajo• Es por ello 

que los elemen-yos ae· ia "pura" política se funda en 9.ntagonisinos so­

ciales ideologizados, mostrando incluso por ·conducto de sus caracte­

res-imagenes, la relaci6n'social material que la delinea y hacen de 
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la política-de clase una esfera de concenso social. En esta óltima 

fisonomía .es como la política, en su imagen institucionalizaóa, re~ 

firma su dominio en cuanto se considera a~í misma fruto de la parti­

cipaci6n ciuóadana que conlleva el proceso de aceptación y elección 

oe una forma de gobierno, sin que ello signifique que , pues consi~ 

tir!a en tomar como real la inversi6n, que la po:).ítica '(luchii de 

clases) no instaure un régimen político. Además,!la forma de gobier­

no ·no s6lq presupone la elección del mismo, s.in:o -su_aceptaci9n "por 

encima de la sociedad", trasluciendo de esa m~e-rá su f:unci6n glo­

bal de unidad, pero también, y a consecuencia de ello, su carácter 

ideol6gico burgués • 

3.- El moóelo ideológico político no integral. 

Sobre los más importantes autores de la política "pura" compren­

didos entre Maquia~o y Hegel cubriremos la parte aedicada a la 
. - 0 

formaci6n del modelo, sirviéndonos no para polemizar, interpretar o 

seleccionar ~agún_punto en es~ecial .9ue toque nuestro tema, sino p~ 

ra extraer de sus. propuestas· le.< formas y fi5--uras implícitas en las 

que la combinación de -esa instancia toma cuerp·o, que es el área de la 

trilogía p;r:9piedad-sociedad-Estado. Aclara~ós que en ponderaci6n de 
"":" 

esos autores en el apartado que comprende el mogelo, girar~ los t6 

picos que de alguna manera se incrusten o den pie a +a extención de 

un límite cualquiera, descartanóo los materiales, por tanto,ajenos 

a los mismos, por muy importantes que éstos sean. En cambio, la utili 

zación del modelo para la 'parte fonnal del p;r,_,esente trabajo versa.:rá · 

·-·en demostrar que los elementos· teóricos de la politica burguesa en 

los que molecularmente s-e estructura aquél, tanto en su escala de 
,_. ) 



partici~aci6n colectiva, como en el contenido politico-ideol6gico 

y te6r~co material que le dan movimiento, en rigor, nunca existie~ 

.ron ni formaron parte de la instancia mexicana ya fuera en su ima­

gen secuencial corr,pleta o parcial, en la imagen real con la que se 

mezcrló; o· con ·-ia práctica p:oliticll; de la lucha· de clases de· aquellos 

años, e pesar,¡ fijese bien del enorme boato que históricamente ha 

desplegado has.ta la fecha {y alli estamos incluyendo a todos los a-

.. ~é.:i:i~i;- ;í ~;:esp~ct·o-) -;~;:;tihauá.7 i~'':ideaa~i -~~n:~"arr1i:a:ffii€Ti.to -··a:e1 
país a las civiliz.~ciones modernas de aquel momento. Este plantea­

~iento, el de considerar a ~éxico dentro del concierto politico de 

las sociedades avanzadas, que al parecer ha sido la característica 

común de la combinaci6n cie ese ciominio, sin tmbarc;o, lejos estl de 

serlo, por más que en l<:. historia material a quien siste1:u'itica111ente 

representa se hallen frecuentemente verdaáeras apoteosis P. quienes 

la integralizan, virtiencio en sU.S análisis exactamente los eiementos 

que la.lucha de clases en ese reng16n.va dejando. La misma·insisten-
A D 

cía la encontramos dentro de la historia real de esa instancia{ que, 

no se limitará únicamente a la literatura, como su símil integral, 

ni ·a la historia de esa literatura,- que.ninguna de las·variantes pr~ 

senta, sino a l!IU historia como miembro· del m.p.c. no integral ·que la 

lucha cie clases desplega en una f .s .c.), de la cual se obtendrañ los 

elelmentos que formalicen dicho dominio, que se interpreta9a a sí 

misma incurriendo en el camino del progreso, o previendolo en la cer 

teza de que estaban en él. 



La ateria prima del modelo, que nunca pueden oer s6lo los elemen­

tos en que se divide, sino todo lo contrario, los elementos que la 

van formando, perteneciendo a una historia porque en élla muestran 

su realioad, son los que también se aprecian, por otro laco, en las. 

in<?iUstaciones,-c.rea<?iones d_e la invariante en los continúos ... levan,ta­

rnientos y revueltas que la lucha de clases realiz6, ~n la medida ·que 

ampliaban o profundizaban las extenciones de lo que en su abstracci6n 

··- ·1-:·. 
" La nula incorporaci6n conceptual de la política integral no evit6 

que pasa~a a la no integral, literalmente, imprimienóole ahí la con­

ceptualidad correspondiente, por lo q~e los obstáculos te6ricos que 

la rodeaban, qompletamente distintos a los del modelo que se esforza 

ba por copiar, ·se remitían a la armaz6n también~.diferente de la rel~ 

ci6n entre Estado, sociedad y propiedad que la realidad de esa ins-­

tancia guard~ba celosamente como integrante de la f.e.s. mexicana 

(formaci6n econ6mico-social) de ~quellos tiempos. --La. importancia de la aseveración que venimos haciend~ ( y que ya no 1'> 

-pw.ede ser hi'p_~tes~s :POr el grado que al respec~o la inves'Ügaci6.rt :, 

guarda)' en. el sent.ido. de que la interpreii;¡c16~. de .'i,f·ltlch~ d~ c{¿·­
ses que conforma.la f:e.s. mexicana, ·ensU:··nivel·p'ÓlÍ'tico .ideol6gico. -- . ----- . . . 
~ ~ .!!!·.1?·-2· .!!2 integral reouiere d~ otros elementos conceptuales: 

distintos~ los ··gue conjuntan e1 modelo de~ mismo~nivel pero in­

tegral~' no se limita a ciemarcar la diferencia constitutiva de la PE. 

lítica mexicana respecto de las combinaciones que en base a su piedra 

7 
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angular (la igualación general de los individuos como sujet~- polí­

ticos) la política tradicional aloja (situaci~n que por lo.O.emás 

ningiin estudioso había advertido) haciéndola coparticipe d..\'. la mis­

ma, sino en la de señalar los principales rasgos que 1ueron dándole 

cuerpo, así como de saber por qué pudieron hacerlo. En otras pal~bras, 

no basta conque se pruebe te6ricamente que las estructuras de la 

política integral y no integral son incompatibles, pues desde áll! 

· - se. pa,E:ide .. -probar-~lo .. que .se .quiera:, clar..o-:-está,-,con--.1-os-.. presupue:;;toq •e ,,:;.e, .• 
'¡· - ' . - . 

que rnodularmente Presentan, más que si se considera el modelo de la 

combinación econ6mica que de cada f.s. le infun.ile vida, y con ello 

las.clase sociales que personifican esa especificidad. Por ello es 

que. pami. no permitir 11ue el divorcio entre ~bos compl.ejos poli-

ticos quede not~nao en ,el aire, esto es, el de su separaci6n dentro 

de su· relación modular generil.i~ .. es inel.udible su asentamiento en las 

.. socie.dades h,¡st6ricas a ·las que perten~cen. 

a)_:Difere~iación entre modelos. 

, 1 Para el modelo no integral mexicano, las caracteristiq~~· concu-

rrentes que de-cidi~ron la separaci6n de su aglutinamient~ ·-·polí.tico 

en' uno con la misma· combinaci6n-variable precisamente distinto:, nun­

ca empezaron a acumularse por los embarazosos "problema~. nacionales" 

que se interponían y retrasaban el camino hacía el probrt*>~ inte:gral, 
. ! ~ 

aunque sí representaba el camino general de las formas que real e h~s 

t6ricamente sistemáticas, compusieron esa instancia. Tampoco fueron 

crec·i,enao por el peq~eñisímo esp~cio correspondiente en que se pra~ 

7 
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ticaba -constituyendo también una premisa m6s· de su planteamiento 

invariante- llenándose conforme al sentido otorgado en su particu­

laridaa, y condenada por tanto a su debilidad: y entorpecimiento 1 

sino por á ~;,,~~nch~miento-moaillar no . de. -esa'"'.ilis fa:rícia" '.enº e's'pec i'al ~-

- tériiefndo 'en--cuerita" sú ·rela'ci 6n. determl.nada al'. ;interior~del m; p.;c:~_,_,,_"':'~-·· ".' 

no integral de la f .s. mexicana, :ª quienes corresponde ese mérito. 

r: El efecto sobre sus respe.ctivas1 clases sociales, que por su parte 

--~·-i;;-~i'a":f~ 'é;i~c"·~;~á~i6;;·-¿~·1á···~;;;;-~t-P::Iit-e'º d'~"-c2~aa.·-un:ir"'cte-:::Sus·~'J:ti~i-tan::;·-:-"~,~~;-o.e~ 

cias 1 dando lugar al bagaje conceptual {teórico material) qu& en ese 

sitio las identificaba, llenan de contenido material (del m.p.) lo 
...... . 

que de otra forma qued~ría reducido a una inexpugnable y viscosa 
' . 

doctrina política 1 que es como_. se presentan inmediatamente. 

Resolver la dificultad de su d~ferenciaci6n analítica del modelo 

de· la política "pura" no integral respecto de la que si lo es, no 

se consigue únicamente con la ~orrecta utilizaci6n operativo-analí­

tica-de cual'quier figura suya, y que en le realidad de _e.sta instan-
¡;, 

cia se presenta a nivE'l de "corriente" 1 "plan" 1 etc. 1 pues aunque se 

designen a si mismas como "s.istemas" 1 en verdad vienen a formar 

t¡¡.n s6lo un momento ya sea del desarrollo real de la misma, o del 

desarrollo de su modelo ahstractivo. Adel'.lás, como estos "sistemas" 

tendrían que tomarse de modeios ya consti tuídos, y para ser más pr~ 

-cisos. del modelo integral, c~n E-'"llo seguiría abarcándose 1 bajo la 

misma férula {aparentemente, pueB':Su manejo requerirá la modifica­

ción conceutual necesaria)dominios históricos distintos. 

Una m~s de las posibilidades a partir. de la asimilación abstracti 

_.,.~ - ~ -.-
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va del modelo integral (pero en un rango de mucho menor "complejidad" 

modular y que tambi~n, como en el caso anterior, van al fracaso, es 

decir, no se conoce con lo que se quiere conocer) , aparece cuando 

se pretende filtrar con algunas categorias, aisladas de su contexto, 

j:iroblemaS.· o. bien_ te.órico. sistemáticos. o; de anál:i,sis ·histórico' siempre· 

de esa instancia en particular, ignorando tjue hasta la categoria m~s 

sim:¡le guarda una relación de pertenencia lógica con su modelo ori-

gin;;i_~-:~'~i~· {i~fgtic;";~·6i~- ~-e~:mayoie·~~:¿~¿5·~cue~~i8.s·-:'e~ ~i" emple"a-·a:r- ··-;:'-:; 

bitrario y recurrente del estilo anterior, que iba acompañado de las 

cristalizaciones reales y teóricas del nivel no integral no me.xicano, 

consistía en que q'uien ~adornaba y retocaba la fac:t:u;ida de su combi­

nac~ón socialmente expresada, no era aquella categoría o forma per­

sonificada ("corriente") integral que se había incluido para colo-· 

rear su .dominio, como tampoco la mezcla entre. categorías de formas 

distintas integrales, y menos áún la bazofia categorial prnciucida 

por los enredos de los diferentes modelos, sino ~almácigo policla 

sis ta de la f .c ·~ integral mexicana. Por supuesto que dicha "igno­

ra:h~ia" se ·-r~fiere al desconocimiento de este 41 timo ·punto, y no a 

la.incapacidad de ese dom~nio por iné:.o;i:-porar, ~al cual, la forma y 

fígura o modelo al que hasta la fecha lo considera :0."1Yº. La necia 

dependencia tutelar respecto óe la "occidental", mientras la rela-

ción se limit6 a la prestación.discursiva puramente evanecente de la 

política, rindi-6' paulatinamente sus frutos, acentuando los rasgos, .. 

del dominio~ integral como dominación Polttica-de clase. El hecho' 

de que esa relación se ef~ctúe en ese dominio común, no significa en 

absoluto que sea."pura", es decir, "intersubjetiva", pero si cuando 

· __ , 
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en élla los vínculos .son amorfos. Vista desde el lado en que trans . -
fiere esa instancia su función vi tal a la que la política tiene en 

la lucha ae clases, ésa relación tiene lugar pero ·en la relación 

conjunta ae ambos ICodelos económicos, en la rnedida que uno es inte­

gral y el otro no. 

Para puntualizar mejor dicha rélaci6n, hay que: decir que el "li-
1 

beralismo" inherente a la-constante del modelo ideológico de lapo-

-iíti-c~:-~l-d-;-i~·· ri;::..~i ~~rs2-ii~ac:ió~, · é·~·-1;-i:i_:,/0~é'~~?éaá-S';"en·1a.::-e's-pe:··--

cifica situación de su formación, pues partir de lo contrario con­

duciríc. a tomar ·-por iguales ambas dominaciones, confunó.iendo tanto 

a las clases que ·1a ejercínn como en li:.s que recaían, ~: en sí a la 

form~ción que anim2ba:ri. La solución e.l contrr,aictorio plantioamiento 

en el que i2. política_·_~exicana del siglo pasaao (la ideológica) no 

.. era la misma e la propuesta por l&. integral, o europea, y que sin· 

. embargo c~ple con tareas y requisitos simils.res a la de ésta, o­

bed~e no_ a que rr,éxico s~ econtrara fuera . ~e t~el§).Pº en el camino 

que lo conduciría' al capitalismo, como se pensaba, sino a que el 

dominio de su región_ ideológicoTpolítica no contemplaba en el ca­

pita~ismo los elementos de su propia región. 

El "aislamiento de los componentes· reales y gené-ticos que guar .... 

dan ambos modelos no radica en que una sea abstractivamente más El!!! 

plia que la otra, sino en que.ruílbos conjuntos órgfuiicamente, dan 

prueba de que en su región la inspiración doctrina.ria inicia su pe­

regrinar después que se ha asentaao como relación social, no pre-

cisamente en su contenido, sino en la delimitación de éste. Tam­

bién, dicho en otras palabras, tal distanciamiento se basa•en que 

l 



el libere.lismo mexicano, ni en sus variántés más absurdas y parti­

distas, nunca dej6 de moverse en las coordenadas de su cruda f .s. 

Ya se puede ir vislumb~ando el hecho de que si por un lado el 

entrelazamiento político de las distintas clases se diferencia de 

su refinada ocul taci6n político-ideol6gica, también la relación en 

tre ellas y el Estado, en ese dominio que las muestra simplemente 

como. !'~ociedad•~, .. :tien~_ gue_ c1i.ferenciarse de. la c_omposici6n que las -

ten~a en un determinado perí~do -de ~~·:; .e.s. I~a~;;;~~~~:""i·;~ '~j_~;~-"' 
braciones que en ese aominio sintetizan los enfrascamientos polí­

ticos interclasistas, provenientes hasta de las mismas clases en 

pugna, pero con envolturas modularmente ajenas, o con los elementos 

ai.spersos e inconexos inte,srales .muestran sus imagenes de acuerdo 

a la deform~ci6n particula! de ia que son resultado, y no de la 

que aparentemente les impondría la combinac.i6n externa. 

De la manera en como se present6 en la historia el dominio de ia 

política ideológici::- mexicana, delineando sus ril'S"gos gen.erales, pue­

de aceptarse por prfn.~ipio queparecía compon\!rse de los "malestares" 

~el país recientemente liberado, y de los remedios para combatirlos, 

extraidos ~.escogidos de los esquemas político-ideol6gicos de Europa. 

Visto más de cerca, quienes realmente las componian era el compl~ 

jo de las relaciones sociales de esa f!, . que··:marcaban la pauta para 

que fueran ·:perfilándose la sucesión real de ese dominio, y en éste 

la sucesión formal en sentido modular. La primera secuencia se de­

be al dif-erente origen temporal tanto de los m.p. de los que provie­

nen, como del diferente desarrollo instancial derivaóo óe la autono-

J 
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mia de éstas en el m.p.c. no integral, y 'la ubicaci6n de la lucha 

de clases allí; la segunda, una ve 2 constituida la anterior, .de 

la flexibilidad cambiable de la relaci6n fonnal que define ese 

dominto. Ahora bien, la primera sólo toma su carácter transitivo, 

al igual quela segunda, por la actividad del Estado-de clase cohe-

si~nador¡ de una f., ~.fa régime~ político, y por tB;nto cohesionador. 

di un tipo de gobierno; por lo que ambas secuencias, en la ordena- J 

ci6n· ·anterior; respo~af:an··a ·sus .. respectivos- dominicm, • igue.lm¡,n,te en-,,--- ., 

cubiertos. En el ambiente real de la primera secuencia, su rela-

ción más que ser un. sitio privilegiado en el que ciertas partes 

de las córrientes occidentales se transformaban en antídoto::, para 

resolver.al anacronismo del pais, el progresivo ensanchamiento que 

sufrió éste, terminó por arrojar en su espesa trama la coagulaci6n 

que en ese dominio sufrían las· instancias éle su organizaci6n social, 

ca tal izada por las transformaciones que la política (lucha de·. cla-
~ ··'-" .... 

ses) ejercía desde allí. 
¡;;; 

Si atendemos al conjunto de la politice. ióeol.Ógica real de aquellos 

e.fios, r~pidamente se comprueba que sus int~grantes básicos sobresa­

len_ ~recisaJJiente por compaginar categorías europe!'as' y que aunque.·'".':. 

és~as ;· 'es decir, en tanto código de formas, no fue en su utiliza­

ción más allá de hacerlo incongruente e illlia:rtiéligible, esa escueta 

promisión (desde el punto de querer fundirse a la no integral) se­

ñala que, después de todo, guardaba conexión en alguno de los :pun­

tos que aquella modularmente manifestaba: su función de unidad-ocu;!, 

te.ción Este·purtto de s~militud module.r nace de que el integral ofre­

ce la ex:presi'ón más acabada de la universalización civil y el no 

integral la parcialidad de la oismaº 



.. 
¡;·· 

•' ~:.. ·. ¡ 
Se trataba, para el caso mexicano, no de una política .. ent-eramen-. 

te diferente a la integral ( pues constituye una variable hist6ri­

ca de ésta) en la que su autoctonisrno representara la evidencia de 

ello,. es óecir, instancia de un moóelo econ6micamente distinto, 

sino mas bien parte de un·mísmo dominio hist6ricamente cambiable,• 

decidido por la relaci6n que mantiene al interior de~ m.p.c. no in~ 

tegral. Como esta varie.ci6n proviene de las dive~sas !manifestacio-

n·~~,~~-e-,-'~i -.~,~~~:-~':. ;;~~~ié;; '.'~ealmente, en su capacfdad :·;se··compren4~"\··-.o·· 
der, modularmente hablando, una parte de él como m·.p. (s6lo posi_; 

ble .:22! ~existencia~ tanto ~.); la relaci6n te6rica áe los 

dominios que· combina tiene QUl> ser consecuentemente similar, aun­

que éstos tengan .. lugar realmente en f.s .c, distintas en el arreglo 

de su cornbinaci6n econ6,mica fundamental.. 

b) Forrnaci6n capitalista e ideología polí.tica •. 

Es .én funci6n de su par-'M:cularidad material quelos dominios no in-
. - . -

tégrales descu~ren, y sobre ·todo el político ideol§~.ico' en raz6n 

d.e qu~ su tarea es impedir que a.Sí sea, care.cteríst.icas inusitadas 

no,cornprendidas por e~ integral, y menos cuando se les ~rata de 

interpretar" a·esae ·la :6ptica de esa .instancia en especial, que ag],u-

. tina .. la domi~ac~ 6::1 ae clase sobre las demás y los es ciuemas iñclu­

so para la iucha• como ha sucedido en México indefinidamente. Al. : 

disiparse la identidad que ambos modelos parecían tener debido al 

mismo uso lingUístico de algunas categorías, por el mecanismo y 

composici6n de sus respectivos dominios, se concluye· que no exis­

te argwz;entaci6n 16gica que prospere en ese sentido. ·ae igualación, 

•· 
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dejando que los enfoques subjetivistas intenten por su.lado, infruc-

tuosamente, efectuar tal empresa.El problema, sin embargo, subsiste, 

pues no es exclusivo de los elementos propios en los que esos mode-· 

los se descomponen, sino precisamente de los que los componen, aboL 

dánaolos bajo el criterio de f.e.s. y de m.p.c. en generalr Bajo es­

ta perspectiva, la relaci6n semejanza-desasemejanza {~olítica-ideoi6 
1 -

gica) y la de_seme janza-seme janza ( político-his·t6rico)' es científi-

camente pertinente si se le comprende -con el ·co.ncepto deh'omo:log"iaT ~ 

hist6rica dé dicha proóucci6n. No cabe. ~uda que en la época nacional 

que se circunscribe aqui se ven claros' ejemplos de compatibilide.d 

terminol6gica de manera profusa y eficiente, como tambi~n el que su 

reaparición materialmente conceptiva se haya asomado en las titubean 

tes y efímeras posiciones ideol6gicns de· 1a lucha de clases. ( raz6n 

por la cua], justamente se limitaron a atizbos), pero para no caer 

en la trampa ideol6gica de extrem~r el asunto, tal como se presentó 

en la historia real de la-iuchi:i. a·e clases en ese dominio de·"Wenti­

fic~r~as absolutamente ó de aceptar una insignifica._i~e influencia, 

hey :que acudir al único camino viable para explicar .la aparente r~ .... ¡ 
laci6n ideol6gica -da lo mismo, como veremos, semejanza-desasemejanza-

a saber, el del método- marxis_ta. 

Es inobjetable., por otro lado, que las o!Jciones prácticas que el 

problema politico-ideol6gico planteo, y en el que está implícito la 

definici6:i;:i de la invariante del modelo no intbgral de esa instancia, 

se dejaron sentir en el ambiente real óe ésta, en las pqsiciones que 

al respecto las distintas representaciones (político-ideológicas) 

manifesta:rw:(Íy p9r el momento las designamos así, sin meternos aún 

) 
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a la represenntiviaaa clasista que allí se ventil6), condensandose en .. 

conceptos· ae us'o com'6n tales. como soberanía, íederaci6n, .com;tituci6:i;i, 

progreso material {y espirit:ial) .etc.• _Hubieron sin embargo otrae al­

ternatiyas también práctic.as inmersas en· el conjunto anterior, pero 

de diferente combinación geperal, que planteaba los e,j.emen_tos indis­

pensables de' la integralidad capi ta.lista en el doroii:iio poH.tico-ióe_2 

16gico. Estas opiniones iban más allá de las concepci'ones no pol!ti.,. 

,¡ 

-· ·cas .qµe-:en··ese· _dominio ·:predominabam.,.-y. .que:--tradl,LCÍ!l.!l"'-P;r:~cis.?J!Jent~.,e¡u_" _ _, .. -
¡_. . . ,¡ - . ; • - • •j •- •• '··- :~ • - •.o •• •·•';;:-;_ ; • • --·'" • . -. ' 

no integralidad. Las imágenes políticas ( integ-rales) d~ J.as tjue par- ' 

tía, aunque apenas si dejaron oirse, pasando de la precencia subor­

dinada a su completa aesapa;r-ición, se p_lasmaron sugiriendo las_ lftorraas 

si se quiere m~s burdas e "impuras" del modelo burguás, pero haciendo 

prevalecer, al contrario de le. no integral, los elementos del m.p.c. 

integral. Con escasas posibilidades de_ ejercer su autonomía frente a 

la predominancia de la combinación no integral; la universalidad ci­

vil comenzó a dibujarse de manera real-con 9ategorías como las de in­

div:Cduali~o, privacidad; Estado, sociedad privada, democracia Cl"'vil,­

etc. 

De la misma-111anera que la confu~iÓn politico-ideol6gica ha incapa­

citado hasta la fecha a los apologistas y críticos en general :para 

distinguir la integralidad del modelo burgués, y consiguientemente 
\ 

la no integralidad del modelo mexicano, los ha obnuvila4o ,para que, 

a la inversa; no hayan podido vislumbrar tampoco los brotes que en ese 

mismo dominio tuvo la integralidad burguesa, dejando rastros como pa­

ra .que, independientemente de que estuviera ensuciada por las carac­

terísticas inherentes de -una f. como la mexicana, con sus diferencias 

- . ' 
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" sea posible esbozar su direcci6n. a las formas más, simples¡ pero so­

cialmente generalizadas, y por tanto en oposici6n con el deccirao re 

al de.. ese dominio en tant.o lucha de clases, d: la política ideol6g_! 

ca burguesa. Nos adelantamos a aclarar que lo· anterior no quiso. de­

cir, históricamente, sino la confinnaci6n del m.p~c. no integral., a 

diferencia de su probable y gubernativamente bien ~isto afianzamien 
' to en la economia nacional,. como es la idea gene'ralizada de loa ideó 
1 -

lagos inconscientes de-la no integralidad, Debe quedar tambi~n sufj, 

cient~;ente que el re~onod.mient6 de la- reaü:d.ad· uie:Xfoena no depen­

de de criterios absolutamente puros, y el_hecho de que alguno lo h~ 

biera descubierto, en .nada iba a repercutir sino todo lo c.ontrario, 

para minar su ideologie. respectiva. Que no he.ya .sido asi, ilustra .. 

bastmite bien la igno~cia de nuestros ideólogos en cualquier cien­

cia so_ci'!-1,. y le. aplaste.rite eficacia de la "política•• en forma his­

t6ric!!Í .. Puede. ?reers~·. tal vez que J,.a precisi6n ya fuera de los :obj! 

-""'"·ti vos de ese., dominio, ii1'tegrales o no, se h~~era tr;a~u.cido ·s:J} uPa .. . . •· ~ . 
~evi~i6n más expedita ·e'1 el cursó de esa fonne.ci6n, pero no debe• 

. .. Q) . . • 

olvidara.e que la f.s.c •. no integral requiere como co.ñ.dito sine gua-
~ . 

- nón justamente el desconocimiento de ambas, y .. además porque, au;qq1,1e 

l 

--así hubiese sido, ese. :f. venia :filncionando de! ese lilodo· desde la 11 é.-

poca ·colonial". Tampoco quiere decir que a ialj;e.· de un .crecimiento., 

o cuando menos . afianzamiento de los brotes ca pi ta.listas·~ fiitegrales 

(siempre,claro está,en relacl6n determinada del no ~nt?gral) la l~ ...... .. . . 

cha de c·lases haya desaparecido 1 o su cristalizaci6n en el dominio 

político se haya extinguido, o que la política ideol6gica subsiste_E 



te haya sido eco de las reminiscencias integrales, sino simplemente 

que otras clases,; otra política, y otra politica ideol6gica fueron. 

los verdaderos actores, los personajes de la f .c, no integral mexi­

cana. Tenemos entonces que la singularidad del proceso politice me­

xicano, base del modelo dialéctico formal de aquél tiempo, al no P2 

der contemplar las espe:ctativas de: la política integral de manera 

so.cial no hizo sino confirmar, en su ó.ominio, las características 

. ----reales -que -le; ·daban vida, · teniendo·--c.omo -:resu.l:"taao-·e-i ·el.erre --indefI.::: -.. 

nido 'del camino que conduciría al "progreso" civil y nacional. 

Est'e· aplazamiento político ~ la base del liberalismo mexicano !:E 

general, cuya particularización comierlz~ en el siglo xix tejiendo 

las formas de su modelo. El hueco existente en la ideológÍa política 

mexicana ocasionado por lo inconcluso y deforme de su esqueleto· en 

comparaci6n del modelo integral, a quien creía imitar, si bien no al 

tera en.nada concretamente su especificidad histórica, sirve mucho 

(el "hueco") para el análisis de la misma ( si-t>'!!\'pre "! cuando se cono~ 

- 'ca el contenido del faltante), pues.nos dice atinadamente lo que ,!22 

fue, además de lo que realmente envolvió. 

La ganancia que por lo menos pudo haberse .esperado, en el conoci­

miento; ae' la relación politica de clase y su impacto en la regi6n 

político-ideol6gica, habría consistido en distinguir la serie de con 

tradicciones que implicaba, pero no por el contraste entre su arro­

gante europeizaci6n y su imposible consumo popular (como ya desde 

la Independencia se hizo notar), sino porque la tora.i6n del conten,! 

do que aseveraba seguir le daba su justa personalidad "incivilizada~ 



gracias al atuendo civilizado. con ,que se cubrí.a. El ropaje -Hcivil~a 

dor11 que la política (y s·iempre que digamos "política" nos referirc­

mo~ a la ideología.política, a menos que se indique otra cosa) mex1 

cana adquiri6, no era nada más un recurso decorativo, pues indicaba - . ' 

.una relaci6n e~pecial de traslape entre ciertas características po­

líticas burguesas sobre los modos tradicionales de ci.ominaci6n poli-
1 

ti~a colonial. Visto desde otro ángulo, no puede medirse la separa-

"' ci6n. entre los , post:uladotLdel!landªdos J.J.o:r_ l?-~Pol.iti_ca__ en .la _lucha de ... __ 
- 1: . ·"•--.·•·'.'.'';"'•.e:··· •. <.-:- · · ·• :. ··· · '' " -- ·-:-_, .. --- .. -.~-: 

clases de aquel periodo y su plasmaci6n ideol6gica ya sea real o' m~ 

dular, a menos de encontrar la- diferencia que conserv6-, primero, 

respecto al patrón extranjero que sigui6, también en sus dos vari13E 

·tes. 

Hallar el desequilibrio entre l~ dos instanciBs es factible PO,!: 

que en la misma historia real de~ia_no_ integral surgieron las prem1 

sas i:ritegrale~ quE: en su interior comenz.aron a valor.arse de acuerdo 

a la' "eficacia. contextualmente natural de éstas, ocasionando su apr~ 

piaci6ri~ta.nto-en laí->i.deología como en la política, donde regentea­

ban los grupos "cultos". Si bien es cierto que a p~rtir d.e la Inde­

pendencia nacional la urgencia de dotarse de una organiza.ci6ri. poli-
~ - - -

tica propia ·. trajo consigo las polémicas en torno a qtii tipo de r~ 

gimen era el más convenie~te seguir en base a la experiencia insti­

ti¿ciona.l a nivel internacional, los antecedentes materiales que p;r~. 

· yecte.ria en ese domiriio el cariz que tomaría la" organizaci6n polit1 

ca y sus formas de particip~ci6n civil, estaban ya formados, 

En otro aspecto, sin importar qué tanta era la influencia de ele-

_il·' .. 
', 
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mentes o formas en que el dominio integral preva1ecia sobre el me-

· xicano, tenia que ser su mecanismo te6rico operacuional quie-n· dij~ 

ra la última palabra respecto a su identidad en otro contexto so­

cial, es decir, si en términos te6ricos se asistiera ante un solo 

cuerpo categorial; así como también, atendiendo al grueso de la i,!!; 

fluencia, el mismo análisis ayudaría con toda precisi6n saber si 

la coherencia implícita en las. categorías integrales se hallaba i­

gualmente en sus diferentes formas de presentaci6n, y más aun, sa­

ber si esta afinidad combinacional se encontraba en la. relaci6n de 
--···-:""- .. '·- __ -. _.·-•-·-:..--·-1.-..-.·.:..-.. _._, __ ~-:~: "".;" ,.,-.-·.:. ··--~:·:;._'·__ .,. 

las simples categorfos de una ~misma forma, pues l~":h~~~g~~~id'~d."d.·f-
este modelo en general sería la única manera de corr9borar o no, aL 

menos en el supuesto constante, su coincide.ncia con el mexicap.o. El 

carácter te6rico operacional de las categorías introducidas por la 

política ideol6gica nacional, que en las sociedades de óonde provi~ 

nen -es indisoluble por la misma correspondencia real de esas forma­

ciones, pas6 ~·ser s6lo operacional; dejando que otra teoría, la de 

su realidad social, explicara las insti tuc:i.o·nes. y categorías del 1,! --beralismo integral mutilado. La diferenciaci6n de las formas modula 

res era de esperarse, ya que su l'azo común se encuentra en la perm_!: 

nencia combinacional, como.puede observarse' en las doctrinas que pro 

claman la libertad del hombre adoptanno caracteres nacionales y, 

por tanto, diversid.aa· formal, producto de su distinta relaci6n po­

lítica de clases. 

Las dos.caras de la misma moneda -configuraci6n clasista y diver­

sidad formal- se presentaron en la misma, pero desglosando una com-
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binación económica diferente, en la.fo:nnación de la política-ideol~ 

gica en rriéxico, que no prescinde, sino en la orientación de su damJ: 

nio, de elementos doctrinarios integrales. 

Por un lado tenemos que los supuestos teóricos de la política ~u­

ropea cuyo centr?. es el i~ali ti:rismo civil universal (en el que. la 

aparición del individuo· masivo adquiere una importancia nunca regi~ , 
trad~ en la ingerencia gubernativa de un país), encuentra amplio ca]:! 

S~ pOLSU,-c8f.e.~:t~rzas~~~-·ips.:tit~q_:)..~?ig·'~,~~X:,5~,,_D)~J:i.~~'?'.~J:l.~$,~<? .. ~P1~~:~- . 
duo y sociedad so"n dos concepto¿ que enuncian la ideologización po-

lítica de la lucha de clases, sin que por el momento nos refiramos 

a su variación real y fo:nnal, situándonos en cambio en la asignaci6n 

de ese dominio por el m.p.c. integral. Pero por otra parte,tenemos 

que en la gestación de la política dominante en 1.~éxico las dos aflue_!! · 

tes del modeJ:.o tambi~n se dieron al uní~ono {generalidad social-ci~ 

vilidad nacional) , diferenci~nóose ae la int~gral en que allá la lu 

cha de clases· se· tap6 con la :i.deologizaci6n del carácter privado c~ 

pi taliste de la- prodú"Jci6n social, y ··que de,;. P.i.e a ·la formalizaci6n 

de su modelo .en. funci6n de las distintas formas nacionales que adol:' 

t6; mientras que acá la lycha_de clases se c~bri6, para seguir hablS:!! 

do del espectro doctrinario, o . de la, constante. de ese dominio'· y cu 

ya formalización n.o es más .. que "la concerniente a. la f. mexicana, 

con la corteza muerta :i.nteira'r; p~ro no corno relaci6n invívitamente . .. 
civil, sino-pro-civil, característica pennanentemente incompleta 

del capitalismo comercial autóctono, y aparentemente discordante a 

la combinaci6n económica y político-ideol6gica suya. En el fondo. 1. 



el dominio político-ideológico al igual que su modelo, tal como se 
,7 -

encue~tran también en el dominio y modelos integrales, enc~r~a ·u­

na composición de clases sociales bajo el manto idealizante de la 

unificaci6n general civil pero discriminante, pues s6lo unos ciuda­

danos podían equipararse entre sí, y· eso de modo incompleto, mien­

tras que a :la mayoría,· pero con la ·misma 'manta; quedaban contempl.!: 

dos como pro-equiparables, eso sí, todos juntos en la direcci6n no 

.. integral a que pertenecían, según su f.s. que ni siquiera te6rica-
-· ~ ... -;- ----·-:::----:-:.¡:~·--..:.;.-.;..~'- ·;:- :_--::.".-~:- ----...:"; - .. -~ -·.:--:--·-~ .-,_.¡.·---_----; _ _:· •... _ .. ·~~ .... ·.,._-,.;•---------... ,.: .-·. -. . '. - . 

mente podr!a designarse capitailsta ¡;¡. s·ecas .-Lo que quiere. d.iflcir- ·e~-·"'· 

to es que, si para las regiones politico-ideol6gicas eu:i;-opeas el e­

lemento de síntesis civil lo brinda la misma realidad social (capi-· 

tal privado,trabajo asalariado) que permea a las clases sociales, 

por lo que toca a la mexicana en su parcial añoranza de armonización 

civil, su síntesis la extrae no de su misma realidad social,, sino de 

la realidad de los modelos extranjeros, pero sólo en lo que s~e refi_!; 

re a la ide~1ogía protectora de su realidad modular dominante ·;n la 

9ucha de clases internas. Lo cual no quiere decir, regt>esando al 

punto anterior, que la especificaci6n objetiva de la política ideo-

16gica mexicana le venga de fueras, más que en su doble aspecto en­

cubridor (la ideología de la ideología), replanteando por el contrl: 

rio iá 'muy precisa prime.cía e.~. ese dominio de unas clases sobre o­

tras en esa :f.s. mexicana. ·Tampoco quiere dec~rs.e eón ello que la 

homogeneidad general del dominio general nacional o no existiera o 

dependiera.de su relaci6n con la integral, pues la coherencia de é..: 

lla, así como la de su relación con la externa, dependen de su en-

} 



cuadre y orientación de la unidad de la formación mericana._.~e ah! 

que sea comprencible que el esfue~zo por· sobreponer el juego polí­

tico extranjero a las condiciones ·reales de la política del pais 
.. 

tomara vigor siempre que la lucha de clases interna prometiera re-

gularidad en el nivel político, ·vaciándose en la imaginación de la 

política. ·No era dificil advertir que ante la diferente e inversa 
1 ; • 

situación materiai mexicana respecto de la europea, se esperara u-
1 

na abrumadora pen~eabilización hacia la introducción de sus esque 
' ".'::.. "'.'---.·~7-- :;.,,_:.. -;_ .-:----..-~ -----· ~ _,,.._·-:~- ··:- .. -:--'.:..·., --·:·--::=-':'".----""';-¡'"~."l.::::·-~·· .. __. ·":·-~- .... ¡ '"'"-~-~.---r.-- -~-"..:. -;·-:""·-..:.i=-~..;- :. ,... , ..... -_ .;;-...: -~~ ~"---: • . -.- :-.,: ' ...... 

mas de organización politice.; !por lo· que las metas que s·é trazaron 

para contemporaneizar con +,os países "civilizados-". lograron alcan­

z~rse, pero s6lo en el plano ideológico, que la ext~aviaba del ca­

mino a seguir, pues mientras más se avanzaba en él, más se separaba 

de su objetivo político-ideológico, aunque éste no era sino la meta 

principal que como ideología política tenía en la lucha política de 

clases y cuya consecuencia dire.cta en esa regi6n era· el necesario 

extrañam.iento. As'í, como solamente las caracte¡d.sticas integrales 

, ,- fueron exigidas desde .. e.1 !_livel de tJ>a política .ideológica nacional, 

·~ y no yor la estructura material, que ya estaba fúncionando (incluido 

el Es,tai!_ol; o , su~<;>_ngamos, que_:.no es el caso, por ~a es:t!'llctura P.2 

lítica de la lucha de clases· en la génesis· de una f.c. :Í.nt-eg.rai, el 

conjunto de categorías e iristi tuciones burguesas con las que se co­

ronó y remendó el andamiaje de la "puran política inta:rna.;: sencill.!'!: 
k 

mente no pudieron ni preverse realmente ni mucho menos realizarse, 

más que en el sentido de prever y realizar las propias formas de e­

se dominio, que la lucha de clases fomentaba. La modernidaü del mo-
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' dernidad 'del mo.delo nacional que se clamaba, fíjese bien, no_iba 

más allá de la moóernidad de las ,relaciones sociales existentes. 

Con ello quedaba patente que la "racionalidad" de este rengl6n, es 

decir, de los "ide6logos" que lo impulzaban no alcanz6, ni siqui'era 

en ese dominio, la altura que necesitaba para comprenderse como di~ 

torci.6n ideol6gica de la lucha. política de clases. Ciertaménte que 
' se dieron a}gunos atisbos que ~onsideraban la importancia sustant~ 

va Jl,~l~9_6qigg. ~e., la ... " pura". P.oliti9a pari?- el. p:r:_ogr~§o. general P.!31 .. pa ..... . ·.· ..... ~ . ~·- . . _· ... --· -~. r··.-·-·. ·. --~·-. -----_- .... -~-~'!·---~·-:·_:_ ~~~---. :· ... ---=-~·-.;~_-:;-:- -~~-:..~--~·:..:-·.:~-~~~·'.'_.::;r .. -~-·-:~:::-:.U::l• 

is, pero· éstos se limitaron a enunciar el beneficio que traerían,, .. 

sin comprend.er ni la situaci6n real de las clases sociales en ese 

dominio, ni la situaci6n propia de capitalistas no integraJ.,es. Sin 

embargo, fue un avance el que en contra de la política ideol6gica 

predominante hayan aparecido, aunque fuera dentro del mismo terre-

no y .con los mismos instrumentos, además de que estaban por comple-

to f~Jra de la arena pol~tica, los indicios para una crítica fron-

tal del dominio nacional según los presupuestos político-ideol6gicos 

integrales. La contraparte··.~¡.)8 tuvo esta opini6n, pues en realidad 

sólo fue eso, y cuyo punto de difusión y creación era el aparato de 

Estado, se dedicó, a rendir ~~eitesía, sin la más mínima .comparaci6n 

teórico contextual, modularmente habla~do, a la cáscara ':b¡¡portada 

que sobre el fruto de la política n~cional ·se peg6, traduciendo pe~ 

fectamente com ello la posición de clase que sobre ese dominio con­

servabaní' y que se basaba en la explotación de las· clases campesi-

nas vía c_api talismo no integral. 

.,_. __ ..: --· .;:~--- -. --
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- c) Elementos- del modo de producci6n capitalista no integral 
y lucha de clases. 

Uniendo lo anterior al perfil que fue tomando la expansión.del c~ 

pitalismo comercial no integral (cuya producci6n estft enfocada a'la 

de¡¡¡anda integral extranjera) dentro del país, se comprenderá por 

qu~ se estrellaron y extinguieron los esporádicos intentos de bal8E 

cear en un mismo eje participaci6n econ6mica y p~litica integral 
1 

(en su aspecto politico-i6.eol6gico, es decir, bajo la premisa ind~ 

-~rial que ·:a~cafü3.s despUés-'-tomará· esta producci6n)- por -un,·lado., -y-- pa_E 

ticipac'i6n econ6mico política no integral, tal como históricamente 

se presentó: prolongación del proceso de trabajo colonial. 

Ahora bien, como el desarrollo· de las relaciones sociales burgue­

sas (én su aspecto no integral, industrial, que es en donde mayor 

limpieza tienen estas relaciones respecto a los m.p._ colaterales 

sobre quienes se finca) vinieron al mundo condenadas a morir inme­

diatamente, descontando que las burguesas integrales sencillamente 

-no existieron, debittt> al_afianzamiento y crecimiento de un determi-
0 

nado capitalismo sobre los m.p. regionales del país, la solución al 
. - ~ 

problema de la politicidad colectiva, O.e los derechos del pueblo, 

en suma de las fo-rmas particulares más acabadas dei dominio poli.ti- -

co-ideológico-.de la lucha de clases, o modularmente más 'prog-resiv:as, 

se cancela:r:on_ te.mbi~n,susti tuyéndolas el sinnúmero de elementos po­

litico;.ideológicos nativos que, subordinados a ese capitalismo, la 

i6.eologia política de entonces se encarg6 de coronar en civilizadas 

7 



fantasmagorías europeas .• Estas, por su lado, se encargaban de_ mach.!J: 

car que eran las rémoras que el país arrastraba las que le impedían 

alcanzar las fantasiosas metas (mostrando la no integralidad de su 

dominio) indicando con ello las características burguesas de ocult.!!; 

ción e inserción de las clases sociales a~ verdadero motivo de estB:!! 
.·. 

camiento social: la gran propiedad de la. tierra. 

Siendo la más elemental forma del capitalismo no integral el po­

... ner.,,13.::ilis_p.Q.§li~i~_n,_g.~_:::;u,;"pxgce_?JQ .Q,e __ tr_abªjo . .?.minentelllente agrícola 
-j' - . ~"'- - ~:-·. --- -= ·:,:·:~·~.· . --~,~~ ::,.: :'·-""?"\~-;J~~--~: ~::-:----~-.. -:: .. ·- - ·-·"·'.~-".=-?- · -,:-~_. ---·- 1.-·_ ~:: ::~;.":':;_-~ ... ·.=..==-. .;:~-t;..F~~--~:.'";±"":'.·· .. ~- ·_ ~:;,-~~-.. 

los m. p. tambi~n con procesOs "naturales" de, trabajo, la región de · · 

la política ideológica se dedicó a mantener con vida la crónica ago-

nía de las clases latifundistas precisamente a ese nivel, por lo que 

cualquier alternativa que atentó contra sus intereses no tuvo la su­

ficiente fuerza para superar la fase que en ese dominio representa-

ban aquéllas, evaporándose por falta objetiva de_ quienes la hicie-

ron suya· eri las relaciones sociales de producción y su efecto en el 

dominio ideológico de la lucha de clases, 

· ·Por suOparte, los adoradores de tal estado de cosas,, en su. crttica_ 

ideológica al régimen anterior lanzada.desde el nivel político-ideo­

lógico cohes~onante de.la f,s, desde~¡ Estado, se volcaron a desa­

creditar el anterio
0

r paé-t:o social (conservador) por monárqui~o, da.!! 

do rienda suelta a todo tipo de relevo imaginario que civilizara el 

verdadero pacto, negándose terminantemente a fundament.?-rlo c.on ele­

ment·os politiéament·e. renovadores,- ornamentánci.olo. en cambi_o, con la 
o ' : • • .•A 

misma santidad reaccionaria conservadora. 

Este periodo histórico es el lugar donde germinan y alcanzan mag-

·} 
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nitu~ naciona1 las semillas que tiempo atrás,·debi~o a la colonia, 

les formas ideol6gicas no integrales no habían tenido ocasión de cr~ 

cer. Pero a la vez ese período hist6rico fue el lugar. donde mejor 

se reafirmó y redefinió, como ning6n otro, la posición dominante 

que las clases.'de la gran propiedad venían ocupando desde el régi­

men anterior, y que se va a extender con la misma forma a casi toda 

el siglo pasado, así como también la imagen de ~u guarnición políti­

-yo.,.j,~~-~16e;i_9a! sue,.)l()! c,1les_!~º.UE!i:3 estructurales de l.si- instancia po­

lÍtica, v~ ~ t;~s~ende;; hasta ~1 siglo xx. 
Por otra parte ,no puede consi~erarse simple casualidad o torpe. e,e 

travagancia la vehemencia. con qJ~~ se"untaba el matiz de la política 

oficial-literaria a la lucha de 'clases, pero esta vez por los mis­

mos _grupos intelectuales opositores al régimen latifundiario, disp~ 

· tándose con su actuar, sin afectar en lo ·más minimo la raíz,ae la 

gran propiedad¡· los lugares que- fal 1'.;.:b:an ·por oc-qper en e~e •. sisteme:_, 

como va ·a _s.er el-.·:caso de las clases "estatales". ~al para cual, E-'­

llo nos da una cla;; muestra de que la política ideol6gica .nunca0 
puede ser invenci6n exclusiva de partido, intelectual o corriente 

alguna_ de pensamíento, sino dominio dé relaciones sociales 'qile una 

f. y un m.p determinan, que en las sociedades de c~~se se traduce 

en Í~. explotación de unas.·sobre otras_," ocultándolo precisamente por 
. ·~ . 

su conducto. -Náda de extraño- tiene, pues, .que la politica-~civi1:, de 

· entonces.se. tupiera· de-_.argumentos ,que. al parecer daban i~ .~edüÍ' 
', .... ~ 

vuelta al problema de la.normativización constitutiva burguesa, ªUE 

que. éste fue siempre su propósito, si se pone atenci6n en que éllos 

7 
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en realidad, jamás intentaron. da'.r .s~me jan te paso, ·ni c·on las ideas, 

ni con la pluma.·º fusil, y en lo.s que cada espectro nuevo que se iB 
vocaba venia a coincidir, contrariamente a lo que se decía 

0

en esa 

esfera se decía de él, perfectamente con la relaci6n política de el~ 

ses imperante. Es natural, por tanto, que a diferencia del reflejo 

inmediato que el liberalismo mexicano creía portar con su masa de 

imáge·nes de la realidad social, refle (jaba la distorci6n ideologiza­

da de la lucha de clases, o lo_ que es 1 lo .. mismo, la 'dorninaci6n ideo-

-;···J:ogi-zad.a- de-.,:i..as •--clases0 ·t-erratenien-¡;es ~'--·:=·~~c-,o-.,.,~-"T"'' ___ -. ~-·,.·e·-·"·'·.·,- . ------~ 

El tjüe la política mexicana haya abrevado en pr~ceptos feivindic~ 

dores, integralmente hablando, como los de libertad, igualdad, con~ 

tituci6n civil, etc.,. no quiso decir,· como ya se hizo notar, que 

·los ciudadanos de la nueva república se relacionasen políticamente 

bajo el mismo rasero emancipador, pues ni siquiera en ras clases en. 

quienes recaia podían traducirlo con le amplitud social que. implic~ 

.ba, y esto en raz6n de la especificidad política (relaci6n de clase) 

que diciro-5 conceptos expresaban. ' - e. 
Parad6jicamente, entre más aprisa se· pregonaban los ideales eman-

cipatorios, más remota su aplicaci6n resultaba, Tan avanzado se cr~ 

ía el .cuerpo doctrinario liberal, que se b~~c6, como uno de los re­

mé.dios_- para hacerlo compatible con la socieqad pos independiente, m~ 

surarlo. Esa forma, que el modelo de esa forma retoma, en cuanto iEs 

tancia de clase, lo único que muestra es el desliz de la combinaci6n 

· ·;·:Púraii..-:rú5""Int·egrar;' e?r-1a ··que -más ·qui?.· graduar· su i:runersi6n en--la---s.2 · 

ciedad politice., gradúa la inmovilidad.de ésta. 

J 
I 
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4.- Ideología política y lucha de clases no integral. 

Desde que comenz6 a· mostre.r su irresistible· atracci6n filtrante 

en los planteamientos político-ideológicos. por- pacificar .al .país, 
¡ 

el creclo liberal europeo inici6 también, a la vez, el proceso' que lo 
1 . 

-desintr'egaba de sus formas modulares 1 corres-pendientes a instancias 

·':i-~11~6 :-,p~tacpas.e.'r\1·-otra en ·-ia:· quCal'günos ·de;·sus·0--ribetes,··a',,pri~e"-.~·, 

ra vista parecían seguir funcionando igualmente. Si se agreg]i.ade-

m~s el beneplacito con que los gobiernos lo miraron, así como el .de 

su cre·ciente incorporaci6n a la ideolog:ia política oficial, podrá 

ya irse formando la imagen de qué tipo de ideario occidental fue 

el que se aceptó cuya traducii6n, explicaci6n o divulgación, se en­

cargaron· de hacerla sus simpatizantes en general, imprimiéndole el 

sello partidista liberal por delante, que casi inmediatamente ser-

- vía; una vez ada!l_t_adas ª~ la realidad social mexicana, de coraza a_l .. 
. . . . l;:,... •. .., • . . ·. . - . 

dominfo_ PP];¡jti!;:O en la lucha de CJ.B.¡9~.E ·favorecía '.los J..nt·ereses ma-
teriales ae]:as clases terratén±entes. ~. 

La pol!tica oficiosa (pues no surgía exclusivamente de las clases 

"estatales") mexicana devino, contra las intenciones de sus inspi-

d 1 1 . . t - d . 6 . . ( 23) ra ores, que a cre~an insorumen o ae re enci n civil, en un con-

junto O.e ideas trastornadas, pero no causada por la conmoción su-

.· .frida por su inmpetuoso delirio civilizante, como algunos ·de aqué-

llos llegaron a pensar, sino por la candente lucha de clases a la 

que.preteneía recubrir. Esta lucha, en ese dominio, se transformó 

en los llamados "problemas. nacionales", que legados por la colonia_, 

concentró toa a su atención para r~sdverlos ¡ a~ltaF:manefa': q~~ la 
,;.,,- . - -



política real de la relaci6n de clases existente no se viera"trasto­

cada, precisamente con la interposición oe parte de la ideología i,!! 

tegral impolíticamente tratada. La p~isa por aprenóer las aportacio­

nes que en materia de organizaci6n política las naciones más avanza­

das conquistaban para sí, .representaba por lo pronto actualizarse en 

su conocimiento, para después, en las discusiones sobre pol,ítica in­

terna, sugerir adaptarlas, principalmente a través d~ la prknsa, 

·que por SUJiJBillPlio es uacio ·dedicado .. a .. las ·cuestiones ... doctrinarias. de-
, .. - -:; . . ·-· . -- ' .. ::: - . 1 . ·.-;-• -:·- -- . -· 

bido al aglutinamiento que en élla se tenía por parte de los 11 ióeol6 

gos", se convirtió en una especie de laboratorio en el que a nivel 
1 

pereonal o partidista se ensayaban las f6rmµJ.as que casi inmediata­

mente asumía el Estado, como abono del dominio político-ideol6gico, 

para reafinnar la dominación de clase en lo que los terratenientes 

predominabE.Il en la producción no integral~4Á1 grupo de sim~atizantes 
y fieles émulos del liberalismo europeo, quepor su inbricación mate­

rial en la f.s. nacional se d~omin6 liberalismo mexicano, toe~ rea­

li;::af', precisamente por el dominio ii quien encarn6 y explotó como 

nadie más, contrariamente a lo que hasta hoy ée cree, 'las diversas 

-formas político-ideo.lógicas de dominaci6n política para las clases 

de la gran propie_aad; per.o, ·.aebido ·al lugar que les hacía funcionar 

como "ideol6gos", contra sus propios objetivos generales, es decir, 

en la medida que creían "conseguir éstos, reforzaban los objetivos 

. generáles materiales.de las clases económicamente preóominantes, al 

n:ismo tiempo que afianzab·an su posición como engrane de esa forma­

ción. 

En su incesaniJ'e persacución por llegar a las al turas que país es 

7 
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europeos habí~n conseguido en cuanto a participación civil, con sus 

grandes zancadas pasaron desapercibioos tantos requerimientos teó­

ricos-materiales previos, que su aventio.ra por modernizar al país 

tennin6 por retroceder al fortalecimiento üe la relaci6n clasista 

··ª 1.';i~·q_~~~i;~·:rt·~·r;·~aa.-J.25J:CTá--~s-pera:· ·pór aisfrüta.r ·er bienestar ·so::·· 

c1al programado en la perspectiva de reorganización política fue 

dilá.tándose hasta convertirse en permanente,· y al cual se preten-
. ··-- .. _,,-. ~:..¡-"" "::<:· :~-.--:;-.·.-. ·--~~.;w-;:~·-:-·?"'- :,...:r..·-;,;;.--;_-:~r"::--=:~~:i_-:,:;....;=:"-"i-'"·~·:·r ,;.--:--...-~, .... "-~:-• , .,:!-·--.¡-;., ... ;._-.. :·~.:-,•~.':''.".·~->(:· .• --;·-_;-;~~· . .;;!:..-_:::.-··•_. -~-.. _..- .. __ 

cía llegar con la ayuda de algúnas instituciones y "t~orías" ·del · · · :-.----
. ' 

ióeario liberal europeo, no debió achacársele, como se creyó, a los 

levantamientos armados, sino al contenido realmente político que 

escondía en la post,ergaci6n, pues ésta significaba, en el momento 

de que se le enunciaba, tanto la espera permanente del progreso SE 

cifll, en términos teórico políticos integnües, como la inscerci6n 

inmediata a una relación de clases no integral que para mantenerla 

hacía fa.lta cubrirla, en el dominio polí tic.o-ideológico que ya de 

suyo_ es 09uramente" no integral, con ese.halo no político (el -¡¡,;¡>e­

do europeo). Por ello en ese dominio se imaginaba que las revueltas 

armaoas suspendían el tránsit~ _al progreso, en la medida en que és­

te e~a unr s;lución al probl~ma político-ioeológico de la re+ación 

política clasista mexicana," poniendo pretexto de su incumplir;:iento 

con cualquier cosa que les viniera en mente, siempre y cuanao ese 

impediQiento tuviera que ver con la imaginación no integral (no 

política) de la relación polític.a (no integral) terrateniente. La 

ideología política integral, en su sentido no político, es aecir, 

} 



meramente freseol6gica, e·ra la expresi6n favorita con que el- libe­

ralismo mexican°0, ióeología política no integral, servía de políti­

ca ideológica rural, precisamente ocul te.ndo em no integralidad de 

las clases en le. lucha política con irnagenes volitivas no irj.tegra­

les. ·r:,e ahí se sigue·-que¡ ·al ser .el ·efecto· político no-·integra1 ... ,. 

quien óelineera la "pura" política, ésta jamás pudiera presentar, 

con todo y su imaginario dominio, los elementos similares de la in~ 

tañé :i.°11~-iñtegral°í 'hzón.~:i:ior ·1a:- ·c:ü~1''ésto's ,--:ª~~n·Fho:ra:-~a~e~:transustan.:.:·· ~,:e:·> 

ciarse en el dominio político-ideológico nacional, carecieran de 

total apoyo te6rico material, cumpliendo esa función, pero de un 

dominio distinto otras quimeras subjetivas forjada desde el cen-

tro del m.p.c. no integral mexicano. 

Kas bien, los impedimentos que se iI¡¡terpondrán, seGún la _"pura" 

política, al progreso de la sociedad mexicana, constituyen la_ gama 

de v2riaciones·-oel desarrollo real que la instancia político.::.ideo­

.lógica atravesó corno expresión de 1á lucha política de clases 1 q~ ·- e 
dará pauta a su vez para elaborar la trayectoria teórico material 

en que esos impedimentos fueron apareciero'n,· y que no son más que 

las formas-reales del modelo combinacional que incluye. 

Con el aplazamiento indefinido a la práctica liberal, se daba la 

il¡¡presión de que con el tiempo su ejercicio teórico (organizad.i6n 

polÍti.co-constitucional) CO!IlO mFtterial (Organización econ6mico-geo­

gráfiáa1 y no económico social) podría conseguirse, a cambio, claro 

está, al resolver los problemas pendientes para ello. Sin embargo, 

7 
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desde otro lngulo se percibe que la suspensión al ejercicio civil 

obedecía a razones de carácter político, es decir, a razones coyun­

turales de la lucha de clases, que dernanóaban de su política-ideol6-· 

gica las dosis necesarias para mantener en pie los intereses gene-· 

re.les de las clases predominantes. El aplazamiento de la práctica 

civil fue simplemente una consigna iaeolÓgica·; con ello no sé quefía 
1 . • 

decir la reanudación a futuro de una práctica-civil que se""venía 

ejerc~=e-ríao·, Cy-qU,; por caiiSB.s '(hi ;;'lierza máyor-se- háo1ari infernulip~ao-;'·"' <' 

sino la continuacign del moño de explotación latifunóista que nunca 

había requerido de los serv.icios de la política integra1~ 26 ) 
El curso que tomó la lucha de clases política medie.nte la -consecu 

ción a largo plazo de los objetivos "progrslistas" que la política 

ideológica había diseñado, y de los cuales se esperaba triunfasen 

finalmente después de le. interrupc.ión armada' era uno que' éiesde 

esa instancia, no podía triunf~r con .~l tiempo, pues ée hecho ya lo 

había logrado, pero no e'l1 J.:a _J'eÚizaciÓn de sus propios ob jeti v~s, 
. ""."• ~ 

sino en la de ~lla como instancia polÍtico-ióeolÓgica del Estado-de 

clase. De esta manera-los objetivos polÍ.ti'.eG;:> que las contraCiiccio-

. ne~ ~·oc.3!?.:L~s habían reavivado se fueron enfriando de nuevo, funcia-
. .,. .. , 

mentalmente en lo que. repecta a las clases predominantemente eco_no-

micas: la estru.~tura ·latifundaria se robusteciÓJO A su vez, el prop~ 

sito realmente sustancial de la política ideológica se c~plió, 

pues la ioealizaci~n del conflicto social se desvió, por si no fuera 

poco ya el aislamiento con que la. esfera políticé atendiere su rela­

ción con la sociedad 1 haqia intersticios todavía más confusos y ale-

7 ¡ 



jados de la relaci6n política de clases pero con el sello caracte­

rístico, esto es, no integral.. Por su parte, el fracaso pretérito 

de le cubierta de la política ideológica en la reláción clasista, 

partía Oe la existencia O.e lé- relación política de ést!iS, üándose 

la circunstancia de que cuanto mayor tiempo pedía para su ejecu­

ción práctica -o incluso cuando no lo solicitara, pues el aplaza-

-miento' ya no tendría razón de ser al ser um realicad eviéiente- ma 
---- '·-;··-• --.-,, - •_--•~e-·----,, .•-:-.¡-;:-,--· -~•C'-::C.-_;--.·~j· -__,,,, __ :~~-·- ._,_.., •~• -~--- •·-. ~ -.--- - - ._,,._.,. ___ --·~- "~ -

yor era el tiempo también' para 'consolidar la rilaciÓJi clasista,. y' 

absolute.mente nineuno para intentP..r efeoctuar los objetivos aplaza­

dos con la fuerza política que requerían, esto es, para integrali­

zar su esfera, Era un fracaso el cumplimiento del ideario liberal 

que venía desde el pasado, poroue hacía ya largo tiempo, desde el 

período colonial, se había eimentado li:i economía y política que el 

país proseguiría en su' f.s., centro de la-cual no se encontraban, 

por ningún lado, ni siquiera en su expresión máL abstracta y sub­

jeti"'.a 1 las premi_¡¡as_.maderiales o teóricas para allegarse las cir­

cunk-tancia histórico sociales burguesas (desarrollo de los relacioT 

nes sociales de producción integrales). Subrayar esta diferencia es 

con el sentido de dirigir l~ atención a la estructura económica que 

la formación mexicana tuvo, es· decir, a la comprensi6n que -lo pol_;!; 

tico y lo ideológico guardan en su relación determinada de la pro­

ducci'éín capital is ta no integral, asimismo con la que esa f. les a- , " 

signa en conjunto, y no para escudriñar las secuencias que e~ su­

puesto hueco político traería consigo, siempre y cuando se acepta-

ra su coincidencia con la producción integral, planteamiento ocu-

.¡ 
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rrible s6lo desóe la perspectiva óe la ideología política. Jio :·.pudo 

má.s que transferirse esta situación al rengl6n ó.~l actuar polÍti.cp, 
.. 

que era el lugar en donde se conswnaba la convivencia que las cla-

ses aóoptaba de acuerdo a la diferente incorporaci6n de les diver­

sas· relaciones sociale~ que los diversos niveles 6e esa f. refluían 
• 1 

en fllas. Entr~lazamiento político que arroj6 ulia espesa. bruma que 

impidió obse.rvar níti6amente el mecanismo político propiamente di­

¿¡;ci-;· Pueae· d·eci:r"se· que la: abjiira-ci6ri:"'qU.e' r€ic-ibio Tá-polí.tica ~iaeo."'-· 

lógica anterior.( colonial o nacional-central) desde la perspecti­

va ideológica liberal, es óecir, desde el mismo nivel ir¡¡aginario, 

se limitó a cueEtiones secundarias, como las jurídico constitucio-

nales, toda vez que el dominio político y el acomodamiento de las 

clases en él se mantuvo intacto. y en verdac no podía hacer más, 

cuando por ese conducto se reafin:iaba también la. predo.clinancia cie 

. ,,.: .. ese don:inio en especial, pero no como simple estructura, sino como 

relaciones sociales &rquestadas por una clase en particular. 

La ióeología política a la que nunca tuvo acceso ~ás que fraseo­

lÓgicamente se transformó, con el repetitivo retorno a élla, en PªE 
te propia, sí, pero en una en que se traslucía, paradójicamente, 

el decurso histórico del organismo socia:), en el que hasta ella mis 

ma pasaba a sebundo término, precisamente· porque dependía de la de­

terminación que la situaba como á~endice. de la política clasista do­

minante. Haber recurrido al pensamiento politice europeo no sig~i­

ficó, como en efecto afinnaron y confirmaron algunos de: los "iaeo­

lógos" de ese período, asistir a situaciones semejantes a los de 
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aquélla en la vinculaci6n civil de los individuos sociales, o a su~ 

efectos sobre el sector económico ( y que siempre la confundieron 

con la estructura jurídica de la propiedad) sino, teniendo en cue~ 

ta que se introdujo desvertebracamente, al dominio de una ideologia 

políticrnnente secundaria, incluso hasta en su función secundaria. 

Puede llegarse a pensar que debido a la ditjparidad teórica rna~te­

nida entre el cuerpo político nac:iJonal respedto del extranjero, la 

: ·;_ ... iJ:;i~c~acá 1.1Í1Üicaci 6n no v~núfa síno a" tor'iar,!os 'eiement.ai'J'ii.e- posible"'>;¡_,,_ 

asimilación, hasta enfrentarlos unos con otros y óejarlos en la mis-

ma independencia inicial de la que se habia partido. Esta .suposición 

es válida siempre y cuando se de por cescontaóo que en la preten-

dida combinación se hubieren reunido en veruad agregados no sólo 

diferentes, sino. impermeables unos a otros, de te.1 modo' que la cor:;­

patibiliéiad que llegaren a presentar podría logr¡;r&e con la maci.ure:z 

teórico integral que el nivel político mexicano con $1 tiempo enun­

cia;:ía. En otn:-rn...palabrs:s, el arribo del sistema poli tic o que con-
. Gl 

templara a todos los mexicanos por igual y con el· que podrían con-

formar la fon¡¡a de gobierno que los uniera pólíticamente, quedó 

pre.visto pero. de acuerdo a los planes políticos· que en ese d.ominio 

ya habían trazado las. clases.rurales explotadoras indirectamente, 

por la que en su versión id.eologizeda regenteaba el aparato de Es­

tado y había previsto para ello precisawent[>., y en esos momentos, 

e¡ asidero constituciona1~ 27) 
Exactamente la misma conclusión se encuentra en lé: ·suposición de 

que ·ante :La iru!!inente fusión óe los cios cuerpos poli tic os, acelera-

r .. 
' 

.. :: 
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da por el palpitante espíritu libertario de la población, traería 

consigo la adopción de las instituciones qué colocarán a México 

junto a los países civilizados y democráticos del orbe. Pero an­

tes, claro está, para asegurar que la libertad brillara como el 

sol, tenía que ajustarse la marcha del país al tono de esos requ~ 

rimiehtos 1 lo que quería decir que se destinaría una buena canti-

¡· 
-· d~d:_¡le_ e¡;l~_rgía __ po_l~t~ca cpn ~a_cque __ se conta~a e~tonces, en ;la ta-

rea de reconocer y resolver-los "problemas" seculares que ven'Ían 

arrastrando. La recompensa, en todo caso, vendría a colocar al 

país finalmente en el umbral de la vide. social libre, pnra lo cual 

se consumiría tanto tiempo, que por lo visto, para atender la so­

lución de esos lastres ere ·del todo indiferente la postura políti­

ca que los precediera: el dilema político, ideológicamente plantea­

do, se perdía así en el tiempo. En combinación o ·Sin ella, en for­

ma graaual o no, pues la necesidad de resol ver los "problemi;s na-

o cionales" de una vez y por todas, como preparación para eLgoce 

·~· del ejercicio civil "democrático" ;'*1·x'lgía tr:atarlos .impolÍtica­

me:gte, o mejor dicho, de acuerdo a los intereses políticos. de las 

clases que no estaban en el dominio de la ficción aislante, sino 

inmersas en las relaciones sociales ·a.e. producción (y en otros do­

minios de las relaciones sociales, pero no en ése). las cfwales se 

quería mantener incólumes, pero eso sí, bie.n,:.aceitadas, propósi­

to que se lograba matando dps pájaros de un tiro: los "problemas" 

se resolvían fuera de lns contradicciones que el m.p. no integral 

de esa fQ:i::rnación había·generado; y el tiempo dedicado a ello se 

l 
; 
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empleaba para parchar y' apuntalar la estructura social imperante a 

la que se involucraban las clases a quienes se trataba de ·remodelar 

ideo16gícamente. La icleología que resguard6 no s6lo a la política 

dominante, sino al núcleo político que de esta forma salía airoso, 

se ungi6, por otro·lado,de una serie ·de ideas en las que, en .Última .. 

instancia, se reflejaba invertidamente la desgraciada postraci6n del 

país, producto de la nacionalizaci6n del m.p.c. no integral. 

s~- se de jaii' a.é 'J..i:tdo 10s"é'je-mp1o's aislaü,os >Y' strperficiales- -que -1os. :, 

apologistas de toda tinta ponen para señalar' el apoyo discur-sivo t~ 

mado de algunos pensadores europeos, se puede apreciar, segihi las 

característicasi. de las clases y producción nacionales,que el asun­

to de la cración de los individuos civiles en realidad nunca se pl~ 

te6. 

El ingreso al capitalismo· en el paí~ se había olstruido en su as­

pecto integral mucho tiempo atrás siendo el período de la"colonia" 

a. <:luien M toca inaugurar .. la producción ca pi tal is ta bajo !3Se. fQl;llla 

·compiliementaria-dependiente que hemos denominado no integral, cuya 

condición, en los inicios de su constitución, será, la de co~vivit, 

explotar, pero no exterminar, a los di:terentes modos. de,. producción 

autóctonos contribuyendo, a diferencia 
0

dél integra± ,
28J.'.i. sost;nimien­

to de los mismos ha.sta cierto punto. La ligazón en que e~ m •. p.c.. 

intermedio tendrá :con sus. congéneres de producción "natural" y por 

la cual lo especifican como no. integral, será la relación fundamen­

tal que estar¿ presente en todos los poros ce es~ formación estruc­

tural y superestructuralmente. El esbozo político traido de fuera 

} 
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recibi6 las enmiendas para darLe trato prefer~ncial tanto a-los pro­

blemas internos di:. orden constitucional, como a ios de Índole com­

pletamente diferente (educativo, moral, racial, etc.) de los que se 

esperaba propiciaran su m¿s amplia realizaci6n; Fue la preclominant.ia 

en la lucha de clases del modo de vida latifundista quien tra¡jó a 

colación, expresados por s~ política ideol6gicn, los "problemas" del 

país, y más que eso,_ l~ fó:JmuJ.a de su solución. Es su .reacomodo en ,.,.. 
. la 'nacionalizaéion. ae- es.e· m·~ p ;· c'órrio-::emp;ieza'•ff-:-:tomar ·auge el ·"atraso·" 

general del país" en la esfera cu;yFL misión consistía en disfrazar la 

desnacionalizaci6n económica por la mexicanización e ul trer~:<:.a, y que 

a la postre 'ocuparán el primer f!itio en la jerarquía óe la ideología 

política dominante. En el anélisis político de los lastres sociales, 

los, enunciados del esquema político .extranjero que pensaban destin!:r 

los a~rec_~amente para 'la cr~'ación del régimen político rep'ubl.ici:;no. 

liberal·,·_: f\l.eron modificados y subordinados a lasexigenci~s- que la· 

-- relación pó'.Lí tic a de e las es oemand6, a tal punto' que. la pesada:. ca_r 

ga de importación se convirtió en fardo de ~1.cotilla, esparcido al 

. t . ai·- d - t'f l't' <29 > in erior en su e iaa ae me a ora po 1 1ca1 . 

No puede calificarse a•.la influencie. europea ni de pureza intran-_ 

sig€nte, y por lo mismo inaplicable en esos momentos, -ni de aplica­

ción parcial inmediata, porque fue a instancia de las discuciones 

puramente constitucionales- que se comenzó a manejar la duB.lidad de 

su utilización, para una constitución que, curiosamente, no defendía· 

los derechos del hombre, como derechos del ciudaóano omnisocial, 
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sino los derechos de dos clases en especial: terratenientes e "ide6-

logos" del a~arato de Estaao~ 30) 
Es pertinente apuntar desde aquí que los confl.ictos constitucio­

nales en México no he.n siao resultado del empuje vi tal . con el que 

nuevas y '!igorozas c:ias es impongan· condiciones· para ·ia t_oma del poder,,--. 

sino todo lo contrario, el mecanis~o favorito por el que el viejo 

estado de cosas se rejuvenece. Con esta aclaraci6n puedé afirlliarse 

que just~~~t~ .,:f~-e'.-~n e1 t~~;~·;c, ···a; ia- .cf:L~;:i:;a;srY con~tftiicl.-Oñai~ :,'c:':->~-

fuerte. de los grupos de "ideólogos" por tradici6n, es decir, doniinio 

de las relaciones sociales en el que éstos lo personifican corno ca­

racterística típica de la :formaci6n mexicana (y aquí lo óe "colo­

nial" o no sale sobranao), donde se expri.Iili61.hastei 'el bagazo el ju­

go que endulzara los sinsabores ocasionados por la anterior legisla­

ción const~tutiva, o, en uña palabra, de la legislaci6n (pro) monár­

quica~_La intromisión ael bagaje político extranjero no hará sino 

1:\.mi tar et~ª· contienda, que será secular, a los contornos de lJ;._.polÍ­

tica ideológica, es aecir, ex enta de los dem'ás dominios y sobre to­

do ex enta de la estructura económica matriz; queriendo dec;\-r con 

ello no que no estuviera determinada, sino que la disputa s~ centra­

ra exclusivamente en e_l control de esa instancia, en el Estado, pero 

~ ·f'c: en el Estaño de otras clases, esto es, en el aparato de Estaóo, y 

"~­~· 

no en la irradiación que desde allí pudiera conseguir~~-hacia el 

conjLmto de relaciones sociales para la predominancia de un m.p. 

nuevo, o siquiera para la pre dominancia de una forma distinta del 

mismo m.p. (que por lo demás no depenñe de la interioridad relacio-

) 

.,,::~·· 

' . .,_~· 
•,' 
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nal de esa producci6n). 

El conjunto de categorías asistemáticas que ñel pensamiento po­

lÍ tico europeo se extrajo, adaptado a las. circunstancias ideológi­

cas que la lucha de clases política en el país había delineaci.o, fue 

lo que oficialmente llegó a acuñarse_ como l_iberalismo político me­

xicano; o, de otra manera:, ~ste constituyó la careta .-europeizada. 

con la que se protegió ellverda6ero rostro político de la explota-· 

ci6n latifundista·:y ·el, funcionamiento¡ de su poder .. po),.Ítico i!ieolp-:-' 

gi~o al interior de Wla f.s,c,. nó integral, en el siglo pasado, 

Tan bien llegó a compl~rnentar ideario extranjero y realidad na­

cional, en su respectivo dominio, que más pronto óe lo esperaci.o i­

nici6 la edici6n del nuevo ·p~oducto, sólo que en su reaparición ya 

no se prese~taban en forma separada ambas porciones como había su­

cedido en las dicusiones constitucionales. La aceptación de que fue 

óbjeto esta conjunción, partía de que la suma no reunía a dos colli­

plejos opuestos, ya que ahora se presentaban trasustanciados y pr~ 
- Ct 

parados para que en el intercambio partieran de una misma terrena-

lidad. Sin embárgo, la suma<en F$alici.ad no se efectúo, pues impli­

caba que de dos enunciados se obtuviera uno nuevo, proceso que la_ 

lógica histórica rechazó. Su adición, en tanto cuerpos diferentes 

pero homogéneos, se torno transfiguraci6n ideológica, 'asimilable 

sólo como producto hist6"Tico, como relación especifica de clases no 

integrales· en el dominio político-ideológico, Más aun, después del 

funcionamiento histórico que mostraron con el liberalismo mexica­

no, el intento teórico por regresarlos al estaao analítico origi-

¡ -; ' 
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nal que tenían, no es mfis que uno de carácter meramente ideol6gico, 

como el mismo que los concilió como entidad autosuficiente. 

Tan alto llegaron las discuciones que defendían o atacaban las 

ideas políticas del viejo continente, que terminaron re~uciéndóse~a 

enfrentami~ntos jurídico-~eligiosos, entablados por la cultura colE 

nial y occide?ftal respectivamente. En este ~bientu, nada más n~r_: 
mal que los "ideólogos" enfrascados creyeran firmemente que sus di-

f~re-i-i~·i;~ -~~- b-a'~;;."b;¿ ";~ c""u:~stiones-ei.'Ciusiv~ente'.fií.t'érpretai;i \i1'ts -·cc·:;-

de los textos sagracios de la religión, redoncleán6.olos c_on la posi­

ciÓ!}- que conservadores yliberales asumían frente a la evoluci6n del 

espíritu humano. 

_.:, a) liberales contra conservadores: una lucha ideológica. 

Fue por l~s características políticos- ideológicas que las dis­

cuciones constitucionales de la "pura" política se encargaron de 

acent~ari;t más que ni~ otro, los asuntos doctrinarios eri .su~­
presión más "pura", es decir, en tanto conjunto de ideas .dentro~e 

la instancia política de la rel~ción clasista mexicana. En esta 

perspectiva -de las pugnas político-ideológicas- el enfrente.niien~ 

to en las discuciones constitucionales dio paso para que dos. "cla­

ses" con el mismo objetivo político de clase se disputaran el con­

trol del aparato de ese mismo objetivo, danoo lugar a oos figuras 

que sintetizaban las intenciones de sus oponentes, y cuyo dis~ño 

en ese preciso lugar, éllos mismos se ocuparon de hacer: liberali~ 

mo y conservaduris~o. Ate.ndiendo a los distintos lugares en que se 

plasmaron, y por tanto, a los mocos en que se hizo enunciar, no es 
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casual qµe las confrontaciones políticos-ideol6gic.i;Ls entre estas dos 

"clases" externaran, en los aspectos relativos a los credos, los pun­

tos nodales que marcaban su oposición, pues éstos ~ueron asumidos de 

principio a fin y hasta sus Últimas concecuencias, por esos sectores 

sociales que históricamente han de;sempeñado la. misma tarea política, 

pero en distintos regímenes, por lo que la inteligibi'.Lidad de sus 
1 

intereses está en razón directa ali conocimiento de la función del. 

dominio •de ... ese m.p. que los enmarca, y·no ·de.·lf3-_función _que .. de.sí. 

mismas se asignaban. 

No deben confunii'illffie, pues, las cuestiones político-ideológicas cnn 

las estrictamente políticas, aunque en veróad tanto en el plano 

teórico como en el real el primero depende de la €Specificidad que 

el segundo le impone en tanto instancia. sobredetenninante del m.p.c .. 

en general, sin que ello quiera decir que.:-rn el análisis i;eórico uno 

no pueda estudiarse sin _el o_tro, es decir, en su dominio ya óeter...:. 

m:naQ.g,... y extraer sus características formativas singulares. Tampoco 

se puede confundir el decurso formal que cada· uno §8r separacio tiene,. 

con el decurso desordenado ·que realmente presenta,n._ E:ln tanto dominio 

de relaciones sociales y lucha de clases, pues óe lo q~e se trata 

con el aislamiento teórico de .cada uno es observar. cómo sus respec­

tivos contenidoo destacan características claves que no pueden ex­

plicarse por la seriación. o disco¡itinuidad de su ·interior y que sin 

embarGo comprenden. Aun cuando pudiera describir8e los pasos que en 

el dominio político ideológico asumen las contradicciones sociales, 

y las formas lógicamente puras que de ahí parten, el curso óetermi­

nado que seguirán, tanto la formación real como la ideal estaría da-

l 
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do por el dominio de la lucha de clases en ese rengl6n. Vista- en 

su desenvolvimiento real,ese dominio lo comprende como la historia 

real de sí misma, llegnndo a la subjetividad más pura cuando de és­

t-ra extrae la historia formal de sí misma también. 

De otro lado, en el plano óoctrinario, el .torbellino que levant6 

el extranjerismo político incorporado al liberalismo mexicano, ade­

lantó las consecuencias_por las que quizá atravesaría la sociedad me 

i xiCana,··pera·nada·más que .ensu 0 carácter·c.ostumbrista.·.i::l i:,nfo_qu,e. ~, 

extra político que se dio a esa influencia se vio reflejada en la 

censura a la que se sometió, precisamente por su procedencia externa, 

achaque del queEo pudo safarse debióo al sesgo que le dio a su vincu_ 

-laci6n. Que en el plano, doctrinario se hayan realizado los ciebates 

suscitados por el enfrascamiento político, en los que abund6 extran­

jerismo y localismo, sólo indica que de ese modo y en ese nivel se 
1 

volcaron las posibles opciones políticas que no pudieron encontrar 

su debido cauce como lucha. 
o --

Fue.de decirse que las espectativas pol:Lticas no resueltas de ma-

nera completamente diferentes, es decir, tendentes a la integrali­

dad, alcanzaron no obstante-su suspensión, le: definicióm interna en 

esa versión de continuióad, razón por la cual afloraron· súbitamente 

en otras regiones. El tratamiento que desde entonces s~ ha dado a 

las di~putas ideológicas que los distintos bandos .. polÍticos han so~ 
·. 

tenido, bien puede ilustrarse con la imagen que en ese plano ha to­

mado: la personificación de las ideas. Y como esta icientióad sólo 

puede experimenta!se en su más fina pureza en la ióeología, fue que 

l 
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los conflictos políti~os se acentuaron más en las iae·as, olvidándose 

·por completo de las personas soci.ales, de l~ personificación econó­

mico política. El tono ideológico per8onal que fue tomando las dis­

cusiones políticas, llegare~ hasta el extremo de creer que el origen 

de la constante oposici6n de-.criterios partía. de la influencia. c.ul-. 

tural a la que sus portadores acudían; por lo queel caráct~r clasis­

ta que revestÍaij, y a~ la personificación ideoló~ica supuestamente 

~ ·;-ñ'ativa·; se escapabii. fuera de''laet ~ró'nfo-:d:i.s~dél' p~s-~ --a'l otro ":"con ti:;_.-.-:· : ·­

nente, Trasladada a tierras lejanas de esa manera la disputa políti-

ca ni¡así pudo convencer de que reunía a contrincantes de la misma 

ralea, o a combatientes con parecidas armaduras, pues uno de ellos 

peleaba eón la biblia como constitución y el otro con la constitu-

ción como biblia; uno con los mandamientos y el otro ·con los droits 

d l 'h l' . (31) 
~ omme~re ig1oso. 

Desde luego que este tono se dio a la contienda religioso-liberal 

{·e.sto es, al oe ser una de procedencia extranjera, doctrinaria, he-

. terogénea). pero s61o en los mome~tos a::? mutuo entendimiento políti-
•· 

co ( relación de clase)" aunque para ello si era necesario 1ucha:c-

para demostrarlo, no te~Ían más remedio que hacerlo, siendo así la 

única manera. de refrendar tal acuerdo. Sin embargo, le lucha armada 

entre esalil fracciones no ·:tenía como objetivo principal respaldar la 

política clasista, sino respaldarla precisamente bajo '.la an~e~c~a 

particular de una de ~llas, motivo por el cual la guerra desatada 

se concentraba en controlar el dominio político-ideo16gico, Si en a1 

gunos momentos ao quirió el carácter de lucha de clases como conse-
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cuencia la reafirmaci6n y apoyo al régimen"9conómico latifundista 

por parte de los liberales, mostrando así ambas partes que la que~ 

'rella tenía que resolverse en otvo lugar: en el control del Estado. 

Cuando aun después de sostener el pacto verdaderam~nte político 

resultaban rotas las relaciones que sosteníá con la clase no· econó­

micamente predominante pero sí político ideológica predominante del 

régimen colonial, inmediatamente se traducía en una aparente pérdi-

·aa de '.':[:ib'aef:-polÍtié-o •'a'f;'' 1á ''éiilse- 'ter~áteniente, . aÜhque '(fo"iea:1:t(lad."'' :-:-·~'.·'-. 

se trataba de la pérdida del control de ese Estado d;;· clase, del d_Q 

minio pÓ1Ítico-idecil6gico, que parecía debido a las í'icciones que 

la ó~mponen, "l!ratarse óe una pérdida política a manos de la "clase" 

liberal. Apenas removidas las cenizas del conflicto entre conserva­

dore's y liberales, po.r el desplazamiento del control. del Estado de 

los primeros por los segundos, la coloraci6ri clasista d.e· los co'nten 

dientes devenida de ese dominio beñabi:t.todo a su rededor obligando, 

sin embargo, ·con ello, a que la línea divisoria de las....J.'.:,Orrientes e r 

doctrinarias se transgredia:ra· hasta reconocerse en el lado contra~ 

.rio s6lo cuando se tenía la -impresión de ponsr en ·pel_igro la-,forma 

de producción de esa formación en esos momentos. El ~parente desmo­

ronamiento de esta f9.rma de ¡::iroducción provocada por: ·e~ proceso de 

, i21dependencia era la fuente que irrigaba los ._intersticios en los que 

la lucha ideológica tenía lugar. La remisión de la ideología a la 

relación política de clase confirme la ~~cesidad general que cada 

una manifiesta en su quehacer: dominación política de clase, domi­

nación cultural de clase. 

<' 
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. S61o así: el carácter maté~ia.:J. ( combinac i6n econ6inica c~p·i ~alista'· no 

integral) de la ideología mani~iesta su ~claje 1 en.la medida que 

conforma un dominio de las relacdcones social es de esa combinaci6n 

diferente a las de las econ6micas, característica a la que no lle­

garía si se remitiera directamente ésta a las relaciones sociales de 

produccion, pues c\irresponde a las cluses indicar el rumbo de la~es­

tructura econ6mica!de la que son portadoras, y no servir de simples 

medios a las "ciega::¡" leyes económicas. que la. id¡¡ología. ac?-baría. de 

invertir. 

La identidad-inversi6n de la economía-ideología no resuelve el P!º 

blema del contenido de ésta. Esto viene a colaci6n porque su especi­

ficiaa·a material está e~cuadrada por la metrialidad política de le. 

:i.uche>~da.clá~es (es id<;iología de clase), materialidad que en el M~­
xico del siglo pasado ·existía a .. través de relaciones hist6ricas de: 

c:j.erto tipo de capitalismo como producción pr~domi.nante. Así,· ~·ii1 . ~· 

conflicto político de esa forme.ci6n oc~sion6 la producci6n de la i-. 
Q 

deoldgía con la que gobernara la clase políticamente üomine.nte, res-

paldando los -intereses de ~ económicamente clominante, en la comple+ 

. ja gama d,e relaciones' entre claseE¡' instanc it::s' in. p. ' etc.' que tra­

jo consigo~ese ensimamiento apJtastante en el que ::¡e trenza.ron con-

- servadores y liberales ppr cerca de cien años. 

La. confeccÍ.óh~r.circ;.u_~c:i:pi;i deí pensamiento político referente a 
·--""Ir'-." • • 

·'ln situación génera;L del pais no quiso dec~r q1.l;e cumpli.e.:tan en el 

terreno ideol6gico la tarea de ·justi:i:icar tal o cui;l credo exclusi­

vamente, sino aclarar¡. con todo y su confusión, la singularidad po-

.• 
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~ítica que como inter6s nacional la rodeaba, interés cqmpartiab por 

las claees predominantes de esa formaci6n. 

b) raeología política y política ae clase. 

Veamos el planteamiento desde otro ángulo, ocasión que nos da pa­

ra precisar.mejor a la politice .del país como objeto de estudio. ~u 

análisis se aproxime, aunque de distinto modo, a lo que la teoría .Eº 

... _;Lítica. clásica propo_n~- re9p~_ct.o: ::i,.J-2.-?-dgui.sici6ri,_. conseryaci6ri .. Y --P.Eº-··-"-·-~ 
... • • • • - ' • .. ' - 1 i 

tección ae1~ propiedP.d privae.a, mediante un acuGrño o pr.;cto qui:; a la 1 

postre recibe una sanción estatal, a saber: la reunión de los ciuda-

danos (clases sociales) en la constitución de un gobierno civ:ñ.1 (de 

clase) para la protección y seguridad de las personas y sus perten!n 

cias (relaciones sociales . burguesas,. proceso de producc.ión) , que las 

clases est~r.ucturantes de un m.p.capitalista transmiten al ámbito P.Eº 

piamente político,· en el que el Estado perpetua las modalidades de 

las relaciones sociales y la lucha institucinalizada. de quienes las ........, 
personifica'n por medio de la igualaci6n jurídico tlnive~sal. La apro-

ximación se v_erifica en las tareas que en general el Estado y su· P.Eº 

yección ideológica, en cuanto instancias de un m.p •. de una f .s,c. no 

integral llevan a cabo en la medida en qué se manifiestan y son con­

óµcidas por las clases dominantes respectivaa, pero de un modo que 

las aparta del funcionamiento normal: d'e un m.p.c. Seé;,-ún la Óptica 

proeuropea, con caca elemento tomado del repertorio occidental crey6 

concebir la soluci6n a los problemas políticos ae la sociedad me~i­

cana, pero como esa combinaci6n nacía d~ la ideología nacional, en 

lugar de disminuir!l espacio que la separaba realmente lo mul tipli-
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caba, efecto contraproducente debido al enriquecimiento idecg_~gico 

obxenido a la vez. Además en e~e enriquecimiento, y por ello era 

tal, se describía hasta en lo más insignificante. la imagen mate­

rial de la realidad mexicana. 

Otro aspecto inadvertido que pennaneci6 oculto en la creencia de 

que con cada paso hacia la ¡ibertad civil se acercaba el ,país al 

estadio de la modernidad política, consistió en que el peso de to-
! 

deis las afirmaciones y promesas en pro de la igualdad política, en 

lugar de aminorar los obstáculo~ que' al interior del' país se :int-~! 
ponían para su realización, vinieron a acrecentarlas, retrocediendo 

en el camino que la doctrina creía haber andado ya. 

Viéndolo en la perspectiva de la ideología, el fracaso que la o­

bligó a detener sus embates políticos y a no seguir explotando ese 

terreno para futuras alternativas, fue su derrota en el intento de 

conjuntar las primisias que asegurara la nivelación política de la 

sociedad. Por tal motivo se r.e:f\¡gió en instancias diferentes a la 

política, pero d_entro delonismo n~vel, ,extrayendo. las ventajas so­

ciales que ·no logr6 en aquélla, como lo hará en la educación, lite-
•• "! ..... ... 

ratura, etc. 

No hay que olvidar que las cosas se presentan así porque se miran 

a través preciáamente. de la lente ideol6gica: en verdad, de ningÚn 

modo puede hablarse de fracaso o derrota, puesto que ya no sólo no 

se propuso la envestida política, sino que en cuanto tal, como gx:u­

po de "ideólogos", no podían proponérselo, pues de haberlo hecho se 

habría tratado no de una transición político-ideológica, como en e­

fecto fue, sino ae una co~front~ción clasista que hubiera suscitado, 
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para no hablar sino de este dominio, una transici6n política,. con 

los efectos posteriores en la ideología en caso de resultar triunf~ 

ta, es decir, ser correspondiente. Viendo el problema de cerca, las 

cosas se muestran_ de otra manera, pues aunque para los "ide6logos" 

su instancia era la que transformaría la reali.dad política del país, 

puede decirse, en efecto, que fracasaron en su intento, pero no en 

el sentido estrictamente político como élla se lo imagin6, sil~o en 

el suyo propio tal como s.e lo imagin6. La prueba de ello se aprecia 

.bor el ~"á~ido .c~nvenc~iento de la inutilidad de süs ·.eeifue.rzos-.Por 

avanzar aunque fuera a cuentagotas en ese rengl6n, dando marcha a­

trás y cambiando de brújula, en la búsqueda de su siguiente imagen 

redentora. 

Cubrir los· requisitos de los prerrequisitos para asomarse al mundo 

civilizado, es decir, preparar las condiciones sociales para que se 

inténte.ra ensayar 1 ahora sí 1 ·una convivencia política. que colocara 

al país en el camino de las sociedades civilizadas, fue su nueva m~ 

ta, aunque para ello 1 como bien lo sabía, ni medio siglo le¡ basta­

ría para cumplirlo: la postergaci6n de los "requisitos",, puntualme_g 
....... 

te en la lucha de clases; y sin sorprender ya a nadie más que a las 

clases explotadas, vol v:ió a re_petirse. 

Vistas las cosas desde la mirilla política (lucha de clases),. el 

il.tr,i.'li.D!'o 11 ideológico liberal no pudo expresar de mejor manera su .. 
fracaso político, pues su triunfo dependía de que lo hicieran las 

clases latifundista.s,. y si atendemos ·al hecho de que como grupo de 

esa instancia no podía enfrentarse de tú a tú en una lucha políti­

ca de clase, se concluye que el triunfo terrateniente hizo trii.lnfar 

l 
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al liberalismo como ideología polític~?2.t1 problema del "triunfo" o 

"fracaso" del liberelismo mexicano nunca ha existido. Como :i..deolo_: 

gía, invirtí6.exclusivamente lo que la política (relaci6n de clase) 

le proporcion6. Quedó subrayado de esa manera que la función de la 

ideología en tanto instancia del m.p.c. se desempeñó estrictamente 

apegada a una f.c. determinada no integral, a\ll'lque sus característi­

cas generales pueden apuntarse teóricamente desde el aná11sis del 

m.p.c (integral). 

Con el paso del tiempo el desencanto de la icieología mexicana ter 

minó por convertirse en un hecho, calificándose en ese período.de 

absurdas la fila de comparaciones que del porvenir político nacio­

nal había construido esa instancia, confundiéndose así, sin embargo, 

a pesar del arrepentimiento de lo sucedido, con la grisasea y langu1 

decente figura pennanente. del paÍ?, de quien nunca dejó de inspira.!: 

se. Siempre en la mejor disposición ·de regresar por sus fueros y-a.!: 

tualizarse en la discusión político doctrinaria, optó por retirarse 

de la trincher!J parlamentaria y arengar en lugares donde su consis­

tencia ideológica permaneciera incólume, como lo fueron, dentro del 

mismo tiempo dedic?do.a la discusión d~l venidero régimen político; 

las polémicas religioso-liberal del viejo continente o las de cult.!! 

ra nacional. 

Retardo y extravío constante respecto a su parangón ideológico_, 

puntualidad y presisión respecto a su parangón con la polítiéa na 

cional (lucha ·ae clases). Políticamente, sin embargo, no quiere d~ 

cir que en efecto guarde un retraso a la manera como lo presenta 

su ideología, sino que compajina de distinto modo los diversos ele 
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ment:os P!lra lograr una partic:i,pación ideo16gic'a nacional de -todos 

los individuos''libres (·siendo' aquí donde la especificidad política­

ideo16gica de cada f:c~ interviene). Asimismo los medios para pr,om_Q 

ver y garantizar su ejecución, el Estado, se encuentra evidentemente 

a la par del tipo de vínculo.s políticos que en especial 

organiza. Igualmente sucede con la instancia ideoló_gica del m.p. c:' 

camina al lado de la política predominante de esa f. ~ue en Méxic~ la 

ide_ología política parezca establecer una desiguald,ad respe:cto de 

la que pr~v;l~cía en ·l~ EJ;o;a de su tiempo, s6lo :·c·~;~Óbora·:i~ ·~;_-.:;·· -
tonomía específica de que: gozó pero, sobre todo, de la pertenencia 

ideológica de l,as clases que la dominaron. La diferencia, entonces, 

no radica en el funcionamiento de tal o cual instancia (ideología, 

política, etc.) que en forma aisla.da tendría con su similar de ·otra 

sociedad, fuera cual fuere, sino~ la relación conjunta de éllas, 

que al interior de f.s. particulares guarda una respecto de la o-. 

tra dentro eel capitalismo internacional. 

l!i> 
c) Regi6n preáominante ae modelos integral-no intégral. 

_Para los que se sjtúan en la instancia de la ideología política y­

no ven la diferencia de f.s. más que como diferencia entre "socie­

dades" (organización civil), cualquier relación entre niveles·de 

difereptes "sociedades" será contemplada s6lo como diferencia .. d.e n_:!: 
. . 

.. -v~les; segÚn la política ideológica, así sea incluso el político. 

Para el caso de la ideología política mexicena, la pennanente dife­

rencia de desventaja con.sistió en su incap~cidad de uniformar polí­

ticamente a todos los mien¡ros de la sociedad pactante, y desde lue-

} 
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ga hacerlos participar cotidianamente en las relaciones civi\_ea 

sociales de cualquier índole y grado. La demora y el atraso se u-_ 

bica, según como lo plantea la ideología política, e~ un tópico 

central {que cambia según ·la lucha de clases, y que va de la in­

dianidad a la "guerra", pasando por la 11 educaciÓn11 ,etc.). Al ser 

medidas las demás actividades sociales con la .lente de la ideoló­

gica, el objeto de atraso será variable, según la instanc\ia y el 
1 

momento en que la lucha ae clases haga girar los requerim
0

ientos de 

la política iaJ~16~i~;-:, si~~i--;~a;;'';; ~-1-;;;i~-~~---'S~-~tia6-~~e:Cat0raso ii!°-:- :¡: 
terno se coloca, no importa.nao en qué rubro,. hacia el exterior de 

la sociedad, en el plano ideológico internacional, como si se tratara 

de una homogeneidad 6.e los ni veles nacion"ales con los externos 

(que son concebidos simpleme:ntes pertenecientes a otra "sociedad") 

clamando que la ideología busque equipararse respectivamente. Es-

ta es una parte, la de ida, del mecanismo ppr el cual la diferencia, 

sie~pre desde la instancia aislante-total a·e- lá ideología, se efe_Q 

túa en relación con el parad'ígma en cuestión. El camino de vuelta 

implica introducir la diferencia pero. no del exterior. en compara­

ción con la del_ país ,-~.JilllÍ'Il.Cí al revés, resul tanda com~ meta a cumplir 

no la deficiencia interna; sino la que resultó de su comparación 

con el extranjero, olvidándose por completo de la·~ol~ción a sus 

problemas, 

Otro tanto sucede cuanao hay similitudes,_ En este caso COllola se 

me janza se. elabora con sus criterios superficiales y aislantes, la 

coincidencia con alguna parte del modelo a seguir es la que deci­

de en el proceso de ident.idad de una instancia con otra,, partiendo 

l 
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del supuesto, de nueva cuenta reafirmado,. de que le. rel.aci6n-nunca 

podrá llevarse a cabo en tanto instanc~as similares del. m.p.c. (en 

general), sino en tanto "activiaades sociales". 

Del mismo modo pare. esta relaci6n de igualdad de sociedades, la 

nivelación de pueblos, part~ de la sobreestimaci6n del_ punto en el 

que éstos aparépen reasumidos en la imagen pactante, siendo fácil~ 

sí la co~paraci6n entre las sociedades que se quiera. Ejemplificando 

las· relaciones entre• ·instan~·.ias de fo~aci?._Dc~s,-difer~.n~es ·se,-obser~:-;c.' ~·· 

va que, si para el discurso ideológico la diferencia política se m~ 

;.nifi.esta en una diferencia entre sociedades (diferencia-incongrua~ 

cia, en tanto f.s.), y la semejanza en ui1a similar (semejanza-congrae_g 

cia, de f.s.), el análisis político de la ióeología permite mostrar 

que a .la diferencia ideológica le corresponde una congruencia con 

:su f.S o { diferencia-CODg!'4encia, f ·~. )_ y a la semejanza de SOCied!! 

des, por otro lado le correspÓnde una incongruencia con su f. (se­

mejanza-incongruencia, ideológica). El análisis político de la rel~ 

ción de clase de esa' f: dé ja ve·xPfinalmente que, eri la relación de 

diferencia política le corresponde una incongruencia respecto a la 

f.c. que se toma de referencia, mant?niéndola no obstant_e en __ cuanto 

f.c. que es {diferencia-incongruencia entre f.c., en generál). Por 

otro lado, a la semejanza política le corresponde una congruencia 

interna (la mii¡¡mB' que representa la relación ·anterior) que le sir-

ve para emparentarse en cuanto f.;c. a la de su referencia~ 'en la me 

di da que esas formulaciones contienen como predominante al m. p.c., 

por lo que la diferencia-semejanza tendrá que buscarse a partir del 



m.p.c •. existente en las formaciones. 

Para no dar la impresión de que se-trata de un mero análisis te~ 
. d 1 . . ·1· 'Óentre 1 1 'ó . . ' 1 rico e a asimi a.ci n m.p.c, a re aci n aun eri ·este p ano prese_!! 

ta diferencias de ninguna manera secundarias, de orden histórico 

social, que lo presenta como un estudio corto para adentrarse hasta 

la raíz de los vínculos, y que no compete al carácter puro de_ su e- ,. 
1 

nunciación, sino a la existencia material de las formac~ones en qui~ 

nes pre_d:?tn_ina_y :cuya condición hace posible se le teorice _:amo ~:?·e~,°.. __ 
(en general). 

Las ·perturvaciones que presenta el plano analítico del m.p.c. (iE 

tegral) surge de la diferencia entre las f.c., las que en suplas­

mación teórica, sin embargo, redundan en aclarar su versatilidad, 

mas no porque le fuera inherente en sentido lógico, sino porque la 

existencia de f.c. hacen inherente la transcripción lógica del m.p.c. 

~en general), Tal es el caso del concepto homologia histórica. Es~ 

te concepto nos sirve,incluso, para el caso de la relació~ semejB;!! ~ -za-desasemejanza entr~ f.c., tal-como se presenta desde el lugar -de 

la ideología, en el que las funciones propias de la políxica (soci~ 

dad-Estado) tr.ansparentañ (mejor aquí que en· ·otra instanci~ por su 

cotidianidad intrínseca).'que el indicador que precisa, que se en­

c~entra en una y otra, está tomado de la ideología teóricamente más 

completa, el que mostraría que la distancia, mucha o poca, no alte-... . 

ra en sustancia la comparación, más que en su aspecto cuantitativo, 

ya que la relación de esa cualidad sería la misma para ambos. Por 

consiguiente, haciendo del lado las consecuencias que de uno u otro 

7 



modo tiene con· otras instancias y consigo misma, el calibrador pol_! 

tico fijado como pbjetiv~ permanece inalterable, así como también 

el c oñtenido_. impÚci to qu_e., ~núncia,. pero. :en fqi:nia. idecil6gic~~ .J.., s~ .. ". ,. 
--:- •.· .. ·-----

vez, con la coriservaci6n -del punto 'de refer·enciá.' y. de su .significa-
. . - • -·--. -- .. : . ~---"·":_---;--·· --:--- .~?·~~- ::.::=· 'Ó'· .. ~.-~;- ··-··------~-----·--~--~·:: . •. 

ci6n, las funciones generales de esa regi6n son asumidas exclusiva-

mente d~sde es~ perspectiva ideo16gica de- su colrípáraci6n. 

Situándose fuera de las características eenerales que lo político 

mues.tra _en el m. p.c. ( iI1tegral), las características generales de ~ 
s~ -·ins·t·~-~-ia- -~a-~-1- -~'~;-it-~1·¡-~~0-~~~~-~~~ri~~cl·~:'~e --~~~de~- r~J~~e~-i~~~~~:~~~~:;.,,~~-~~ : ., 

las primer?~ se reflejan en la política ideol6gica no integral, r~ 

ne jo que se delimita perfectamente al espacio de comparación. ' 

Otra manera de apreciar los caracteres generales del capitalismo 

general, sucede cuando en el marco de una f.c. no integral lo polí­

tico generaliza las tareas de su Estado, siendo éste lugar el que 

genera la posibilidad de ~a:riedad del capitalismo en és.ta espec.if_! 

cidad, así como el diseño de sú _plasmación teórica, forzosamente r~ 

lacionada alrJ-ntegral. El papel que en general desempeña 1a .i'aeolo=­

gía polí~ica, se precisa mejor si se ~tiende a las características 

generales del Estado capitalista, generalidad que no se explica pcrr 

la orientación política que recibe de la ideología de. un m.p.c. en 

particular, ni siquiera por el integral, sino por las ta~eas polÍ­

ticas que el Estado cumple en cada f.c., . cuyá .premi~ :fünd~~ntal 

es el m.p.c. integral. El elemento común se localize/_:Ptlr .tanto, no 

en cómo la ideología política articula una sociedad;·sino cómo una 

fórmación articula la política. 

'·!c.- .•. , .•• _ . - :;--:.·. ·- -··-:-;.·---.. -· 
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La distorci6n que recibe el análisis político por ·parte de-1as 

doctrinas ideol6gicas, no se debe a que sean insuficientes en lla­

var más allá de sus Ümites ~i~ relaci.6ñ polÍtica:, ·pu~s- no hay. que 

olvidar que la ideología no conforma una magnitud cuyas puntas i­

rían de mucha o poca opacidad, sin0 a que toda élla circunscribe 

la relaci6n opuca de uria f.c.' aparentando tener má.s en unos J..uga-
\ 

res que en otros, si se tiene en cuenta qu~ su dominio agrupa dif~ 

rente.iLárfa!a.s_.a_ la_ política. Por otra parte, el carácter político 
: ·- .. - ··----· ·_;-···.·-····-:·· -.··--··:··-:- _ .. , :-.·~--·-: ·,.- ·····'--···- - ··- j~·""··:.,..-.•··· :-··-·--.:-:· .. 

de é±la no es tampoco más o menos opaco, sino de clase, repartien-

do esa opacidad a lo largo; de su dominio. 

Todas las partes de la ideología expresan la misma relaci6n poli 

tic a, de clase, en sus respectivos. lugares, pues se trata de la i­

deología como instancia. Lo que sucede con la imagen ordinal de la 

política en la ideologías,, .es que en tanto la primera cumple la f'Ll;B 

ci6n estatal de cohesionar una f., la segunda la reasume igualmente;. 
.. . ... ~: ... · 

pero bajo el carácter_ jurídico. En el liberalismo mexicano se pre-

senta este s;;tido1 s6lo que su carácter jurídico'. no -está é'¡;}rigido 

hacia el cumplimiento de los prop6sitos extraídos del esquema exter­

no, sino apegados a encubrir una determinada relaci6n jurídica,· ape-
. . .. ( 33) -

go con el que expresa las otras porciones que la com~onen. 

La abstrá.cci6n que en un principio encarna en los·· ind:i:viduos co..: 

mo voluntad-arbitrio, no encuentra dificU:tad alguna para darse a ~n 

tender con cualquier persona, ya que representa la subjetividad de 

individuos concretos, soportes de clase. El conjunto de ideas que 

se encajan en el individuo constituyendo las ideas de la sociedad, 

- -
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aparecen comQ el anticipo de la objetivaci6n de la sustancia~-de 

las personas-individuos, justamente por estacionarse en lo juridi­

co-ideol6gico. Sin embargo, el común denominador que ata a los in­

dividuos-voluntades miembros de una sociedad, es el individualismo 

burgués. No hay mejor modo de patentizar la práctica del voluntari~ 

mo, que aquel que _predica la confonnaci6n: de la socie~ad como pro­

ucto suyo, así como el tipo de relaci6n civil que los unirá. Como 
1 

pare. la creaci6n y pervivencia de tina', sociedad se requiere formular 
...• :; ··--- ' .·••. "! .::·-·-.---- --~·-. ···~'·-·:-··-· , .. ·• :-'·"·"'·.~·~-·.· ·--~·.·":···--;;~-~(-~····-··--.-.-·--··-··· ..• 

principios de gobierno'; la participación política· O.e-· íos ií:i.dfvíoüós·.::- · · 

ciudadanos viene a constituir la primera piedra que garantiza su v_yi 

culación en otras actividades sociales. Al carecer la ideología de 

creatividad política (relación de clase), limita su funcionamiento 

a expandir el dominio de clase como interés social, con toda su ere~ 

tividad que le pueda imprimir; cualquier forma de organización pol1 

tico-civil que pueda contener estará vinculada estrechamente a la 

relación clasista. 

Si la la ¡a:;ología uniforma la participación de las per""--i."'JUªS vo-. .• 
luntades en prácticas civiles, ello no quiere decir que pu~da hacer­

lo por ser-atributo suyo, pues se estaría confirmando a las ideas 

el carácter de motor de las relaciones políticas; o má!'i. a;&i, a una 

ideología ·en general la capacidad de transmutarse a sí' misma en las 

his~orias sociales.-

Sabien'do de antemano que lo jurídico p~lítico de la. ideología es ·· 

la que más profusión recibe en su interior, en el m.p.c., sinteti­

zando el potencial ae organizaci6n civil de la sociedad por conduc­

to .de sus partiéulas individuales, El que {u¡a porción distinta a lo 
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econ6mico oct.1pe el lugar predominante, no propicia que la !:.e_laci6n 

de ésta cese¡ que por aesempefiar la moral, por ejemplo1 la funci6n 

predominante traiga como consecuencia la aparici6n de una nueva re 

laci6n que sustituya a la política, p~es una cosa es la variabili­

dad de la relaci6n individual origirÍaria,y otra su distinci6n pS:r~ 

ticular como porci6n política. Si ;1a pre~encia del carácter indivi 

dual perteneciente a ~u secci6n política persiste en las demás, e-

llo ... significa que no se trata solamente' de un rasgo que reapare , 
-- ., c·~-;í:c:; ·º~;¿'{i:;~;~-;'a~· ~;~ci-<~,~~~;i;: ;-q~~--;~~;'·h~~~ti6~'\~~';-1inf-·ifi''-~'--~-c1 

teracci6n se mude allende de su dominio, y que por el intercambio 

se ~clocaría en la misma situaci6n de receptividad recíproca con las 

otras:afluencias ideol6gicas, dándose el caso que la relaci6n indi­

vidual pudiese. pasar a segundo o quizá tercer término. Si esto fue­

se así, la combinaci6n individual pasaría a ser una ~ás de las ex­

presiones de la ideoloeía, perdiéndose por tanto la predominancia 

que en su porción política denota, siendo la característica que de­

fine no s6lo a esta ramificaci6n, sino0a toda la ideología. 

d). Características g.enerales de la ideología política intégral­
no integral. 

Puede contarse, por otro lado, algunas características generales 

de la ideología del m.p.c. de una f.c. para cualquier f.c., que ven 

drían a ser los principales rasgos de la ideología en una f.c. Aquí .. 
hallaríamos el lado exterior de la ideología que _es el -que se com-

pone de ideologías de f.c. de un rango de desarrollo distinto, así 

como también de f.c. desiguales no integrales. Las características 

' 
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'globales del j:Jrimer ·caso: son factibles de ·darse ·en .. el ·:s_egundo- ·caso ,. ... ,,,.,,,_e· 

ideol6gicamente hablando¡ en cambio, para el segundo caso, _como f .c~ 
'': -

·-ni aún tomándose el tiempo suficiente para contemporaneizarse como 

afirma su ideología (en este caso el liberalismo mexicano decimon~ 

nico), podría· presentar algunas ae las características que .. el pri-

mer caso reunf!!, comf:) tampoco ayudaría el que dejara madurar su si-

tuaci6n econ6mica. ) 

El error que constantemente se reitera al tratar de ·especir'icar 

una id~;l~·la~\~; in.te~~~l,-.y·-¿;:.ú;-··no· e~'"i:n:'i~"~tivo·"~ci'Ü''Über.aHsmo':· .. _ 

del siglo xix, es el que encima las mismas características del pr~ 

mer caso sobre el segundo, o el que hace de los componentes del pr~ 

mero la rígida meta del segundo, que para el caso da los mismos re 

s~tados. Al mismo error conducen lo~ intentos que por distintos 

--ca.minos convergen en el mismo sitio: la apológía de la ideología 

burguesa. Este camino.común al que se llega por muy diferente vere 

da es, después O.e: to'do' de fácil acceso, ya que el puente que los 

comunica entre sí es de factura-"ídeol6g~~a. Analizar la ideología 

desde ·el· punto de vista de otra ideología es como dejar que élla 

se .predique a sí misma, El resultado inmediato de este procedimie~, 

to es que las propiedades de c-adii f. se esfuman por obra de magia, 

apareciendo en su lugar c~·altjuier ideología contemplada con los mis 

mos criterios generales,_ v_ariand¿. tan s6lo en cuanto al atraso o a­

delanto que guarda reispecto a ~_llos. 

A una soluci6n completa.mente distinta se llega cuando el análisis 

de la ideología se inicia en la perspectiv.a política de la relaci6n 

} 
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clasista de una ,f.c. 1 pudié.!];dose encontrar con los elemento~:~que 

las fonnaciones aport~rían, los principales rasgos de la ideología 

en el m.p.c. {en generql) para cualquier f.c. S6lo desde este án~ 

lo puede aprecia~se qué ideología política subyace a la relaci6n c1a 

. si~t~~ ~~T ~6~~ i~~-]:i~sib"iiicfaa a~--dis-üngi.l;¡,r· -Y s'e}iaral'~su -par1Ya.2·­

minante, as{ como l¡i.s que enCubren és°ta ::con imágene-$'. cajehas •. 

\ Por más que las ideologías de segundo orden. {que pueden provenir 

de otras ideologías o de élla misma) suplanten y por tanto evadan . , 

-- ·i;a~~~itf~-1~,~~;~~t~i:í~ti~~i :;~6;i~~~-""'i3."tT~c--i~~io~Ú;,pbY-Ít°i'é~"'do:"""~-~'" ~¡ 
minante, adaptándose a le.s exigencias ae figuras externas, no pue-

den suprimir por ningún medio la funci6n que la especifica: la de 

ser cubierta de una ideología política dominante de una f.c. 

El origen material de esa envoltura se descubre. _por .tres camino.s ¡ 

uno, a través del análisis sistem~tico de sus postulados en rela­

ci6n con lá·que pretende ioentificarse (aclarando que éste tendría 

que efectuarse bajo la cobertura política de las ideologías, pues 

de lo cont¿?rio sa ejecuci6n se limitaría a reproducir el car~cter 

meramente opaco, desarticulado, que mutuamente comparten, y que es 

el que se trata de evitar); otro, por medio de un estudio también 

sistemático entre la iaeoiogía política dominante y su capá proteE_ 

tora; el tercero iría al meollo del asunto, pues no se detendría en 

el análisis político 1 interna o externamente, sino que la explica-··· 

:. .. r.ía en .-s~ rel_aci_~~ ..C:!-~i_sta. 
. ....... J''· ,, ,. ---·----~ --·.-- - . , __ . 

partiendo del presupues·fo- ·iriícial; ·ae. que la -c·oincrnencia· en ·com­

partir caracteres generales de la ideología s·e diera en los sectores 

··- - ...,_~ - ·---- ;.~- -

\ 
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predominantes e( secünda.riO$). ·de -~lla ·'implicaría: que·, 4 'COIDO ·'J)réÍniflaB:P'~'c'•~·. 

inherentes a la5 posibles alternativa~ indicadas con an~erioridad, .. 
e inde_pendientemente de cualquier resultado empírico qµe se obte_!! 

ga, las .mencionnfü1.s ¡;eneralidades_ tienen .. que, sujetarse. a las ex~:: 

gencia,s que_ cada al te:rnati va les _impone, pud_ierid_o comprob_ar la pr~_ 

sencia o ausencia de las mismas hasta en la primera opción" sin 

! riesgos de que el análisis se encierre en las generalidades de la 

.. cubierta_."·E:n. . .:las tr~s. _opci.ones-~JEJ:.:..:Vf;)rifi_yac:i,.6,n_(_g .P.Q)_,~óe _J.as" geper~ 
lidadei~ ptieden. ;e~i~~rse e~ disÚnto~~ ~i ~;le·~·~ ¿;\~~-;~~~-j~~·~;:~-~··:·;:~' -
es el de la,porrelaci6n (o no) entre las cubiertas de las ideolog1 

as; otro es el de la afinidad (o no) de las ideologías dominantes; 

y el otro el de semejanza de la función polÍtica de la ideología en 

f.c. distintas, En el primer nivel la generalidad se conformaría 

(o no) en el aspecto jurídico7 político; el segundo en el carácter 

económico-político; y el tercero en las ·funciones de homogeneiza-

ci6n de las instanci_as, clases, o m.p. en una f.c. 

CaDe sefi&~ar que para f.c. de parecido grado de desarrollQ..no __. 

quiere decir por ello que el índice de semejanza sería como el de 

un espejo, pue~ aquí hablamos .de estos niveles simplemente en tan­

to instancias. 

Pueden darse combinaciones entre estos niveles.Por ejemplo, para 

f. c .. §e similar grado de desarrollo, t<:ner misma relaci6i;i en la i-

. cfeología_·aomir:ta1:1te, pero no· en lá- cubierta ele ·ésta, .. etc .• -Lo mismo .... 

sucede con f.c. de diferente grado de desarrollo. Pueden presentar 

una .semejante cubierta ideológica, pero no una dominante 1 etc. Al 

} 
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nivel de la cubierta que presenta la ideología, pueden disi-inguirse 

varias figuras te6rico abstractas comunes a distintas ideologías, 

tocando a aquéllas dar fisonomía al papel cohesionador por el que 

una organizaci6n social tiene lugar, cuyo fundrunento lo componen 

las personas voluntad es pactantes. Así se puede obtener. una, escala .·· 

que iría de las figuras no integrales.hasta las integ~ales, tanto 

para el modelo propiamente político, Óomo para. el políi-ico ideol6 
: .. -

gi_c_o_, ~én de que pudiera hacerse para los dos modelos econ6micos 
. ·, --·· . -· -; - ' -. :" --·- ,.. .... _--·· ;:.~ .. ; ·.··· .. ···- ,_,_ .. -·:-·º'- - .. ··=--·:·- .. -:..-.;-~"f,.. ~:··r:.=,- ~-. ·---· :-- --····--::...-..:.=:-..: ··~»·::..:.~;.";.-...:.-;;,; 

formando uno solo. 

Las figuras de organizaci6n política que las ideologías compreE 

den, constituyendo el cuaqrante te6rico en el que éstas adquieren 

un lugar, representa el espacio general que comunmente comparten y 

en el que, sin que un mismo fragmento delimitado sea ocupado de co_!! 

suno entre, por ahora, ideologías integral es o no ( comprtir el miE_ 
. . 

roo ffominio no quiere decir compartir las mismas figuras), ofrece a 

todas éllas-~gu~dad de circunstancias para que transiten y compl~ __. 
ten, si está uentro de las opciones en que la políticr~(lucha de cla 

ses) decida así, las distintas fases que compone el recorrido, ·se­

gún la escala de ascensi6n pausada contenida allí. 

5 .- Alcance" del modelo económico e ideolÓgico-politico. 

La funci6n:· de J.a ideología como instancia equip~radora de las 

relaci¡mes sociales de producci6n mediante simples relaciones vo­

litivas es un hecho tal, que en cierto m.p.c. (el cual no expone 
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la relaci6n ca pi tal-trabajo asalariado integralmente) permite -ob -- ~ 

servar ;La pureza conc.eptual de otro dominio ideol6gico hist6ri~ 

ment·e distinto al· integral, sin que por ello la funci6n general 

de esa instancia cambie sustancie.lmente, y no porque reuna las c~ 

racterísticas' oe la ide~log'ía que acaba de incorpo:r"."á;r-sele, sino 

porque ambas corresponuén a' la funci6n. de. Ülá eri. el' m;·p~·c. (en 

)géneral). Dicho con otras palabras, puede encontrarse en distintos 

· m. p.c. puros la misma funci6n que la ideología como instancia man-
---_ .. --·· :: -_~- .:·:-:: ~~-·-.·¡=~~-~:_:_:.:·-·_·:;::·-~-~~--;·~->~::---;-... ;:-:~::J.:,"'::;..: -··;~-=~"":·· -~-~-:;::'~ .::::·.:;..:-:~:..~·=-::7 . .::~·::~.~-;,:-:~~~- ·_:___,;:.:. __ ;:,:.....,;..,_:.__ -·:,;:_:.,.,. -~. !:_,;, .,,.,. ..... ~.,; ... '~ 

tiene en el. m.p.c. · te6ricamente integrar·~ ~sin i:¡ue' pór··e·sa::raz6ñ"'"· ' 

los otros m.p.c pierdan calióad de pureza conceptual, pues repre­

sentan modelos te6ricos de f.c. hist6ricas. 

El señalamiento anterior es de vital importancia para el estudio 

de la política y de su versi6n ideol6gica (aunque desde luego tam­

bién lo es para el conocimiento general de f.s.c. determinadas), 

pues ae no_precisarla se cometería ·el mismo error de subjetividad 

aérea que constituye toda ideología: someterse e.l transcurso de 

las formas_ ( cont~nuas o no) puras del modelo. Claro está que ésta ~ 

nalogía se refiere ·solamente a la sucesi6n de formas y no al origen _ .. 

oe las mismas, pues por mucha independencia que muestren éstas ré~ 

pecto de las del m.p~c. nunca se~á en términos absolutos, ·compren­

diénuose en cambio. e.n su relación con las formas econ'6nicas·. Por 

lo que a las formas respecta, a la abstracci6n que adoptan¡ es del 

todo inútil, averiguar cuál _de las dos (la econ6mica o la ideoi'6gica) 

supera a la otra, cuál tiene más y cuál menos; tratándose de mode­

los en los que se sistematiza una relaci6n en términos puros, el 

grado de formalidad es el mismo, pues constituyen representaciones 

l 
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de un concreto real el que, y aquí está la diferencia, suministra los 

elementos indispensables para la construcci6n del moáelo conceptual 

en sus diversos niveles de complejidad (entre instancias qÚe pueden 

presentarse como moóelos a su vez) según la diferencia relativa es­

tructural en que se encuentran; relaci6n fundamental que para el 

marxismo se sintetiza conceptualmente en el m.p.c. La calidad del 

concreto real, material, es propia de ambos, pero en una relaci6n 
-·. - -. -··" -- ' . ~ 

. en qu{ l~.--fo·~~~"~{ó~:¿,I6gJ;;'if~·-;.itJ::-ijJafi'~i!f rríatehafíaha·· iirverti'iia'. ·hi~ · . -:• · 

.. 

t6rico social de una f. teorizada en su m.p. central, raz6n por la 

cu..al aquellas formas dependen para su comprenci6n d°el lugar que les 

asigna éste, y no el de su propia objetividad conceptual. El hecho 

de que los modelos sean abstracciones, de que contengan una relaci6n 

en términos puros, n~ significa .que éstas sean extraidos inmediata-

. wente óe un concreto real idéntico,de que sean copiadas tal como ma­

terialmente se presentan, pues si así fuera, cualquier forma que r~ 

presentara la realidad sin más se con~tiría en ·el concreto pensa­

do automáticamente, A pesar de que toda forma, independientemente de .-
lo que enuncie, es s6lo .. eso, ~o todE!: .'forma enuncia su objeto por su 

cuenta,-más que en la relaci6n que ~u instancia tiene en el m.p.c, 

(en general). La aprehenci6n d~ncreta del pensamiento que no se con 

forma con repetir mecánicamente el objeto real no estriba en que d~ 

namice su propio concepto, o, peor aun, que dialectice en su objet.o 

una sustancia tan "pura" como la de sí mismo en la dirnensi6n hist6-. 

rico social (economía, pol·ít;i..ca, etc.), sino en que se concibe como 

exponente de una realidad que par.a su conocimiento requiere la me-

··. 1 } 
I . 
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diaci6n de objetos cuya abstracci6n, sin embargo, no agota a-au re 

ferente ni la muestra tal cual ee, pues esa realidad se entreteje 

al unísono de relaciones y estructuras de diferente temporalidad 

y oiferente grado de compenetraci6n que en forma aislada y dialec­

tizadas (no en cuanto "puras" fonnas) el modelo presenta. Tem;mos 

entonces que el m.p.c. viene a ser el.modelo conceptual predominBE 

te de una f.s.c. particular (Alemania1 Inglaterra, etc.) de la que 

es necesario hacer abstracci6n-para poder exponer sin perturbaci6n 

alguna la serie de metamorfosis que Ú relaci6ñ otig{¡;al de·: ~~ca •·p'i..2° 
ducci6n (teóricamente.capital-trabajo asalariado) óespliega a lo la_!: 

go del modelo y cuya ordenaci6n analítica toca· exclusivamente a la 

sucesi6n formal (s6lo
0

la.sucesi6n, más no la fonnalidad, pues no 

son de factura apriorística). Como el objeto conceptual del m.p,c. 

dese.rrolln la relación medular de una f.c. ,las figuras teóricas teE 

drán·como referente mRterial la existe~cia de la hilaridad morfol6-

gica del modelo, aunque ésta sea válida s6lo pan' él. --Modificar alguna de las partes de la relaci6.n-duá+ (~jeto-conce.E 
·. 
to, f.c.-m.p.c.) en el proceso de conócimiento de una f. se traduce 

·'inmediatamente en la dislocaci6n 6e: la pare ja que trata de juntarse, 

por lo.' que esta operaci6n (juntar dos cosas separadas. de origen di­

verso) muestra los. ~íntomas ya cie la incongruencia interna, sin ne- .. 

·cesidad siquiera .de· desarro.llar la relaci6n que pU:eó.en te:ner. 

Suplantar las figuras conce:ptuales de una f..c. con distinto grado 

de desarrollo por las óel ro. p.c., quien inte[;ralrnente 12~ compone, 

conduce a conferir la tipicicié:.ii de su secuencia a otro modelo que 

'·-'··-. 
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no le corresponde, pero no porque le sea ajeno, sino precisamente 

···porque lo comprende, Viceversa, adjudicarle al m.p.c, integral una 

f.c. diferente por el modo particular de relacionar en su m.p. el 

binomio capitel-trabajo asalariado sin la pureza y ritmo (supera­

·Ci6n secuencial de las formas) que alcanza el primero 1 significa 

trasponer por otra una realideo social que en su teorizaci6n modu­

lar despliega una configuraci6n completamente 16gica de acuerdo a 

la. cu~lidad·-de' sii ·corrtbinaci6n•·e:con6mi"caj que coincidentemente -no·:-· 

coincide del todo con el modelo en cuesti6n, 

Sin embargo, entre el mooelo econ6mico en su conjunto y la frag­

mentaci6n de éste no existe una diferencia sustancial, pues eJ..: se­

gundo envuelve la mismf- relaci6n fundamental del primero, s6lo que 

dirigiéndola a otro lugar, diferente al que_ el modelo matriz pro­

fundiza. La diferencia entre uno y otro no consiste en que a la h.Q 

ra de aesglosar las figuras consecutivas de .la pareja capital-tra­

bajo asalariado lo rmgan divergentemente, si damos por sentado que 

parten de la misma relación ec~n6mica, pues viendo bien l~s cosas 

se trata, en efecto 1 de la misma relaci6n, ·pero óesglosaüa integral 

_ y no integralmente, debido· a que tanto el trabajo asalariado como 
·~ . ,..,,. 

el capital, desprendidos de las categorías intégr.almente puras, se 

presentan en distintas modalidades, en la medida en que. f.c. y sus 

respectivos m.p.c. las posibilitan. 

Sin olvids.r que modelo y figuras constituyen las formas puras de 

una relaci6n mc.terial hnstancias, clases 1 etc. que de peno en ce la 

relaci6n pon el m.p.c.) que ro~pe su sistematicidad teórica, ello 

no quiere decir que conformen tan sólo aproY.im8ciÓnes (en el sen­

tido de que lo real .permaneciera desco~ocido) de aquélla, sino la 

7 
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abstracci6n de la misma, cuya ordenaci6n conceptual se verifica en 

un plano destinto, a tono con las indicaciones que sus propias le­

yes dictan, sujetando y coordenando su movimiento en c;eneral, sin 

que la modulnci6n te6rica, a ]1Ear de su capacidad autoconstructiva 

(eslabonamiento formal) pueda dotarse óe la relPción material que 

la clefine toda ella. Las figuras que estructurnn lr~ combinación ca 

pital-trabajo asalarindo no pueden, atendiendo a lds diferentes mo 

daliciaaes que pueden presentar, ser usadas incUstinta1aente par!'}, ct¡al. 

quier f.c., pues son ~stas las que inicialmente éian pauta a la.;or­

g1niizaci6n de los modelos que desgaje.n (y a partir cie allí se cons 

tituyen) ál intégral. 

Las f.c. no pueden más que car lugtlr en su conceptualizaci6n a fl 

guras comprenéiioas en el m.p.c. integral, ya s~ trate de la comoina 

ci6n puramente ampliada, o a la configu~ación de ésta. De manera que, 

si se intercala confundiéndolas unas figuras con otras de unos roo..:·· 

delos y ot.ros, es lo.-~smo. que no conocer m&s que una -cor,nbinaciór. 

a_e un solo modelo' :Ce'percut.iendo en que no podrá reconoc.erse más Q . . 

que un solo tipo de f.c.' desc"ondciericio' por tanto;· la materialidad 
. .. · ., .,. .... 

que a cada una le borresponde. No requieren compaginarse entre si, 
~ . •.·;· 

porque las combinaciones econ6micas interm1::cias no integrales no 

introducen parcial .o salteadamente las figuras integrales, sino que 

problematizarÍ. ei principio. de una de ~llas, la qu~ por su parte or­

dinariamente constituye una de kas partes que problematizan la es­

tructura original. 

7 
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a) Combinaci6n del modo de prociucci6n capitalista no integral. 

Aun· cuando la mr;.yor parte de los elementos de. una figura del to-

do integra.J- reeparezci:. en una intermedia, e ·re1uso cuendo ·todos ellos 

lo hagan, asumirán la relaci6n que el carácter global de la partí­

cula intermedia les asigne, y no bajo la que prese.nterían como Pª..! 

te ~~l-ttoc~,-·;·"~;t¿¡ ·d;bic1'~-~ -~;_;e--Í~--~~~'bi~~~~i6u" que'~~cierran difie~ ,.· 

ra ya de la del conjunto. 

Otro tanto acontece con las instancias y su confi¡;uraci6n del mo­

delo intermedio. Expresando bajo su dominio la combineci6n fundame_!} 

tal que las vincula, no hacen sino complementar el movimiento del 

m.p. en forma social, sin· ~ue ninguna de ellas tenga el carácter de 

resumir a las· de.más (en el ·sentido subjetivo, historicista). 

Aparte de los in);ercambios simultáneos que las instancias del mo­

de].o ea:riJtalista mantiene, los entabla también con instancias~ o­

tros m.p., tome.mio en cuenta que una í.se compone de la predominan­

cia del burgués sobre los demás, a~que no con ~a ~i8.~ª intepsidad, 

amplitud y ubicuiciad r como sucede con las suyas pro pies, Tod,as es­

tas relc.ciones :¡mecen presentar:o.e en un mismo proceso sociul·, en la 

historia ae una sociedad; pero también pueden llevarse a cabo entre 

f. complett'.mente distintas, má?ldme cuando se establecen vínculos e­

con6micos a trav~s de intercarr.bios o a través ae la conquista, que 

a la postre terminan por condensar las leyes econ6micas de esa es-
·.r.~ 

pecífica :r€laci6n. 

En fin, lo que se trata de apuntar es que las relaciones entre m. 

p. _Y sus. inEtancias de diferente f ,s. no se efectúa mediante un 

J 



- '1 j. 

-99 

análisis formal exclusivamente, sino sólo cuando se toma en cuenta 

en él que ante todo se trata de un proceso real que se perfila co­

mo somi;timiento y exploteci6n de una f, sobre citra. Dichas relaci_Q 

nes no pueden efectunrse más que en el moao indirecto que los mues 

tra. la ioeología, borrando su especificidad. 

De igual rnaner& sucede con lE!s instancias relacionadas óe ambos 
1 

m.p., únicamente pueóen ~ontinuar la misma relación diferencial coE 

junta;· aunque la reei6n iaeÓ)6gfoa- :Puiiaa.· ·a·a:r 's(,ffales- de eñtera re­

ceptiviGaü, como si la singulgridad del m.p. parical dejara óe exis 

tir. De cualquier rnenera, las relaciones siempre:· se harán, e11 cuan­

to instancias, ·en términos de supeliitaci6n y depenóencia, en el sen 

tido de que las figuras incompletas quedarán penDRnente~ente suje­

tas, en tanto. interposición singulnnnente movible que son, a los 

ajustes que el a~sarrollo en su conjunto m8nifi~sta,. 

La de pendencie, relacional de las inste.ncias, desde el punto óe vis 

tn'"'de e_§ta·s mismas es constante, ya que su carác_ter de estructura óe 
- . lit 

W'l8. parte de la. cornbim~ción integral camóiará ·siempre si ésta a su 

-vez cambia, por i~ que su prograsi6n formal, aunque relativamente se 

.confirme;, en términos absolutos pernmnece;ré .estr,cioni::.ria·, pues el 

progreso será general. La Ún~\'.'r. instanci<: en C]Ue Íi:. - rE:lación difer:!'..n 

cial no s~- presenta, precisP.mente porque su funcionamie.nto permite. 

la creación ae esta imRgen, esM la ideología, _p&ro sólo en una parte 

se cunó aria de élle, pues su dominio se consti tuy¡, al interior de la 

producci6n no integral, Desde la ideología no integral se aprecia 

que la relación óe producción parcial cdectu:::da entre l!.1s iios combl, 

l 
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naciones econ6micas se constituye por una en que la diferencia.abeo 
. . . 
luta óeja su sitio (precisamente porque aesarrolla una parte."'ael 

sistema) a una depenciencia relativa, ·extrasist~mica (la diferen­

cia es ideol6gica); es decir, ubica el atraso en le "pura" relaci6n 

ca_::ii tal-trnbajo. 

La perte áe la ideología que traslada la relaci6n forwal del m.p.c. 
1 

entre fonnaciones al plano de repetici6n aut6noma, ae producci6n n~ 

cional, ae libre competencia, es··p.a econ6mic::., mistificanó.o por un 

lado'· la si tm:ción material del país, pero por otro, cancelanáo no 

s6lo •el lugar cue ocupa en el esquernF. conjunto de la producci6n ca­

pitalista, sino hasta el carácter mismo de .&sta, al conceb.irh:. sim­

'lemente como una actividad consecuente áe la libertad humana. 

La ideolocfa se· compone de secciones (política, jurídica, cientí-
.•. 

fica, etc.) las oue en su inversión formal arrojan irreruediablemen~ 

te su tono nacional, aevelando por su parte una ext~nse serie de 

rasgo.s que dan cuente de su relaci6n diferencial 1 así como su irobri 
1:> 

·camiento en el interior ae, é;µ modelo econ6rnico.De esta mhnera, las 

aos caras que muestra el m. p: incompleto (una frente al integral y 

otra que es la de sí mismo) no ceben enteñders·e como mutuamente ex­

cluyentes, pues se trate. ñe una f. que no presénta dos facetas dis­

tintas de su combinaci6n econ6mica, una en su relación diferencial 

y otra en su unidaci ~inoependiente. 

Pb""r lo que toca c. las instancias·: sucede otro tanto, pues no pue­

den eviter que la relP..ción que los define a~cienda o descienda en 
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la escala gen~ral o particular; no pur;;den dejnr oe pertenecer a un 

m.p.c. en el que su f. aporta característicaE únicas sin las cuales 

la combinación que desarrolla no podría prr;;sentar:::e dentro del m.p.c. 

(en general). Predominanterr,ente sin emb&ri:;o, la icieolo5í;;. elabore. un 

aisla19ientq especi2.l que hace }rnsta de su porción niveltcciora, para 

la que.·'·cm:lquier 6 iferencia resul ti?. acceso:pia, una sub esfera que, 

en efecto, nivela, pero ce acueróo a la noción a.e icualC.ad que mane 

ja, extrEÍC.a de su ft~ci6n como instancia. 

r.as fonuas oel m.p.c. inconcluso no C.epencien inm<:c·inta ni directa­

m¡;nte ciC:: las clel integrel, pues sus im tancias no duplican, ni ciií e­

rica1.:;ente, el i tinE:riirio cur~•P.cio por lns set;unC::t:s, sino el trazaC.o 

por su combinr1ci6n, aunque ésta fonna parte, del sei;,UJHio. '.1.'21llpoco tl 

modelo no intei:;ral pueciG, suponiendo lr. oemon. C.t: su entradi:., ciesa­

rrollar figur1<s oriGinales o combine.cienes iguales, una vez que su 

tardanza no es tem,oral, sino integral. C_oHc-.bir la relación 6.e los 

esquemtscfªPitalistas em;re las f.como si se trntara sólo de ~ 

subsunción, significE lo mismo si su relrci6n se planteara en térmi­

nos ce inoependencia gerrnin_21, pertenéciendo ambas interpret~ciones, 

po:r su inconeruencia fonnal, a 12. obtusa visión ideol6gicu. ~tribuir 

secuencias fonnales de inversión autértica ó de trágica subordina­

ción para cualc:uiera de las instancias del m.p. no integral,· ;impli­

ca saltar la lógica ae ca6a una pera caer en su visi6n ideolocizaaa. 

Por ello es que estas fon:w.s, aunque provengan y delineen el ni­

vel econ6mic:o, E iempre y cuancio sean ñ e factura im&Ginaria, entran 

en el mismo rubro óe distorsión incistinte.mente. 

1 
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El m.p. no integral por encargarse de ahonoar una parte interme-· 

die del integral, imbuye a sus instancias la respectiva combina~ 

ción, dando cabida en el mismo planteamiento te6~ico, a la presen­

cia de forma de proáucción dif¡_;rente a la ce.pi<talista en estado 

estacionario, por su sv.bordina~i6n, y franca combinrcci6n con él. 

Es como si para la abstracción pt~ra. de una f. no integral fuera 
1 

imprescindible hacerlo en forma múltiple. Ya que el modelo no in-

tégral no .. es ·um:. copia fiel ·af; las huellas cif;jatlas por ·su predece-·· 

sor, el integral (en térr.iinos sistemáticos, pero sólo oesae_ que ~e 

convierte en predominc.ntf; 1 abriendo el camino con ello para desa­

rrolle.rs~ sin nl tereciones extc;rne.s-.a su combinación ingénita, y 

. no a partir de su génesis histórica, en la que est2.rí~m implícitos 

elem-ent.os de otras prod~cciones), tampoco es una versión autóctona ... 
que pudiera prescindir pnra su movi~iento de la relación·externa. 

Sin embargo, la combinación que boraa al modelo no intet;ral y lo 

rnant~~e a _flÓte reouiere cie las for1nas de pro6.ucci6n no capitali~ 
(ZJ 

tas pare su· planteamie:;to teórico, sin las cue.les su estudfo per-

manecerá cerrné!o. De las precuuciones que h2:J' que tomar para armar 

este esquema, son las que se refieren a la inclusión de-las formas 

no capitelista2 suburdin,aóas a la combinación intermeC.ia que tie-

_ nen en común, en donoe la·reladión fuerzas productivüs-medios de 

producción tienen a la tierra como su laboratorio natural. 

Siendo una exigencia que compete 2. la cons.trucc i6n teórica (la . 

de incluir en el modelo no int~gral fon~as no capitalistas y parte 

intermedia capitalista) le combinación no deviene en sí de ninguna 
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' . extensi.6n deri:vada de las figuras de la regi6n económica del mode­

lo integral, así, como tampoco la constitución de sus niveles incog 

' l 

clusos provienen ae los que sí componen el esquema integral. De ahí 

que su diseño es plausible sólo en cuanto expresa una f.c. no int~ 

gral. 

l".ientrns qu~ para una f.c. el anuncio de sus formas están esboz~ 

das en el"análisis teórico de su m •. p •. , para las formaciones inter­

medias su teorización es accesible mediante las pautas de la figura 
~ ._) ,..-_ - ' -

integrü con quien co~:tacta, pero dé-m~do parci8.1,-'pue.S i~~--:-evOiu.:. 

ción ae ésta quedará circunscrita a la que trace el conjmlto, par­

cialidad acentuada todavía más por la mixtura de sus postulados, 

._los que par& t'eorizarlos tienen que remontarse de la enorme vari~ 

dad ae fonnas económicas no capitalistas de donde provienen, y las 

que sirven de base al capitulismo no integral com~1ementánaolo. 

La dificultad de elaborar un oodelo único para.la producción no 

in;tegral radicr. en que tr1.nto l a parte integral comci ias form8S 

compl!"mentr\5it:s varíc.n de f. en i',, pudiéndos~ -intentar, cuando lll';.... 
~· . 

cho, reseñar los rasgos genernles (1Ue 'Presentan la relación entre 

parte integral y formas 11 precapi talistas". 

Por otro lado, la inóefinición del modelo ·se debe a la cantid?-d 

ae monos productivos en quienes se apoya y subordina, perdiéndose 

la unicidad para dar lugar a la multiplicidad de ~llos. Sin em­

bargo, tener en cuenta la parte del mof\elo original que aóopta nu~ 

vas i;:ombinacione? ~-.:representa un av-ance en el conocimiento de cómo 

óesmenuzar~ su figÍJ.ra en las f. que la reciben y colocan como pre­

dominante. Justamert:\;e por ese traslado, el nivel integral sigue 

siendo una forma que~or s~ aislamiento y ruptura ha peróido la 
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.. 
fluidez de su funci6n mediadora. 

Dos condicion~s te6ricas se requieren para que ese nivel conaer­

ve la combinación no integral que encierra. Una, que no deje de ser 

precisamente parte; :l:a·otra, que como pe.rte 1;structurante de una 

nueva combinación (no inteeral) retenga las form&s de esa f. como 

contraparte de la f6rrnul2., sin las cuELles el modelo no se pocirÍ8; 

formar. Ahora bien, uno cie los té:rminos /que componen esta relac~ón 
puede incogarse sin.mayor,dificultad, ateudiendo a la parte, peque­

ña o grande, que.del cuerpo integral se aparta (en el sentido de 

que se prolonga bajo otras condiciones, y no de que corte o fina­

lice sus vínculos anteriores para iniciar unos c:ie cP-rácter dist:i:n 

to), pudiénó:la conocer hasta en sus cietalles con sólo volver la 

mirada al esnuema aue la explica y precisa como uno de los puentes 

· ae· la -~elación integral. El otro de los térninos cuyo conocimiento 

es requerible ?ara completar la operación, es el que se aloja en 

los m.p. donde enraíza le parte no integral., pe.re quienes su bit&-
~ ... 

cara de vuelo apenas si puede entreverse-una vez que participan 

como segundo término. Como las características indispensai:Jles pa­

ra la construcci6n ó.e este último se encuentran en bruto, como 

f.s., re~uerirá para su depuración por principio que se le reconoz­

ca como tal, es éiecir, que su h:i:storia sirvo de labon;torio concep-

tual. 

b) Ideología política del modelo econ6mico. 

La teorización de.las f.s. y en p::rticular la cspitalista con 
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el m.p.c. integral, ha sido posible gracias a la aportación sus­

tantiva elaboraéia por J.~arx, sin que ¡:ior ello quiera decir que los 

elementos ae las combinaciones de toda forma de producción capita­

lista se repitan idénticamente, cambiando sólo su envoltura histó­

rica, o que la combinación !Propiamente ca pi tnlis ta. sirva ele r.,odelo 

pera. las otrP.s L ¡ &r.tes al contrario, lE. investigación hi1 tórica 

{ie. las_ f ~s~; p.rec_eden,te9 a-~ª ca~f_tali,_i:i.ta, _...§''¿. !:r-6."1~\~º- ·ª~. uné. combi­

nación nueva, así como la subsistencia ae partes integrales en f. 

distintas y externcs, ccnstiuyen eslabones en vías de ele.boración 

de tal importancia que por lo pronto no pueiien ser iieóuciücs de 

ningún macelo o fif1;ra poT r:'Cr:'·ectof' c;vc. f.t.fr. {ctcs, pt•c.E• óe pro­

ceder e.sí el único resulta.do '}Ue se obtenf.ría serír:.. lt- ::::ct:.ñación 

de formas 1 sí, pero d..e contenido ióeolÓg;ico, Poci.rÍf'. CXf'.t;.erurse <.:.r­

t;uyenoo que en el análisis form::::l cualquier cosr, :=E: :;:iarece e:ntre 

sí pero no es el c2so yiarn el moaelo no inteeral, pues ¡;u pareci­

do no se reduce a los contornos conceptuales CJUE ambos enuncian 

de la secuenci;:: progresiva que sigue la rélación capitalista, sino 

a la ac_epción conceptual absoluta clel m.p.c., en contrastE: con su 

traslé:.co, figura. por figura:, que el p:).ano ideológico pre::;enta. El 

riesgo que implica desarra.igar cualquier proceso formal, para as.:!,_ 

milarlo o· e_nfrentarlo..· cpmo simple forma de cobertura universal, no 

proviene, pues, de la.capacidad abstractiva ñe los mocelos, ni tam­

poco óel carácter histórico social que aprehenden, menos ó.e la par 

cir,lidac que denotan, sino simplemente del modo ideolÓ¡;ico como se 

.. , 
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les concibe. El límite de alcance de estas fonnas no está desig­

naao por el tipo de sustancia objetiva que tratara de encontrarse 

o llamarse, por lo que su semejanza en este aspecu;o no podría cal]: 

ficarse de principal, tocando, pues, a otra similitu6, resumir el 

criterio de formalió&c gue se establece entre ~llas. 

El límite ce su proyecci6n, por otro lac.o, no indica la pertenen-
1 

cia fonnal ce li;. abstracci6n (-como en Kant e He5el), así como su a¿, 

·canee unive;~'a1 no señala la obj-etiv-iaad suetantiva Óe la:foiiúe. El 

Jm.p.c. no pertenece a este tipo. de conct:ptos, en los que la forma 

se predica a aí misma, sino a unos ... que, como.los de la sustancia 

icl eológica, se refieren a .objetos sociales-naturales en te.nto pro­

ceso ae trabajo. Así, la paridad formal entre n{.:p.c. e ió.eología 

no surje óe una afinidaá común, áe un enlace bilcteral, sino toio 

lo contrario, de un~uente unilateral. El moóelo capitalista es una 

abstracci6n cuP.ndo se convier"te en ióeolo¡;ía, cuanóo se traoaja con 

él desde el áne;ulo oblicuo de h .. ióeología. No es característica 

de éste enunciar formas vacías de contenido, pbro sí de aquélla, 

pues lo hace inve_rtidernente. No es _que el e_9'quema en sí por el he­

cho de usarlo como medida general .: asuma los rasgos propios óe la 

ide:ología, m&.s que, cuando se interioriza completa¡;¡ente en una par­

ticular y cambié. de rumbo en ese momento (comol::a sucedido con el 

marxismo en l1Iéxico, fil trae o 1 quiérase o no, por el liberal.l:smo me­

xicano como ióeología nacional) 1 o cuando se convierte en un modelo 

particular (óe una f.) ióeologizado 1 al que se le ve como sombra 

permanente y exclusiva de aquél, o también cuando se combinan estas 

l 
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perspectivas. El ,carácter integral del m.p.c. no lo convierte por 

ello automáticamente en un organismo fonnal aut6nomo, pues consti­

tuye la ordenación pura de una relación material ae la que nunca 

se despega, porque la sintetiza la secuenciP.. fonnal. La progresi6n 

de ésta no se ~tiene exclusivamente a lns leyes conceptuales abso-

j lutamente puras, sino a la legalidad ae la rehcci6n n:.aterial iunóa 

oora (proceso c1e trnbajo capitalista) plasmaci.a en un moóelo libre 

de toaa: interferencia 'contingente-, con el único" ·objetivo óe 'mos-

trar su contenióo con todo ricor científico. 

El simil cie las formas del modelo econ6mico burgués elabor&óo por 

J,:arx con el de la iceología, por eJemplo, se reij.ere a la presen­

cio en aIJbos de una superaci6n continue.. de fi5-uras y naóa más, se­

me ji:.r1za CJUG, atendiendo al ori[,en cie caca cual, sólo es permisible 

desee lH Óptica de la segu.hóa, aimque no por eso el primero deje 

,, de presentarla sin nece:;;-id2.ci 6.e parangone.arlo. 

·más .arribri:>se señalabn la oepencencia-no dependencia óe la part¡;.""" 

integral respecto de su modelo, apuntEnóo que. por ofrecer un tra~ 

curso diferente una vez trasplantada fu.era del ámbito natural co_n­

tinm:.02. trenzanóc la r::isrna cornbirmci.6n funCiEO.ora, pero en una fo.rma 

original. En este sentido, el concepto de autonomía relativa, que 

podría compr~nder le vinculación de la parte integral exterioriza-... 
da (exteriormente ccmplejizada) con la estructura primigenia (la 

que establece el tipo capitalista de la relación pura y ampliada), 

no funcionarÍá en ninguna de sus d.os variantes; ni cuanéi.o el con­

cepto ( m. p.c., etc,) irnpl.ica una aut.onomía segÚn su rela.ción horno-
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lógica.,( apropiación cRpi tal is ta y propiedad jurídico burguesa), ni 

cunnoo en la f.c. no integral la autonomía de los m.p. subordinados 

los dejara funcionar con sus carPcterísticaspropias. Ver en la f. 

no integral una eeriecie cie autonomía relativa respecto del integral 

en su teorización, es consecuencia 6e enfocar el problema al rev~s, 

perrni tiendo que este concepto reencarne y anime un cuerpo distinto, 

y sobre todo, de torcer su signific2do. La autonomía relativa imp~i 
·cii;r-. en el m.-p.c .. surge üe:L-curácter privado que las· relacione.s de 

apropiación y propiedaopresentan en él, permitiendo que las demás 

instancias que lo componen Eur;,.rden y reprociuzacan esta relac:i5n se­

gún su dominio particular, cosa completamente d1stinta H la trans-

.. migración externa c3 el concepto. La autonomía del modelo ca pi talis­

tr: ·y 6e sus instancie.s estriba en que la toman de una relaci6n so­

cial materüilmente a e terminada, .Y no 6 e la transmutación conceptual 

de la misma. La autonomía que presenta la' reJ,nci6n dt:: laspartes del 

. m,p.c. en un planteamiento formal, ~ .. debe a· que tran::,miten en sus . 
. .,.,. .... 

. respec'tivos dominios la que a su vez el mocielo como uniciad capturé 

del ;receso de trabajo c2pi talistE\ 6euna f., transforiifánci?la en 

conceptos, en me.reos que limpiai:;e:qte muestran la metamorfosis ñel 

capital como relac:ión social. El concepto de autonomía relativa 

no es un conce9to en sí: enuncia el carácter privado, capitalista 

ae la proóucci6n social. Este concepto, fuera oel contexto ante!"ior, 

se convierte en mm ilusión analitica, absoluta.mente ac.orde con la 

autonomía que la ideología 6.el m .p.c. conlleva (en general). Creer 

que se pueda fundar un mp.c. no integral con s6lo transportar lino 
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de sus miembr~s a suelos nuevos, y e·sperar a que con su magnétis­

mo modifique cualquier reÚ;.ci 6n .próducti va para hacerl& girar en 

torno suyo, es lo mismo que aceptar a pies juntillas la ióea heg~ 

linna ae la fenomenoloc;ía a el concepto, de la genealog~a fonual, 

del historicismo' econ6mico universal. 

¡ 

.6)j Economía de la ideología política no integral. 

Si heriÍos htú:ho;to.nto hincapie :e·n:'el t1sy.•ecto econ6mico óe la iueo 

logüi,ae su rel<tción en distintos m.p.c. ( integr·al-no integra]), C:e 

la relE>.ci6n entrE instancie. no integral y el m.p.c. integral, cie 

la releci6n entre_.j,ste y su parte inte;_,ral exterior, etc. 1 se de­

be a que nuestro estucio, cono y2. se imiic6, trf't&. de situar a la 

ic3eología y a la personificr1ciÓn de ésta ( pensawisnto político) b~ 

jo la crítica marxiste. óe l& política (lucha ae clnses) y su reiJeE 

cusión en l::üC:eologfo polítice.; estucio qut= también remi"te a la 

lucha a e clr1ses, al p:r.oceso de prociucci6n ca:_::i tal is ir~ ( iriteL,ral-no 

integral), obteni.enc\ouóe ello algunas de ~us principales caraéte­

rísticas -sobre todo po.re. la no integral. Tal a.ntlisis es necesa­

ric par&. Ct<r.1plir objetivos que m1c1 a tienen quE ver con el hecho de 

que en contadas ocasiones el pensamiento político rr:e:xicano óel si­

glo pasado he.:r~ tocf.üo cuestiones eeonómic::rn ( quE: i:.o llegE;ron a 

.Pree-eritPr ni siquierE- en su ideología econ6mica, que cawuflaban 

con la ael exterior, y r::enos en cu::.nt.o e ~')roé.ucción óe mercc.ncíe.s 

capitalistas en e;eneral), sino ¡' que el plantern~.iento político 6.e 

la i0eologíro. se est::blece desóe el lugLr c;uE ocupa en el rn.p.c. 

(en eeneral). 



. i 

110 

·~. 

En la medias ·que la ic.e.ologÍi; naciomü se ve: preciaaaa por 1::1 ti­

po ae combinación que mueve su m.p., irá retomando las curacteris­

ticas, en su dominio, de éste. 

Daño que la socieoao novohispW1ica óopendig por cerca ñe tres si­

glos c\el éiominio espafiol, fue imposible que rompiera corn9le:tarnente 

con los lazos que la mantuvieron atada con aquel reino, ni ~iquie­

ra con lfl. t,"LIE:rra de inrie~enóencia, con la que sin emb_argo, ~e empi~ 
za a· gestar esti:: iClea·. ·A' partir ·ae-enton<::es ·comienza- a tenerse .. 'la · -

convicción d~ que el país había ab&.nc1onacio para siempre su anterior 

estado de subordinF.ción peninsular, iniciando un camino que por su 

nueva ore;anización polí tic c. lo colocaba entre los país es amantes 6.e 

la democracia,. Con '1a capaci6.ac política para É;obcrnarse como na­

ción, se creyó poder cancelar, como por ilecretu 1 un pasé.o o social 

que ahora continue.b!l desarroll¿ndose pero bajo los auspicios de la 

nueva "forrna ce gobierno". Bste. 1onn& recién adquiriila fue: la que 

hizo brotar _como por encanto u:o.,,jiesfile- ae objetivos .poiiticos a los 

que fimemente se asía sin mFyor eificul ta6 1 debido al ~·~rP.cter con­

natural que estos tenían en e_l nu¿vo estilo ó e gobierno. La ruptura 

con el pasado se consióeró un hecho de tanta im:port~ncia, que el 

gobierno independiente creyó.indicar a partir de su logro la inau­

guración de una era en que la Íb'Ualdad y la libertaéi consituirian 

la nueva condición para c.onsolióarl1ª-. Con cad<, revés que su:frió el 

gobierno mexicano, con los obstáculos ce todo tipo que impidieron 

su afianzawiento, fueron crecienüo aún más las esperan,.,as óe que " 

con la re(;Ularización práctica ael régimen liberal y un justo bala~ 

ce político, se harían aquellos .objetivos realidaáes y vendrían, co­

rno la luz·:del' cielo, el código 6.e los derechos del holllbre, los pre-

} 
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mios materiale.s y civiles, que según lo expresaba la augusta· O.oc­

- tr.ina liberal, harfaz{ saltar al pe.ís a la al tura de las civil.iza-

, ciones mooernas. Y todo esto porque el liberalismo lo exige, se de­

cía, porque el planteamiento ce las necesióaóes políticas óel país 

que hacía era uno de los m6s avunzados de entonces, oe los que su 

1 piedra angular es la participaci6n civil general, la propictinñ como 
1 
·concesión natural, se creía. Sino se habían poéiiüo llevar a la prác-

.. tica esos objetivos, en ni-.da influía e::ie impeüi1'liento para_gue la 

6octrina libere.l éi&jara de enunciarlos al por menor;' su contenci6n, 

por tanto no provenía de·l& incoherencia, superficialicit:.d o ausen­

cia cie objetivos políticos claros, sino a circuristancias externcs 

de todo Ínóole, ajenas al carácter libertario, civilisador, ñemo~ 

crát.i?º• del liberalismo, se aecía. Esa doctrina constituía,. por 

tanto tocia una serie de procedirniEd1tos po:¡.íticos que esparció.os por 

toa a la sociecia6 eseguraban ui;ia. o_rgani?.aci6n civil levanta(,a so..:. 

bre los pilares ael liberélismo emancipador, seguía dici~ndose. No 
.: .. , \;°.\\- ---

pooer cauce material a tales principios, capaces~ contemplar a to-

cos los indi vióuos be jo el mismo !l:"asero, de servir ee inteT1.!1ediario 

en los asúr~tcs de irrteres · gen.eral, de'- prote.::;er a ultranzas el indi­

vióualismo y su séquito de garantías, de velar para que la base te-.' 

rrenal de este individualismo, la propiedad, se debiera la traoaJo,. 

~ de presentar franca oposición a las clases de ia gran propieóa6.; de 

fomentar, en consecuencin, la creaci6n de,1a pequeña propiede.d, no 

quería aecir que su ineficacia se debiera a un rechazo popular, o 

que se defenc!iera intereses retrógados, o que acoleciera 6e incon-r 

l 
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gruencias sustancie.les·, sino sencillamente, se decía, a que no .se 

habían aaao los tiempos- de paz que se requerü: para ello, e.sí COIJ\¿ 

la suficiente madurez política, indi:o.pensable pnra su florecimien­

to, O:!Jini6n 1fota que fue un:".nimemente acojida e. lo l!:!rgo ele la se­

gunea mi taa oel siglo pasado, y de:: la que no se escaparon aun los 

detractores del liberalismo. 

Esta pequeña muestra de los ineredicntes pblíticos que formaban 

la ia.eoloeía liberal éiel si5lo xix, br·ina& cl~ros ejempi~s de qut: 

la in:agen que de sí misma se daba, rayaba en lo que por entonces ma­

nií estaban las ideología m6s·represen~ativns del progreso social (1i 
. : 

berales). 

a) Ideología política y categoría so~ial. 

Desde luego que s'us elementos pueéien restreurse mucnos a.~os atras, 

pero no cabe óuG.a que su aí'innzamiento se qonsiguiÓ en ese período, 

y no gracias a --il-Pª creciente repetici6n de SUE principios, o a un 
(¡} 

mejoramiento de los r.üsmos, o tal vez a que se ha:i•e.n radicalizado, 

sino a que se logró consolióEr, haci,ndola avenzar, la ~.c. no in­

tet.~ral y la r?laci 6n de clases eme la pc~sonificaron. El conocioii=E. 

to de los elementos de la icieología no intet;ral no obstará para que 
.. _ .. 

dejemos de pennanecer fijados a éllos, con la posibilidad de ver más 

allá qu.e su ne.cimi&nto, en cmmto clase pol:!-ticamente predominante 

de una f.c. no :integral, pues su~ inicios, a aiferencia de los q_ue 

presenta la ioeolo[:Íf; ciominante de una f.c. intE:¿;rE,1, no se remiten 
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a la aparici6n de una clase nueva, ae una nueva producci6n, de una 

nueva ideología, etc., sino a la reanuóaci6n, a la confinnaci6n lile 

la estructura no integral de la f.c. mexicana y, por tanto a una 

continuaci6ri de las clases terratenientes predominunces. La g~nesis 

de la ideología nacional no concuerda con ~a r,énesis iie una clr:se 
1 

diferente, sino todo lo )contrario, con la constancia óe las mismas, 

Sus principios ·no coinciden con el surgimiento de una concepci6n 

de clase distinta, antes bien·,· reñúi~c-i6 a '"éllá¡ no abre· las puertas 

pera la.construcci6n ce une nueva iüentióaci nacional, pues conser­

vando l~ que se veníe gastancio la c2.ncel6; no plante6, en fin, la 

cración:aeuna nue:úa relaci6n social, ni la complementación intE>ga:-al 

de la anterior, sino que la perpetúo, tanto al exterior (parte· inte­

gral del m.p.c.) como al interior (combinnc:ii.6n de la parte inteGral 

con formas nó·ca~italistas óe producci6~),prevaiecienóo las clases 

terratep.ientes. 

- Lo·s primeros pasos que el liber~:),ismo (kio, fue sellar el .. viejo 

trato en que la'ex¡lotación de esas clases mantenía s~.prevalencia. 

Esta ióeología no cre6 un nuevo y dife_rente contrato eocial, sino 

simplemente reedit6 el anterior, de imagenes-sagradas y gran af1rnci6n 

a la ·tierra, aunque para lograrlo desde luego los puntos de su devo­

ci6n y la afición t.errenal tuvieron que ser retocacios, produciéndose 

el liberalismo more:-i., consti tuciont:.l, esotérico, inmaterial, sin p_ro 

:pietarios privauos, sJi:.n propiedad comercial, etc .• ; el comienzo· 6.e 

esta ideología no p8rte de la termin2.ción éle uria anterior, razón 
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por la cual se explica que de entres.is elementos no puedan encon­

trarse subordina<Jos o en vías de extinci6n, pues sus característi­

cas esenciales continuaron siendo las mismas para la liberal, cuya 

aparic16n constituy6 la extensión de aquélla, su parte exógena. De 

igual_ modo, .eLlibe~alismo no representó la_ creaci~n _de una nueva 

ideología, valuarte-de una clase diferente, sino la continuaci9n de' 

lris mismas. Asimismo, ninguna de sus partes, au..'1.que Rparentemente 

áe:Í' Se .. · present'aban•¡ ~·reflejab~c los.·:princ ipi:oS;- -<l_el.J;j,.ber~iSJJ19-:·euz:p-:-. 

peo. La ideología nacional no abrev6 en su infancia de las figuras 

creé.das por el pensamiento político occidental, y 11;º lo hizo ni 

cuando creci6 y se hizo adulta. La prudente distancia que guardó 

en su acercamiento, en su roce con las figuras extranjeras, la prE 

tegiÓ de los impactos de éstas, pues la coraza que imped~á su total 

asimilación no e~a de origen ideológico, sino material, y de una 

materialidad local, y todo esto por que el liberalismo mexicano no 

fue sino la expresi6n, en ese dominio, de una c~tegoría social y 

nada más~ 34) .. · --

' _,. 
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1.- Formalizaci6n_ .. político ideol6gica del modo de producción 
capitalista integral-no integral. 

Aunque 12 me.gni tud ideológica constituya une. grafü;ci6n con la que 

se puede meélir un mismo dominio (la gE>neralidad de la persona civil}, 

no quiere cecir que ella misma en cuanto tal ele je de ser. medida por 

otra magnitud, pues de lo contrario la primera escala y medici6n.no 

t.en~Erían úll-~iue2.r espe'~ifico.-~n ú- hist-~rla soci;;.1 ;· :no~"eií-ei senti-

do de que no !JUdier& historizarse a sí misma, sino en el de que su 
.. . . , meaiacii::m no estarís incicacfa por la rE:iE•CiÓn 6e clase a la que ,Pe.E 

tenece, y ésta a la f.c. a la que t:?.mbién pertenecG 1 para 18. cual 

no existiría escala de graduación preest2blecida, más que la que 

de sí misma pueda abstrae~se A trav€s de su hictoria. 

·Las figuras te6rico pdíticas de la ideología no son, pues, seria­

ción analítica fe sí misma, m(2 que en las formas políticas que a­

dopta·; producto cie la expresión ideológica que las---i>elac101ies ue 

producción capitalista (apropiación privada del trabajo socie.I) asE 

me en la luche de clases. La sucesión de las figuras, al igual que. 

~stas en lo individU:el, mantienen su coherencir., ,por tanto, extrírt­

secárnente; la orden8ci6n 16gic2 de los elementos de cadP. figura, y 

el sistemP- de todRS ellas, mantienen su consistencia por contener un 

per8onalismo ideológico que parte cel personalismo eco~Ómico~políti­

co, resultado ambos del efecto ideológico que convierte al agente 

económico en propietario de sí mismo (de capital o de trabajo). 

} 
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. El paso de una figura a otra se realiza en l·a medida en que se ven 
' . 

agotadas las posibilicades de seguir avanzando más allá de las com-

binaciones que los elementos constitutivos permiten; combinaciones 

que están limitadas por el objetivo político que funclE:.menta la aso-

ciac±6n civil, y que una vsz cumplido en su aspecto sustantivo o co-

lateral (o nada más en el prime.ro) es necesario pasar a una nueva 

figura en la qJe el objetivo político y las combinaciones para col-

maria. a~éntarÍ. coris i'aerábÚmente: El' ~Jaso :ti.e iina figuJ:'a a otra, en·,:.,.-­

la mediéa que muestran caó.n une. iciU independ<;;ncia de las demás, y a.e' 

las inmediatas contiguas tambi~n, conservan a su vez la constante 

diferenciable respecto de las der:és, así como de los· enlaces mls 

cercanos. La relaci6n que las mantiene unidas en general y que par­

ticula.rrnente las es.pecifica en c'iiversiclad, permite que cada'__una en­

cuentre: su lugar aporpiaiio de acuerdo a la relaci6h inicialmente es­

tablecida, bien sea a trav~s de su disperdigaci6n c~sual o de su ºI 
den2.miento· .ascensorial. No es necesario que la ligaz6n originaria i-

... G> 
nicie y termine cada una de las etapas, o que mantenga un desarrollo 

lineal indispensable para pooer avPnzar de un nivel a otro adecuada­

m~pte, pu$s-.si asi fuera estaríimos-en preseneia de la -idea de 11:. 

~deol~gía. L~ suseci6~ de" '·~s~&1?ones :i_de~l6gicos~.Y su entrelazannen- ·' 

to jerárquico tiene lugar porque· se trata, por un· 1aao, óe un 1noóe­

lo abstracto, ~~, por otro lado, porque su construcci6ri es im9osible 

en té:rm+nós puramente políticos. 

El carácter- óe veració.ad queda regulado no por la graaualióad 16-

gica de sus etapas, o por la abstracc16n ae la secencia, sino a su 
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contenido político diferido que asegura al continuum de las oscila­

ciones una discontinujdad hist6rica. No hay que confundir. No es 

que por conducto del enfase.miento iéeol6gico aparezca la esencia 

polític~ que esconde, sino que la rethaÍla no puede ser concebida 

en su car?cter sustantivo más que escondiendo la relación política 

que contiene, en cuanto conflicto clns is ta. La ideoloi:;ír, no muestra -
1 . 

la relaci6n clasista; al reves, ln política muestra la relaci6n 

··icleo1Ógica. La polÍ,ticBmuestra que· s6lo en la ideologíe~ reaparece:-'<-- ... ,", 
' - ·1º 

como sucesión de formas volitivas; la ióeolor;Ía muestra que la po-

lítica deviene como esencia configurada. La política cemuestra que 

la ióeología, sin su precencia deja de tener arraigo en la división 

clasista, claro ejemplo de que la política se iéeolobiza, pero sin 

perder jamas el· carácter de clase generalizado; 

La ioeología muestra lio: política pero ce me.nera iOeal, por· 1;llo es 

que hay figura~ que se pueoen elaborar a partir de esa propieuaa 

nunca la abandonan, llevénc.~ en su ·interior hasta complejiz_firla 

al máximo en un· nivel, preparanéo así el ce.mino en el qut: la pr6:Y.i-:. 

ma figura inicie su magnitl,ld sin necesidad de esperar su madurez. 

La misml" cont1nencia ide9lógica delimi tú la extenei6n e intensi­

dad que cada parte suya pueae alcanzar, así como también señala los 

límites que todas sus fracciones abarcan allí, sin que por su parte 

aguarde a que. paso a paso sea orientad&. por la relaci6n política: ~ll:a 

hace"su política". 

El único momento en que aparece la exteriorioad integral de la 

l 
I 
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trarr.a ideológica, es cuando se releva por otra que recompone y sus­

tituye aspectos que anteriormente no se preveían, pero ae nuevo 

planteados por el aspecto político ae la ióeología. Sin embargo, 

esa exterioridad marca el cambio sustantivo (en cur.n-to a la ampl:i.a­

ción 'éiel dominio que no depende del carácter mismo üe la ióeoloeía) 

de la nueva idealización política (es el caso del trklsito úe una 

no integral a una integral, o de una figura a otra, a nivel gbne-
·;e.15:~·~; .: :-- : :·; ·'.,:.,;~- ~- •-..--_-,,, -~-.;:_•· '.""; . . .·..:':'•~~-- •· :-·- ,'_·::>o·-:_:._:: .... _ ... - ... :--- . 

Puede decirse que los compartimentos que una figura conjunta se 

disemm retomanóo y pro.longancio la cualidad óe los enlaces interin­

dividuales que la definen, de tal modo que la ri.;petición C:1e los ras 

gos funóamentales ae la misma no permanecen en el estaao inicial del 

que parte, pues generan composiciones nuevps y directamente poste­

riores tanto de la relación primigenia como ae las intermeci2s, La 

plenitud de la figura coincide con su conservRci6n; cooienza a de­

clinar porque la empuja le transición a otra. Pero esta t·rasposj_~i6n, 
o 

aun ·en su carácter id~ol6gico, nunca está autoprefigurada, sino has-

ta cuan6o se convierte en relaci6n interpe~sonal. ~:allí que_el 

afianzamiento-del traspaso de una-a gtra queda fuera del ordenaruien­

to lógico extensivo de las figuras, y esto por una razón política: 

que dentro ae la sucesi6n interna que propicia la estructura de las 

figuras, y la sucesi6n (política) que ~xteriormente da lugar a aqué­

lla, no hay afinidad teórica, 

.... · 
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Disgregar una relaci6n como la del dominio ideol6gico nos 11eva, 

como es de esperarse , ~1 análisis detallado de una instancia espe­

cífica, pero no al ae todos y cada uno de los niveles.ideo16gicos 

del m. p.c. (en general). Encontrar tal o cual í'igura contenida en 

esa regi6n nos sitúa en la perspectiva de poder dar forma a ciertos 

eslabones· que la entretejen, los cual~s, una vez estallleóido su va­

riedad y la dirección que entr~ sí toJan, atribuir sus propiedades 

a :una .instanci~ .. en particular.,- .que. es .en -la _que . .Pi;~cii;iar,a.e_nt_e .se .a~lo:-. 

jan. 

i'fimbi{n, pero en un ·grado de mciyor abstracci6n y menor fragmentB;-
' ción fonr.e.1, en contraposición con la que presenta la versatilidad 

de las instancias <le las f. integre.les, pueden resal tnrse los ras­

gos característicos de la insti::..ncia en general, como parte inte.;ran­

~~ del m.p,c., sin que por ello pieróa en especificidad descriptiva, 

ó que la gane en elaboración conceptuul, al punto de no s~r más que 

concepto óe conce.pto. Antes bien, su argur.entación es !indispensable, --pues aaemás de señalar las características esenciales ~e la defi-

nen como instancia del m.p.c., proporciona los elementos con los 

cuales el exámen suyo se hace inteligible. Lo anterior no debe in­

terpretarse como si las caracterfr. ticas de la instancie.· global ilu­

mine, .al tiempo que se particulariza, que se <iibjetiva, una extensión 

·ae ·sí misma, en tanto instancia autod~ete-rminable; o que explique, 

por cuan'to la particular no entmcia los mismo elementos de aquélla, 

su funcionamiento particular, dada la semejanza con 1~ global; sino 

en el sentido de que su c<:p&ciéiac explicativa co~o instancia general 

l 
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obedece a su inclusi6n en una combinación econ6mica determinada, la 

capitalista, que asigna su lugar y función especí'fica en base a la 

irrerustaci6n de ásta en una f.c., que es la. que contiene la instan­

cia particular. 

El m.p.c. expresa formalmente su existencia en una f .s •. de manera 

prc;dominante. Su instP.ncie ~deol6gica no enuncía, globc.llllente, más 

que un dominio, e in9lu1do tste en ese modo de esa í'. Resulta inco­

rrocto, .·-pues, ·(]uerér-expandir a .simila:r>f?!'l'instanc.ias-;d~. dif'.ere:l).:\;t>S; .. _, 

m.p.c. caracteres iuénticos a los que en el modelo integral se pre:­

sentan; sin: que, por otra p8.rti;, pierdi;. por e_llo los mismo rasc¡os 

que oefinen; a cualquier instru1cia ideológica de una f.c. como dis­

tintivos y prJ.rticulares 6.i;l m.p.c. (en general). 

.. Tampoco puédé deducirse de aquí qui:; por encontrarse en iguales iES 

tancias diferentes figuras disímbolas, se esté en presencia ce _dos 

dimensiones, de dos proyecciones, que iluminan perfiles propios, 

~..,pues -10 único que cambia son las figuras y formns, más no el tipo 

de combinación a la que pertenecen. e 

La diferencia de fi~ras entre dos instancias no arr<>J1ca cufilldo 

de un mismo punto. divere,en por distintos caminos_; rutas que al pa­

recer los separa en la mediaa en que se ~extienden, conservando s6lo 

el lugar de origen, Pero no es así; la secuencia formal no fraccio­

na el dominio que en tanto~unidad vendría a descomponerse en trozos, 

·perdiendo con su di visi6n la imagen que como entero reflejaba. El 

todo, por otra parte, no viene a ser el mismo para ambas regiones, 

ni tampoco la irne.gen que sólo en esta forma se muestra completa. 
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Concebirlas como un todo indiviso que pti.erde intensidad al sec.cio­

'narse, recobrándola s6lo cuando el rompecabezas logra juntarse, es 

lo mismo que creer eri la vieja ióea í'ilos6fica del mundo del con­

cepto-espíritu, pues conduce a tener por iüeología precisamente 

una imagen ide:oloeizaoa, Es obvio 'que tampoco debe entenderse por 

diferencia de figuras a la guardada desde un.principio entre sí, co 

mo in8tancias, teni~noose de esa manera dos diferentes dominios, -

··;aó~'.ai'r~;~~t~~--;~1;éi~~~~·, ó~c-Iá~~i~gí;:····~~c· ·· -"·-· "- ·· ._,-.-.--- -~ ·-(!-,--

La diferencia entre figura~· o instancias no es un procedimiento 

que le sea intrínseco a la ideología en general; obedece:a la rela­

ción que interioriza, a la combinación capitalista que precisa cuál 

exactamente de sus combineciones retome; combinaciones que captu­

ran su modalióac no del esquema, del que aparentemente devencrían, 

sino de una especifica f .i:: • 

. · .... :. 

\ 
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a) Límites y formas. 

Las fraéciones intercaladas óe una figura mantienen su coherencia 

interna independientemente de la relaci6n política externa, porque 

parten del presupuesto del primer extremo que las compren6e; tan 

luego se cuestiona la unicidad de éste, la aparente armonía desi:ipa­

rece,. ;:irecisamente ·por la exterioridad ·que funciamenta al primer ·po­

lo. Lo reismo sucede con el otro extremo que cierra el compás. Pero 

como el desarrollo de los cambios de las figuras parten de un pre­

supuesto, ·.la constitución externa ó.e ~stos es más dificil ó.e ó.etec­

tar, si se tiene en cuenta que la transfonnan en una metió2. subjetj,:. 

va general. Por lo dem~s, tanto uno como el otro extremo aóvierten 

el. reflejo ó.e su combinación, tan pronto como la continuidad subsi­

guiente>' e incluso le que al interior presentan, es impuesta por las 

pertt!rbaciones políticas de la ·sociedad. 

Las formas que una figura explaya, para que sigan sienó:o partb del 

modelo prbc1ominante, tienen que resentir los tr~stornos provenientes 

-de la relaci6n polí ticE,, si no, se convierten e11 ·ideologías parcia­

les y particulares (de cierte. clase o .. fracci6n de clase 1 o de cate­

goria social, etc.), hi:::.sta degenerar en meras utopías, sin que por 
·-

eso se sacude.n su dependencia, en términos políticos, de la ióeolo-

gía predominante. Junto a la inevitable superaci6n que cada nivel a- · 

del anta (antes de su agotamiento) la segment&.ción ó.e la::: figuras, 

l 
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que anterionnente se presentaba como un recorrido exento de in-. 
fluencias.:ajen~~s, se puede plasmar en un moóelo te6rico ascenso-

rial, en el que, sin embargo, la intehsidañ d~ cada momento así co­

mo su duraci6n, esti'.ín demarcnros no· por la infatieable y exitosa C.§: 

rrera éie la intrínseca relaci6n interpersonal, sino por la Frecisa 

relación política externa que precisa éómo y cu&ndo un segmento es 
1 

transferido por otro; sin siquiera res;::ietar el oróer:.. de prelación 

La conveniencia de esbozar las subdivisiones óe una figura r~dica 

en su, conocilT!iento 6e principio a fin, pues la secuencia que la. ba­

sifica separa en secciones interconectadas la unidad en su conJunto; 

y de ningún modo le confiere priorióad a sus partes en cuanto óes­

doblamiento fonncl, tr'.rea neccsarif.. qué nos perai tirá clarific¡;_r, en 

ese terreno, la proximiéiao o lejanía de los segm<o:nto$ que de uni::. mis 

ma figura se exp·erimentarán en la iéieologír:: polÍl;ica naciom:.l. 

· Independientemente de su vinculación externa, cualquier d.iÍere.n.cia 
I;> . 

en el sucederse de las fonnas o figura~ respecto de los moóelos pte-

cons tmidos (en términos generales), encontrarán su lugar en éllos 

en la medida que resal tan sus característrcas. 

Sin tener que aparecer necesariamente de acuerco al cwtdro teóri­

co preestablecido, efectue.ndo todas y cada una de las estancias que 

la rele.ci6n ideológi'Ca previene a lo le.rg,o de su vigencia, la figu­

ra que se compare en ~lla con alguno de los puntos oue la ordenan, 

será meaiaa por ésta de acuerdo el sitio ocupaao en la escala glo­

bal, sabiéndose con ello el reu¡go o empare jruniento obtenido. Pero 

como aquí el proceso de asemejaci6n entre figura y mo6elo se lleva-
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ría a cabo s6lo en lo _que .concierne a las cuestiones iá.eo16gico po­

líticas generales {de acuerdo a la materialiáad particular del mode-

lo, en el sentido de que primeramente éste lEJS presentaría, y no de 

que sólo le pertenecieran a éste) , los rasgos afines girarían en t_2r 

no a las funciones que la ideoloGÍa gurrda en tanto in::;t¡:ncii::. de una 

f.c. cu::mdo son rezagadas. No pueaen compartir 1 por ta11t9 1 caracte­

rísticas comunes rnfs que en el aspecto anterior, _debido 1 a que la re-

. laci6.ri sre. efectúa-mediante figuras ·oe -unr:· f ~--tespect9'· d~ la escala--.~¡¡ . 

ae otra f, que le sirve de medida. (Incluso en el caso en que óos 

f.c. tuviesen una semejanza más estrech~, el punto de referencia se­

guiría estando cado por la ideologÍa co~o instnncif..). 

Pensar que la confrontación entre :t'igura y escala redunda en una 

íntima asimilación ae consuno 1 signilicaría confundir la misión que 

la ioeologfa recibe en las f.c. (en general) 1 con la im[~gen políti­

ce. universalmente válif:a para cualquieJ: sociedaci óe participoci6n 

civil general. Puede acep~·se trunbi~n oue el encue;ntro de un¡, figu­

ra bon un eraóo de la escala de medición no encuentre dificultad al­

guna para prose{;uir su qimino en forma continú& o discontinua en és­

ta, mientras la :operacióp se limite a resnl tar las caracte·i isticas 

ioeol6gicas linealmente ·ascendente: pero no que esa linee.lióe.o exp_f& 

se la pause.ciqn política exerna iaeologi~ada, aunque desde luego 

pueoe coincid.ir el ritmo de aparición de una 31 otra si:<i que por ello 

se creR que en le secuencia ióeol6gica aparezca la secuencia políti­

.ca en cuc.nto sustanci&. subjetivri. 1 mé.s que en e], Sf<ntió.o á.e que tras-
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luce la relaci6n dilasista en su dominio. 

Asirnislllo, cuando se' presentan en forma ininterrumpi6a los niveles 

de una figura o .modelo, nonnal!!1ente trae consi¿;o los cambios que la 

relación de poder político sufre, sin que por ello quiera óecirse 

que con ciichos ce.mbios suc&ca lo mismo en el transcurso de li~s ior-

;mas ideológicas. Anti::s bien, todo cambio político e:xt<::rno ac:,rrea 

luna continuicad~n las fases de la relación ideológica inicial, he­

_cho -,que_ tie!fe. su .. rE)leva.t~ci~ .t.e~ri_cti, PO. ;_po:i;..el ... tipo _de v:incul¡(ci6n. 

que la figuro. guarda, sino por el tipo de clases involucrafü.s en la 

relación ae la mismo.. 

Siempre que e:n el YJroceso 6& i{'1.H lación civil un;:; ele lt'.S pc.rtc.s se 

encuentre desni velulr- r1e lr: otr2,, manii'icstr. diferencia no sólo res­

pecto de las pautas cel mó6.elo a seguir, sino hastf. c'.e los requeri­

mientos para completar el nivel en especial con el que se está mi­

diendo, de tal wodo que parr:.: dar cir::e. u li::. ·:~apn 6e coroparac:i:6n, 

así como para pasar a otra subsecuente, la figura en desvbntaju sc; 

roeea C.e uñr .. s0r~e el.e condiciones que vistas en su conjunto: ·componen 

un modelo lar¡;o y si,nuoso que apenas serviríc. para cowen:.:.ar la figu­

ra- del modelo antes suspendido. 

De laE' o.os moCialióades que presemt::. la cc;¡::parr:ción de rmc.. figura 

respecto a un modelo -e~terno o interno- su en9ucdrainiento no pre­

~ sentará obstáculo alguno, pues ae lo que se trata es de encontrar 

el hilo p~i~cipal que la conduzca al objetivo prefijado, o que la e~ 

cauce en la ruta correcta para pasar a la siguiente, o que salteada-

J 
I 
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mente se f1Semeje a algunos ci.e éllos, siempre y cuando e;t. acopla­

miento se realice en el ci.ominio ici.eol6gico, y que éste asurca el 

carácter predominante de esa sociedao. 

b)-combinaci6n y modelo. 

' 
Las fornas y fil,'1.lras oenotan umj extracci6n similar, pues no 

___ _provienen de la- atomizaci6ñ de_ la ·iúeol9gÍE\J __ s,ino iie las iiistin,­

tes formas ·en que se des o obla l'a combinaci6n d~pi ta~i~ta, producto 

no de la tr2nsformaci6n conceptual del m.p.c., sino de las f.que lo 

crean y conforme.n~ 

Una combinación 'econ6mica presenta varias mo6aliéa6es, siendo és­

.ta, sin embargo, la clave para comprender tanto a la combinación 

integral como a la no integral. Asimismo, la ideología en tanto in~ 

tancia puede éo~t;fnar diversas íiguras, sin perder la unicidaci. de 

la relación que la retermina. La única manera en que puede hablarse 

de ños ins.ta,r;cii:s iguales absolutamente dif e:i:entes ~es cub.ndo encar­

nan diferente combinación. 

Que la combinación econ6mica no integral ci.ependa de la_ rel¡¡,ci6n 

eccm6mica, y la figura de ésta, no quiere decir que para que la se­

gunda se desdoble lo haga en la combinación, y así sucesivrunente, 

-pues de hecho tenemos que la relación se divine, primeramente, en 

figuras; ae tal modo que pueden haber distintas figuras óe une:, re­

lación pero aparecer no de manera idéntica para las combinaciones, 

etc. 

l 
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Dos combinaciones econ6micas también tienen diferentes figuras, 

y aquí entrrunos en nuestro caso. La combinaci6n se encuentra enme-. 
.. ,.1~ 

dio de la rele.ci6n y lal::: figurae porque ciesarrolla una variante de 

la primera, y no es simplemente una forma más de combinaci6n óe la 

misma relación, como las figuras, que resguardan el mismo grado 

cualitativo de la relaci6n. Ademés de una diferencia sustancial de 

los e~ementos mismos acoplados entre combinaci6n y relaci6n, se su-

'ma la· que· los especifica corno estructur~ integral y parte. integral. 

Bsta es también una estr,:uctura~· pero no integral. Su parcialidad 

no consiste en que no tiene, porquf'ha desarrollado, los elem~ntos 

restantes que lo convertirían en una de mayor comple.xi6n, al igual 

·~que la integra-1, ·sino porque ·¿¡esenvuelve ingénitamerite una relación 

que conceptualmente la sitúa como parte comple1~entaria, y no reen- · 

·carnvción tardía, del conjunto integral, no repetición procesal: 

del Qooelo terminado. ~tro elemento te6rico imprescindible para re­

dondear su depenoencia conceptual, es el que sir~u presencia la re­

lación· intenaedia que lo confina como· relación comercial, haría im-

. ·posible planteárla, toda vez c:ue el nlis!Ilo esta90 coriCeptual que lo 

- mr.nt iene atad o .aJ: ··:integral, es exac'tament.e_, .el i;iisrno·: qúe e_ste fil timo . 

pre~·ente eri's'U génesis (capital·.comeréiEl-capitai iriaú~'tiial), O.e 

tal manera que. la oepenaencia fonica;L ·serfr. sol·anÍ~n_te ·inomeutánea, 

inicial, de acuerdo al presupuesto de gue su combinación no tenñría 

ni 12 mimn2. estructurr: germinal, ni la mif:;ma 6 raouaci6n que la in­

tegral. 

J 
: ~.,-•• ·• ·-·'-·-' ·.:.c--·•J ·-· .• _;-.· 
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r.:oviendo sólo las piezas de la relación fundan te, com·o si se tra­

te.ra de una combinatoria, si lo diferencia en combinaci6n marcara 

el principio 6i;, un t;:r..lnzomiento mutuo, o. li;. lar¡.:,a su émparc;ntamien­

to se haría inevi tr:.ble, 6csopo.recie11G.o la depenüencia inicüü nie­

diante la conversión de la parte en todo 1 en un mi'.s1;10 todo diferen­

te. Pero corno pare. todo tipo de enlacd J)OSible su variación no de-
l 

pende de la c2.11tiúaci. ce veces que. puec:a combinorse sus :;:iropios ele-

. -rn~~t-o~ ,'--sino. a "1a combin;;iÓ_n--,~oÍ~c~ptu-~1 ~s ;ie~Ífidamcnte ~eih 
1 

-~1: ~s 
quema ae oepenoencia forr.1al se han~ factible Uéntro ae la lógica CO_!} 

ceptual inherente al m.p.c., siempre y cuL.nóo se concibe. que entre 

_.e;L desplaza1aiento é'el m.p.c. puro, y la f.s.c, qu1:; lo crea y a la 

cual conceptúa no hay homogeneidad teórica. 

El entrelazaniento 6e, cliferentes instrmcias de una 1::is1:1a rel&.ción 

desigual, es aeeciuible si por ello se entienóe el enlr..zt:i;;ie11to ó.e 

dos ieeología, para nuestro caso de dos f.s.c. ci.if~rentes, áe óos 

f .e. en ~euna_ de-nota óistintas fi,s-uras óe una misma relaci6n (sin 
1.::"'t 

que ·por ello ~sta se haya constituido de la misma méllera, óiferen-

cia que por ello se expresa en dístintus figuras) • Confonná!lüo la 

otra mia combinaci6n ci.istinta de ·la misma rel2-ción, combinfcióri que 

no la hace converger paulatinamente en ésta, pues en ello radica su 

~ii::tin.ción, estando, sin embargo 1 especificads por la misma pareja 

de componentes que present& la primera, en una combinaci6n peculiar 

que no puede ni ~escribir una f~rula extraña a la mayor ( en el sen­

tid.o de elaborar sus propios elementos y constituir una estructura 

secunde.ria, pero inó.ependiente), ni completr!r, por cuanto afluyen en 
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ella los iúdredientes de la integral, los pasos necesarios_ que ter­

minen fundiéndola en ésta, o arribar, por la misma raz6n, a la ple­

nitud formal, cuRlióad enciern_es herecable y depuradora supuestame,g 

te de la conbinación no integral, sino conjuntar una parte interme­

dia de la relación inteGral {aquí aun no inicia su distinción) con 

otras relaciones diferentes en cuya dinámica (una vez que 1fotas se 

han subordinacio a la parte integral) generan un movimiento en e.l 

que··· tanto hacia· arriba- (relación -integralL como hacia al¡ ajo ( rela­

ciones diferentes) InL.ntienen los mismos contactos que cada cual in­

ciependientemente presentaban antes de su combinación. Esta Última 

es diferente cie la relación unitaria, al convertirse un& parte de 

élla (intermedia) en estructurante principal de relaciones diferen­

tes, gener2.lmente complejas; corubinaci6n imposible de plar1tearse 

aun en el caso ce caer. uno por su cuenta se desarrollaran paralela­

mente, pero no cuando su abstracción obeóece a la existencia mate­

rial de esos elementos consti tuid~s en un modelo ( _n~ integral)· _qut; 

reune, con la precisi6n del lugar que ocupa sohre todo la parte 

preaomine.nt·e en su esquemá original, los componentes t·uncaruen:tale.s 

de una f.c. no integ~al, 
1 

La· combinaci6n es diferente, porque su factibilidad t~6rica se :·, 

debe a la existencia oe una f. específica que la.gesta; a que su 

uni6n adquiere coherencia lógica por la existencia concreta óe esa 

f., cuyos conceptos lan purifican, conceptuali~ación _pura que bro­

ta. de una material y concreta combinación, y no j:Jor la extensión 

l 

--- ------ -~-,..:. ___ ___:.. _ -
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que la relaci6n integral formalmente pueda presentar. Esta combi­

nHción se !!liferencia porque entresaca'del modelo original una par­

te que en sí envuelve una modalidad cuyo mecanismo sólo es compren­

sible en tanto parte oe esa un_idad, pero que al tornarse en parte 

prec1ominante bajo circuni:;tanciéis diferentes· (inconcebible para 

cmi.lquiern de lls formr.s que el IDOlJelo pUéCh proyectar), duplica lEi. 

diferencie. que domo parte y como parte integral preciominante asuwe 

Es combinación de un<, rGismG. relE•.ción, porque aun en su exteriori­

:zación replantea el mismo carácter que como parte integral tenía 
¡ 

'(intermedio), por cuya combinación __ a:Jarecen laa formas transfigura-. 

das ae la relación esencial (del enlace fundador), que son las que 4 

hacen es A combinación, que. _por su parte, y" en modo general, consti­

tuye le. continuaci6n º"· la relación iljicial en proceso. 

Otro aspecto que conviene tocar para aclarar.mi=jor la situación, 

es el ae las formas cie la combinación y de la rel&ción. 

Desde el momento en que Ía com·d{nación eft:;ctúe. en su dinemismo ·)-as . . . . . 

fome.E o,ue emanan sólo de le. parte inte[;re.l, permanece óesvincuJ:a.ó.a 

de las dem~S 1 pues ·la ausencia de SUS- COmpaileros SOn clara señal de 

interrupción formal. Como parte intermeo.ia, impulsa la aparición file 

lios figuras que la articulan, con toóo y las iormas que cada w1a 

pueda subdividí~ .• Pero este recorrióo, oomo es el que transita una 

combinación qui; 6esdi; el comienzo ya tiene co;:.taóo el inmeóiato an­

terio!, no pueoe iniciarlo en el punto exacto en que toüa su confi­

guraci6n vendría a ser la continuR.ción natural, la reanucaci6n. tran~ 

¡_' 
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formada, de la relaci6ri que de su fonna más simple se ha definido 

en ese lugar de su crecimiento. La suspensión del camino que le 0.!! 

tecede no se encuentra s6lo al comienzo de la combim1ción, sino tBE! 

bién al final; porque. si bien ~ste constituye e:iL t~nnino de su com-
' 

binación, no lo es para el de la relación 1 la que en su estructura 

muestra que aquélla sólo presenta la conclusión de una parte, pero 
1 

no la de esta Últime. Las formas de la combinación apareceríaf 1 no 

~bstante~, .. ..con_.,lc-mismr:Lnor¡nuliclad .. que, ~i. lo _hicie_rJJ.n ... es,tan9() co.nec'.".' ., .. 

tados como parte de la relación general, a excepción, evidentemente, 

en su primera y Úl timf1 fonnc., pues impedidos co1J10 est¡ln cie recoraen­

zar y preceder un movir:iiento que las reb:asa en extensión estructu­

rP.l 1 no.pueóen por sí misrnas construir el puente que las comunica­

ría a uno y otro lace del camino. Sus formas 1 pues, no tenór&n di­

ficultad par¡;. ~razar los elementos que lns cm¡¡ ponen, más que en sus 

extremos: ·y como siempre estarían delimitados, las puntas nunca 

podrían amarrarse·, siendo en este caso del todo .indiferente el ,lugar 
--.... 

o la forma que se escoja para cortar.-Aun así, con todos los obstá-

culos que se le-atravie~an en su óesfasa.miento, consigue elaborar 

las fonnas ·iftneas cue identiÚcan el carécter de su combina~f~~:: 
por muy pequeñas que sean ~sta's; advirtiándose por ello mismo el lu­

gar intermeciio ,que ocupa, y p~ir tanto la complementación que la ubi­

ca como parte. ltas formes ·que arroja.ría esfl combinación mostrarían 
.. , 

inmediatamente la debilidad de su constitución, a tal punto que sin 

su necesuria inserción como parte de esa relación, aparecerían cornp 

un conjunto vacío de óontenióo estructurál, sin la más mínima prob~-

l 
... ¿ 
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bilidad de coherencia interna: se convertirían en un absurdo for­

mal de una forma ideol6gica. En ce.mbio, eslabonado como parte in­

termedia del modo de producci6n capitalista integral su análisis, 

aunoue se encuentre por separado, siempre presenta las caracterís­

ticas meauli:res ae la relaci6n funaante en su constE:nte peret;rinar, 

sienoo una e:e sus paraaas las formas que desglosa esa combinaci6n 

éorno_Earte integral. ! 

Vistn ae esa manera·, como p&.rte cie une reh,ción (y no -~orno su· p6_!: 

sonificaci6n) lns formr.s óe esta cornbim:ci6n asirr,ilc.rán ¿onstante­

mente las propie6a6es distintivas de aqu~lla, debido a la peculia­

ri6aó que su estudio por separado presenta,~ porque anelizeóa en su 

cónjunto,c ontiene todos los rast;os inte¡;rnles que su porci6n com­

prende, 

Por otro laca, l<..s formas de esre combinación, .engr·.rznür.:s en·""'1;ra'S 

relaciones, presentan variaciones en su delineamiento, diferentes 

a las que como ~.rte intec;ral enuncir:rían, los que, como miembro 
ll> 

de una parte integral estructurante de una combinación C.i~tinta, 

f'raement¡:;n en_ una se.r-ie ce se¿:,rr,entos íntirnri y t;ruduallfl<=,nte enparen­

t::'.dos entre s;í a los que comprenden toC::e.s ·s ci::ffe. una de las que el 

modelo contiene. 

Li:. v;.rie.ción ae sus fonir.s, entonces, obedece a la singularidad. 

ae su comoinación, y no a la que de moóo intepenóiente cada.!::1:110 de 

sus ños inte¡;rantes predicarían por su cuenta. :r•urmus C]U6 encuentran 

su lugar una inmediatar.1ente des:pu~s de la otra, co:o el ritmo d6 su­

peración necesario como para que el iniui6 óe una implique la fina-
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lizaci6n de otra, y así sucesivamente, llenando de esa manera los 

posibles huecos que de otra manera se presentarían, sigu~enóo, por 

ejemplo, los pasos que en forne. se paraoa marcarían por su lado·. Con 

ello el riego de intermitencia Ee disipa;· cómo también la ausencia 

óe antecec1encin y proceóencia, pUGS oróeni:irÍa justamente las qui:. la 

forman. \ 

Con la C!lp&.cidad ae ascenci6n forwal,_ con la! ga.rantía üe que co-

IDO perfe inte¡:;ral estrúcturEnte tiene de ·re.eÍizarse 'fot"egr'f;.mente·,-·:; • 

las formas partirán desóe su expresi6n más sencilla y simple, h&sta 

la més compleja y distanti;, del: curso de su combim¡ci6n. Sin embargo, 

aun con esta segurióad, laE formas en que se óescompone este nuevo 

modelo no integral, no puede comprender absolutrunente toóas las que 

implica."·;· en la medida que esa combinaci6n, como parte segregáda y 

reorientaéla por otra relaci6n, está di;,lirnit::-da por el.os flancos: uno 

de ellos lo constituye su carácter perr.;anentemente parcic.l; el otro, 

consecuencia del-.:;:.nterior-; consiste en qué sus fon.¡:;-.s solamente es-

w. pecif~c.an uno Ce los Cistintos ciclos en los tjue ~sa ·parte est~ en 

med:i,o. 

c) Ciclo, Combinación, mc:tgnitud. 

Un ciclo indica el gTado de desarrollo contextual en que se veri­

fica la ;:.eiací6n integral, de manera tal que ;un ciclo vena.ría sien­

do la forma en que la relación se r:w.nifiesta: es la foniw de rela­

ción, La relación inte¡;ral compone ve.rios ciclos, según la. rel6.­

ci6n fundante enuncie la intensiéiaC. que bajo ciertF..s circunstancia 

encuadra y especifica el enlazamiento de la parejJ:5~e esa manera 

.·. 

} 
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las diver.sas intensidades reflejan las diferentes caó.encia.s que i·a 

relación integral manifiesta. Un ciclo es un específico ritmo que 

señala el tiempo suficiente para la terní"inación cuali ta ti va de la 

relación, de modo que el espacio recorrido por una figura, al igual 

que las formas 1 se halla marcado, se.;ún el ritmo ,senernl por la es­

cala en que la r;:ngnitua se fracciona, asi¡:;nancio _w11:< cantié',a6 dada 

de acuerdo a la extensión y profundidad qu~ contengan. 

Unareiación.nünca presenta un·J:Jism·o ciclo,·,un mismo ritmo, .. sino. 

v~~rios; por lo que los componentes que ésta enuncia quedan comprE:n­

dióos en la escala que r0gula a aquél. La magnitu6 que deliL'lita el 

ritmo depende oel carácter sustantivo de éste. No sólo puntur.lizi;; 

los extremos, como fronteras; no sólo eepeciÍica su üimensión es­

pacial, cu&.ÚtitativEc, sino tr.mbién la temporal, cuElitativa, expre-. 

"sa6e.s ambas t::n estiio y tameiío cie ·16. rnagni tué, en su in"Lensió.aó.. La 

presencia éie .estns dos característic&s {esp<!.cio y tiempo) en cuanto 

coordenaóas dimensioneles de la relflción, la encuaéiran,j.,pói~andG> 
ti' 

con toda presición el período de transformación (el i;iem-po), ·así 

como el n_úmero de figuras ·en que se descompone éste (_esp;,;.cio)., en 

la in-teligencip .ae que las dimensiones no permane~n externas, como 

coordemúi2s físicas al desarrollo ae la relación, sirio como coorde­

nadas que exteriorizan la cualidaa de la relación en tanto dimensio­

nes sociales ( humimo ne.turales en el proceso d~ trabajo ce.pi tal is ta). 

No se trata de dos tipos O.e dimensiones dií"erentes en el que uno 

encuadraría al otro y viceversa, sino O.el trenzamiento de un par de 
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dimensiones en el que la materialización d~ uno implica la subjetiv~ 

ción a el otro, realizables exclusivamente por intct'l!1ediación del P.!º 

ceso ae producción, por el cual objetivación.y subjetivación adquie­

ren su es~ecificidnd propia. 

El ritmo con el que este proceso productivo se desarrolla, dedu­

cible de la combinución de las dos dimensiones E!nteriores, y no üe 
\ 

la lenti tuci. o a.celerac.ión con! que se efectúe la misma relaci 6n, es 

· el que· indica.-la · intensiüaci -con.-.qut: :s_e ygrifica._é¡;;te, _cqnsti tuyen:-:- .. 
. ~ - - . -- - . - . . ·- .. ~ . ·~ ·-· 

do una mat;nitua variE<ble para cada m1e de' sus pa.rtes, pero constante 

como cualidao mecible, logro.nao que las,,. :¡;o.rtes encuentren su reflejo 

en el aspecto cuantitativo y cuAlitativo ae la magnitua, que es la 

intensidad miitaria del ritmo ae la relación. 

La magnitud como unic1ad medible requiere, a su vez ser medida por 

el tipo de intensided de la cadencia óe la relación; medida 'st~ 

que en cuanto cambia, cambia la intensidad y la misma magnitud' co­

~o unidad ae mecici6n, así como también los cuantums que delimitan 

a formes y figurR_s, li:.s que se modifican, porla>3u p~rte·, al tipo de 

cambio qut: el ritmo presente. 

El ciclo, o combinación espe.cio temporal sociál {proceso fü: produc­

ción CH pi tal is ta) transmite SU miSL1é. consti tuciÓn EStructural a las 

partículas que lo descomponen crunbianoo, de acueroo a su agrEnda­

miento procesal y a las dertvaciones que provocan, el lapso en que 
1 ¡ 

cumplen con su cometido, según la realización de los condicionantes 

que interceden en su terniinaci6n, .com1Jarables en la escala donde la 

/': 



intensidad del ciclo se cuantifica. 

Por más o menos figures o formas en que se deriva un ciclo, por 

mas o menos. descansos que lapse su magnitud, ésta permanecerá cons­

tante para t·~aos éllos, pues no hará sino calibrarlos bajo la misma 

intensidad, no c~mbiendo en absoluto por muy rápido o corto que sea 

el Índice que tal o cual forma alcance en la escala de intensidad.\ 

Un ciclo no cambia más que cuando cambia de intensidad; una in-! 

tensiciaá nó' éainbÜi--porque: sé cambie en. niomenios, púes· éstós. se su-

cederán lle~ando consigo la misma especie intensiva que modula su 

interseccionam:tento. Al ciclo lo circunvolan las partes que ·ritma­

das por una específica intensic1a6 dan muestras del .curso figurati­

vo trazado con la unión de sus respectivas figuras y formas, sólo 

que de manera mayúscula e integral, pues su delinee.miento se consi­

gue no mediante la amplificación de una o varias de sus ~artes, 

tampoco del que proviene de todas en su conjunto, sino del que co­

mo partes oe una estructura logran co.ri,f.:,ormar. · 

El ritmo compete a las formas y figuras porque éstas io cuantifi­

can como magni tm1. El ciclo es ael~i.table no nada más porque ·sea 

mensurable, sino porque su magnitud~ que es .una cuali6.ad fracciona­

da, contiene un proceso especial, que es precisamente el de ese ci­

clo; de allí que sus extremos señalen el principio y fin de una 

magnitud intensiva, de un ciclo: El inicio del ciclo puede conclui.;r, 

por primera vez, en su final, sin que por ello se autosuprima, sin 

que por ejecutar su Últlina figura o forma termine su período de vi­

da, y no sólo porque puede suplirlo uno con una nu~va intensidad, 

) 
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pues el reinició del mismo ciclo puede efe'ctuars\') al tiE:mpo que la 

Última llega a su fin. 

El ciclo tiene que marcar necesariamente su principio, de la misma 

m: nér2 que crualquiera de ·ellos lo hace, por lo que el principio de 

uno y su tr2.spaso a otro sucede cuando su parte final da lugar al 

inicio de {m nuevo ciclo, que pueden ordennrs.e uno a uno seL,"Ún la 
1 

se11eillez o com9lejiciaó de la estructura de la intensiaaa que deno-

t::.n, forr:ir.néio· ae este modo u.n .. ·continuum- de. inte_l1$_id.f!,c1_i::_s que_ eslabo­

nan h rc:lo.ci6n. Corr.o el tercer ciclo ca cor.¡ienzo con la prolo:ni;f:.­

ci6n del seeundo, y éste con la del primero, el probleuw. íormi?.l que 

se presente: es el oel inicio ¿;ol pri11er ciclo, forr.1u26núosE: ñe in­

mec iato lr. ::,:irec;ur<w ¿ a qui~n continúa, i::. cué.l ciclo proceé.e!. Al 

·no haber nntececiencia cíclica y comenzr.r el prioero con el nc.ci­

miE:n'to propiEJHente 6e 12 relacíon P<•recería se·r quE: el primer ciclo 

continu;ría el Último óe 18 relación enterior, y así sucesivamente, 

con ios urimeros ciclos de toda relRción. Este. respuesta, que apa-- ~ . 
rentemente da salide 2 la obstr:tJ.cción del inicio del Últ'iino ciclo 

del conjunto de las relaciones, en realicad s6lo traslaóa el pro­

blu1a de uno a otro lug2.r, llevif,_nqolo hasta el comi-enzo ñel primer 

ciclo, no pudiénóolo resol ver más que en el sentió.o vacíamente for­

mal para lo cual no hRbría s·ido necesario remontarse hasta la pri­

mera relr .. ci6n,. lJues el ind.cio del primer ciclo es el inicio de cual, 

quiera de éllos. Visto así este problema, sus tÉrminos macrosc6pi­

cos podrían obscurecer la respuesta, que al tratar cie encontrarlz., 

tendría que recurrir forzos2.lllente al origen óe las relaciones, pa­

ra lo cual sus escasos recursos resultarían insignificantes para 
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emprender una tarea de semejan~~ magnitud, pues éstos apenas si re­

sur!1en .los de un ciclo sin terminar. Brincar el primer obstáculo, en 

t~rminos, aiclícos, quiere decir que se pueóe retroc.eder óel Último 

ciclo a su anterior, en la inquietud de resolver el comien~o del 

más reciente, lo que sup·onüría, si este salto se hace en t~rm:i:nos 

absolutamente i'onnales, tener las mismas p:I'obabil:ioades para esqui-

bl . . 1 , . ' t1 1 t • . L var un pro ema sirni ar, y asi sucesivamente, ne"~· a re so ver amoit::n 

el. problemr, planteac o en lt. pri~er~ relac:On'". Peri:::ilo para "1 cual, 

corno p8.ra el caso anterior, no lu::.brír. habióo necesióad óe alejf.~rse 

tanto, pues si para cruze.r cualquier ciclo se rt:[!Uie:re de un tüsmo 

puente, óa lo mismo cruzar uno u otro: toóos se resuelven saltfilldo 

·• uno sólo, ii.inimizando el problema incluso sin salir O.el ciclo, re­

ducido a sus ·inñs sencillos elementos al interior ele éste, cifrlndo­

lo en sus compl.les.tos genéticos sust~ciales, pueae .apre:ciarse que la 

interrogante que plantea en su variante minúscula, es icl~noica a la 

que .... trata de cc;p:1efowtar un ciclo con otro; esto es, el problema"' de 

la intensidad. Los compoñentes que intervienen del paso áe u:Ü~ int~n 
~sidaü a. otra son exactameate los mismo, en términos generales y for­

males, a los que i¡nplicah el paso de un ciclo a otro. 
-:- .. 

Las partes de que se compone la intensidad, y qui= vienen .. a ser las 

que moóulan .. to.das· 1as otras del· c.iclo, son las que O.e terminan el mo­

do en que se encuentran interactuados el dueto fllnC.amental de la re­

lación, que si atenci.emos Pl sitio de su creación, y no a los de su 

reapr:rici6n en la estructura general como m.p.c, (r6laci6n a,; estru~ 
turas determinaC.as por le. estructura econ61:iica), se vería qué toca 

a la ini:.tancia económica forjar las características esenciales de la 

l 
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intensidad, que ,no pueden :orovenir de algún concepto del modelo de 

rnBnera concatenada, m6s que a las clases sociales como concepto mi::­

dular de: la relación, efecto ~stas de las insu,ncias que estructu-

ran nl o·.p.c. 

El problemc por conseguir una explicación correcta en el tránsito 

de uni:. intc;,ns icind a otra, planteac5o en el esquema en su versión pe­

queña;· o el del paso ce un ciclo a otro e:n su expresión arnplificr,­

aa' no i ei'"una que encu-<ontre sóiüción""i:ñ¡;(ii[;fi(e el uso de los compo­

nentes de:l m.p.c. como concE:pto de unf'. f.c., ·sino un problerm: que: 

sale iuerr. de .. su oominio y que pertenece a la L1aterialfoac illlbibite. 

de la f.c. y a las clr.ses que la canponen, de cuya existencia obeoe-· 

ce la .conE:trucción óel m.p.c. 

El cen¡b:l..o el e una intenBidHi por otrE no es, como aparentemente en 

el caso anterior SE vio 1 el único que encuentra su explicr;ción fue:­

ra ele 12 ciue brinor la s.ecuencie. conceptual d;;l m.p.c., como tampoco 

lo so~ lo~ 0o~entos de cembio en sentido general (los de un cicl~· 

otro pot'~~emplo), sino mes bien todos los aue lo constituyen, pues 

su oroem:miento l.Ót;ico como esqui;ma no es m8s que el del m.p.c. _ci.E: 

una f.c, j SU movin!ie:nto interno no es i!!~S c,ue el de las clases i;¡ue 

mueven la producci6n ce.:pitlüist¡~, y no pocría entenderse, digwnos, 

el p2so é\e tm2 form5. a otra si no_ advertir.:Jos c;ue la necesiéiEid formal 

concsptúa el desenvolvimiento de la rel2ción In8.tcrial predominante. , .. 

Oe ui1a f.c. 

} 
I 
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La exterioridad del ru.p.c. no se encuentra en los conceptos 'de 

trans ici6n ( fonnrJs, fit;-ures, etc.) , puciienóo al tern~r, si así se 

concibfose su estructura, períodos de larea duraci6n formal con lap­

sos de ori&en externo, c!ue por su corta dur2.ci6n comprenderían la 

importnncia que los primeros imphmtarían en el modelo. De cual­

quier manera estamos en presencia de un problema similar a los an-
1 

teriores, en los que !l.Jla:re .Poder explicar la co!1Btituci6n de los pe-

r"i°Ód o~. ·largos, así -comó ~eT~de·'-~.ti eni;anéhacii~ento 'éoñ'. loir·cortos; -

tendría que recurrirse a componentes del todo internos, los que por 

su c2rácter harían imposib:il1e realizn.r el intento; o oe: phu10 1 a una 

·fonnalización de corte interno de los momentos externos, con lo 

que r;.;gresaríamos a la incont;ruenciro inherente de las res pUestas 

anteriores. 

Los límites de cambio altern;:;.é'os a su Íormalización ord.inal, no· 

resuelven ningún cr,so particular para comprenderlos como fundantes 

E-e-' los extremos) formr.les 1 y progrsión linee.l de los conce:ptos dri 
Qf 

en medio 1 si no se aclara sufj.cienteLente que ;J..a transformaci6n d.el 

_ inicio, como su vinculación con uno .¡:i.nterior, así como el cerá~ter 

procesal Ebstracto de l&. relación externa funci.crnental de una f .s., 

se he.llan plasmacioS. como conjunto categorial del m.p.c. El secreto 

para poder rebasar los extremos en tanto límites, s6lo se encuentra 

en los cónceptos cie la relaci~n que estructuran como predominantes 

una f.c., es decir, de las· clases sociales receptoras de los domi­

nios y regiones que componen un m.p.c. de una f.c. (le.s clases po 
existen conceptualmente hablancio antes que re.ciban, sino justamen­

te cuando lo hacen). En rigor, el problema de los límites no se 

} 
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encuent a de vez en vez, no se puede observar s6lo al c'omienzo o al 

final de una magnitud peqúeña como lo es la intenaidad, sino práct_:!, 

'camente en todos los puntos límite sin importar su progresi6n, bien 

sea de una simple forma a otra o de un ciclo a otro, 

L~ raz6n por la que el modelo se presenta como.una conversi6n a­

scendente de formas y figuras, es porque el movimiento .conceptual 

deviene ae la aprehensi6n material del movimiento de la relaci6n 

.P;r':'lél_C>mi,nal"!:te éie una~f.c., y no de la supuesta·inmanencia evolutiva -
·---"-. ·...:.;,;, .. - . 

cáracterística de las construcciones formal-espirituales. 

Los crunbios del modelo que gradualmente lo hilvanan, son los cai~ 

bios del m.p.c. enunciados analíticamente. El orden ae aparición 

de las formas que se cambian en el modelo no son el orden secuido 

por una f.c., pero sí las que su modelo de re,laci6n preo'ominante 

·presenta alli. 

El movimiento oel esquema en su ~onj'Unto, sin embargo, no es el 

mismo al oue enseñarían sus combinaciones o secciones, si se des­

prendieran completamente de la estructura integral,. p~es ~sta, en 

cuanto parte internedia del modelo, caren:t~ de especificidad fun­

dadora en consecuencia de su realizaci6n ;termi~ral, obtendría el suyo 

a base de la inducci6n y deducci6n formal que mos~raba anteriorl!leE 

te como parte. Pero viendo de cerca el recorrido que transita es-

ta parte integral, podría comprobarse .. qµe el movimiento general 

lo concluye sólo si se le pe:rI!lite pasar los límites internos que 

sus formas interponen, para lo cual tendrían que anularse y fija_!: 

los en los extremos de esa porci6n. 

-.\·::: 
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A través de una dinámica purrupente conceptual es como· lu -truns­

formaci6n de unn secci6n intermedia puede tener lugar, metamor~~­

sis tornada de la que como parte intecral dibuja, pues su lil!li taci6n 

de representar sólo ésta es prueba óe su inclusi6n a una estructura 

global que la cor:iprenae como compartimento suyo üe wediana ubica­

ción. Efectuar una trayectoria diferente a la presentada en calidad 
\ 

de integral del esquema general quiere decir dos cosas: una, su ex-
1 

clusi6n del moóelo como parte; y otra, que por su separaci6n se al-

teran los elementos de su combinación. Para el p~imer caso ya se ha 

advertióo que el decenlace diferente de una parte aislada sólo es 

factible mientras no cambie la dirección u organización de sus coro 

ponentes principales, pues toda modificación, por muy pequeña que 

sea ésta acarrearía consecuentemente una desviación o reorientaci6n 

distinta a la que originalmente tenía. Pero, incluso, agotadas estas 

condiciones, su desprendimiento del contexto qµe le origina el caráE 

ter de los elementos de la combinación, como asimismo el de 1fata, ID,!¿ 

tila el contenido que como un;Ldad~de combinación representa, apare­

ciendo sus extremos con el corte solos absolutamente' sin ningún a­

s id.ero en que. apoya~e para adquirir la coherencia que como parte 
'. . . 

le corresponde, así como el de :transmitirla a sus componentes como 

portadores de una coherencia relacional. 

El desmembramiento de la parte separada del conjunto integral, só 

lo, puede hacerlo con la pérdida también de la continuidad de la re­

la~·i.ón, por lo que el aislamiento de la unidad lo reaswnirian las 

figuras y formas con la consiguiente interrupción de los límites 

l 
Í 

i 
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tanto al exterior como al. interior. El planteamiento del desarrollo 

de esta combinación se detendz;ía en el puro enunciado sin posibili­

dad de movimiento a uno u otro lado." Contrariamente, podrá obtener­

se como resul t_ado puramente formal, exento de pertenencia de rela­

ci6n y,por tanto, como"una distorsión ajena a la configuración del 

modelo, que aunque cl~sprendjble de éste, permanecer~ en una inmovi­

lidad cr'6nica. 
! 

El cause.miento aparentemente original en el movimiento independien 

te .de l~ ;ª~~-: int~g¡;iÚ -~o- ~s ';-~
00

qtl~ rom~-~ compl~~~-~~t~ i~s;-vÍ"ncu~--~ 
los de su anterior relación, para aar lugar a una de nueva c~eación, 

pues sigue manteniéndolos a pesar de ello, aw1que no de manera direc 

~-ta a la estructura econóoica del m.p.c. 1 sino a la que directamente .... ~ 

se desclobla en la instancia ideológica ciel mismo moóelo productivo, 

desde clonde se presenta como un vínculo indirecto ( economicismo) y 

hasta independiente (politicismo). 

Un cambio de ritmo es un cambio óe ciclo; y aunque un ciclo puede 

repetirse sin que cambie ¡fjU intensióad, no quiere decir ello que s~ 

lo pueda haber un ciclo con su respectiva intencidad, pues para.nue~ 
"º tro caso. la relación del m.p.c. implica la sucesi6n y/o coexisten-

cia de varios ciclos, y por consiguiente: d.e varias intencidades. Lá. 

magnituil. de un2. intencióP.ci es ctialitativc.n!ente la misma para los 

fragmentos Que mide, aunque como unidad de medida varíe según el t~ 

maño de .. éstgs. También corno wlidao de meaición, aunque relativamente 

pare. piezas más informes y granéies que los cuantuums de las fracciE_ 

nes, se aplica indistintamente para las combinaciones, quedanóo cua1, 
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quier forma, por simple o compleja que sea, comprendida en_l~ ese~ 

la de la magnitud de intensidad. 

La generaci6n de la intensidad en sus aspectos más ·nítió.os y pu­

ros se encuentran en los elementos de la producci6n, representados 

por ca pi tal y trabe.jo asalariado, y no en influencias externas o i!:! 

ternas que pueoen e,ravi ter sobre élla, y que son siempre de segµndo 

oróen, pues por mucho que lo hagan nunca podrán sustituir con su in 
1 

flujo .la creaci6n de la intensidad, y mucho ·1~enos la relaci6n so-

cial que la hace posible .• 

Si la intensided como unidad de medide. se convierte en magnitud, 

parecería absurdo que la escela de medición general tuviera que ser 

medioa, partiendo del principio de que ~o hay una sola escala, de 

que un ciclo compone varias de éllas. Pero no lo,es si se concibe 

la magnitud como representante cuantitativo de la cualidad objeti­

va contenida· en la relaci6n social fundamental real. 

La magnitud mide la intensidad como intermediario óe la relaci6n; 

mas no porque cfe'"'la int~nsidad fluya la magnitud inmedi~tameri~e co 

mo unidad de medici6n. La intenaiáad, por tanto, es .un concepto que 

designa el grado material por el cual la relaci6n de manera inte­

gral atravies_a, pudiendo recorrer repe.tidamente ese trayecto sin 

· cambiar para nada de grado. Por ello la intensidad señala c6mo la 

relaci6;n,. para efectuar su traslado, puede regular s.u-~á~o de ruan~ 
ra tal. que ul concluirlo (en sentido esquen¡tico), mantiene constan 

te la combinación espacio-tiempo que en su concepto específico de­

signa la creaci6n de valor. 

} 
i 
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la. intensidad como magnitud variable en la que el ciclo pued-e·· sub di. 
~·"' -

vidirse a lo' largo de su composici6n bajo una misma constante, com­

prende· a sus combinaciones porque es la única escala en la que pue­

den hallar el tamafio que les ha sido asignado en proporci6n a la 

maenitud que como unidad de valor, ha sido creada principalmente 

con la intervenci6n de los elementos que 

pi taliste.. 

relaciona el modelo ca-

Aunque .las-. es fer.as que __ vipcula_._;La~.relaci6.n se suceden progresiva 
' . .· ... ·- ··--- -· .. - .. · -

mente, no por ello absorben la magnitud de valor como unidad de me-

dida general. No porque en el esquema se coloque al proceso de pro­

ducci6n en primer lugar, quiere aecir que la intensidad tell?ª que ~· 

daptarse a las caracte"rísticas de éste, en la misma medióa que pu­

diera hacerlo con cualquier otra estructura que ocupara ese lugar. 

La unidad de medida general adquiere su· especifició.ad no por la in..:;! 

tancia que ocupe el primer sitio en el esquema de producci6n, sino 

porque en la estructura económica es el único sitio en que puede ere 
-- ~ 

ársele, sin importar .. en qué lugar se le acomode en el proceso en su 

conjunto. La intencidad se produce en la instancia econ6mica, y no 

simplemente- encuentra expresi6n por conóucto de élla, ya que se tr!!-

J ta de un proceso de creaci6n de valor, de un proceso de trábajo ca­

pitalista, y no nada más de la recreación de valor como sustancia~ 

conómica, como sustancia preex.is.tente,·como purE idea. -Con ello, le. 

magni tua en tanto cristalización de un a e terminad.o grado material 

en el desarrollo ae la relación fundente, extenderá su campo de me­

dici6n a las aemás esferas que eslavona y prácticamente a todas las 

} 
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formas y figuras que éstas comprenden, pues se trata del curso que 

la relaci6n fundamental explaya de manera integral. 
0

La vinculaci6n 

de las esferas tendrá lugar al tiempo que la relación se va gracci~ 

nando y no porque en éstas, antes de su cies.composici6n, encuentre 

la necesidad de ·hacerlo, pues la existencia formal de las secciones 

por separado s6lo es posible ~oncebirlas después 
0

de que el proceso 

integral se ha trazado~ La ún~ca manera .en que pue6.en encontrarse 

a las secciones, constituidas independiú1t'emente, ·es como .. parte· de 

otra r:iagnitud distinta, pero rneciicia de valor a fin ci.e cuentas. 

Lo que tratamos ci.e puntualizar con lo anterior, no es la combina­

ci6:r:i cie intensidacies en un proceso integral, ni el acomciüamiento 

sepcional a:de_cuado en uno·º' varios ciclos, sino sólo tener presente 

que las secciones en unr,. ordenación secuencial esquemáticamente no.E 

mal, es ciecir, teniendo como primero al proceso de trabajo en cali­

dad de producción de valor, rens'W!len lu mionn 1;mo1ituci cie VE~lor en 

~ interi·ar po_r. cuanto expresan el enf·asamier.to que lu relación o­

riginal va tomando en su tr&nsformación integr~. 
De vital importancia resulta tener claro que las formas que evi­

dencia una sección constituyen el movimiento parcial de· la rela­

ción, como tambi~n la intensidad que origina ésta, pues al trasla­

darnos en el análisis de una parte integral entresacada del conjUE 

to, nos encontr2.mos· en el miooio caso de n:ormalidaó integral. 

Al desenvolver la parte integral solamente una porción 6.e un con­

junto en su lugar intermedio, tanto le anteponen como le posponen 

el desarrollo de l,i:1s otras secciones con las que se enlaza, quedaE 
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do el principio y la conclusi6n del movimiento global .explícito, 

aunque la intencidad y la sustancialidad de ~a relaci6n implícitas, 

El movimiento de las demás secciones permanece fuera de la parte i_g 

termedia porque son combinaciones distintas a la de élla, conservé!;!} 

do en cambio el tipo de relación porque es una consecuencia mediata 

de ésta. Todns las secciones o combinaciones componen la relaci6n, 
1 

por eso una no pueCe c9ntener la configuración de la otra, ~éro¡:por 

ello::.mismoc.todas .. éllas: implican la intensidad de la relación, 

Una combinación puede ¿omprer1der ~l~ misma ~Íag;i t-ud de otra/'más 

que si: enüncian la intensidad de la relación, más que como partes de 

élla •. Una combinaci6n sólo puede denotar una configuraci6n distinta, 

más_ que cuando en un planteamiento formalmente distinto se presenta 

como pnrte integral estructurante, es decir, más que cuando su for­

malidad es producto del entrelazamiento material ñe una pa~te inte­

gral, la intermedia, con relaciones no capitalistas en una f.s.c de 

es_e tipo~ 3~& cistinci6:0 r_adicará en ·que formel y materialmente la 

·-combinación originariamente intermedia Uunbia de lugar, para conve~ 

tirse en la pri~1era cqmbinaci6n; en la combinación preó.ominante del 

esquema de esa f. Sin embargo, viéndolo con atención, esta permuta 

no desplaza de su lugar al proceso de producción en cuanto primera 

sección del mooelo integral, ni siquiera desplaza a una, digamos, 

tercera sección, pRra ¿iue en efecto se pudiera hablar de permutac~6n, 

sino en realioaC. se tratr. ó.e u11a imposición de esa parte intet;ral a 

relaciones que no puuieron alcanzar ese grado de extensión comple-

ja. 
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No se trata de una permuta, sino de una ilusi6n formal, pues t~ 

to como parte estructurante como parte integral, la porci6n inter­

media aparece clavada en su posición, incolume, en ambos modelos. 

Para el esquema integral, la exclusi6n de su parte media como com­

binaci6n estructurante significa que su teorizaci6n deviene de una 

relaci6n material en una f. con esas características. Visto desde 

la formulación de la parte media, su inclusión como intermeqia en 

la relll:ción i_n~et:;ral ob,edece a la .t~()riz~?i6n del _¡¡¡.p.c. ger!eral y 
.-.:--

a las secciones en que se divide. La 
0

ilusi6n brota _cuancio la parte 

intermedia se convierte en forma de producci6n preclominante en o-•.· 
tra f. distinta. Como concept_o de relación s.ocial, a la parte in-

tegral estruct\)-rante no se le ·puede asignar .el nivel formal de m.p.c. 

No se puede habÍar en rigor de m.p.c, comercial, o de m.p.c. me·rc~ 

til, etc., pues hasta pare-: él m.p.c. ~stos aparecen como su génesis 

y no como su antítesis. 

Aunque en efecto la proaucci6n mercantil de los comienzos del 

m.p.c. no es la misma que preserfta una f.c. con predominio cie la P.Eº 

ducci6n comerpial, ésta no es razón suficiente para considerar el 

modelo de esa f. como m.p. diferente·, pu,es tina cosa es la separa.ci.6n 

espacial donde germina este aparente m.p. diferente, y otra muy dis-· 

tinta la separaci6n de relación, comienzo para la construcción óe ..... -:.·_ 

un m.p. diferente. Com~ para el esquema no integral la conservación 

de las funciones ae la parte media de la relación integral es de pr~ 

mor6ial illlportancia, al grado de no poder presentarse como tal sin 

la especificidad de ésta, su lut;F..r como parte intermedia aparece 

7 
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con toda precisi6n, revitalizando las características medulares 

del modelo germinal de l~ relación fundante, e~presadas esta vez 

bajo las fonnas que como combinaci6n intermedia diferente contiene, 

pues se constituye como parte intermedia en las dos vertientes del 

modelo (la inteEral y la no integral). Esta parte de ningún modo 

es transitoria en el S,egundo modelo, COlllO tam!JOCO lo es que éste 

pud\iera conducirla a otro lugar. Por el contrario, queóa fijada pe.:;: 

man'entemente en ese sitio, consustancialrnente tmida, sin embargo, 

a las secciones' en que se descompone la .relaci6n integrái·; s6lo que 

en su funci6n ae parte integral estructurante. De ahi que le queóe 

muy gr8.Ilde el concepto óe m.p., aunqut: cgmo mera frase sirva para 

referirla a la prooucci6n en la que la parte intermedia del ra.p.c. 

tiene la predominancia en una f.c. no integral. Por constituir esta 

sección la forma preóominante en una fo a quien estructura no debe 

concebírse'le, en la medio a que no presenta los !!!isrJos rasgos de ó~ 

sarrollo que el esquema integral,como m.p. híbrido, pues no lo co_B 

forman relaciones a~tintas interpoladas; ni siquiera la combina­

ci6n de partes del m.p.c. con relaciones distintas, sino la predo­

minancia de una de é1rás· ·en especial. A este m.p.c. no integral 
,¡ ... ~: 

las funciones principales de la sección intermedia del integrB.l se 

le transfieren, pues su organización viene a ser un rebrote de és­

ta, y no una nueva rarna de combinación, nacida del tronco rélácio-

nal. O también, puesto que puede comprender la relaci6n de o-

tras combinllciones, pero en secuencias distintás por prececierles 

.la parte intermedia del 13squerna general, obedece al planteamiento 
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te6rico del m.p.c. como forma predominante no de una, sino de mu­

chas f.c. en el sentido de amplitud estructural, extensi6n que tr_!! 

ería como la_ .consecuencia la creación de nuevo follaje en la .copa 

del árbol, reciclando las mismas leyes de crecimiento general que 

lo mantienen en pie. 

Nos limitamos por ahora a partir del ·supuesto de que la composi­
l 

c·i6n del modelo integral permanece imj"ariable en cuanto tal, es de-

cir, que su transformación seccional es la que ilíarx explica en El 
-· . - .... -.· .. ___ -

' canital, supuesto que por lo mismo nos evita la tarea de especular 

en su posible esquema de ramificaci611 reciente, así como la de dar 

cuentas de su relación conjunta. Asimismo, como nuestro o·o jetivo es 

el de especificar los caracteres que presenta la exteriorizaci6n de 

una de las partes del modelo integral,no tenemos por qué modificar­

lo, o mejor dicho, complejizarlo, sobre todo cuando se trata de una ..• 
combinación particular que centra su estudio en la instnncia ideoló 

gica, en~ nive1 que como integrante de esa f. particular no nece­

sita ser ubicado en las características teÓricus-generU!.es que asu­

mirí-a en un m.p.c. gene.ral (no integral, por la sencilla razón de 

que no. existe su elabora~.ión), sino incl:uirlo en los ·rasgos princi­

pales ·que la relación intes;ral designa para esa instancia en su ace..12 

ci6n de parte inte5ra1. De esta manera no tenemos que busc.ar sus 

·propiedades en un esquema que por no~contar aun con la debida com­

plementaci6n formal, presentaría exactamente el mismo funóamento -de 

la relación capitalista, aunque desóe luego en un grado nunca antes 

alcanzado de complejidad. No siendo este el caso para el entrelaza-

7 
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miento de una relaci6n integral con una de sus partes exteriormen­

te, predominante (pues de su conocimiento depende la construceí6n 

de un modelo qÚe en caliñad de todo no integral reuna los atribu­

tos genera.¡es y esenciales de cada una de sus instancias), las fUE. 
cienes del primero reaparecerán en el segundo de mru1era cfl.Si direc 

,ta, es decir, directamente diferidas y, por consiguiente, más pu­

ras y transparentes. Siendo· así (y por eso dimos como presupuesto 

la consti tuci6n_ del m. p. e. intec;ral) s61o resta dar por sentado 
.-.. . . .. --· - ·- - . ·--·-. "- .. , -· - ~ .. . --.----· ·.·- --~- - ·-:-.· .-

que las particularidades de la reiaci6n n.ó" integral están ·or.ient-á-· 

das, por lo que respecta a su vinculaci6n con el modelo integral, 

precisamente por éste. 

En lo que toca a la transferencia de funciones del m.p.c, inte­

gral al no integral ya se dijo que son básicamente las mismas, p~ 

ro en lo que se refiere a las ciemás instancias que co!!iponen a la 

pr.rte integral c"omo combinación preoominunte, cabe hacer al5unas pre 

cisiones més • 

Anteriormente se ha señalado que la concepci6n dE--..lJ!la par~e inte~ 

media del toc'io integral en forma aislada, es atenc'iible s6lo como ex 

istencia material de una f. que le üa cabida, puei:; de acueróo al es 

quema general la exteriorizaci6n en él ·de su part~ intennedia cons­

tituye la continuaci6n del proceso de producci6n ·en tanto circula­

ci6n de mercancías, en tanto proceso de circulaci6n, como proceso 

comercial mercantil. Por ello es que la colocaci6n de esta secci6n 

al exterior con las mismas características de intermediario de la 

relaci6n integral, es concebida. sólo como productora de valor co-

. ··., .. --
'} 
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mercial, y no como trasmisora de valor previamente creado,_~s decir, 

su externizaci6n tiene que ir acompafí.ada de su ocupaci6n como forma 

predominante en un m.p.c. no intecral, pues en caso contrario de no 

serlo, de por ejemplo, ocupar un lucar secundario en otra relaci6n 

estaríamos ante la presencia de una cornbinaci6n típica de transici6n 

relacional, aue en este supuesto puede plantearse en una transici6n 

del capi t:.üismb al socialismo, ya que del fueda:)_ismo al capitalismo 
! 

en Europa la predominancia de la combinación comercial se presenta 

como génesis del m. p.c. cOin·o productora de ·valor óe l:=. nueva rela;.. 

ci6n, lo que no sería lo miEmo. 

La sirnil~tua entre las dos partes intermedias, al interior y al 

exterior, estriba en que no producen la intensidad con que se rit­

ma la relrcción general, que por tanto la magnitud como unidad glo­

bal de me6ici6n es asu..11to óe éllas sólo en cuanto _las mide, s6lo en 

cuanto adquieren la intencidad del ciclo y el cuantuum específico 

de su combirmción (una, en cuanto produce para venóer, en raz6n de 

la magnitud integral; la.otra, e.n cuanto recarga óe valor el produ~ 

to vendible, en raz6n de la misma), diferenciándose por las conse­

cuencias que traen dacia la combinación qut: representan cie mant:ra. 

distinta. Pa~e9ería ser quE porque una combinación tra_¿s1!.'i-;;e válor 

y le. otra lo. produce, ésta ciE.oiera ser el revErso de la pri::1era, ..§ 

mitienao el T!lismo núr.1ero óe fornas sólo· que a la inversa. Pero no .. 
es así, pues aunque arr.bas constituyen un Elector intermedio en el 

modelo integral, generando y transmitiendo valor, el pr_! 

mero nunca poñrá r_ealizar las funciones del segundo, "!¡' viceversa, 
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ásta no puede transmitir nada estando fuera de la cadena integral, 

pues el reverso de la circulaci6n de valor es la producci6n del 

mismo, o mejor dicho, su predecesor, la forma de magnitud general, 

y su inversi6n abarca el inicio del incremento de valor. corno pre­

cio comercial, hasta el incremento de valor en tanto · . .creaci6n de 

plusvalía. Por su lado, el reverso de la secci6n productora de va­

lor comercial lo constituyen los costados¡ uno es el de la prece-
! 

· dencia· de-las relaciones .. difert?ntes:_como. ~Jl·El,~~m_E!_t_eriaj.. d: su crea-

ci6n; y el otro la creaci6n de valor integre.l corno unidad oe medi­

da global. Su inversi6n abarcaría desde la equiparaci6n üe precio 

comercial con la secci6n intermedia de la relación integnü, hasta 

la transforrnaci6n cel plustrabajo de las relaciones precapitalis­

tas en parte inten~edia integral, que expide valor en cuanto crea 

plustr~'i1ajo~ 3l~ primera abriga valor, la segunda trabajo excedente 

eeneral (pare cualquier relaci6n, trabajo 6til); una realiza el V.§ 

lor conjuntado, la otra el plustrabaja como valor oowercial¡ una --concluye la circulaci6n como reinicio incrementado, la otra concl!! 

ye su proceso de proóucción como inicio ·de la circulación en cuan-

~o precio comercial, etc~ 
.a-:4. 

El,_;..óesajuste. seccional, como se aprecia, :no es privativo de la 

parte intermedia, comparada .en su transfonnación interna como ex-

. terna, pues vienóo la presentación del m.p.c. y la fonn<• de 
~ 

proaucci6n ce la parte intermedia en una f. distinta, el·desajuste 

parcial se torna integral, pero a condición de una cosa: de que la 

parte integrsl intermedia se convierta en predominante de una f .s. 

J 
· 1 
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diferente.,· y de que la parte intermedia del modelo integraI ·se 

desdoble, como l'a otra, en secciones complementarias, pues una 

cosa es. forinar el medio de un esquema global, y otra seguirlo sieE 

do en cuanto parte pre6ominanti;, deotr~s re,laciones, como f .s. no 

integral. 

Lo que es inconcebible real:Lear para cualquier forma o figura 

de une. instancü-., en el sentid<:> de adjudicarse la i'unci6n propia 

6.e ~st~, es decir, la ,de enunlear le.· combinación -específica que 

se disipara en su trr:.nsfonnación O.entro de la unidad integral no 

lo es, en cambio, para esa misma parte que transfusionaoa a otra 

relación, mecianteo un8 opernción queEo se limit!i a mudar.de sitio 

sus atributos inherentes, o a continuar el pro.ceso en otro lugar 

para reempezarlo ÍntE:grP..mentc, sino a engendrar los requerimien­

tos de una nueva combim:ción, ·cum:¡Je ahora li.! tarea de brincar los 

carácteres que los constituyen como una instancia y no ya la ae 

prolongar la que anteriormente le atañía, pues se presenta no co-
·- . ~ 

mola parte"intermedie del nivel econ6mico del mooelo integrai, 

sino cooo la ins"tancie económica de un mo6elo óe produccipn no in-, 

tegral de un ·ru-.p.c. que tiene como eje central la producci6n de 

valor como magnitud propia y con la cual se equivalencia,enel pro­

ceso ce circulación del es~uema integral. Este es el motivo prin­

cipal por el cual i.ma f.c. se config-~ra como no integral;· como 

una proyecci6n que no cuenta con los extremos de creaci6n y rein­

corporaci6n de valor que dan forma al proceso de pro6ucci6n integral, 

pero que como producci6n al fin, como instancia econ6mica, con­

centra su proceso de trabajo, y sobre todo el producto de ~&te, 

} 
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a la oraenaci6n que por conducto de la circulaci6n mercantil inter­

nacional dictamina la magnitud ae valor integral. Se trata de un m. 

p. que en la fp.se propiamente inicial de la producci6n proó.uce plu~ 

trabajo, pero no valor, el que sin embargo asume el pa1Jel de porta­

dor óe valor no por un proceóimiento intrínseco autoconsti~utivo, 

sino extrínseco, perteneciente a una fade externa (pero no del pro-
. 1 

ceso de producci6n, sino de circulaci6n 'de la forrnaci6n ae su con-

. jÜ:ilto) ·a.· ·1a qúe irigresa para poderse codear con ·sus· '.iguáles<,3~ori- '' 

sus llerme.nos de sangre, .º mejor dicho, con sus parientes óe valor 

(hijos del proceso no integral) diferenciR que en un principio pa­

saría óesapercibióa por completo, pero que se patentiza tan luego 

unas muestran en efecto transportar valor y otras no, momento que 

se fija no por le mercP.ncíe que: i;n la éirculución impone el pre­

cio ·general, sino. por ln que lo cuantifica como resultfJ.C.o de lE. 

creación éie valor, ·al· que lleva en sus hombros y oel que no es, en 

cuanto v1ü0'1" ce s:anibio, más que un cuantuurn de la magnitud que ·re-
. - 13 

gula a toó.os los objetos producidos. ba·jo las conciciones 'cel tra-

b . . 1 .. . . lí . . ... . .( 39) aJo socia mente necesario 1mp cito en ese proceso ae• oraoaJo. LSO 

no quier1< '1.¡¡cir que sólo lJUed.en interc1'l:mbiarse mercancías procrea-- . • .. 
das por ese mismo P.roceso de producción, sino "únicamente que corn­

pa~tt?n para la fijaci6n O.e su valor la inisma magnitud social de va-
···"· ...... 

lor que éste establece, y ael cual no s"""on s·ino creat.u.ras suyas, pe- ~ .~ 

ro de la que no pueden prescindir al enfrentarse con. mercancías 

ióénticas en su valor de uso, ·aunque diferentes en lo que toca a su 

valor de cambio provenie~tes de producciones sociales distintas. 

En realidad para el proceso de creaci6n óe valor le tiene sin 

) 
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cuidndo que dos mercancías iguales ªª enfrenten en desventaja una 

respecto ae otra en cuanto al valor contenioo en cada una óe éllas, 

pues P-1 fin y al cabo la brecha que los separa es sólo cuantitati­

va, produciendo por tanto ambos procesos éie trabajo valor en con­

ñiciones 6istintas ae productivióad oel capitr.:.l, pero no del capi­

tal en sí, es decir, de condiciones que impiccn su reciclaje coru­

ple_to_, a manera óe, por e jernplo, privarse de las etapas en que 

parte o se reincorpora como~cnpital, ante:=. y ciespu~s cie-1 pr-(;c~so de'; 

producción. 

Si le:. cre.P-ción c1e valor varia en su. intensidad para óos mercan­

cías igm1lcs, sólo sienifica que una tiene m~.s valor que la otra, 

pero quf> r.mbos procesos [lue lar=: producen son capuces de crearlo, 

por lo que la ciferencia curmtitativr. cie v:üor, para procesos in­

te.".'rnles a is tintos entre sí, no tiene rni'yo_r irnI.iortancia. 

(:u;; el intercc:mhio mercr;.nil puedn efectuarse a nivel intcrnacio­

mü ,es clcra muestrc é E c::ue les rrercflncías, i~sti!:ltawente al pro­

cese ae trabajo que la~' creó se enfrentan entre si como portaóorai; 

de valor, ciel mismo VElor ce pi talista gue en los··C:íveri;os procesos 

oe proóucción es crec,(;c w.ls 
·~ 

o menos en les oisaas condiciones t'c-

nico-históricas, por lo 'i:¡vé si.;, diferencié es r:ms bien cuantitativa. 

Pero que el intercambio mercantil internacional involucre mercan­

cías similares o idénticas en su valor, no quiere decir que toóas 

éllas lo transporten, o lo reaparezcun en t:into figura mercantil, 

sino sólo que en el proceso de circulación internacional unas se 

cambian por otras, unas valen.lo que otras; unas, sin necesidaó de 
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implicar valor, sin la capaciñad ñe re1;resentarlo, 'por la sencilla 

raz6n ae que no lo produce su proceso de trabaJo, aunque para todo 

ál iªplica el Drecio de los elementos que intervienen para su fun­

cionamiento, equipar6ndose en la rneñicia quE: nsurne el cuantuum que~ 

le es asigrn:do por le. mr-gnitua de valor perteneciente a la misma 

mc;rcancía port«Clora:ae VFlor. 

M' Í i. 1 • t 1 t ,,ingurn; mercanc !:'. ·oe os procesos no in c.o.__ra es, en cue.n ·o su va-

lor es fijaóo -por una m<cgnitud e;r.:terna· a su proceso: ae proclucci6n, 

a une. magnitu6 intetrrrl, puede destinarse al intercambio munóial 

(como mercancÍ?. sobrante, como objeto cuyo valor ce cmnbio no en-

cuentra meóio al¡:;uno parr. re¡;_l·izar el ca pi t1ll increnentado que con­

lleva), sino sólo como objeto Útil óemanóúf.o por el proceso integral 

al que, de acueróo a su propie ma¡;nituc, le tiene preparado ya 12. 

ce.nticac de valor que tendr¿_ que vestir, ¡:;rE.cies al cual pueée tr&E 

si tar por el munóo mercantil. J":;sta i:>izarrfo éE las nercancías no 

·integrales en la fijaci6n de su valor tree como con.sE:cuencia que, su 
(!ji 

vestimenta en realidr'.d no les- pertenezca, pues sólo se la prestan 

para ·hacer posible su intE:r·cambio, transacción que a_l momento ó.e 

ejecute.rse impice observar la prestación -Uel cuantuum, pues para 

~lla lo que interesE'. es que equilibreºn su valor de manera tal que 

no se obstaculice su trocamiento, y no el origen del mismo, Además, 

este mecanismo ae p~estaci6n de valor se ve ocultaco porque E:n el 

enfrentarniento de mercancíns se atiende exclusiva1'..ente a su igual­

dad de VP.lor, y no al proceso que las engendró por lo que, aunque en 

efecto procedan de producciones distintas de calor, su equiparación 

anularé cualquier oistin~ión que inter111enga fuera del acto de cam­

bio, que a decir verdad será uno de más por menos valor; por :;.lio que 

el supuesto de que tiene un valor se da por des¿ontado, aunque por 
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supuesto se trata de una valoraci6n unívoca,· 

Lo interesante de esa transacción es que aun cuando la mercancía 

no integral presente el precio más bajo ent~e sus congéneres, ~ste 

le corresponderá no por el menor valor que envuelve, y que la he.­

ría pre:fe:rible sobre l:c.s óemás para su venti:;., fijanó.o ci.e paso el 

precio 6e esas mercancías por la proporción menor de vtil.or reque-
1 

__ I_'ible para su_ prodl)_cción, sino por la_ m_a~i-~ud d·el proc·eso intei:;ral, 

que sin .necesidao de: comrietir co'n ningÚn proc·e-C::i~iEmto externo al 

suyo, estaolece el valor en razón h la cantidad 6e trabajo socihl 

que, come cualquier mercancía, se necesita para profiucirla. De ello 

resulta que las mercancías ,no inte¿;rcles reciben su valor de hcueróo 

al que éste tiene erl el proceso integrol, ';! no e.l que aparentemE:nte 

se le asignaría en pres\~mo por esa magnitu6; ~tenóiendo ~ su cuali­

dad de·.mecii::H2orr:·integrnl, pues s6lo mió.el~· oue; proóuce, ::/lo ·que 

pro6uce tiene por tanto una importi:cncir. parr, f·U proceso, y pi:.ra n<::­

die r:ás;1 en ténninos copi'CT:'.1.ist[S, 

Las merce.ncías no intecrales reciben su dotación de valor porque 

son necesrorir::o para el proceso integral, mas no porque ·á-e 'su inter­

cambio depenóa una mayoF organización parr~· el proceso quE: las :produ 

ce; teniendo entonces oue éste proauce lo que el integral demarn5fl, 

convirtiendo su producción en una sirn;:ile rarr.i:t'icación de lo que el 

otro pueae prescinair de elaborar, pero en condiciones" tan añversas, 

que su situación ele productor no integral asegur<c no sólo su per-
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me.nente inferoricad respecto al intec;re.1 1 rt:s ~iecto al exterior, sino 

su perpetua posición éie autoinf;:;riori6ac. 1nt1:;rna, éiE:: produc:tor para 

el mercr..éio, óirigienóo la petrificafü1 estructura econ6wica a la 

consecución tie esos ob j i;ti vos, proceso o:tillantE:mente ilustro.O.o por 

la historir~ polít~ca me:;:icrma ad siglo riasaóo, como ojpción hist6-

rica efectuada. 

Siendo la meta oe lasmercancías no inteLrales inr:;resar al ámbito 

oe::l interc?..:nbio intcornacionr:1, .s{. pr¿cÍ.úcción ·· se \re conÓenhoa ·tan­

to E' prociu.cir Únicr.mente lo ~ue la economÍ&. inte¡;ral óeL1P.11ó.r_, como 

a ortr:.niz.er l& suye. óe p.cu:,róo a 12.s exigencias litii ta ti ve:= C!Ué le 

imponeon óesóe eol eoxterior. El progrEso o ciesarrollo económico de es­

ta Últir:.a, es uno oue se: VE: arrnstraóo y tiron1:;2.éo por los lazos que 

lo -me:ntieonen unicio al céntre: económico intq_n·.l, :;uicn ante el ·m<!s 

peout::ño avr:.ncE: en su estructurP-ci6r1 interna, uei;,:_y,(,¡:: los e.justes 

necesr,Tioi; que. la.s economí2.s no intt:,;nüE:s (; inten:ie.ó.iHS ciE:l e:xte-

rior no eiempre esttn en condiciones ce:: cumplir, por lo que su a-- - ¡¡,¡. 

vrmcE: se ciri¡;e. h8.ciio óonóe la intE..:..ral y¡, lo hr.: hE:cho, pero siel!l-

pr0 6ent"ro ce los' ·me.reos que la especifican como econotcÍL1 no inte-

.,, crhl; el avancE ¡;eneral se convierte p&.·ra ~lla en uno a meóio.s, 

cu:::ndo ouéhb_. ~e.e exigencias que los cambios en las economía inte::­

grnles lle::va aparejaóos, con~iste en que las ?Conomíes no integra­

les aéio:;iten su procucción E. la$ nuev<E necGsiélaces CiE:l mercaúo cen­

tral, pero sola1;iente la 0uG est~ destina.ele. r:. cUJ:Jplir esos objeti-
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vos, y no de toda élla, queoando de esa manera toda la p~oducci6n 

unoida en su· caracterizaci6n no intégral, con la óiferencia de cam­

bio ae productos y m2.nera de obtenerlos, sin que por ello se entien­

da una reori::;imización C<:.pitaliste. 1.m el proceso de trabajo, pues no 

h~y que olvider que se trata de objetos no intecrRles yroduciaos en 

una economía de es e tipo; ante.s al 'contrario, las formas ora inarias 
1 

de producción son e:xtendidas·· a los procesos de lEis nuevas mercan-

cías ·aemanéiadas, cuyos anteriores modos ae obtehci6n adoptan las so·:. 

..;.-~ielmente imperantes, es _decir, cie no integraliciad ( inttrna y exter­

n¡;inente.). 

'l'arnbién, por otro lacio, es cierto que toóo cambio introóucióo en 

la producción del mismo objeto traiga consigo, para las economías 

no integrales, lF implantación ae innovrH:ione::: técnicas1 sociales 

en. la producción ae éste; irm_ovaciones que por estar en contraciicción 

con lus formas proóucti vas rrnoi tu2.les vieron reciucido su campo C.e; 

aplic&~Ón ªl áspecco ténico. 

Bn nada afecta que la producci6n no inte.brnl no esté constituida 

por -el incentivo de generar valor con los t::lementos con que cuenta, 

pue& su creaci6n sólo es una de las_formas particulnres del proceso 

de trabajo, y no característica g1.mt-ral par& tocios 'éllos; pero, por 

_otro lado, en nada afecta quE un proc¡;so de trabajo que no tiene co­

mo finalidad l_a producció,n de valor, tenga como meta exteriorizar su 

producto como val.ar comerc·ial, cur::néo se trate. óe un¡_ procu.cción no 

integre.l. 

J 

',.: i 
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No contar con urJ proceso de valorh ación en la producción d<:: mer­

cancía~, no se traduce como ausenci& de producción, pues el primero 

no es sinónil!lo del SeQJ.ndo, sino una Vb.rir.blc de ésta, ya que la V§_. 

lorización se; d::. en la proóucción, y no n le. inversc.; pero tm!lbi~n, 

el no :;iartir de un proceso VE'.lorativo, en ne:.ca obstaculiza que i::l 

producto 6i:: esa producción te;nea como obj<::tivo su inserción a la 

_circnl~ción ce valores qu¡, re_pre_senta el me~cb.óo_ rnuncial ! cuancio 

éste proviene c5E un rr..p.c. no intLgral, ~,ues la única forma de ~on­

vi v&ncia entre ambas producciones, o :rie jor {,icho, la Única i'orilla 

óe c2pi talismo qu¡, reune l<cs características e<:: ambos, es la que SE. 

da a trnves ce le preéiomim0.nciE Del cF.pitalismo come.rcial (no en 

cuanto genésis del capit&l, sino como circulación óe éste) sobre 

rE:lrwionas precapi telistp,s. 

J¡unceo. es suficiente recoróar c~ue esanuevE- combinación externa al 

esouGm8 oel ca pi t~'lismo puro, completo, es efectuado por un<-. ce sus 

C> secciones en especü:l, y no por toco él, Vl.lriació:.-,-qm:: '.lllª. vez to­

me.neo fon~r., asume las características orit;inales ·ae la prociucción 

no integral. 
. ... 

Dto tantD irnpor',;ancia es que; el prociucto de. los proceses no inte-

c;rales busciuen su pariom ton el proceso de circ.uiación de valor que 

ofrece el mercado mundial, que s6lo éste se reviste con la piel il1-

tercambista, abanaonanao cualquier veEtigio que la iüentifique con 

el proceso que le dio vice., pues lo qué ~stas representan sólo es 

valedero, he.stc-. el mismo producto termimicio, parr:. el interior ó.e 
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esas f., no causando sorpresa aleuna, por tanto, que un& vez ingre­

saao al proceso aoquisi1ivo de valor, se 6.espoje le. mercancía no in­

tegral de toci O pasa o O t;UE: la !?.Vergüence. ]fiiE:ntras el proceso ci E: va­

lorizr,ciÓn se i1esarrolla fuera de lE:. prociuc:ción en su conjw1to de 

estas iru:trmc:ié:s económici,s 1 tocios los i"enómenos reli;.tivos a ~ste 

tencré.n un<1 vigencic;. también e):terna, por lo que curtlc¡uier intE:nto 
. 1 

de interiorizi:.rlos, no conüuce más oue a recobrar el atuEnóo autóc-

tono .con. el C}lle vino al r;,w1ci ó, mar!if1ostanóo c;:l prooucto así al pa­

recer cios aistintns presentaciones para un mismo objeto, lo que la 

llevErÍe e. suponer lo e:'.istenci« de una 1:1isrn<:.. su::ot2.ncir:. trr.nsfoni1i;­

tiva, ae cHrÁcter hunano general subjbtivi:¿antt:.. 

Vista con atención, la mercancío:. no inteGre.1, no reencr,rna en 6os 

cuerpos 6ii'erentes, Lnnteni:éndose 1::: vict:.ncia 68 11' mi~ma alma, sino 
~· 

que su ca11acióncí cie bilocars.e deviene al c2ptarse dos rnor..<:n-t.os ci8 

su m;i.sr:ia ,zene2.lo[ÍB., rnoment.os qu8, aunque s E: re fier·an a murnios 6 i­

ferentes·; conciernen s iem:pre a J::i:-sustanci¡;. mr·.terir,l con qu~ i ue 

forjada, y mmca a lE. supuesta transmi,;ración qu., lE. colocfaba en 

dimensiones. ciztintas, Cierto .que Sé trat;c. dt: Uilé. misma ·susi;a1,cia 

con la suficiente fuerza 6e pr.esentarse en sitios ciiversos, ¡iero 

ª" una que su I!lisms. rnr:terir,lidEcl consti tu ti va acuss. su pé,rticula­

ridac incambiable, cando por result&.do que su presencia en esos lu­

~~res obeóece ~ la especificic1a6 ~ocial ae la mercancía no i~te­

grr,1, no acoptrondo, cunque E:l proceso de circulación r.s:!. lo mues­

trE:, las características imbfoi tr,s ae li:s rnt:rcEncías int¡;u;rales, 
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JJOr lo que el intcmto de tr&nsustancic,.c.ión, de. esta r:1anen:.:, qut:da . 
frustracio. PP.ra comprobnrlo sólo ba:;;to. r<Jcordar que la mercto.ncfr. no 

inte[;rr:l no pres 1::nta ou · vnlor como por ol.Jre e: e rnGgin, sino que lo al 

quiere unt'.. ve2·. confonur.ar~ la wa¡;ni tuc int.c.c;rPl, 6e h·. C\H 1 saca su 

~radueción, pero en.el proceso de circu1Gci6n. LnicE mc.6ici6n que 

nueCie tornur óe.oido precisr.rntmte a (lUe no co11t1(;ne lE cr:~cción (.¡; vu­

; or. En! el proceso de: cjrculr:ci6n p2recc; ueE _?rcricer:ce óe sus titriuu­

t·os-·t1atL'rr.·Tes ·poi' el hecho ue r;éouirir·uu vr.lor pr.r2 E.l intlrc8.I!lbio, 

~1E:ro cor:J.o son c2rec:tLrír:tices con~~ni tns, su eutrcc3r. r- le c:irctJlc..-

ción rJercantil est6. co!lc'.icio:mcia r:; rJUE. e:n élla aóc~UllT<- su Vf°!lor, 

dej(nciose tasar pErG ello por el precio c0Merc12l 2lcrn~acio pcr la 

mGrcancía inte:¿rc.l; y colilo pan El intc;rcc::ibio lo c:UE. LiteresE e:s 

sa que: 0ste h2ya sióo to12:ac' o 6e l¡:· esc:clE. intt=_riü couo vr.lor real, 

o cov.c v· lcr non.i11nl, pues su r:-.13Lé e:·.pr~s,ió11 CE. yJrt:::c::i..o !JF:C(; iru1ecé:-

sr.rio rE=montarse a lrc proóucción de 12 r.wrcnncÍL' como suJ:H.'. y cre:r:-
:'.ll-

ci6n 6e v2lor. Sin c~barco, d0 la cr.paci6a6 6e ~ortr:r vclor, a nomi-

ne.lr:1er:t·e DresentE,rlo, stirt;e lP. Ciferenc ih entre fi j r.:r precie y aú~l 

rirlo, cunoue; en efecto :?e:J.n-los proúucto[' no intu.:;n:.lcc los c:uc; es­

table~can el precio, pero sieLlpre en raz6n cie l~ ma[nituci úe valor 

inte¡::ral. 

le. rc.'"8li2.aci6n 6c. lr,.::.: wercancfrs no intci;,rales mt:6.1HntE: el precio 

nominal, es la conclusión úel ciclo le. metnmorfoEis antes óu que ese 

dinero rE!corr:i>.:inc e uno nuevo, ya bien sea el inte2-ior fi <:- uni:;. prociuc-. 
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cí~n (en su calidad de capital financiero, que es el' .. paso normal 

con el que ingresa a dicha producci6n) ; o bien al interior del mls­

mo proceso incompleto del cual se inici6, cuya peculiaridad no va­

lorativa, obliga a que ese dinero se comporte simplement~ como tal, 

como no capital, reiniciándose el proceso productivo en.las mismas. 

condiciones anteriores, con la diferencia ~e que ahora 'el prOpieta­

rio de los medios de producción se ~ncuentta con una masa de dinero 

. : . 

•. ' -~máyor 'a yg::-:qú ¡F·tbnia-: aJ:c·inic io ·ca: t<J:·.0c-i:'Cl~:.:ani!_eri:or,·'-'!ll_as fl-J'que ; le.•-:per';:"-'' ::.x:.:1 

mi tirá adquirir los implementos t~cnicos indis c'ensables para man te- ' 

ner rentable la producción:no integral, siempre en razón ciel preciQ 

establecido al exterior. La inversión éie ese éiinero comenzará, en­

tonces, como inpulso no demandado por el interi.or C.é la prociucción 

• . no integral, sino como ·exigencia é!.ict¡ida por la integral, debido a 

la modificación ... const1':nte gue su composición orgánica presenta. Lo 

que cabe puntualizar es atie el paso de mercancía a dinero tie los 

productos no integrales no cancela la'.especificidad ni óe la mer-. -.... 
cancía que se trueca por el dinero, ni del dinero que ·se tr~ca por 

esa mercancía, dando por resultaóo que ese dinero, como producto de 

un proceso de t.rabajo. dado, conserve esa ·particularidad como di~ero 

que quiere reco~enzarlo. 

El dinero. con que comienza un proceso no inte¡:;ral es dinero no in­

tegral éuando finaliza ~ste; el dinero no j.nte.gra:t1°es ca pi tal, ni 

cuando inicia ni cuando termina el proceso de producciiSI1, pues su 

·identidad con el demás dinero sólo se verifica en la circulación del 

-, ... 
. ·-·· .:.:: _ _, 

) 
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capital, como dinero, y no como capital mismo, diluyéndose toda su 

semejanza justamente cuando se pretende iniciar cualquier proceso 

·· pr:oductivo.,. y. c9nserv~ndola simplemente en su estado de dinero ate-
······~····-.-:., .. • .. -.~----.,_.·::~:-~·.:_:.~::·:.·---·~:···:.-': ... ~:··::-·.··'···· ..--.-·- -····.~ .. --···· . 

'. - ' 
. -:-- .- ·~. 

Re:i,niciar un proceso de, producción no int¡;e:;ral no significa· que 

el dinero d·estinado para ~ello· asuma l·a:~ · caractd·ísticas de una _in­

versi6n econ6mica'; pues las condiciones prop:icie.s de élla impiden 

.•:·--.·-· .... 

· ';--~ li2.s 'tifrrci-para-.,.esos .ffoes·;¡,.::'cuei1d·o 0 ~a. ·suges ión.~.~pe_r-sWJ.B.1--.:y, la-.. ñomi·na-. 

ci6n política son las conoiciones extraecon6micas en las que se sus 

tenta dicha proó.ucción, dándose el caso incluso de oue el gaEto pa­

ra la ~dquieición de la gran propiedad 2grícola, así como de la 

compra ~e mano.de obr2 para su mantenimiénto se consióeran ¿;astes 

superfluos, en una f. cn.·l!! (IUE: el robo y eÍ- despo·j·o son las· reglas 

políticas ·de toda proÓucci6n. 

Toda mejora tenóente a óisminuir el costo de producción de la 

mq¡9ancía:.11ij¡ integral no pueóe repercutir en el me jorami~to gene·­

ral del preces.o, pues el precio de oue se parte es uno que est¿ 

d.ictado por la.magnitud externa integral, dándose como _consecuencia 

que cualquier adelanto en ir organizaéi6n t{cnica del proceso no in­

t<:grsl :=i8¡;:y,'rc <0:~tc:ré en desvente ja ccl me jor=iento efectivo, en 

términos ae valor de la producción integral. rea~ aun, toda mejora 

. , de la primera. depende del avance 6e lu segunda, lo CJ.U€ no quiere 
t.:.:.-~-:- -:.;-.:-,:;;;.;.:..;-;:;-,-.-V:!..:T.:-=-·::-.:.~.:.,; .. ¡;;.:~~-:-:-.:. .... ~----...... :-:::-- -:-,¡..,.,_ .:.:._ --· <·.,7 .... _.,.::;:·._ ;¡;.':.--=~-::,_.,..:...:_,; •. -= - _ ... ......... ; •. --::.:.: -,._..:.._-~- ·;;_,,: ..• - - - '.·· •..... · --· ·.· ... . 

accir que el ·ivance en el desr:rrollo -social f:¡; le s·r-güYm;:cse··pn;::;-·-._ ... , ... c, 

sente en la primera, pú~s las mE:joras en éste. se limitarán al pro-

--... p_eso. técnico, indispen::::2blio :p:-'.ra m::::ntt:ner en compe-tencia la rnercaE 
. ·.; --; .. ·- ',;..,~·.:"':::-[~_;.:..-;: :.-.' ~~·::~.:--~ ;_~~:-: ... ::=~-=-··::--7:;:-:..::~~:::=-:-:-. "i.'2' ·:· -::~.::.::::;_:::- ·- ~ ~-. :. ~.•:__...o-,-·.. -·~ ·". ' - :-. ::.~··"'._·--:·:-- f. '.:_-~·: ·..;;. . 
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·cía no int~gral en el mercado de cambio exterior, mientras que en 

la otra el desarrollo se refleja en todo el proceso a nivel gene-

ral. 
~ 

¡Jna de las formns.en.que el dinero no int<=gra.l puede :i,nvertirse. 

como capital es cu:mó.o ae · eúo ÓÍ;pende JJian:tener ·córitinüa: la oferta 

de ~stas mercancías al nivel de producci6n¡ d~ valor que las mercan­

·. .. . <;:Í!?.S. in:.te.grales .. presentan, buscando-siempre estar por abajo C.c ese 

. , -''-~·í'~'f{~~~:~-~:''~7á~ ~~,~~~~~~Ji;'"~~~,f~·;¡-~=;~';c;";~i{ií'=loira sii.-C~udfr:.: .. 
se de la determinaci6n que la producci6n oominante impriwe a esa 

inversi6n, e::: decir, se tratará de un cr>pital tambi~n no intei:;ral, 

pues tiene como mira comportarse como tal ante el c<:pi tal externo; 

del que siempre estará a une distancia inferior de la nonnal, a 

quien !JOdrá dar alc2nce y hast2 rebasar por el comportamiento no 

capitalis.ta que ese c1 inero representa para el proce¡.so en su conjun­

to,:;pues la explotación del trabajo tendrá como principal alicien­

te la compunCíón política •. Pero de que se inicie el _p_roceso
0 

de tra­

bajo con dinero simplemente o c.on capital np .:i:.nte;gral en realió.aii 

no hay mucha diferencia, pues la elaboración dt:} .proc"eso no ~epen ... 
ci.e del trabajo pagado o no que como valor se. i~cor'pora en .a' Sino' -

del plustraba jo no ca pi tal is ta que permite qG.e· su precio esté exen­

to d~ valo~ o que solamente presente el que t~cnicamente ·ha a_qadiño 

. al'~producto; -no : incluye:p.Qg _m~s. que _se cupciari61!1~nte . en 1~ _ c'ietermina-

ci6~-a-~l p~~ci;· ;;~e:r-;;iai ·q~~ ·l~g;i-~sie·, pu:~ ~a, c~s~
0

~es .;~~ ~;~-t~··-; 
mercancía v~lga lo que t~cnicamente llevr: implícito y otra cosa lo 
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. que valga si se sumaran como valores los trabajos que la origina­

ron o, por otro lacro, una cosa es que valga lo que técnicamente 

representa, y otre. lo que realmente, en términos cnpi tal is tas, va-

.. le, pues si ,se atendiese sólo al pr~mero, apenes si se tendría la 

parte córistantci del 'valor· que-·•1a· integral reaparece... . . . 

· 0u·~· i~- ·P~~·a~c~i6~ ~º in~~gr~1--t~~~ -~tiseñte.tañto. -ia· c~eabíDitae·-""'"''" 
valor c:amo su acumulación, en sentido estricto, no implica ~ue su 

• ... ~-.~~- c~~~;~"f6~'Ó~-pit°:ifiS°~°'i~''t·g;~;;;,13-6fiJ~~rf-'la~:::cfrc1Üación·-riifrc?ntU;·;p·ro..:·:-,,.-;, .. · ¡¡ 

picia6a por la producción integral, o que su producto entre azarosa­

mente al intercambio, o que presente con ello dicha mercancía dos 

caras, una como v~lor óe uso y otra como valor de cambio a6quirióo, 

óe tal manera que si el producto penne.nece atrapaóo en los lÍmi tes 

de la producción autóctona represente simplemente el primer valor, 

mientras que sí s¡¡J.iera de élla presentando en la circulación mer­

cantil ·se transforme en el segunüo, tocar1do decidir, planteando así 

la ambivalencia de la mercanc~ al destino final que se le de, la 

suerte de éncarnar una u otra parte de ·,_.alar. Vistas las cosas des­

de el ángulo del producto, parece ser que 21 proceso óe circulación 

de mercancías, al· é2.mbio int.ercambista, externo al proceso óe ·pro­

ducció~ prácticE:mEmte, le c~rresponde ubicarlo como' producto inte­

gral o no inter,ral, desapareciendo aeí cualquier ligamen con su 

creación e;irecta ~ Pero no es lugar iie consumo final el que .. califica 

si el producto se adecua a ésta o aquélla clnsificac?.i6ni sino pre­

cisamente el :proceso de trz.bajo que lo gest& es quien·lo perfila, 

mucho antes de incluso terminarlo, al lugar en quE: serl consumido, 

y 1-a-:.roma específfca,·de.· intercambio'ª .. 1a que ~e-ndrá. que: i:;ometerse •. 

- .. - ~' 
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Al designar al m.p. de uha f,c. como· no inteGral, se está indi­

canao que al proceso de producción· y no al de circulación ·o consumo, 

es aonde se encuentra la matriz de la combinaci6n que aeterminar~ el 

rumbo completo que r.escribirá la mercancía forjaoa allí o tnmbién, 

·par·a dar con la clé,sifica?iÓn capi-talista que un producto esconde: en 
~ - __ ¡·_ - --· ' .· 

el momento de su intercambio, bastará con observar el tipo de cambio 

al que se involucra, para. saber si proviene de ui1a o de otra, es cie-
.. ~'.:-:~.--~-::-:7.'"-r.:-"""-:::.~--"-':":-'-.:?~ .. -,:....···--..;.;;"";"-.'. .:;,-.,::...· .... ;;.;:.';-~,:;;-'!'.:.~~ .. .,,:- :-_-~-- ·---~ ::-:-.:- ----".""---::: . .-:-.... -----~·: "---"':"""'.·----·----~--- ,_ ·- -·--'-'-o,--.: . - ~ --·--,,-.... -•. - ---..:.· .•. 

· ··:cir, ó.e acueróo a la ma.¡;n~ tuc5 vaforativa en que se fije su· precio,·· ·· · 

podrá averiguarse si se treta de una mercancía intG~al o no. 

Para la mercancía producicia por un m.p.c. no inte.::;ral ia reunión 

de relaciones ca pi talistns y· pre capitalistas no oa :pie a que aquélla, 

según el caso, se acomode a uno u otro modo, pues no hay que olvidar 

que se trata ae una combinación espocífica que ya no tiene nada .que 

ver con las unió.aaes relaciones originales, o a fra9ciones de éstos 

intercalaóps mutuamente, sino a una.nuevH unióao capitalista que P?r 

lo mis_mo obedece, mutatis ·mutandi, al ordelT'~ient.si efe las leyes de. 

la prpducción cnpitalista. Las leyes de la producción no integral, 

·o el desarrollo natural ae la combinaciÓn-~ue lo funóe, son de vi­

tal imp~~tancia para descifrar la clave de la armazón instancial de 

este rn.p., pues sorf ~as únicas que en efecto proporcionan la sínte-
.. . 

sis relacional en las cuales se mover!Úl l·as instancias que lo con-

fo;nnan, _no sirviend.o ya, en este contexto, la naturaliC.aO. de las le-
- _., .. ,~-·--- ·-. -· . -

·yes econ6roiéas C!Ue ambas unióades por separo.oc presentan, más. que 

!Jara aproximarnos a los indicios del nuevo código estructural ace­

_quibles por meoio de la compaginación y determinación que guaróa, 

} 



..... ... 
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res.pecto del modelo inte:gre.l. 

Como las leyes econ6micas del mp.c, son la síntesis pura referente 

a su movimiento instP.ncinl, es óecir,, e. su representación socialmen­

te. pura, a la '."-prehensión analítica c.ondensacia que su movimiento so­

cial contiene, su aplic2ci6n e. los modelos.no integrales que no tie~ 

nen la misma socialicad que las leyes inteerales implican, origina 

. QUec,.._~J?.:t?-§cJlierdan ~su ":vigenc iEt .en .,la_ cua:;Lidi;,Q__c.omplexiy_a _ _gue _ 9-eno tan --···· -.... ~. -· . -.. . · _ .·-. _· ... -=.-, .·· ··:'-·' .-.~ .. -·:.,· --·-'-- :-:-- ..... ~ .·.-.:.~·.::r._,.-... :--.. --.--·· _:''° .•.-"'7 .-~··-:---:--...._; 

(es' oecir, en la participación social para generar ~~lor, pues el -

contexto socif!l para la creación óe valor no es solamE:nte un requis_.:l: 

to cuantitativo, ya que la constitución de 8ste por muy pequeño que 

sea el .sector soci1ü que lo elabore requli.ere de la presencia óe re­

laciones capitalistas. 

Una relación _P.e ca pi tal es una relación ~.ocial, pero no toda rela­

ción social es una relaci611 de capital; d;:;.la rd:sma maner~, 'toda re­

lación óe CPpi tal es una relación social de capital, cuando ésta es 

inte5ral, pero no toó& relnción social de ce.piral es_ r~lación óe ce. 

pite.l, cuando ésta es no.integral. Se ap!ecia entonces que no se 

pueden identificr.r unas con otras leyes, aunque no por ello la'.deter 

minabilió.ad de· las primeras sobre las segund..as se pierda o se mi ti­

ge, pues se trata óe un entrelazamiento en que el primero puede exis .. -
tir ~:sin la presencia óel segundo, pero no a la inversa, 

.A:l estar inmerso en el proceso de trabajo les ce.racterístic~s .pr.Q 

ductivas ciel cspitalismo no integral, es en el inició ó.e la produc­

ción misma que los contornos .de la mercancía formada en él comienzan 

a delinearse, mostrando con ello que la presencia de esas caracterís 

7 
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ticas en :La circulaci6n del producto le son inherentes mucho an-­

tes de -Jngresar en él, tro.nsmi tiendo los víncu:Los de explotaci6n « 
capitalista de trabajo que en su combinaci6n no inte¡;ral .;:-eapare­

cen en el productu fim:l. Pero esta relu.ci6n de valor no es la mis­

ma que: estímula a la producción intee;ral, y no porque la primera la 

óesarrolle corno inicie:Lmente lo hizo la seeunc1a 1 encontrúnóose por 

ello en niveles completamente sep2.ra6.os de unn misma escala aseen- -

-5-:j::;f,, ~~ S:Í.no.·porque -el ·grao o~ de· -sa°Cíalió.ad -que ce.da ·rel&ciÓri é.G CCfitiÜ ·-'i 

requiere son diferentes Entre sí, dcr.él.o por resul taco que el VD.lar 

generado en ambo.s producciones está constituido sec;t'm lc.s :carc.cterls 

tice.e del. proceso en cuestión, o::: sea, como valor inte;:,ral- .Y valor 

.no integral. Pvr ello puede decirse que un m.p. que tiene-como mo­

tor este Úl tim~ es incapD.z C:.e generar valor integral col!lo:, .proc1ucci6n 

predo~inante, aunque sus característicr.s .capitalista~ indiquen es­

tar :j.ncentivacr.s por un tipo de valoración, que es precisamente la 

no integral, cuya sin.;-ularidad consiste en t~ferir todo el capi­

tal parcial adquirido, pero no toó.o el plustrabajo en c2pital, si' 

ateudemos a las. propieó.acies cié 1fata pro6.uccic$,r.. ,· ..,. .•. 
- . - -~· ............... 

El conocimiento t1e la .regJ'.amentación ecoDómic;a:• que unH;;ve esta -nue-

va combim~ci~n capi ta:Listu, depende justamente· óe su incersión en 

la pro.ducci6n integral, ;;or lo que ni aisl·aaamente, o como si se 

tr<:.tara de un ref'J.e jo retard2.óo, podrl de§li::ifrarse la legalidad del 

código no integral, aunqueg~arda en toda su extensión la legalidad 

7 
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integral como requisito sustancial para la explicaci6n de la suya. 

La naturiilidád de. las leyes de la econorda intecralno ·sólo .pre~.,.~ "· 

ceden la construcci6n conceptual óe las no inteerales, pues de es-

ta manera queciarían lirnitaárcs á servir de introducci6n simplemente, 

· síño ·a -ói:.Ienfo::r· ':l c!et"eriiiiña:r-·ri&so···a paso:-er·a·esarrollo de· éstas·;·: pe-: .. , 
. . .. ·· . . . . ·- . . . 

ro en su calicad c''f no intet;rales, es decir, se t;atará óe una de­

terminaci6n· capi tRlista integral-no integral y no .nada más de una 

·-~~tii;d~;;f6~--.~~~-~it·~:ti;·rri-;~iilii~~~~i~, ~~~,--a-~~:_·~~--.i~tt;g}:;i~~nc» 3Iñt_e_~ :. ·~:~-=.'· 

gral en vías de complementarse, 

d)' FormelizaciÓn de partes e instancias, 

·· Las partes de una instancia y las de U*1 m. p. no tienen ;:¡,á misma 

consti tuci6n estructural, pues r.!ientras la primt:ra i:::e ciesdobla en 

diferentes espacios en un oismo dominio,· el m.p. lo hace enuncinndo 

diversos dominios entrelazaóos y determinados econ6micr-J:Jente; mientras 

que la instancia es un ingreciente de un m.p., sus partes son la 
. - G> 

transformación de la combinación que los especi:fica como capi ta-

listas. 

Las partes cie una instancia son la de1;erminaciún de la instancia 

detenninada. El m. p. y la instancia pueden determinar sus partes, 

porque el primero es un conjunto determinado¡ y el segundo porque es 

una parte determinada de. este. ~.!imo; el_ PX:.\1'.1_~ro intee;ra un modo de 

producción, el segundo descompone en partes uno de esos integrantes. 

La instancia, sin erubi::rgo, no con2tituye un todo cerraclo,a manera 

ele pooer sólo 6etermin<!r 1 ye que si risí fuese su constitución, esta­

ríamos ante la imagen puramente formal del modelo que determina, 
... '... . .. . .. ~-·· - - - -- , - .. . - . . - - - ~- ) . - . . 
-iden;tidedc,,,qu_e: la .11!3';.t~:r.i~_,a,_pf':?.jq::,.9:~- s_e.r:.~~?~ F!8::L~~e- _ _para conye_:r:t¿ir!} e . · .. __ - . - .- ._,.; .. - --:_·. ·:-..:. ·--.. -··- ----· .. _,-·---,--~--.~ ...... ---.·--:-·-
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en el modelo general, o cuando menos en un modelo representativo ·,de . 
la instancia auto comprensible (Kant). Pero .. como .1a:·'.disgregaci6n de.. . .. 

la instancia es consecuencia de la roism·a relación ~;njunta, del mis 

. roo entrelazamiento ce inste.ncias, las· partes que la componen en rea­

. lid ad no·'"son deducidas a partir ae un todo particul_a!_', sino. de -los· 

. efectos que las aem~s· ~teriorizan en su dominio' el cual las es­

:tructura. La ins.tancia !comprende partes intcrregion!l-les a las que iro-

. ~'prifü'ej'·~U'-·~-éilé:i"'p.artféuiar; pÓ•r .. io .. ·qt:e· rest'ár:f:ii~ s6lo .foci."icar,''para. ·::~ 

que ese sello, esa col:lbinación que; nef ine su dominio aclnre su pro­

cec1encia, aue sigue especificina,o une de las e;structuras imprescin..:. 
... 

Su ubicaci6n se tncuentra, enton~ dibles •para hechar a andar un m.p • 

. ces, en la correspon6encia que don las demás mantiene en la pr~duc,.. 

6i6n socia],, cuyo proceso ae trapajo dét&rm~na,. de acuerdo a.· su .. c:qm,~. 

binación, la relaci6n conjunta, así c'ómo su funci6n en cu~to i~s;:.,:::.;. 
tancir.s particul2re:::. Pero esto conci~rne sólo al desenvolvimiento 

" de· la instancia como región interinfluenciada, es decir, en troito es_ 
V 

tFUctura que compendía, pero dete:r;n~na, en raz6n de su especifici-

dád, s.eñalar los .. e;;ipacios en que se des:plega; pues contiene tambi~n 

una ascendente linealidad que describe exclusivamente su combinaci6~, 

su -creciente formalid.aci, la superaci6n que su secuencia va tomando];.··• 

la complejización que sus componentes elementales.presentan de prin­

cipio a fin de su peri~etro (en el sentiao de que las figuras compo­

nen fo~as, y juntas una estructura, y no sólo Un pri;1cipio 'circular.), 

sin por ello constituir, aunque r.sí a:parentemente se muestra, la 



.-

desarticulación de una unidad autogenerativa, pues su indepenáen­

cia la sigu_e conse.rvanóo. 

La instancia tampoco realiza un desfasarniento particular, pues ca­

rece de movimiento propio, aunque lo contenea en un espacio privado; 

de rrmnt::ra tal que el movimiento de sus trazos depende fundEJllt::ntal­

mente de la economía, implicando desde luego el de las demls, pue~ 
1 

el suyo no se ejc:cuta en hueco, en el vacío de su singul&ridaó, sino 

El tr~yecto de una instancia sólo se puede trazar, post festum, 

sólo cespués ce su inserción en el conjunto que cnmpone un m.p., 

pues su abstracción no es el 6.e una t;structura de ·la que se puedan 

inferir sus derivaciones atendiendo únicamente al enunciaó.o de la 

combinación, o cie la que se puecian elaboral' sus perfiles sin ¡".es8-

-rrollar su combinación, pues sus.partes no son los fragmentos quE: 

,".lec,ados entre sí rr.stituyen la imagen ·qu;; como entero inalterado tE:­

nía al principio.·Pero si el"desarro=;.;¡,.o de ltiS partes condiciona el 

cqnocimiento óe la instancia como uniüad incivis~, .si par.a llegar 

a la constitución del todo se tiene.: que· r~.alümr t.l camino inverso, 

de los efectos a la caus·a, ele lo s~cunC:'E.riÓ ·a lo sustancial, de lo 

movido a lo que mueve, del fenómeno a la esenci& 1 etc., no por ello 

se avanzaría en la conceptualizaci"Ón de la instancia, pues. el re­

torno a la unidad se haría metºiante los pasos que la recompo·ndríen 

~omo instancia absolut¡::_, como región autodelimitablE:, autoconstitu­

tiva. Aunque el curso que marca la instuncia es mm formalización 

~ro pía, ·= tre.yectoria inserí ta en su dominio, no significa quE:, 

como ante::;. d:i._jimos, sea una puntualización de la linealidad que la 

l 
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-.•'· combinaci6n delimita como unidad, O la uni6n de los mismos para 

obtener la linea orie;inal, pues se trata oe una fonnaliza!!:i6n cies­

criptive regional, concebible s6lo como parte ciel m.p. Unicamente 

en cuBÍlto componeé.e!l. modelo integral, puede afirmarse que lleva a 

cabo la fonnalizaci6n ae su especificidad, pues su pertenencia al , 

m.p. confirma la viabilidad de su extensi6n, sin olviór•r aue éste 

es un conjunto ae instc:nci::s que lo dinamizan, .Y no d gn:po de mo­

·vú~1i-e'rttó's'. ·e:n icis'-q'ue.1a ·comi:iiiüición'pa:rticular tifoe ·la fun~ión de:., ··~" , 
\· 

generador. 

No es ,la relación con los movin:ientos de lfls dernf'.s instancias la 

que asegura que el flujo sea uno- particularmente contenido en el 

m.p., pues ninguna impulsa la energía de su combinaci6n por cuenta 

propia, dac'lo oue el movimiento general prov.iene del que con su reu­

nión dimana del m.p. 

I,a composición de la rute. abstractive. que caC:2 instancia toma, es 

la que emprenoen de acu~.-0 al nivel que representan e.n cuanto par­

tes oel m.p., ¿orlo que su transformación obedece a la pertenencia 

a.e esté, en cuanto conjunto de inst&ncias cieterminudas económicame¿­

te. La aeterininación "indica sólo el carácter que la c.ombinaci6n in­

corpora de la relaci6n. funóamental del m.p. gestada en ."el económi­

co, pero no los elementos que definen a esa combinaci6n como instan­

cia oel mocielo productivo, por lo que la abstracci6n..Oc las formas 

de la instancia es la abstracci6n cie una instancia determinada del 

m.p. 1 ya que la teorización de las formas óe un nivel corno conse­

cuencias óe su entera combinación independiente, es concebible sólo 

como ·metáfora subjetiva d~'carácter espiritual, 

7 
I 
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],a parte intermedia de la relaci!m integral contenida en el nivel 

económico es la que sefiala el traspaso de ésta del proceso de tra­

bajo al de circulación, desc~ibiendo así el reinicio de un proceso 

inteGral enmarcaóo en esa instancia, constituyendo aeí la parte de 

un c:iecurso de un solo dominio, ejemplificando con ello el secciona­

miento de un movimiento regional de m~:mera exclusiva, \sin que sus 

partes aoquieran formas impropias reunificades -con la !dirección cic 

i~- ioct~-~1~i~. p~~~'";;i' ~í ~i~ei'-e'"c-~-~ó-u;1có-se''~úptlia'"ºe· 1¡;;_ re{?;la· c;úe. 

señala que parW 6
m1a instancia muestre los movimientos procesales óe 

SU interioridad, tenga que hacerlo en ~ele.ciÓn Ó~ SU Gspecificida6. 

como parte cel m.p.c. y no a su corporeidaa particular, ~ues, p~ra 

nuestro ejemplo, la sección intermeci.ia sólo concic;rne a la parte 

que st encuentra en medio de la producción y re;producción de los e­

lemem.os funóantes del nive;l económico, y no su desarrollo rüsmo. 

OcupFlr cu1tlquier lugar en la descomposición dt una uniaad si[;ni­

fica sencillamente renom~r el fraomento en cuestión, pero sin re­

·. ferirse al élesenvol vimiento de éste, y menos aun al de las partei:; 

restan!es, pues pqrtir.de que la unidac se compone de partes es te­

ner la certeza del recqrrido de ésta, pero no del de sus·partes. 

Cuando decimos que un todo se compone de partes, no lo estamos ha­

ciendo de me.nera __ inoefinica, ya que su conformación consta de cier­

tas partes, así la instancia como el m.p. no agrup8!11J.artes en ge­

neral, sino espéc ificeJDente algu..'1as, que son las que me-O iante su 

preséncia den lugar tanto a una como a otro. Quedarse en la ~nun­

ciación de que U!). entero se compone de partes, es lo mismo que li-

J 
/ 

e.•. 
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mitarse al enunciado 16gico en que ambos constituyen abstraccl.ones 

generales. Las abstraccione·s particulares, en cambío, nos remiten a 

la representación de una unidad determinada, pero no como partícula· 

de la abstracción general (Hegel) , en la que sus partes la describen 

en la mediida en que realmente la constituyen, en que como fo:r:mas éie 

una uniaad abstractiva determinada la componen, y no como partes co­

locadas allí de ~a vez y para siempre, como enunciados pennanente-

rñ0,ñ·fe-ñC18dós: ar conc?pto:cae::,:cdvisión;; ·- ,._ ... 

Las partes de una abstra~ci6n par.ticular predicen conceptuelmente 

lo que en reali6a6 son, dejanao de lado lo que conceptualmente no 

son, puras partes, y no pueden dejar 6e hacerlo porque los objetos 

formales individuP-llliente termin2.6os, puros, y los objetos formales 

colectivamente terminables 6el materialismo histórico, ·obedecen a 

óos re¡;lamentuciones distintas a el canee pto: le. filos6fica-'~spiri tual 

y la mnrxiste. ( meterie.lista-social), sin que por ello la ·primera de­

satienóa, como tr .. nrpoco la segunda, ningún sector de la vida social 
~ ~ 

y material. Las partes de una instancia hacen su itinerario en la 

medida en que ~sta lo hace iá:mbién, proyecto que no 6epende de la mo­

vilidai! conceptual, ni de la juste compensación entre activicind ideal 

y pr8ctic2 m2terial· (praxis), sino del movimiento que como· parte de 

unn instancia determinada asume en un m.p.c. Puede éiecirse_ también 

que una instancia· o un m.p.c. comp-~nen ciertas partes, ·después de que 
. . 

lf' primera.o el segundo ha efectuado su movimiento como parte deter­

minada del m.p.c. y como conjunto oe partes que en su rel~ción dete1· 

minada componen una específica unida.o. 

:Los_ -compo_n.cntes·, de una. ·ins_tigicia_ y__~f!_e ~ m~P.·~~-i:_yesar de que ela 
.. _-. 

··-·! .. l 
( 



. 178 

boran en la marcha sus res pecti VHS rutai:. y descansos formales, no 

·pueden més que diseñar los que en ese preciso momento se presentan, 

por lo que la enunciación global éie sus formas sólo es plausible en 

lE:. ·medi6a en que la instancia, como pe.:cte C:El m.p., él(;linua la ;;iro­

crE;1:ión .ae sus etapas en atención al dominio óe su nivel, pues las 

formi:.s absolutDs aec!ucibles de éste salen fuera del campo del m.p.c. 

central, para entrar a le teorización de las f.c. }Jarticulares. 

¡; i~~ :frac'dion~~;: en c¡ue~'se áesconi',rid~~ uziá" instancia' i::omo. parte ·a.ei: 
m.p.c. van cé li:: r:;rcJ;t0, _')ero nunca antes, ce las formr:.s que el nivel 

económico ñescribe pr:Uneram1:;nte, pues de éstas cepende li:.. intensi­

·ºªª y extensión que puedan ::<sumir las prioera • Por ello es que a~ 

que -completen y finalicen sus figuras, sólo lo hacen de acuerdo a 

las características c'é un.ciclo en particular, ce una intensicaó üe­

termin~ca. 

La. constitución co~ylet& de una instancia puede aóelantarse en la 

medica en que élla lo es por el m.p., pues no necesita espell'J' que 
O> ·-

·ina ter i alni ente se presenten para que pue.jJf.,¡.efectuar su abstracción, 

ya que para conseguirlo busta con que su .combinación quede_ precisa­

da por la -relación fundamentaI del nivel económico determinante del 

m.p. 

Una instancia puede dedicarse a la elaboraci6n de figuras parale­

las y hasta contrarias a las del económico,. como es el caso de la 

ideología, en la inteligencia de que toó.as ellas expresan y obede­

cen a un específico punto intensivo del nivel determinante, y no a 

la supeditación que áe otra .instancia, o üe sí misma, parezca depen­

der. 

- l 
J 
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Te,mbién, por otro lado,. las instancias estáÉ en condiciones .. de. 

trazar figuras completamente exentas de relaci6n econ6mica, ya 

sean similares o contrapuestas, sin que por ello dejen de reali­

zarlas en consonancia con la relaci6n determinante de un m.p.c., 

paes ésta funci6n la asumen en razón de que conforman m.p. diferen 

tes al capitalista. 

Un m.p. deja sentir su presencia en todas las instancias que 

conforma, ya que su interacci6n determinada como unidad de movimien 

to reaparece tanto en ia siluEda 'cie partes que la· in.stáncia cori.jlin.::. 

ta, o en la que su combinación sola dibu.Qa. De esa manera se consi­

gue que el análisis individual (por separado) de las instancia~ se 

realice sin que para ello se requiera de la presencia simultanea de 

las demás (por separado), pues esta tarea la cumple, pero de manera 

unitarifl:, el m.p.c. 
. .. 

El cuj'so que las formas de una instancia sigue se elabora después 

del que constituye el nivel económico, sin que ello quiera decir 

que tengan que aguardar hasta que todas lasctel det~rmir~ante acaben 

de trazarse. para, ahora sí, comenzar su·delineamiento ("después" no 

se refiere a __que se trate de una relación· de ~ausa a efecto, en la 

que la instancia vendría a ser el efecto Ae.·1a instancia pausante 

económica, sino· de un esbozamiento en el que la formalización de la 

instancia asume los caracteres de l.!=!- +elación fundante de la manera 

de producción (m.p.c), y no su creación en cuanto tal a partir de 

ésta), 

El nivel económico concentra la relación fundante, y al ser esa 

7 
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la raz6n por la que las instancias no pueden configurarse rei;oman­

do, 'por ejemplo 1 otra relaci6n· fundante distinta a la econ6mica, 

no significa en modo alé,'11110 que la constitución de ésta sea impr~ 

scindible para las demás, al grado de ocupar el primer sitio de 

transformaci6n, cuyo,acabamiento condiciona el de las demás, ya 

que hasta para la conclusión de ese primer lugar, es necesaria la 
\ 

intervenci6n de las otras instancias que estructuran un m.p.c. 

Las•· instancias asumen un papel ·secundario en- la medida en. que, -su··-. _ 

presencia en el m.p. está determinada por la económica, y no porque 

en éste se realice primero la estructuración del económico, y lue-

go la .de las demás 1 pues el efecto detenuinante que reciben réqui~ 

re para su creación del enlazamiento conjunto en cuanto partes de 

un m.p.c. determinaóo, Las instancias cuyo funcionamiento no es a.~ 

terminado absolutamente en un m.p. se debe a_ que su intervención 

en la determinante se realiza por medio óe la combinación que esp~ 

cifica a la económica, y no porque constituyan simples receptáculos 

de formantes de la relaciól? fun.damental 1 o porque desempeñen la ta-

rea de la escalera, de llevar desde abajo la relación que hasta en 

el Último escalón llega a su 1érmino autocomprenc~vo. 

La parte económica, por su lado, ·puede efectuar el acabamiento 

en forma pura, es decir, de manera exclusiva, sin que por ello ex­

tirpe de~ su perímetro la intervención de las restantes 1 pues la 

conj~.GiÓn de todas ~-llas en relación determinada por la económi­

ca, ·es el procedimiento mediante el cual ésta constituye la prin­

cipal formación por la que las demás (y por ello es la primera) e-

··:. 
-----~-- --
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laboran las suyas (por ello son las segundas). 

Si también los límites en que encaja la fonnaci6n interna del ni 

vel econ6mico pueden teorizarse en cuanto abstracci6n particular, 

quiere ciecir que ni él como modelo relacional, o mejor dicho, que 

sobre todo él en cuanto tal, consigue su elaooraci6n a través del 

óesarrollo material que su movimiento conceptual rec,onstruye, cua­

lidad generativa que por su exterioridad material n~ pertenece ni 

al modelo ni a instancia alg~a, por mucho gue encierre la combi_n~ _ 
. . 

ci6n furiciante. De igual manera, los cambios que presenta una ins't~ 

cia, o incluso las formas de sus figuras y en general todas las que 

en el interior del m.p.c. puedan Ciarse, constituyen los movimientos 

no de las formas que los contienen, y que pueden ir_ desde la misma 

unidad hasta las formas más pequeñas de algu11a figura de alguna iE:s 

tancia, sino de la relaci6n exterior en la que las clases son el ob 

jeto de las instancias que componen el modelo preciominante ó.e pro­

ducción de una f.c. La combinaci6n de instancias inúepenáientes c~ 

ya relación externa e i!i'ten:ia está determinada por el binomio que 

ó.esarrolla el nivel econ6mico formando un m.p.c., se diferencia de 

las partes_ que integran un·a instancia regional, porque para su con­

ceptualización requiére no sólo de la presencia unitaria, y por ta!!: 

to en este momento formalmente puras' a.e las instancias que lo ag~ 

pan, sino del desarrollo modular que cada una implica como componeE: 
~ 

tes d.e un m.p.c., aunque para ello sea suficiente por principio .a-

clarar que la combinación elemental contenióa en cada instancia es 

una que se enmarca en un m.p.c., es cie.cir, Cieterminacias por la rel.§: 
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ci6n fundante que especifica -el nivel econ6mico,. mientras qua las.'· :,;.,_ 

porciones de la instancia se limita a la formalizaci6n de su rela­

ci6n elemental. 

Tal pareciera que la diferencia se reduce a que la unidad ~ par­

tes' en uno es más grande que las del otro, refiriéndose ambos, a· 
fin de cuentas, a la di visi6n de un todo en partes cuanti tati vamen -

ta distintos. Pero la diferenc;i-a va más allá de una) simple cuesfi6n 

de ,_prg:po_r~:i.o~s_,, po:rni,i.!:l_"g_l___éj._gs~nvplyi_I!_!_i~pi;_q,. ¿¡_e_.,J ... a i_nst_~n_c~_a e~--~º ... --.-, - ; . . -. - . - ., -- - .. ·- - - ·-· .. -- . - - -- . ----·--- . ~-- ----=---. 
previamente determinado, en la que sus· partes no necesitan institu-

irse para orientar su rumbo; mientras que en las del m.p. es indis­

pensable su reuni6n para adquirir su orientaci6n, pues el modelo no 

puede por sí determinar más que combinaci6n determinada. 

Así como las formas de una instancia r_esul tan imprescindibles P.!!!­

ra especificar la combinaci6n determinada que contiene, parecería 

que la enunciaci6n de un m.p. en sus instancias fuera inecesaria en 

cuanto recibiera su determinaci6n de otro lugar, en cuanto fuera, ---por ejemplo, el modelo determinado de una instancia, es decir,_ -que li) 

describiera la fenomenología de la combinaci6n de un nivel de una 

instancia_, trasladáñdonos de esa manera al motor: .inm6vil ,determina_!! 

te, a la~ sui ómnipresente. El origen, por tanto, de la deter­

minaci6n se volvería completament~ndeterminable , perdiéndose el 

contacto con toda especificidad en tanto abs_tracci6n particular, 

para llegar -forzos8.Ill€nte al- modelo· de una espiritualidad hist6rica­

mente ahistórica, o sustancialmente historicista, debido a que el 

decurso formal que toma el modelo del m.p.c. estaría inici~do y 

~- ....... ·--~ :·.·-· ··-. ,.· 



-} 
I 

\ · 

183 

concluido en el conocimiento de una esencia transhist6rica (¡iues 

todos los límites tienen un mismo principio subjeti~o detenninador) 

de carácter espiritual. 

El m.p.c. como conjunto determinado exige.la presencia de las ins 

tancias, pero no· vacías de combinación elemental determinada,·ya 

que la única 

so de que el 

manera en que podrían presentarse a~í, ~ería en el ca­

m.p. formara unaÍunidad pura, un entero ensimismado, 

quien: rio ··por·· -(iSQ·- d·e j8.ff'~t .. a~---~-:-pEfr("ú~r$·ú~:€ffÍ)~~c-;-if·fÚid0.d.::;-;-:i)\J.es;· ... l·a-·~~dete:rt'.:..~} ~.;:~.:~<.:..·~· 
minaci6n atribuiría es la que precisamente lo define, es decir, su 

formalidad pura.Por otro lado, el que las instancias aparezcan de­

terminadas, no significa en mod?. alguno que dejen de constituir dE_ 

minios independientes y diferentes entre sí; por lo que su inserción 

en el m.p.c. sólo es adecuada como unidades determinadas no por la 

formalidad del todo, ni por la que éste supues~a.r?ente recibiríéi: ·d-e 

un nivel· en el que aparecería como su transformación, sino por la 

~laci6n·f\;.ndante del nivel económico en sus respectivos dominios. 

Las partes de una ins.tancia desarrollEID su. d~minio particular ha 

· ciendo que su combinación se presente en todas éllas, las cuales s6 

lo en conjunto pueden abarcar toda la arnpli tud ( aba~cando un ciclo) 

o que en definitiva abarque varios ciclos y movimiento del modelo, 

pues una sola sección de éllas no puede cubrir el terreno que les 

haría falta de principio a fin, resultando que esa cobertura es ni 

más ni menos la que presenta la presión d~1 domi.ni~- que en términos 

puros contiene la combinación corno parte determinada por un m.p.c. 

De ahí se observa que las partes de una sección no son las partes 

de 1a parte de una instancia, pues sólo la desarrollan en modo Pª.!: 
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cial; añadiéndose que en cuanto sección intermedia, ni siquie_ra 1~ 

mi taría el avance formal al inicio de la combinación, o i:tl término 

de la misma, sino en medio de las dos, período que estaría atrapa­

do en el centro sin la menor posibilidad ñe tocar alguno de ios ex 

trernos, y por ende sin dilucidar. suficientemente su porción, Se si 

gue de ahí que una sección no es una pura instancia, y que por lo 
1 

mismo no tiene la capacidad para desarrollar la capacidad de c?rnbi-

nación como lo haría esta Última, sin olvidar que esta capacidad 

y no de una supuesta fuerza inherente de corto.alcance, 

Ahora bien, el diseccionamiento puro de esa sección contiene la 

presencia de las demás instancias o secciones de instancia, sin que 

ello quiera decir que esa sección represente su combinación, o que 

genere .una para su espacio exclusivo, pues no es conceb_iole que las 

otras secc·±ones de la misma combinación hagan acto de presencia con 

la misma intensidad contextual de las otras diferentes secciones o 

instancias, cuando representan la'·jfiisma~ combinación pura, los pies 

y la cabeza del· organismo .al que le falta el tronco. 

El hecho de que constituya una sección de la instancia, con todo 

y sus partes, no significa que .:ie falte poco para reflejar el movi­

miento de las otras secciones, o que esté a punto óe alcanzarlo, 

pues el suyo, en virtud d.e que consta. de partes forrnales que tocan 

el final de la s.ección_ p;rimera y el principio de la Última, no es 

motivo suficiente para creer que potencialmente pueda extenderse 

hasta las secciones contiguas, pues justamente en sus límites es 

} 
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donde se termina su campo formal. ' 

\ 

El todo no es la parte, aunque esté en élla, o ésta contenga en . 
sus límites la combinaci6n elemental de la instancia; y puede des~ 

rrollar la parte del todo en la medida que reconstruye conceptual­

mente la estela que esas mismas partes dejan tras de sí, corno par­

tes determinadas óe una instancia del m.p., o sea, como partes de_ 

unP. abstracci6n particular. 
1 

En cuanto dominio predominante, la instancia rodea un espacio en 

que la combinaci6n se divide,en el que sús elementosque designan 

de un modo puro la cornbinaci6n, desarrollaR0 e1 caudal circunscri-

to en él, teniendo que esta pureza no es la de unos elementos que 

tienen como patrón el movimiento de la abstracci6n general, es de­

cir, la dinámica descendente, en la que el ruinbo trazado por las f~! 

mas es idéntico al de los elementos inmovibles-, en la que, por tan­

to, no hay dinámica formal, más que en.el sentido de que es una di­

námica;1~~~gt~~ de unos que concentran su actividad en el desempeño 

que presentan l'.l iJ:Jter;io;r_:.deodicho dominio, en la inteligencia de .. - o 
que ést·e es parte de una unidad te6rica particular, de cuya deter-

minaci6n prezenta sus partes (la instancia) conservando permanent~ 

mente.la cualidad particular ele la unidad, aunque en élla aparezca 

como una parte a desarrollar, ·como una aparente parte completa. 

Un período específico del desenvolvimiento global de una instan­

cia es el que le queda reservado a uno de sus eslavones, presenta_!! 

do por ello la parte del dominio de esa instancia en tanto miembro•. 

de un esquema formal pero particular, evi tanño de esta manera el ·: 

··-:-· ·-

,:;.-.J· 
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riesgo ae convertirse en la sombra que llena una representaci~n, es 

aecir, en dejar de constituirse en una porci6n modular que se adap­

ta a una forma particular. El óesarrollo elemental de una instancia 

implica el desarrollo contextual de las otras, ae igual manera su 

aescomposici6n en figuras o formas conlleva la presencia de las o­

tras en condiciones similares (ae forma a instancia) o iaénticas 
1 

(de forma a forma, o ae figura a figura, etc.), sin que ello impli-

que que los elementos de la combinación cambien o se sustituyan, ya 

que su enunciaci6n es la parte ae la combinación determinada de una 

uniaad particular. 

Tanto una instancia como una de sus partes incluyen la presencia 

de las otras instancias, s6lo que la primera no pue·ae aceptarla en 

.~• forma fracciona, como la segunda, sino únicamente como enteros, co 

mo unioades de combinaci6n, pues son éllas y no sus partes, las que 

enciefrran en su forma más elemental la combinaci6n que las especi_fi 

'' 
ca como integrant~s del m.p.c., ya que sus partes designan la rnani­

festaci6n entre·cortada si se las presenta en forma ais]¡.Jda, siendo 

la presentación ae un desarro_llo en el que la formalización global 

está irr;plíci ta en el contenido elemental de la combinación, pero co 

mo unidaa particular, es decir, como representaci6n global de un re 

corrido en el que sus formas transmutarán lo que el contenido áe su 

combinación en diferentes situaciones~delineará, en la medida en 

que tanto la combinación de la instancia, como el contexto circ~ 

tancial con el que se acopla, no representan la sustancia que se Vil; 

) 



.. .;; 

187 

cía en las figuras que le sirven de intermediaci6n, en cuyo aloja­

miento formal la retiene para brindarle el suficiente descanso y pu~ 

da emprender el vuelo nuevamente a otra, y así sucesivamente, hasta 

completar el recorrido como su transformación, sino la combinaci6n 

determinada óe una unidad particular del m.p.c. Esto no quiere de­

cir tampoco que en cuanto parte determinada encierre en sí el desa­

rrollo formal en que se extiende, sino s6lo el carácter combinacio­

nal de las mismas, carácter ademús especificado por su inclusión en 

el modelo, y no por su constitución formal de entero, pues el desa­

rrollo puro de una instancia no es el desarrollo de su pureza, óe: 

su unidad formal, sino de los elementos de la combinación determina 

dos, por lo que la contención de su desarrollo en ésta es el movi­

miento formal ordenado en tanto abstracción óeterminaóa particular: 

el movimiento de-las instancias es el de su confonnaci6n como partes 

de un m.p.c.; movimiento, por tanto, que no está. dado por ninguno de 

D sus componentes, pues las clases sociales no son in§,;t¡.ncias •. (El mo 

vimiento de las partes del m.p.c. sólo se descub~e después de su roo 

vimiento real; el del corr!unismo se ante pone sólo formalmente, pero 

se- desCubre igualmente después, pues su· anteposición ya es pasado, 

en relación con el m.p.c., aunque presente en relación a la nueva 

organización). El m.p.c. compone instancias pero no como simples 

partes (a la manera por ejemplo como las formas componen una figu­

ra) , las que tendrían un tamaño mayor por pertenecer a una unidad 

mayor (a la más grande), y a las que si no se les practicase comp~ 

ración alguna perderían inmediat?..mente la diferencia que las seña-

} 
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la como las de mayor magnitud cuantitativa, para pasar a con.Stituir 

las partes de una unidad. Pero si la diferencia de tamaño entre las 

partes de varias unidades las salvarían de seguir siendo las más 

grandes, proporcionalmente la perderían, pues su estatura en rela­

ci6n con el todo que conforman es exactamente igual aL -" que las de 

más partes guardan en relaci6n con sus respectivas unidades. 

La comparaci~n formal entre partes e instancias borra cualquier 

rastro de contenido particulan, quedando s6lo el. contenido general, 

que para cuestiones de reaparici6n en porciones de menor extensi6n,' 

en la medida que son derivados de la unidad general, permanecen en 

idéntica posici6n _cualitativa:, es decir, en la misma calidad de Paf 

tes deducibles y transmisoras de caracteres atingentes a la unidad 

global; por lo que la única diferencia se nota en la cantidad de g~ 

neralidad que median. Pero al tiempo que las partes de la instancia 

tampoco conforman una unidad encerrada, las que sin embargo enun­

cian un solo dominio, la diferencia con el m.p.c. queda en que la 

primera extiende un solo domini~ de maner~ contextual, es decir, 

con la ingerencia de las otras, mientras que la segunda implica el 

desarrollo contextual de cada una de las combinaciones,- esto es, de 

cada uno de los dominios conjuntados. Ahora bien, las partes de la 

primera desarrollan un dominio específico y determinado, una combi 

naci6n ya det~rminada en tanto componente de un m.p.c., mientras 

que la segunda desarrolla_los distintos dominios conjuntados y de-­

terminados por la relaci6n fundamental. La determinación de las Paf 

tes de la primera, sin embargo, se realiza de manera distinta a la 
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de. la segunda, pues proviene de la inclusión de la instancia-en el 

m.p., cosa que no podría decirse para este Último, pues el m.p. no 

constituye el todo general que se particulariza en cada una de sus 

fracciones, sino el todo particular que conforman las instancias, 

siendo además la Única manera en que se presentan las instancias C.Q 

mo unidades 1 corno combinaciones específicas, como relación, de com ... 

binaciones, razón por la que su deterrainación no se verifiba antes, 
! 

sino durante el proceso de conformación en el cual no sólo se con-

firma la reunión al unísono de ~llas, en cuanto unidades de ~ombi­

nación, sin importar para ello la configuración que cada una mues­

tre en estado puro, sino también la determinación cie las combina­

ciones, que es precisamente lo que las hace instancias particulares, 

y cuya orientación especifica la económica. 

La solución del problema que consiste en hallar la diferencia de 

continencia y determinaci·6n en las partes de una instancia y en las 

del m.p.c. se concentra en este Último punto, pre~entando al pare-

cer un contrasentido en su planteamiento e invalidando con ello la 

respuesta arriba mencionada, y que puede sintetizarse de la sigui~n 

te manera: si afirmamos que la determinación de las partes de un m. 

p. sól,o se efectua óurante.'su unitaria combinación, parecería c.o­

rrecto que lo hicieran en igualdad de condiciones, sin que necesa­

riamente una sea la determinante, o mejor aun, que todas contribu-
~ 

yeran a partes iguales en su constitución. Pero no existe contra-

dic~i6n alguna pues no estamos hablando de un todo general, de un 

m.p. como abstracción general, sino de uno en el que la inclusión 

de sus partes adoptan en· sus respectivos dominios la determinación 

7 
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econ6mica de ese modo de producci6n durante su conforruacñ.'oo.. 

Otra aparente objeci6n iría dirijida de la forma siguiente: si 

s6lo durante su confonnación las instancias encuentran su determi­

nación; cómo .~s que aparecen ya delineadas por la econ6mica, ope­

ración que. al parecer suprime el "durante" por un "antes", llevan­

do el problema nuevp.mente a los confines de la sustancia indetermi­

nada que determina en cualquiera ce sus versiones. La respuesta a 

esta objeción estriba en recordar que ninguna ce las in~tancias 

tienen una existencia por separado, ni de mayor ir2:,ortauc1¡:¡ unas 

sobre otras, en el sentico de que aparezcan sólo como receptáculos 

de la instancia superior, sino que su combinación se realiza duran­

te el proceso de producción material de una sociedaó, especificado 

por el proceso ce t~abajo que señala el nivel económico, 

El argumento primordial en contra de objeciones como la anterior, 

consiste en señalar que el movimiento de las instancias, al igual 

que su determinación en cuanto conjunto formado li!urante el m. P-i}}., -- o 
es concebible s6lo como movimiento no formal, no instancial, más 

que en la medida en que éstas son constituidas por el movimi~nto 

de las clas·es sociales como efecd;o de las inste.ncias del m.p.c .• 
' . 

Tal vez se pensará qué tienen que ver las clases en una di'scusi6n 

de estructuras lógicas, si cuando el objeto de estudio lo constitu­

yen unidades formales en movirdento, a lo que cabría aÍíadir que 

en efecto se trata de una discusión en que se busca especificar la 

composición particular óe unidades abstractas, óe su determinación 

l 
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y entrelazamiento de su dinamismo y su trayectoria, de su rela­

ci6n fundante y repercuei6n particular, etc; pero de las partes 

de un m.p.c. como abstraóci6n particular. 

e) Ideoloeía política y sección intermedia. 

Este es el punto al que queríamos ;11egar, y para el cual tuvi­

mos que hacer el rodeo anter:lor, puJs de ello depende la justa ubi­

cación del objeto de nuestro estudio en el esuqemll\ relacional del 

m.p.c. elaborado por If!arx. 

Las figuras ideológicas que posteriormente apuntaremos, tienen 

la intención de señalar algunas ae las formas en que se descompone 

cada una, con el propósito final de señalar que las característi­

cas contenidas en las formas de la única figura de la ideología 

mexicana decimonónica no pueden ser ruás que las contenidas como 

instancias de una forma de producción ~o integral, en donde las 

formas.....de ésta no representan las subinstancias ideológicas del 

paradigma ce~tral, sino sólo la predominancia de la Rieología no 

inte&ral, en las que hasta allí, sin ser de nuevo cuno, a pesar 

de los mil y un subterfugio para mostrar lo contrario, se dejan 

sentir los latidos óe su relaci.6r» fundante que la determina. como 

parte óel esquema de la parte integral predominante en una f:¡¡.c. no 

integral. 

Las formas que primeramente estudiaremos nos servirán no para 

saber lo que deben ser, sino simplemente lo que no son, condic.i6n 

inicial para precisar lo que en efecto son. 

} 
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La ideología del m.p.c. y la de la forma de producción de la par-. 

te ~ntegral no pueden contener las mismas características en térmi­

nos potenciales o esenciales, pues constituyen niveles que confor­

man estructure.s ae dimensión diferente, no por bifucarse la rela­

ción inicialmente, sino porque la segunda corresponde a una combina 

ción desprendida de~a parte media de aquélla, y no a todo el con­

junto. Además, porque en su funci6n de parte preoominante encauza 

la estructuración de relaciones diferentes, dando lugar a una f.c. 

no integral que en su modelo enmarcael desempeño úe sus propios ni­

veles, determinados por los fundamentos materiales que' en su abs­

tracción se.presentan como formé de prooucción no integral. 

La ideología del m.p.c., no puede reducirse en corresponder úni­

camente a su sección media económica pues no puede tener por ningún 

motivo el nivel económico sus propias .. instancias, al modo como por 

ejemplo las tiene la relación integral, ya que éstas representan 

la contraparte óetenninaó~ del m.p~, y no -:tas de_ uíÍa part.!'! del ni­

vel económico del mismo, sin querer decir con ello que la ingeren­

cia e interacción de las instancias (del m.p., pues éstas son las 

únicas) con esa sección en particular a.ejen de ·efectuarse. Ningún 

nivel, a excepción del económico, puede determinar sus propias 

instaticias, en razón de que no co~stituye uno más de los que re­

flejan en su interior la determinación econ6mica, sino porque él 

susci~a esta aeterminaci6n; él forja en cuanto proceso de traba­

jo, las características de ésta, constituyéndose en matriz estruE_ 

turante ae las aemás instancias. El nivel económico del m.p.c. 

representa la región determinante, porque allí se cristalizan las 

l 
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características de la producci6n material transferidas y metamorfo­

seadas por los demás, y que conforman el modelo econ6mico. ~el m.p. 

c. no brotan, como si de éste partieran los rasgos que unívocamente 

se pasarían en cad~ regi6n, deduciéndolas como partes de una unidad, 

las características que definen a cada instancia como partes éetermi­

nadas en él, pues'. una cosa es la especificidad determinante del pro 
1 -

ceso de trabajo. capitalista, y otra la conjunción de las instancias 

determinacas por lo económico,, que dan lugar·al m.p,c. 

Al modelo lo conforn::an instancias determinadas, por ello es que 

puese precisar el funcionamiento de éstas, no pudiéndolo hacer, en 

cambio si la óeterminación y las }mrtes fueran subdivisiones de su 

integridad, de su corporeidad. El m.p.c. es un conjunto de estruc­

turas determinadas por la econÓillica, y no una estructura que deter ... 

mina sus instanci<?.s como cualidad exclusiva, aunque puecie hacerlo : 

si se considera el punto anterior. Por lo que toca al nivel matriz 

económico precisar el carácter material de las instancias que la - o 
acompañan, en la medida que sus dominios desarrollan la determinación 

de que son objeto por parte de la relación fundente, 

El nivel económico determina las ins~ancias, que en su relación 

conforman un m.p.c. pudiéndose decir con toda propiedad que el m~ 

p. contiene un nivel económico. El m.p. es un conjunto de estructu­

ras determinad&s~por lo económico, pero no una instancia general que 

determina las instancias que lo componen. Es unidad que determina 

porque es conjunto determinado; no es unidad que determina porque 

no se puede autodeterminar, sino una unidad determinada por lo eco-
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n6mico. 

El m.p.c. conforma diversas instancias, por lo que la económica, ..... . 

sólo es una de las del conjunto, y no la única disfrazada cou di~ 

tintos ropajes, dejándose acompañar y entrelazarse por las insta_g· 

cías restantes al· modo como cada una lo hace con las demás, des­

tacándose dentro de esas relaciones la detenninacióf que lasorien­

ta y cuyo origen proviene del nivel económico. Esta instancia de­

termina el funcionamiento de
0

las otras, pero no las inventa o 

extrae de si misma, pues asumiría los mismos carácteres de auto­

suficiencia sustancial que aparecen: cuando el m.p.c.·, se le con­

vierte en unidad que determina. El m.p.c. no es la transfonnación 

de lo económico, como éste no es el m.p. en general; éste especi­

fica el carácter de la determinación en ias instancias que lo com­

ponen, pues representa su unidad económicamente determinada, El 

m.p.c. contiene las instancias que intervienen ·.y dinamizan un mo­

do de producción, en IH"med:i,_da ·en que se incorporan a él bajo las 

características de su proceso de trabajo, de su nivel económico. 

También, por otro ~ado, reune las instancias que sin exceptuar 

alguna permiten su c-0nstitución, es decir, comprende niveles que 

como el económico, etc., se relacionan mutuamente con la determi­

nación económi.ca. que precisa su función particular, ya que ninguna 

de éllas queda fuera del desempeño que como instancias tienen en 

un m.p.c.; ninguna comprende las aemás, ninguna se desdobla a sí 

misma, pues el m.p.c. las reune en calidad de insancias que ani­

man un proceso de produ~ción social. 

La parte intermedia del modelo integral no puede constituir una 

} 
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instancia, la económica en ese caso, porque no centra o comprende li 

el proceso de trabajo en el que la combinación fundamental engendra 

las características que lo definen como capitalista; porque no ef~c 

túa propiamente la producción intermedia ae ese proceso de trabajo, 

sino la circulación, etapa en que la creación capitalista de valor 

sencillarcente es incorporaoa, recreada, pero no porque se trate de 1 

un área de tránsito pasajero, en donde el valor en su transformaci~n 
cruga, pues el perí,odo que requiere para su' reconversión de valor 

incorporado, es precisamente el que delimita la parte intermedia ,. 

del modelo, es decir, la parte que ocupa el lugar intermedio en el 

proceso integral que describe como relación capitalista. La porción 

intermedia pertenece al moóelo porque esa es la trayectoria formal 

que delinea dicho proceso, y no la parte media de un esquema que se 

aproxima a la que en real ida describe, pues el que se presente como 

una forma modular no implica que su acercamiento diste de compren­

der el fenómeno productivo tal cual eo;·"l" ya _que su presencia formal 

obedece a la depuración del proceso gener&.l de producc.ión que en 

calidad de predominante constituye un m.p. en estado puro. A esta 

parte se cuelan, como en cualquiera. otra de las que agrupa el nivel 

ecopómico, la influencia que ejercen las demás instancias, en forma 

unitaria o fraccionariamente, enlace que las vincula como instan­

cias o porciones de instancias componentes del m.p.c.,u no como iR~ 

tancias o f~acciones 6e ésta en las que la parte intermedia reali­

ce tareas similares a éstas, o más aun, que se presente como el ni­

vel económico que determina las instancias con qut se relaciona. 

La ideología como instancia del m.p.c. es una que, como las óe-

} 
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más,mantiene intercambios, recíprocos que, &~que lo haga de nivel a 

nivel,- de parte a parte ·o de cualquier aírma que la vinculación ,10. 

permita, siempre preponderarán los enlaces que en todas élla~, co­

mo partes o insté:ncias completas realizan como componentes de un m. 

p. determinado por su nivel económico. 

A~ quedar constituida la relación dE manera no integral, las ins­

tancias que la acompañan también se verán afectadas al desglosarse 

sus respectivos dominios con la determinación que la instancia eco­

nómica presenta, conjuntándose, por tanto, en niveles homologas, es 

decir, no integrales. Por más que una instancia de ese moóelo apareE 

te estar en contradicción con él, de fingir asemejarse al conten1-

cio de una integrF1 1 no será mfis que la versión ideologizada cie ese 

dominio, versión que en todas sus manifestaciones nunca oe ja ae p~r 

der su pertenencia modular, es óecir 1 que hasta en su presentación 

más integral nunca óe_ja de hacer no integralmente. 

Las característicq3 de estas instancias, pero en particular de la 

ideología, son las que trate-remos de mostrar, teniendo como punto 

de partida, en la orientación para encontrar su determinación es­

pecífica, las figura~y formas que la ideología int~ral dibujá, pa­

ra luego caracterizar las de la no integral con el claro propósito 

de marcar no lo que no tienen, sino prácticamente lo que sí con­

tienen, pare poóer explicar lo que querían ser. 

Por l,o que respecta a las figuras integrales cabría aóelantar que 

se trata óe una acumulación progresiva de agrupaciones conceptuales, 

en las que cada una se remite a una variedad independiente en que 

la política absorbe un solo contraste del principio expansión-limit~ 

} 
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ción en que los individuos-pueblo interactúan en la relación-de · 

su sociedad. Otra progresi6n conceptual diferente, que explica a 

su vez la primera, en el sentido de que la política ideolÓ~ica· 

se trasluce por la especificidad de la política, es la que mues­

tra la organización de ese m.p. no a través de su transformación 

instancia, sino de las clases que las mueven, ;es decir, de la lu~ 

cha de clases, cuyo dominio político d~ una c]nse en especial ptr­

mite que en el aspecto.ideológico aparezcan como simples indivi~ 

duos propietarios de \dluntad en tanto a la transformación'de un 

Estado, mientras que éste, en;su auténtico aspecto de poder, per­

mite que las clases se mantengan unidas alrededor del dominio di­

recto de la clase dominante, que de acuerdo a su constituci6n ma­

terial en el desarrollo del m.p., permite la construcción concep­

tual ascensiva que tiene, así como también en su interior (regí­

menes de gobierno). 

Una es la esce.J,.'1 formal progresiva en la que se presemta a la 

política de manera ideologizada, y otra muy diferente es-la qulJ 

presenta la po~Ítica también en fonna instancial. Una' tercera di­

ferente a las ros anteriores es la que presenta a la política no 

en su aspecto ·individuo instancia o como movimiento estructural, 

sino como dominio··especifico de la iliucha de clases, nÚcleq de la 

que dependen las otras dos para su constituc~ón. Lo interesante 
r 

de esto es que la función instancial de la política, así como la 

que a través de la ideología presenta, se hace legible por con­

ducto de la política que en cuanto lucha de clases determina su 

funcionamiento, toda vez que ésta asume en su interior la deter­

minación económica que permea todo el m.p. en que las clases so-

} 
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lado, si bien es cierto que las co;Vunturas políticas integrales 

ilustran la manera en que las instancias política e ideológica 

van tomando su cariz, no puede esperarse que también aclaren el 

panorr:ma de cómo toman forma las mismas regiones pero en· su pre­

sente.ción no integral, pues éstas dependen de la articulación 

que su propia política coyuntural vaya tomando y no ae! la repe~ 

tición trasplantada que el nuevo modelo deb".iera- contenbr. 

f) Inodelo y abstracción particular. 

La delimi taci6n precisa de la abstracción particular f'acili ta 

que la presentación de sus componentes· nunca $e realice sin la 

formalidad determinada que les compete, en la que sus unidaóes 

comparten tanto la propieóad de una extensi.ón determinada, de un 

dominio .. exclusivo, co_mo de la aeterminación ce su formalización, 

en tanto partes de una instancia de un m.p. determinado económi-

carnente. 

~a desarticulación de una instancia se limita a separar un do­

minio particular; la de un m.p. disgrega varios, pero aunque se 

trate aparente1;,ente de .una operación deductiva en la que-el to-

do general sirve óe antecedente en la fonr:nlación de un particular, 

en la que las fi!?'lras ina~1ores y complejas anticipan a las mas 

pequeñas y simples, el camino que emprende el desgajnmiento de 

una instanciP., y en sí de cualquier figura que comprenda un m.p. 

es paradójicamente el inverso, es decir, deducen su configura·-

cion construyendo pricerE.l!iente las más s·encillas y de menor runpli-

7 
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tud, hasta ascender mediante un eslabonamiento superativo. a las 

más grandes y extensas, partiendo de un todo que no desprende-su· 

formalioad. como abstracción general, sino particular. El todo en 

el segundo no se hace al· final de· 1a progresión final, pór, ~l .:,he..,_ ·'"-­

cho de qué empieza su elaboración desde el más ba.jo grado de com-: 

plicación conceptual, sino porque parte~de._un~todo formrU,ideal, 

espiritual, .autogenerativo, aut.odeterminable en cuanto sustancia. 

Su metafisic.idad radica en ·la inversión del principio generador· 

.. , del todo abstracto, es decir, en que coloca la ~atería como prin­

cipio y fin de lo que antes recorría y unía la idea (en cualqu.ie-

:• ra de sus versiones) , p~.ro en . el que, por, no aclarar el tipo de_ 

materialidad contenida, y que puede confundirse con la que privi-_ 

legia objetivamente la Óptica burguesa en cuanto aceptación físi-

·' ca, natural, termina por convertirla en el nuevo principio formal 

puro, en la nueva sustancia, en la nueva unidad determinante por 

·aütosuf\-biente, en el nuevo conductor de las figuras que en la' .. 

misma progresión linealmente ascensiva, toca sus puntas al final 

del camino gomo _autoconocimiento libre. 

La materialidad natural, c[Ísica, por habérsele dado el rl}ngo so­

cial y concebírsele como existencia independiente de la conciencia 

humana, fue colocada con ello en principio único funó.amental y flJ!! 

dante, y por tanto externo, inalterable, inevitable, determinante, 

de la configuración compuesta en un m.p.c. Como principio social, 

éste concepto asumió las características de unidad general autog~­

nerati va; en la que sus parte~ podían dibujarse a partir d.e la de­

ducción que del todo formalment'e- material extraían ('por_ ello es ·que 

el .. esquema modular del que partían para __ la confección de los m.p. 

} 
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era la del todo autoecon6mico-comunismo primitivo-comunismo). Es­

te mismo principio, pero en su reverso natural, propici6 que se 

considerase como ley universal, como principio natural óe la so­

ciedad; resultando con ello únicamente la fuerza.transformativa 

del trabajo humano como simple agente de esa naturalidad, como 

trabajo general, y no como relación social material, es decir, 

torci6 la conceptualización por cuanto vio en el trabajo su aspec­

to solamente individual. 

La configuración en su aspecto deductivamente fonnal, ordinal­

mente complejizado, queda intacto, incluso con todo y el; cambio 

que se realizó en el principio.genitivo, por lo que la i~versión 

de la estructuración de· ambas unidades, para que en realidad s.e 

palpe su diferencia, estriba en la inversión de cada forma particu­

lar en tanto partes de un todo abstracto particular ( y no nada más 

de ley reconversión de las partes, pues el camino al presentismo, 

existencialismo, etc., estaría a la vuelta-e~ la esquina), 

Que los dos esauemas de formalización presenten la misma inver­

sión deductiva (osea de la forma más sencilla a la más compleja) 

desprendibles de un todo (general o parti,cular), es senal de que 

lo que tratan de mostrar es el desarrollo sustancialmente estruc­

turador del devenir social, que en sus dos concepciones se presen-

tan como humanización cie la idea, o idealización del hombre, o co- ~. 

mo formación económico social. 

Todos los esquemas que parten de una deducción normal tienen a 

la idea o a la susiancia del hombre por encima del mismo hombre 

) 
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no reconociendo, por tanto, su aspecto de formalización creciente, 

no reconociendo su historia, Las partes del m.p. vendrían a cons­

tituir también las partes de la abstracción particular, mientras 

que desde una instancia desarrollarían la construcción formal~upe­

rati va de un oominio particular conforrnante óe esa abstracción. La 

orientación de las partes se realizaría por el punto en que inician 

su confonnación en tanto porciones de esa abstracción, constituyen­

do ésta el secreto de su aüvenirniento formal, pues no lo comprende 

corno copartícipe de una unidad acabada, de arriba hacia abajo, en 

la que los elementos regionales se deben modelar según la direcci:ón 

del todo, irradiando más que sus característice.s particulares la ae 

la unidad particularizada, e implicanoo a la vez la presencia de 

la conclusión oel principio genéticamente, 

En realioad, para la construcción de las figuras de la abstrac­

ción general, el camino a seguir no es el de poner piedra sobre pi~ 

dra en el solar que delimita una instancia particul&,9zada, hasta 

obtener la trayectoria que como integrante de ese particular uni-

dad describió, pues los rasgos sustancialmente condensados que di­

lüirán sus partes ya lo están, teniendo· por objeto su forrnali~ación 

única y exclusivamente la de repetir minuciosamente la construcción 

del todo integral autogenérativo, en la que dicha.nimiedad estará 

en razón de atomizar los elementos sustantivos, y no los suyos pro­

pios, o los suyos como prolongación de éstos, Le esa manera, todas 

.las Íormas de la parte regional girarán en torno de un solo eje, 

quien por su ramificación las produce, o las que, aunque en realidad 
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constituyan la extensión exclusiva de esa instancia, se conforma­

rán con desempeñar un papel secundlrio, de simples accesorios del 

tráfago sustancial. 

Los componentes de una parte regional 6educible no constituyen 

la seriación formalmente ascensiva, en rigor, sino tan sólo re­

construJ•en el crecimiento de\ la unioad general, resul taao que no 
1 

explica lo que tenía que explicar, es óecir, la realización óe ur:a 

instancia, pues para colmo su pertenencie. particular se sacrifica 

pe.ra Ciar paso al ne.cimiento regional (ya sea particular .o general) 

pe;ro no al de la unidad general.. 

La formalización ae las partes ae una abstracción general, es la 

reconstrucción progresiva de la relación sustancial previ&.rnente 

construiña fuera del proceso anterior, como unidad <l:Boluta, dando 

como resul taóo que el inicio de su reconstrucción termina precisa­

mente con el inicio de la unidaó general, óe la abstracción auto-

~.·.generativa. Este proceso que se presenta como una deducción apa-
- o 

rentemente inversa, es en realiC.ad una óe curso normal que conci-

be al hombre como socio ubicuo de su propia divinidad extrahumana, 

es una que coloca al hombre como óescubridor óel ·principio inven­

tor y prevedor, en atención a ese principio óe la que tiene y debe; 

ser su próximo futuro. Ademé.s óe otras causas, es la misma trayec­

toria particular óe las partes o instancias la que permite que la 

regresión deductiva se realice al reves, pues el contacto del todo 

acabado con el hombre como uno de sus corolarios, se consigue me­

diante la trfslación del primero a todo lo que el segundo ha mos-
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trado, Por eso es que la historia del hombre se convierte en la ~s 

toria oe la abstracci6n, en la historia de un principio general, en 

la historia de la idea, en la histori2 de la materia, etc, Y eso 

cuanoo 2penP.s ya se ha solucionado el problema óe la unificaCTi.Ón 

de la parte, del hombre, C<QJllO porción generaoora de SU propio do­

minio¡ cuando se ha permitido que la particulariüad óel recorrido 
1 

establezca su nacimiento y muevte formal, cuando se ha óejauo tras-

cender a todo lo vivo óel organismo particular la ·capacióaü ce su­

perarse, captaüa en figuras concéntricas repres.entativas üe modos 

de vida universales, generales, aunque para ello, como en lo ante­

rior quedó implícito, tenga que convertirse el ·proceso particular 

en un estiramiento de la unidad general. 

Por derivarse ae la abs"racción aatodeterminativa, el proceso p~r 

ticular cesa de inmediato resurgiendo por segunda y Última vez, pe­

ro ahora como particular la sustancia transhistórica general. 

Como hasta aquí se ha podido ap1"e'ciar_1 1-a abstracción particular 

no se diferencia de la general porque en ella esté implícito única 

y exclusivamente el manejo de conceptos sociales, de que comprenda 

la teorización ae la -estructura .social' tocándole a la general ateii­

d.:!r a todo tipo óe forma idenpenediente üe contenioo, o mejor dicho, 

autoenunciables, autoüete::minables, en conceptos formales de los 

que el pensamiento comienza a intermediarse tomándolos como urhda­

des acabadas, cor:10 enteros autoconfo:nnados en do< sentidos óiferen­

tes, pero con el mismo resultaco formal: uno, que el hombre al con­

fundir el movimiento natural con el social, perdió con ello la es­

pecificidad tanto de uno como otro, al quedar reducidos el primero 

l 



,f 

205. 

en el segundo viceversa; la, segunda, causante de la primera, 

que por movimiento natural y autodelimitativo se colocó la for­

malización de éste pero en su aspecto puramente formal, por lo que 

pensr..miento y naturaleza terminaron distorcionándose y confundién-. 

cose con, sustancias espirituales en cuanto unidades universales y 

universoF particularizados. Sin embargo, y la historia de la filo­

sofía puede comprobarlo, las abstracciones generales han sido las 

más propensas a degenrnr en partículas generales, ·las natural.es y· 

las sociale~, cuyos moldes han sido elaborados siempre con los ele­

mentos que el :Jensamiento de una u otra forma ha extraído de la fi­

losofía clásiea, En cambio, las abstracciones particulares, apare­

cidas con los trél:iajos de ¡,;arx y de Engels, y que no surgieron e.orno 

rechazo al modo de abordar los particulares más inmediatos, los na­

turales, sino precisamente al todo como unidad particular, como 

abstracción por dE:terminar, inició el· camino por apoyar todo par­

ticular general, por adecuar la forma a su génesis estrictamente 

particular, y por descubrir en la forma }Jarticular su simetría en 

las que tradicionalmente daban por descontado su autosuficiencia 
-

particular como todo natural, o como parte del todo sustancial, 

La abstracción particular ideal empez6 por quitar las caracterís­

ticas puestas o esperadas de las unidades enteras, que tras la con-
~ 

cepciÓn de su eslabonamiento ascensivo las complejizó en un movi-

miento en las que quedó inmerso el hombre como su forjador, como 

creaaor de la representación, pero no sólo como pensamiento media­

dor, sino como pensamient9 meóiador de sí mismo, como movimiento 

intelectivo de la razón, como pensr!miento histó-rico so!.lial. D allí 
f' 

viene que .el problema que plantea l~ lógica trascienda a la filo-
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sofía como concepción de La lógica, pues meáiante su cannon magne­

tiza a cuanta fonna se le atraviese, creand9 una configuración e~e~ 
cial a su alrededor en el que las naturales y simples fonnas auto­

pred icables alcanzan una dimensión social en las que se descomponen 

no sólo la profusión inmediata de las primeras, sino también su 

conversión a fieuras intelectivamente diferentes, a figuras racia-
l 

nales que modificanéio el resultado de su fase inicial, de las for-

mas sueltas, tenninan por autotransforrr.arse como unidad puramente 

suste.ncial, es decir, como complejo autocieterrninativo. 

El problema planteado por la lógica retornó al centro de la filo­

sofía porque la concepción ·del todo acabado y autoenunciable éie O_!:i 

gen particular y por tanto profunciamente atomizador, naturalista, 

amplió sus límites para Ciejar de ser el espacio de una sencilla uni 

dad, en la unidad misma de tiempo y espacio, en el movimiento unit~ 

riamente general de las partes que, como al igual de los de la sim­

ple uniciac, pi':Ydice su- delimitación, determina su continencia, se 
o 

autogenera. 

Toca vez que el movimiento conceptual implica, para el método que 

l·os determi?}a como representantes de la sustancia ideal, la forma­

lización del devenir humano, cualquier conceptualización de este de 

venir corre el riesgo de que se lo tome por lo que no es, es decir, 

de que se le incube bajo la férula del su1Juesto Único y primordial, 

trayendo como consecuencia que el asunto de la determinación no pr~ 

sente problema alguno, sino el de los elementos que la constituyen, 

danao lo mismo, para el caso de que se parta de un toéio autoestruc­

turado omnipresente, que los elementos constituyentes se llamen 

) 
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idea, materia, pra~is, o lo que sea. 

Un tolll'o autoconformaoo e indivioual, que excluya toda relación 

del· hombre. {social) es por su laóo comprensible en la medida que 

no es una naaa formal, sino de un representante particular de.las. 

características que hasta hoy día hacen de la materia el todo ge­

neral 'y autoaeterrninable de un proceso que tampoco está prefigura­

do en su interior. 1 .pero del que también tiene especificada su ~e-

1¡:¡.ción funoarnental que sólo en su contextualidad tridimensional ;¡_o..,. 

gra plasmarse como materialióad propiamente, en un movimiento que 

con todo y su autogeneraci6n general-particular no logra romper 

las barreras que lo convierten en un movimiento único en el que el 

suyo y el social se dieran la mano, precisamente porque esa tarea, 

entre otras de mayor urgencia, es atinente al á.mbi to de las f .s. 

2. - J\íodo ae proaucción ca pi tal is ta y relación instanci.al. 

.Que pueda hablarse ae un m.p.c. no integral significa que su 
o ~ 

existencia está inaisolublemente unida a la integral, pues no se 

trata de una nueva relación en sentido absoluto, sino de una modifi 

cación en cuanto es expresada por una f. específica, d~do lugar a 

una nueva relación y conservando con ello los contactos·que ambos 

conjuntos instancia1es mantienen entre sí, pero en el nivel en que 

sus respectivos m.p. les asigna, teniéndose una interacción no en­

tre iguales, sino entre desiguales, intercambio que funda.ihentalmen­

te es efectuado por el dominio de lo económico pues las instancias 

tienen antes que nada una relación óeterminante y sobredeterminante 

J 
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acorde a su respectivo modo productivo,. 

El enlace ideol6gico que las instancias de los dos m.p.c, pue­

den realizar, se concretiza mediante la· contactaci6n que ambos. do­

minios entablan, encuentro que como hemos visto, no se lleva a ca­

bo ·de tú a tú, y ni siquiera a traves de la política de soberanía 

internacional, sino p~r la fünci6n que uno mantiene con el otro; 

es decir, por ~l víncUlo determinante que en el dominio de la po­

lítica mantienen ambos mµ al tratarse de una relaci6n política in­

tegral-no integral, sus dominios no hacen más que mostrar la orga­

nizaci6n instancial que los envuelve y enfrenta en esa diferencia 

a nivel de m.p. y no de f.c. Las instancias mut.stran el camino 

que las clases hacen en forma particular, pero también el que éstas 

confirman como relación pura de un m.p.c., en su representación 

abstracta y general, por lo que la determinación instancial inte­

gral sobre la no inteGral se refiere al nivel e~tructural del m.p.· 

c·., pues la determinaci6n de las instancias en cuanto f .s. corres-
{:,} 

pende a la interioridad de cada relación que sus clases consolidan, 

y no pueden presentar los dominios políticos una relación de f. a 

f., en el sentido que ·.iinas instancias determinen a otras en el­

mismo nivel, con la misma integralióad,· precisamente porque son de 

distinta magnitud relacional, y aóemás porque aun teniéndolo, se 

trata de f. y no de m.p. 

El que la relación aeterminativa se mantenga & nivel óe m.p. obe­

dece, pues, no a que se trate de una solamente abs:tractiva, concep~ 

tual, sino a que por su conducto la síntesis material de ese m.p. 
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es representada. Una instancia no puede determinar a su similar no 

integral, más que si transfiere la determinación que ella tiene en 

su m.p. al lugar que la otra tiene reservado como parte de una uni­

dad que integra a su vez el m.p.c. (general), pues esta relación 

no puede pasar direc:tamente de una unidad a otra, y mucho menos de 

una parte a otra, como si cada instancia c:ontara con su propia au-; 

todeterminación. Las instancias reciben una decerminación il'1'terna, ! 
poroue constituyen la unidad específica de oiertas clases, pero a 

su vez la reciben externamente, en el sentido conceptual (y para. 

las f. no integrales esta exterioridad se confunde :con la geográ­

ficamente nacional) porque constituyen las estructriras puras que 

contiene un m.p.c. 

Podría afirmarse con cierta razón que una unidad productiva cuya 

r¡,lación fundante no St; encuentra de la misma manera estructurada 

en otra unidad no puede ser considerail:a de<ttrrn.inante en esta iilti­

ma, aunque represente una variedad de~)llodelo ·integral, relación 

que, de la misma manera, sólo pertenecé:al modelo que enuncia, 

pues para élla su especificidad est~ reglamentada por su relación 

fundamental encerrada en ·el ro.p. pr?pio, pero cuando esta varie-

dad recae en una que se extrae del in.p:·c. integral, cualquier in­

tento de apartarla de su contextualiidad resulta vano, sin que el 

no hacerlo arroje inmediatamente frutos, pues una cosa es el re­

flejo ~ festum, al que comUl'.llilente se recurre, y otra muy üis­

tinta la continencia del m.p.c. no integral. Que una relación co­

mo ésta sustantive a un m.p., que por su laño predomine en una f.c., 

-} 
¡ 
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parece ser la razón implÍ?ita, aunque no con los mismos ténninos, 

de que se equivoque el método que introduce y [.ruía el conocimiento 

de una realidad social como la mexicr.na, ya que el concepto burgués. 

de nación,o el. rígido mecanicismo seudomarxista comulgan.eµ el mis­

mo principio de ·ioenti~ad (es decir, ]JP.ra unos r,~éxico· es una naci6n .. 

idé1jtica a las ciemás; para los otros, el país óesarrolla un m.p.c. 

idéntico al de los demás), que aunque externaóo en signos diferem­

tes no hacen sino pintar de distinto color .la misma instancia ióeo­

lÓgica que albergan. Tembién al parecer, el que r.~arx haya expuestq 

el movimiento del m.p.c. en fonna integral contribuyó a que por do­

quier el estudio del modelo produo-tivo se hiciera precisamente en 

ésta conformación, perdiéndose la vista toda particularidad no di­

gamos de cada f., sino sobre el modelo en cuanto tal, es decir, de 

distinguir en él cuando menos otra forro~ de combinación de la rela­

ción· funóante; combinación que, como puede cons~atarse, no es un a­

gregad~ propio_del s~Jlo xix, sino prácticamente ingénita a él, o 

por lo menos casi desde sus comienzos. Por ello es que la detenni­

nación teórico-material del m.p. de una f.c. no integral, está con­

tenida. en la explicación -que ·Marx realizó en-El capital, aunque im­

plícitamente, "en hueco", sin que la ausencia óe su desarrollo de 

motivo para considerarlo extemporáneo o,incluso, hasta contradicto­

ri; a los postulados marxistas, 

E1 conjunto instancial que· el m.p.c. integral implica, especifica 

el-movimiento que el conjunto instancial del no integral comprenóe 

en la medida que es_a agrupación evoca las características de este 

) 
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Último, pero como no se encuentran descritas, como arriba apuntaba-

1.1os, en el moa elo integral, se confunde la especificidad, confiriéa 

dales todos los atributos de las primeras, o sólo una parte de ellas, 

lo que a fin de cuentas redw1daba en la repetición diferida de· 1os 

mismos. 

También podría decirse que el rn.p.c. integral retermina al no in­

tegral, porque la relación capitalista se-presenta en esta combina­

ción, llevando consigo la particularidad .que cada instancia recibe 

de élla, enseñando así que tal c?mo la producción capitalista está 

definiaa por la relación entre r.elaciones de apropiación y de propi_!'! 

dad, su producción también lo está por éstas mismas, s61o que con 

algo de diferencia, pues su estructuración aparece ya en todo el 

trayecto de conforme.ción y reproducción, en su misma g&nesis, como 

capital interme·dio, es ciecir, como capital no intel§,ral. Ho obstan­

te, aunque su construcción formal ciepende de la comoinaci6n parti­

cular que la funóa;;;e';-¡ta,. se trata de una que, mientras subs_ista ~:~ 

ese nivel, dependerá indefectiblemente cie la relación cambiante in­

tegral_, ae la que será su otra sombra, pues en_ seguirla y adaptarse 

a sus requerimientos radic~rá mantener su propia distancia justa­

mente en el cumpli1!.iento de estos lineamientos es como la estruc­

turación de la producción no integral pende de la que sí lo es, 

pues el que arnb<?.s relaciones delimiten la infil"tración de una en 

otra, en nada obstruye que su relación esté fijada por los reque­

rimientos que la segunda de;.,ancia de la primere., es éiecir, que no 

se establezca por conducto de los elementos que conforma cada una 

por separado, como si se tratara de dos relaciones distintas, sino 

. 7 
/ 
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por ~os ~Ínculos que la integral estipula como condición de la 

producción no integral. 

Las dos unioaaes se imbrican mecliante la única forma para ello: 

el 1n.p.c. no integral,. r.íoñelo que incluye la aeterrninación del in­

te.eral debido a que su construcción gira en torno de los límites 

que la proaucción integral establece, para que pueaa surgir una 

cuyo eje central se base en la proóucción para el exterior, comer­

cialmente no inte¿;ral, es decir, óe productos cuyo ingreso al in-

terc~'~bio muncir"!l IJUec.an rompe:r ln bFrrera que las conóiciones in-

tegrales les imponen, de productos que por tener que adquirir su 

precio, su valor, y por ende la misma rnagnitua social de aquéllos, 

sólo pueden provenir del campo o del subsuelo, donde la naturale­

za, por un lado, y las relaciones capitalistas, por el otro, se 

encargan de ambientar óicha producción. 

Como su finalidaó es mantenerse por debajo óel precio comercial 

é]Ue estos productos alcanzan en el mercado mundial, Sfoci::structura­

ciÓn estará ordenada más ni menos por la fijación de esos límites, 

dependiendo por tanto el movimiento de esa relación p.o sólo del 

que ejecuta la integral,- sino del la~o indeleb-le que. las especifica: 

producc'ión capitalista integral-no integral. 

El hecho de que la unidad integral configure la relación social 

de valor, es la principal razón para encontrar en hueco la expli­

cación a la2roducción integral. No puede llamarse al punto de con­

tacto de las cios unidades intercambio instancial, sino de determi­

nación instancial, ya que la relación se verifica tanto en contex­

tos corno en niveles desiguales, precisamente por las condiciones 

en que la realizan, por la incursión a la esfera de la circulación 

J 
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mercantil sin un proceso de valorizaci6n.pleno que la preced~ 1E~ 
todo caso lo que se da es una relaci6n aeterminatiya instancial 

que se realiza no de manera directa, es decir, no en el mismo pl~ . 
no integral, sino indirecta, o mejor dicho, para que no se·piense· 

que el enlace es ae segundo orden, no en términos de valor, sino 

en los de la circulación de éste,· que por estar. precisado por la~· " 

valorización integral, hace 9ue la reunión de ambos se realice en 

el terreno indirecto del proceso directo ñe valorización, que por 

solamente pertenecer y estar fijado por el integral, la relación 

instancial queda establecida justamente en ese. terreno. 

La relación ñeterminativa, pues, no se realiza en el intercambio 

instancial de las unidades, entre ambos contextos, ya que no pue­

der relacionarse modelos cuya relación presenta combinaciones di­

ferentes: ni tampoco el nivel que cada uno posee, pues su misma CO!); 

figuración indica el que puede desarrollar (teniéndose, por ejemplo, 

que una producción integral genera valor, y una que no lo es no de 

-<Ja mism~ manera), sino exclusivamente er:i el ál1).bi to de la circula­

ción mercantil, lugar en el que aparece con toda claridad el movi­

miento que tanto la unidad ingresante como la que especifica la mi~ 

ma área de ingreso, vienen emprendiendo. Este lugar ilumina también -

el momento en que el m.p.c. no iptegral en realidad es una ramific~ 

ción del integral, pues no es la entrada al mercado mundial, a la 

esfera de la circulación, la que determina su compinación, sino la 

producción para éste fin, la producción capitalista no integral con 

miras de ingresar a la circulación integral la que toca hacerlo. 
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Es una ramificaci6n del modelo integral porque la no integiil fo.E 

ma parte de él; porque no es un agre&~do o híbrido amoivalente, 

porque no es un m.p.c. separado, converso al capitalismo por su 

recurso comercial; porque es una producción que la marcha integral 

necesita, marcha que te6ricamente presenta el desarrollo de las f.c. 

.,_ .. 

(y que se encuentra te6ricamente porque conceptualiza una f.c.),; in -, 
1 

tegralidad que, por tanto, no incluye s6lo la producción inter~a de 

valor, sino también la producción extern,a de valor no integral en~­

sa misma producción capitalista; unidad global que ensancha notabl~ 

mente la facilidad en el abasto de 
1
la materia prima corno producto 

(comercial no integral), así como del abasto de la mercancía indus­

trial, en el intercambio de valor de un esquema más complejizado 

(producción de medios de produccimn y ae medios de consumo). 

La producción no integral se deriva de la integral porque ésta la 

presupone, mas no como una prdlongación que la relación pura origi­

nalmente no presenta, pues el que teóricamente así se encuentre. con 
--.., :r . 

los estudios de Marx en El ca pi tal, no significa que esta integrali 

dad sea insuficiente para dar cabida a una nueva combinación, o que 

no sirva para explicar una exteñsi6n suya que materialmente ha bro- , 

tado de manera imperfecta. 

El modelo en su conjunto comprende la producción no integral por­

que en uno de sus momentos presupone la entrada de artículos compe­

titivos en el campo qie la valorización integral demarca para ello, 

en un momento que, al parecer,. comienza cuando el afianzamiento de 

la producción capitalista tiene lugar, iniciándose desde allí la r~ 
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laci6n integral-no integral que lleva al imperialismo, pero-como~ 

na necesidad mutua, y no nada•más de la primera sobre la segunda. 

La pureza en que la relación .. fundante se desenvuelve en el m.p.c. 

no se pierde o se ve manchada porque abarque una relaci6n no inte­

gral, pues ésta se presenta e~ el mismo grado de abstracci6n que la 

matríz ; ya que su combinaci6n se compone de la forma de capitaJ,_c~ .. 
l 

mercial jy de la forma plustrabajo, sin importar para nada la forma 

material que lo. origine, enc_uadrados y determinados por la relaci6n 

integral. 

3.- La ideología política no integral oel liberalismo mexicano. 

La no integralidad no se vio afectada en lo fm1damental, sino to­

do lo contrario (a diferencia de las transigencias que tuvo que ha­

cer la integral en el aparato de Estado, en_ los regímenes políticos, 

en los que toleró la incursión de clases diferente~ 4~)la burguesía), 

por lo que su afinidad en todas las clases se vio decorada y desho­

jada por el grupo ideol6~·icarnente dominante, razón por la cual con­

servó ese lugar preeminente durante. el "siglo de la Consti tuci6n11 ~ 4i) 

sin querer-deci~ con ello má§ que la no integral!dad en sus difere~ 

tes presentaciones (las clases económicas a las que representaba 

el grupo-categoría ideológico-político~ Una ideología política de 

este ttpo sólo podía mostrar en todas sus partes la determinación 

del modelo económico al que pertenecía, aunque la integralidad que, 

muestra, por el mismo dominio en que se expresa, diga lo contra~io, 

pero cuyo modo de plantearla y ejecutarla; de entrar en élla y ge­

neralizarla, o de practicarla en su estado más puro, refleja clara. 
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ra.mente la determinación que su m.p. le asigna. Por eso es 3~e la 

autocalificaci6n ideológica, el que se declaren de tal o cual mane­

ra, sólo está en función del m.p. al que pertenecen, tocándole a é~ 

te,a nivel instancial, asignarle su continencia integral-no.integral, 

por cuyo conducto podrá descifrarse y ubicarse cualquier grado de 

extensi6n que a sí misma se de.· El grado de extensión no depen?e de 
' la imagen que se da la ideología, sino del lf •P• al que pertenece, el 

que asignará iiefinitivamente el rostro de l?.s irná¡:,enes que la ideo­

locía frecuentemente no presentaº 

Lá-integralii.dad de la ideología política me:xicana era la no inte­

gralidad de las clases econ6mica y políticamente dominantes {son 

distin~as), pero también, era una no integralidad ideológica, en la 

medida en que coreaba una de estas características. Su efecto polí­

tico, por consecuencia, era no integral, incluso en la misma sección 

que se presenta al contrario (en la de los iri{Eflectuales) .eomo ese 

nivel no la presentaba ni en su más pura expresión, como mero dis­

curso, como me-i:a teoría, su carácter jurídico político "integral", - o 
del que principalmente se apoyaba, no hacía sino esconder esa no i~ 

tegralidad que corría por sus venas, dejando aspectos menos impor­

tantes al cuidado de esa juridicidad, aunque también al cuidado de 

Dios, donde ésta se filtraba. La integralidad de la ideología poli 

tica no integral mexicana sólo podía responder al poder real econ.9. 

mico de las clases dominantes, poder que, a diferencia del integral, 

se basaba en relaciones de sujeción política "directa" 1 "extraecon-9, 

mica"(.4i-i que haya tomado las características del liberalismo mexi­

cano, es la mejor manera de mostrar que esa ideología residía en u-

l 
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na f.c. no integral, pues su poder residía en la única forma_q~e p~ 

dia dar lu~ar una politicidad con esa relaci6n: el jurídico-consti­

tucional \ 4~~a ideología política penetró en la práctica política d.~ 
numerosas clases dominada~ ~ 4io ·que no es extraño, pero tempoco· lo 

es ·que lo haya hecho en todas las clases dominante~~5 1or lo que la 

e.pariciqn ae· un liberalismo integral simplemente no podía brota~ .de 

ningún lado, sobre todo cuando las clases que se decían progresis­

tas lo habían inventado llamándolo "liberalismo", lo que aparente­

m.ente es ·extraño. 

Ni siquiera por parte de las clases poseedoras en sus prácticas 

políticas podía surgir la necesidad de una ideología política inte­

gral, pues la forma de producción que personificaban, además de ser 

la predominante, impedía, por su propia constitución, la iniciación 

de relaciones sociales diferentes, haciendo que las suyas más que 

mostraran estancamiento o regresión, se hallaran en constante exuan 
.. ( 46) -

sión, es decir, en abarcar cada vez más extensiones de tierra •. 

ClarJ que los achaques que desde un principio se hicieron~:::a aca­

rreo de conceptos de la ideología política occidental no tenían. ra­

zón de ser\ 4i~ que sólo sirvieron para que. se reiterara una y otra 

vez la no integralidad de la misma, dirigiéndose, por tan~o, a con­

traponerse en otros ·~spectos de la política, diferentes a lo que p~ 
, . . , ( 48) 

recia ser un enfrentamiento de clases en un periodo de transicion. 

Y fue precisamente esta confrontaci6n ideológico-política la que a­

limentó esta apariencia, designando a unos liberales y conservado­

res a los otros, creyéndose con ello que el meollo del asunto con-

l 
Í 

.·-. ~--
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sistía en la disputa por el predominio de distintos re~ímenes de 

·vida, de producción social, cuando en realidad se trataba de enfren 

tamientos referentes al cambio de forma de gobierno, que la misma 

disputa ocultaba , por los grupos que ideológicamente dominabanf 49) 

Las disputas sobre el aparato del Estado fue una lucha subsecuen­

te a la del cambio de la forma de. régimen ·político·, afil1,que se ·diera 
\ 

casi al mismo tiempo, i:jues ésta constituyó la plataforma para que 

,la primera levantara el vuelo, pues si se mira la cuestión desde es 

ta altura, si se parte del co~torno ideológico, parece que la lucha 

se limita a un asunto de credos políticos, a una lucha ideológica, 

y más ~un, a una lucha por el Estado, o mejor dicho, por su apara­

to. En cambio, si atendemos al reacomodo que la producción no int~ 

gral sufre en esos momentos {producción monopolizada tanto en Esp~ 

ña como en su reino, a producción para exportar "libre"; es decir, 

producción no integral monopolizada-producción no integral desmon~ 

po.lizada), las clases que se apoderan del Estado, quienes por su 

- lado afianzan el dominio de las clases C,Kportadoras en su conjunto, 

son las que explican el contenido de las que se adueñan de su apa­

ra to, razón por la que su_ ideología no pudo ir más adelante de lo 

que creyó, pues su desempeño se circunscribía al de ser la ideolo­

gía dominante, siendo su grupo y fuente de poder transmisores de 

un poder que aparenta~an· poseer también. De esta manera no sólo la 

ideología liberal se limitó a expresar el predominio de las clases 

predominantes en lo económico y en lo político, sino que a su vez 

la ideología conservadora hizo otro tanto, es decir, se limitó a 
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expresar también ideológicamente la lucha, toda vez que el-.reacom~ 

do de la forma de régimen no la perjudicaba sustancialmente, pues 

su dolo residía en la pérdida del aparato de Estado y del Estado 

mismo, y eso parcialmente, porque _una cosa era perder el poder del 

centro, y otra el de los Estados del interior; una cosa era perder 

el control.directo del Estado de clase, y otra dejar que sea mane.,. 

jado y administrado por el grupo liberal. 

Liberales y conserv!idores estaban empata!J.os en la disputa ideol6 

gica, pues los primeros la emprendían éon todas las limitaciones 

favorables polÍtici:mente a los segundos, es decir, materialmente; 

mientras que éstos, no viénoose afectados en su modb de vida, fav~ 

recían la incor.poración de los primeros al mismo, restando por di~ 

putarse, y eso todavía acentuaba más el empate ideológico, es decir, 

su.no integralidad, el aparato estatal, el que a su vez acentuaba 

la división entre ambos contendientes. Se trató de un empate ideo­

lógico porque el enfrentamiento lo realizaron en el terreno por am 
-..-_y . -

bos fijado, sin ser aviso o consecuencia a.e-la disputa por relaci~ 

nes de producción diferentes, limitante que, por la especificidad 

de su dominio, mostraba qué no se trataba de una lucha de clases 

diferentes, pero también que, por el' contenido que la conformó, 

que se trataba de una disputa en la determinación de esa misma ins­

tancia, de una disputa ideológ.ica no. integral~ 5o) 

No fue una disputa exclusivamente de ideas¡ de credos o de prin­

cipios que una vez victoriosos se convertirían en hechos de domi­

nio común, sino de ideologías que por el lugar instancial que rea­

lizaban, como po_:r el contenido político que embrazaban; la consti-

} 
/ 



tuía en una disputa atinente al m.p.c, no integral, la que ar-tomar 

su especificidad política, pero también la de los grupos que la ani 

maban, sólo tenía un camino donde manifestarse, de cuyo poder depe~ 

día su subsistencia: el congreso. Ahora bien, que este conflicto lo 

personificaran ciertos grupos y clases, no quiere decir que el rumbo 

y contenido que adquirió estuviera precisado por éllos, sino por :l¡.a 

pertenencia instancial de los mismos; pertenencia e instancia detér ,_ 
minadas por eLm.p. al que correspond~an. Asimismo, que el poder del 

Estado y por tanto' el carácter integral de la ideología no· formaran 

parte de esa lucha, no quiere decir que éstos aparecerían en el 

transcurso de la misma, o que se tntara de una en: que por la supre­

sión institucional del Estado, quedara suspendida toda fuente de PQ 

der político, o que esa misma lucha representara el poder integral 

del Estado, sino que era una delimitada por un poder de clase cuya 

predominancia en el m.p.c. no integral era bordado en los lienzos 

que esa lucha entrete jiÓ ,< 5lJ Íntima conexión que la lucha ideológi­

ca propició entre Estado y aparato ~"Estado no podía percibir la 

conexión política no integral entre ambos, la expresión en el domi­

nio ideológico del segundo con la determinación ~olítica del prime­

ro, lazo por .el cual, no obstante,' adquiría su independencia políti 

ca. 

La diferencia ideológica no ·integral que la lucha entre liberales 

y conservadores asumió, obedece al carácter intermedio de sus di.fe­

rencias, pues no constituyéndola el Estado como poder de clase dife 

rente, o no integral, es decir, como poder de clases liberales eco-
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n6micamente no integrales, pero tampoco la iniciación de un-cam­

bio en lo econ6mico diferente o•no integral, o sea, la de_ abriL' 

paso a relaciones sociales. de producción pro integrales, solamente 

quedaba el Estado, pero en forma de aparato. 

La modificación que la ideología liberal presentó en su versión 
I 

mexicana, 'puede mostrar que su campo no lo delimita absolutamente 
\ 

las clase~ que lo evocaron, ni siquiera por las que tenían el po-

der del Estado, sino por las clases subterráneas con predominio en 

lo econ6mico, por clases que si bien no tenían una representa.ci6n 

directa en lo político, o en lo ideológico, aportaban la base pa­

ra que otras en esos dominios realizaran su labor, predominanteme~ 

te también. En otras palabras, el liberalismo mexicano fue la ban­

dera político ideológica de las clases económicamente no integra­

les, es decir, que además de contener las instancias la determina­

ci6n econ6mica de ese. m.p. en lo político y en lo ideológico, la 

predominancia política de esas clases también lo era, aunque para 

ello se interponían gruposltliferentes~5 2) 
Lo_s grupos de la ideología política· se encargaron por su parte 

de remarcar la desaparición del vínculo entre mundo material, eco­

nómico, y mundo espiritual, político, creyendo con ello subrrayar 

las limitaciones para su auténtica realizaci6n del segundo. sobre 

el prime~o, para los efectos de una auténtica vida social en la 

libertad, idea que, no obstante, se encontraba ya estipulada te6-

ricamente en esa ideología, cuando en realidad los parámetros de 
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tal separaci6n, así como las medidas para cerrarla, eran la -mani­

festaci6n ideol6gica de las clases econ6mica y políticamentes pre­

dominantes S 5".Jdta pédominancia va a perdurar por la simbiosis de tE_ 

das estas clases entre sí, pu.es la conservaci6n de· esa forma de 

prod~cción en lo polí~ico y en lo ideológico repercutirá a la vez 

en la conservación de éllas, así como de la misma predominancia; ._ ,; 
1 

de ahi que cualquier cambio ae mediana irnportai¡~cia venido de la r~ 
-

gión económica_ o surgid? _de las crlases. predominantes en lo. políti-

co o en-lo iñeo16gico terminara por atentar contra su propio domi­

nio .• La ideología liberal fue -la encargada de efectuar precisamente -

esta retención doble, a nivel general. La realización de esa tarea 

era posible no por la metamorfosis política de la ideología, sino 

al revés, es decir, no a la ocupación de las funciones del Estado 

por su aparato, sino a la absorción de las funciones políticas del 

Estado en su aparato, efectuada justamente por la ideología de este 

sector, implicando con el~o, por su parte, la configuración de ta-
-..· .. :r 

les intereses como los -de sí misma. El liberalismo mexicano se 1_')0,!; 

naba como la ideología de las clases no integrales apoyadas en lo 

político-ideológico; pero también como la ideología de los grupos 

del aparato del Estado, razón ~or la cual la contrariedad que for­

jó esa ideología en su aspecto integral tomó las características 

jurídico ··políticas respectivamente no integra?:-es. 

No es extraño que la posición de la política "pura" considerara 

los procesos constitucionales ae 1824 y 1857 siempre inferiores a 

lo que una encarnación completa y limpia el e élla podía darse;_ por 

) 
I 
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eso apreci6 que sus objetivos se: perfilaban más a lo que la-.teoría 

precizaba, a los principios de la política occidental, y no a los 

hechos de la política mexicana. Sin .embargo, nunca pudo percatar­

se de que cuanto más "puro" y externo juzgaba su proceder, inás sú­

cio e interno era éste; de que cuanto más rechazaba los procedimieQ 

tos políticos internos del país, ljlás apego a. éstos mostraban los .. - . 

principios "puros" ckya aplicación sustituirían los vicios y defec 

tos de estos ~nismos ~· 5ffJro esta coincidencia no se quedó. desde lue~ 
go en las "puras" ideas, como si· tales planteamientos hubieran qu~ 

dado· encerrados en los límites de una ideología poli ti ca academiciE_ 

ta, cuando en realidad eran los principios prácticos de la ideolo­

gía política dominante, y a su vez los de los grupos que con su a~ 

tuar los .confirmaban una y otr.a vez. La"pureza" teórica de ·la que 

esta ideología creía partir en realidad nunca existió, por ello fue 

que su coincidencia en la práctica se efectuó sin ninguna contradi~ 

ción que la obstaculizara, es decir, sin ningÚn principio que nega­

ra la manera de su realización,- de ak.Í que esta ide·ntificación re­

sultara realmente sugerida por los postulados teóricos de esa ideo­

logía. Ese supuesto or~gen teórico liberal inmediatamente se desva­

nece, porque en relación a la ideología que aceptó como suya no COQ 

servó los principios fundamentales que el liberalismo occidental e­

labor6, y sin que ~ste sea el punto de importancia a trat.ar, el li­

beralismo mexicano en cuanto tal, nunca planteó desarrollar en.la 

realidad social del país los pasos necesarios tendentes a cristali­

zar los principios de libertad política, simple y sencillamente po~ 

que las Clases en quienes se ins.piraba encarnaban las característi­

cas de la producci6n capitalista no integral, característic'as que 
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ese. liberalismo se encargaba de decorar y ocultar con su "pureza". 

Así, éste constitÚy6 la más palpable muestra no de la eV~gi6~~anie 
una realidad que no comprendían, y que fue el eterno reproche de 

propios y extraños, sino la más íntima vivificación que la ideol_Q 

gía pudo dar del entorno clasista que la modelaba, de la estructu 

ra económica:. no integral que personificaban éstas~ 
\ 

Era una icieología política que hasta en su forma de mpstrar la 

inversión de la no integralidad, no pudo diseñar una que rompiera 

con los ·límites que la contenían, y no pudo hacerlo porque ni co...: 

mo simple ideología tenía los medios para deshacerse de su espec_! 

ficidad de clase, quedándose en el luga~ de una que protegía la re 

producción de las relaciones de explota~ión imperantes, como escu-
. ( 55) 

do de la explotación del trabajo no integral_. 

Ante la coherencia conceptual que el liberalismo guardaba con la 

materialidad social, asimismo su práctica preóominante con la rea­

lidad económica y política, a la pregunta de por qué abjur6 por lo 

menos durante "el siglo d; Ía Cimstituci6n11 a esa corf.espondencia,_ 

cabe responder que lo hacía porque era su táctica para conservar 

el Estado y su aparato, porque con la ideología liberal la clase 

en el poder prolongaba su existencia no sólo como integrante de la 

lucha de clases, sino como orientadora de la función política de 

esa lucha, tarea a la que precisamente el grupo liberal estuvo pre~ .• 
to a realizar. Así tenemos que, como arriba señalábamos, ni siquie-. _ 

ra desde la pers:pectiva volatil del liberalismo mexicano, pudo tras 

l 
/ 
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ladarse a la esfera de mayor abstracci6n en la que los problemas 

del mundo contemporáneo o bien se preveían o bien se reflejaban a 

futuro, esto es, al planteamiento teórico desde su propia 6ptica 

de la realidad social mexicana. Todo esto, sin embargo, sucedió, 

pero de un mundo -su f.- al que nunca crey6 imaginar. 

Carece también de fundamento la idea ,que atribuye a la existencia ,, 
1 

del liberalismo el condicionamiento qu~ los acontecimientos políti-

cos tuvieron; q~e. debido a su actuación vanguarc1ista haya cqnducido 

las vicisitudes políticas, pues esta intervenci6n jamás denotó más 

que la altura de la medianidad que comprendía.Nunca rebasó la cons­

titucionalidad de su no integralidad, o viéndolo desde otro ángulo, 
' 

es cierto que la inserción del liberalismo condujo a que los acon-

tecimientos tomaran un cariz, el jurídico constitucional, pero esta 

caracterización no fue sino la permanente demora a la solución del 

verdadero contexto político social: el problema cie las clases terra 

tenientes. 

Tal vez pueda- preguntarse cómo un problema que raciicat.a en la di~ 

puta del aparato del Estado constituyó en verdad un conflicto polí-

tic o; y es que. en realidad sí se convirtió en tal -· en 

la medida en que una forma de régimen tenia lugar. Entonces ¿ por 

qué empeñarse con una ideología que no tenía razón de ser histórica~ 

.que· se asust6 al tener en sus manos m;, problema ya resuelto, al que 

teóricamente debió haber acompañado en su aparición? ¿por qué af€­

rrarse a una ideología que estaba fuera de tiempo, que no podía pl~ 

tear lo que pudo haber hecho con antelación? La respuesta más ape-

7 
i 
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gada a todo esto es que al parecer con la independencia nacional el 

Estado en efecto sufri6 vn cambio en su régimen político, pero tam­

bién en cuanto tal, es decir, en relaci6n con su f.e.c., que sin e~ 

bargo fue cuantitativo, pues la forma de producción no integral se 

amplió, sin que cambio cualitativo alguno haya presentado ésta, pues 

la única manera en que cambia el ·Estado es _por. un cambio en la con,.. 
( 56) .•. · ... 

tinuaci6n ae la forma procluctiva, y no por un cambio polÍtico:..ioeo-

lÓgico, por muy importante que sea éste. Pero la independencia na- -

cional no acarreó la finalización del ancien regime; sino tan sólo 

su régimen de ·gobierno, y esto ele un modo constante cien años des­

pués, retrotrayendo con ello el problema político uost festum, y p~ 

ra colmo, ideologizado. Aquí puede ~preciarse también cómo ·toda la 

periodi.zación de la política mexicana a lo largo de su historia es 

una que concierne únicamente a su presentación i-

deolÓgica, haciendo que el Estado se calibra a través de este tipo 

de conceptos, en los que a pesar de mostrar una gran variedad de sec 

cionamientos, de límites, todos éllos obedecet'i·,.a una codificación 

ideológica, en los que la duración que efectúan y el criterio de se 

lección, forman parte del espectro de los regímenes políticos en los 

cuales, por no tomar en cuenta la incidencia de los cambios de la 

forma de Estado, o cuando menos de una parte de élla, quedan suje­

tos a una completa articulación desvinculada de la organización po­

lítica de las clases. Aunque el dominio de la ideología política 

quede fraccionado en sus límites y criterios que se quieran, éllos 

) 
; 
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permanecerán enclavados en las secciones•propias de esa i~stanbia, 

por más que esta periodización parta de ideas económicas o de cual­

quier otra similar. 

Los seccionamientos efectuados a la ideología, de esta manera¡ 

solamente dan cuenta de un preciso dominio o, como apur1ti:,bamos, · tani 
\ 

bién la de los otrqs niveles, previa mediación, por lo que cualqui~ 

ra de estas divisiones, po~ muy diferente que sean en historicidad, 

y por ende, en cronología, t'endrán en común qU:e su objeto ;de estu­

dio dependerá de la subjetivización idealista que objetivan en la 

hi~toria, quedando con ello cancelado el conocimiento de ésta, en 

la que la ideología se encuentra no sólo particularizada, sino de­

terminada, no obstante, por una f,s. particular. 

Es por ello que la historia de la ideología política_ n.exicrna, o 

la seriación que estos aconteci1:,ientos fueron tomando, pueden ser 

explicadospor sí mismos, es decir, como hechos ideológicos, A tra­

v~s de su determinación pueae-entre\.erse cómo la forma de gobierno 

es alterada,. y cómo esta alteración permanece intocable en las co_!!·l: 

vulsiones ideológico .políticas, o sea, gue aun en la period~zaci6n 

ideológica del Estado, se puede ver en efecto cómo en realidad se 

trata de dos, cuyo ritmo y dimensionalidad obedecen a la relación 

de. distintos domii:;1;ios de la lucha ge clases, ya . ., que las formas de 

Estado se en!!Jarcan. en los cambios de la forma _de, p;oducpi.Ón·¡ ás~, · ' { 

como los ideológicos a las formas de regímenes político·s. _Los cam-

·-~·, _ 

' ........ :, 
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bias que~ufra la forma de Estado al interior ,de la ideología polí­

tica no serán más que los cambios de los regímenes políticos al in-
~ 

terior de~a forma de Estado que por la deformación que el. primer 

procedimiento le imprime permanece completamente desapercibido, 

trayencio como consecuen~ia el desconocimiento de las clase.S ·de .. qui~·.· .. :•_.~ 
'1 

nes brotan, así como cie!la forma de producción que lo propicia y 

;resguarda, 

L!.i multiforme presentación del Estacio en su versión id'eológicá 

indica,: al contrario de lo que ap&.renta ser, la conservación de 

una forka de EStado con una multitud cie formas ideológicas de or­

ganización política, pero indica también, al enfocar la atención 

en las clases que intervienen en su conformación,. que luchan con 

esos principios como bandera, la desatención de los grupos que con­

forman el Estado, que luchan por apoderarse de él. Esto mismo ha 

oc?sionaóo que las historias de la política mexicana, tanto en el 

·-congreso como en la trinchera, sea.- una q'JE: concibe la inserción de 

lrs clases pero al dominio ideológico de la lu!!:ha de clases, y no 

a ésta nlisma, por lo .que J,os conflictos y lucha de clases en aquel 

dominio sea un recurso formidable p,.ra ocUltar la contradiccióñ 

social en cuanto nudo de relaciones sociales de una f.c. no inte­

grafJ7domo reflejo de ~as exigencias económicas no puede decirse 

que el· liberalismo anticipó las b.ases para la producción -"lib-re "-• . 

pues los principios que amalgamó iban de la mano, pero de la pro­

ducción no inte[ral, en la que se incluía también la fabril, ya 

-- , -

que la explotación del trabajo en estas f. no .es .exa:lusivo del cam-_ 

po, aunque éste es su principio, sino extendible a cualquier for-
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ma requerible por la magnitud de valor de la producción integral de 

la que el trabajo fabril no era más que uno de sus eslabones. De 

esta manera, el liberalismo cubría la región económic·a oemo pro­

ductora de trabajo no integral, pues el fabril dependía fundamenta_! 

mente del agrícola, queóando ambos comprend.idos en la no integra­

liciao de la producción en su conjunto:. 
1 

El capitalismo al que incurs·ionó el' liberalismo mexicano no fue 

uno al que contribuyó a formar en su ace: pción integral, ,s il'.\o w10 

al que ayunó a aoaptarse a la nue:va amplitud que la independencia 

nacional trajo consigo, es decir, a la expansión de la prooucción 

no integral, en la que la utilización de cierta maquinaria para 

ciertos proouctos en especial (mercancías en forma óe materia pri-

ma, destinada a la exportación) venía compaginánaose tiempo at:zas. 

Por ello es que la ampliación a productos nuevos que requirió 

su combinación, no podía ser muestra de un cambio significativo en 

la produifción_generalizada del país. No va a ser el uso integral 
D 

consuntivo o productivo que se le de a la mercancía no integral lo 

que determine su grado de desarrollo económico, sino la misma for­

ma productiva de donde salen. 

El liberalismo se plasmó como la necesidad de esparcir la misma 

forma de producción preindependiente, cuyo cambio cualitativo c.oin­

cidiÓ con su expulsión del poder potítico, pero veinte años después 

'l.· 

( 1856-76) • Bastante tiempo hubo como para que liberalismo y ca pi ta- · '· 

lismo hipotéticamente se hermanaran, pero también lo fue, y aquí 

sí cumplió plenamente su ~ometido, como para que esa ampliación 

} 
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no integral se vigorizara, por lo que su retorno como grupo domina_g 

te (.1910) 'y su encuentro con el cambio de fonna de la producci6n 

no integral, fue un regalo de la historia, o mejor dicho, de sus 

enemigos políticos, pues la revolución llev6-al poder a las clases 

que económicamente habían propiciado el -cambio, por lo que la i'or-, . 
ma de Estado se espelara que lo hiciera, pero fuera del cascarón 

que con su inalterabÍlidad había asegurado la reproducción de la 

prirnera forma no integral, en la _que la presencia del poder. polí­

tico como fuerza extraeconómica se cambiaba con la producción inter 

meoi~ de capital~SB) 
El perfil económico del liberalismo no fue, incluso desae su pro­

pia perspectiva, ni siquiera el correspondiente al cambio de la 

forma de ia producción suscitado en ese m.p., sino el que las cla­

ses de la tierra le impregnaron. Aunque haya aparecido c·omo libera­

lismo, o como "revolución liberal" no deja cie causar sorpresa que 

las clases de la primera y segunda forma de producción no integral 
(; 

:pudieran adyeñarse del Estado pero mucho después de su preciominan-

cia económica, y por si fuera poco, mediante la intervención de o­

tras clases y grupos, tanto en lo económico cómo en lo político (c~ 

pesinos, intelectuales) tanto en la revolución de Ayutla como en 

la del 1910. 

Los pretextos que"el liberalismo interpuso ante la ausencia de 

una liberalización completa; caincid.ieron con el asentamiento de la· 

producción no integral existente, pues tales pretextos se habían 

medido no en.las necesioaóes del liberalismo integral, sino de 
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aquélla precisamente. Sin embargo logró, con~; esa separación de la 

"integral", infundada t~nto teórica como materialmente, su inclu­

sión al poder .como ideología oficial y el refo1·zarniento delas cla­

ses no integrales, separación que le servirá de ardid no tan sólo 

con las clases propietarias de la tierra, sino también coh las des­

pojadas de las mismas, pues mientras que con las primeras riñó en­

tre familia, por eso su autodelirnitación ideológica, con las se­

gunoas luch6, pero en la palestra, aunque en la historia ideológi- _'._ . 

ca se muestre lo contrario. 

El aplazamiento oel acceso a la política inte5ral, como lo sos­

tuvo el liberalismo, consistió en el sostenimiento permanente, teó­

rica:: y prácticamente, a la producción no integral, por ello es que 

aunque se haya propuesto una fecha para conseguir la homogeneidad 

civil de la sociedad, ésta seguía constituyendo un nuevo aplazamie,!! 

to, ahora involuntario, pues el problema político para lograr ese 

objetivo LEguÍa sin poóerse cumplir. Esta imagen tenía su explic'd'­

ción, pues el que a nivel ideológico se marcara un desajuste entre 

las prácticas_políticas europeas y las del país, indicaba que-en 

éste se practicaba aun con ese defecto, que funcionaba como ideolo­

gía política, y que esta realización-material era a la que la estru~ 

tura política de las clases daba cabida, y nd a otra. C~n_su engar­

zamiento como ideología política preóominante, el liberalismo inme­

diatamente deja ae ocultar que su actuación estuvo dirigioa a ce­

rrar esa separación, pues toda su práctica delata que ese objetivo, 

así como la manera de conseguirlo, y toda élla, _se construían a 

J 
/ 
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partir de ·incluir en su dominio las necesidades políticas de-Ias 

'clases preoominantes, que puntualmente manifest6 su estructura. 

El tiempo -que tomaría eliminar el distanciamiento era el mismo 

en que esa icieología operaba t:n calióad de predominante, cando lu­

gar a que práctica política e ic3eolÓgic2., se estrecharan como prác­

ticas de clase, aci ewás óe que el premio que E-!JUardaba al final del 

lapso preparatorio no era uno que encregara los medios de uso de 

participación política en manos ·de_ los ciuciadanos egresaó.os de_ ese 

proceso, sino tan sólo los cedí.os ind.ispensables para participar 

en una política intermedia. El trecho que se pretenci.iÓ sanjar én 

realidad nunca existió m8:s que corno práctica ideológica no integral, 

propia no de los grupos en quienes recayó esta tarea, sino óe cla­

ses estructurantes oeuna f.c. no integral. Si acaso puede argüirse .. 

que se trataba: de une. ideología histórica, sólo hay que seí'íalar quE: 

sus principios siempre dependieron y se articUlaron en torno del 

podE:r político 6.e las cl&ses predominantes dr:; esa f., en razón de 
~--or 

la prevalencia de sus intereses económicos sobre las demás. 

El aspecto económico del liberalismo estuvo a tono limitáiidose 

t · ' gul · 1 · d r · f · - 1 ( 59 ) 6 · - ambien a re arizar apropie ad con ines isca es que econ.mi-

cos, ya que la pequeña propiedad hubiera ido en contra, teórica­

mente hablando, de la gran propiedaó.; y esto como una suposición, 

pues las relaciones integrales simplemente no existieron¡ y aunque 

las relaciones capitalistas no integrales estaban en franca expan­

sión, no podía realizarse el arraigo de la pequeña propiedad, pues 

J 
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la cantidad de tierra que se le fij6 fue irrisorio. 
' La ideología de la pequeña producci6n, tal como se planteó, obe-

dece a los grupos del aparato de Estado, y no a los c~npesinos o 

a las clases políticamente dornina:I!;es(burguesía comercial no integral, 

etc.)~ como la ideología en general lo afirma. Era normal que esa 

'ic1eología expresara los\ intereses de esos grupos por la n;anera en 
1 que se abordó el.. problema óe la propiedad en el país. A la historia 

tendremos que recurrir, a la formación social ·mexicana,- para rnos­

trar que la conceptualización de élia en el m.p. respectivo, perte-

nece a ~sa f. determinada, y que el movimiento de una de sus instan 

cias la ideología) así como el de las clases que le dan forwa, 

animan la determinación de que son objeto, que para nuestro caso con­

sistirá en la pertenencia a un m.p.c. no integral de la f. no inte­

gral mexicana. Oomo el análisis de la historia a la que se -apegó la 

ideología política liberal era una que se descifraba ª· partir de los 

principios de ese dominio, era natural que en el proceso constitucio-
u 

nal del 57 vieran culminados los esfuerzos y las luchas que desde :Ea 

independencia nacional pugnaban por el ejercicio de la libertad civil 

para consolidar el poder e·statl de la nueva nación. Ese poder im.plica­

ba la capacidad de reorganizar la sociedad bajo. esos principios. Desde 

luego que no se dedicaban a interpretar solamente el empleo de las 

medidas liberales, por•·parte del gobierno interino para erraüicar la 

reacción conservadora, ya que esa labor era una de l.as principales 

prácticas que los grupos de esa instancia venían realizando para jus­

tificar sus propósitos públicamente. 
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"• Mientras que no se llevaran a la práctic'a estos principios 1 a 

. 1 

través. de su cristalizaci6n en la Consti tuci6n que como m·eta se 

propuso la revoluci6n de /Ayutla, la organizaci6n política del país 

estaría aun pend!i.ente 1 se decía. Cualquier sacrificio que condujera ... 

de su parte a impulsar la incorporac~6n de los postulados libera-

' les no a la vida .fugaz que por entonces tenía los gobiernos 1 siino 
1 

al c6digo que norrnara su conformaci6n y ejecución pÚbli-c:a, rep"re- _ 

sentaba su más _preciado objetivo. Ante la ausencia de la añorada . ,. 

paz social y estabilidad política que desde la misma independen-

· cia nacional no se gozaba, por la guerra declarada que los conser­

vaóores .presentaron al gobierno liberal triunfante del largo perío-

do de convulsión social, la priwera oportunidad que tuvieran de gb._ · ,; __ 

bernar., una vez derrotada la oposición política y militarmente en 

la guerrf!c de Intervención, de_dicaron todo su empeño a tratar de 

que por primera vez se buscara consumar la realización de todos y 

cada uno de los artículos de la fr¿l 57~ actividad que traía con-

sigo el problema de la sucesión presidencial, sin duda el que ma-

yar dificultad entrañaba cumplir. Como los malestares que aqueja-

ban al país no se acababan de librar, acosándolo óesde el comienzo 

de su vida como nación, no tardó mucho para que se atribuyeran a 

la ausencia del código l~bera1· que constituyera a la sociedad me-

xiaana la permanencia de aquéllos, pero una vez conseguido eEle ob­

jetivo, el siguiente paso se proponía normalizar el ejercicio ci-

vil en todos sus aspectos, a lo largo y ancho de la república, pa-

ra que esos malest&res se aminoraran. Nada facil era emprender esa 

tarea ante una organización política central que había funcionado 

l 
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secularmente,' y a la cual apenas si se habia logrado derrotar ·en :el·:., 

campo de batalla hasta 1867. Con la pacificación ci.el país, pero en 

meoio ce condiciones adversas cuya magni tuci. .nunca. gobierno alguno: .. __ . 

había atravesaGo 1 la reorganización social diÓ marcha impulsada. con 

los principios civiles que ésta ]:>restablecía. De ahí que·· todos los 

esfuerzos por consolioar ci.icha práctica bien valían la pena, pues 
l 

representaban los cimientos sobre los que se l_evantatian ya no la 

riqueza espiritual, sino la material, el )Jienestar económico· del 

que l~ sociedad mexicana se había priva6o, a causa sobre todo de 1a 

tenaz lucha que los conservadores había ofrecido, aguc!izándose en 

esa guerra la penuria social en que 1.a dominación española la ha-

bía sumido. Como la historia del país quedaba sujeta .. <:le. ahora en 

adelante a la práctica del articulado constitucional, para la i­

deología liberal era normal que la posposición de .cualquier otro : 

objetivo que no tuviera que ver directamente cou. la ejecución del 

ideario oficial era una......,'}.ecesidad impostergable para el triu...'lfo de 

éste 1 de ahí que el pe río do de gobierno juarista denominado "la· -r~ 
pública restaurada" l~ hayan considerado la década en que se remoE 

tó el atras·o político. en perjuicio del bienestar económico 1 punto 

de vista:;o que como es' de esperarse' centraba las luchas políticas 

en la permanencia o no de esa ideología como predominante 1 cuyo 

contexto, como vimos, no hizo más que garantizar la...prevalencia de 

ciertos grupos en poder del Estado y la de ellos mismos como inante-

ne dores de dicho poder. 

El mejoramiento de la población, que vendría después ci.e la reor­

.ganización política inici.ada con la derrota de la Intervemción, s'e 

vió interrumpido con el triunfo de la revolución tuxtepecana que 

7 
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i; 

abandonaría de.spués de· treinta años el poder mediante la.·vieja. · 

í ' añagaza _protocolaria que desde el siglo pasado ha .sabido promover 

,,.. y capitalizar el liberalismo mexicano: la .revolución co'nstituciona-,._: 
1 • lista;. 

'' 

¡•.: 

'""' 

De tropiezo en tropiezo el liberalismo había venido dando tumbos 

sin conseguir ni una cabal secularización ni mucho menos una fruct1 

fic.ación en provecho ae la sociedad e~ su conjunto, por. ello siem­

pre c_onsideró que la suspención ·en uno u otro sentido sólo. podría 

suceder en la medida que el mismo gobierno en sus funciones cesara, 

cuando en el mismo discurso ideológico, desde su nacimiento (y sin 

tener que "aguardar" en ningún momento hast.a el cese del gobierno 

liberal en turno) tal suspensión ideológica, por. cuanto era expre­

sión de un determinado grupo' aparecía como blanco fácil 'de. los· va1 

venes político militares de entonces. 

Aquí hay que observar que el enfrentamiento directo de los grupos 

no llevi;kámplíci to la pugna por el p9der político, cuanóo esta lu-
. - (°} 

cha está orientada por la clase que lo detenta; viceversa, sí es 

una lu~ha por ese poder cuando hay una clase que sin su presencia 

físic~ en la contienda la estimula como eje de relacio~es ..sociales 

económicas predominantes, que para el caso de una f.c. intennedia 

no son diferentes, ni las relaciones concernientes a un nuevo m.p., 

sino a la recomposición del mismo m.~. ritmado tanto por su depen­

dencia estructural del integral, como de los ce.mbios políticos in­

ternos para tal acoplamiento. Esto podría explicar tal vez por q~é 

la incursión de los liberales eomo grupo armado, y el de los mili-

7 
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tai:es, no estaban dirigidos contra· el poder políticó en cuanto 

tal, sino a su usufructo como aparato, pero también c6mo a la. 

vez que los liberAles peleaban en· calidad de ejército 1 la lucha .. 

no era contra de éllos, sino contra la·clase que, sin ser.polÍ~ 

ticam:nte predominante, arremetía contra su misma clase 1 .o en 

contra de la fracción que no había aceptaúo el reto de la recon-
. , 

version. 

Aquí se plantean dos preguntas. l) .cómo es que para el m;p.c •.. 

integral,. en el que el cambio oe la com_oos ición 0rgánica de ce.-

pi tal es insesante, haya impactado no .en la misma veloci6.ad a la 

producción no integral mexicana; y cómo, si _al parecer es una 

pr.oducción que desde·muy temprano aparece!: nivel mun6.ial, .perma-c: :.·­

nece casí incólume en su ramificación no integral~ a lo que habría 

. que' responder que· es precisamente esa característica, la de ser 

producción no integral, la que prolonga la vida de la misma, que 

0 
E"S efectuada por conducto de f.s., en este caso la ~Jañola, ·y que 

es hasta mediados del siglo pasado que la capitalización de la 

tierra es condición para emprender la carrera por 1:1J!la no integra­

lidad más a tono con la imperante. 2) cómo la qlas~ para quien 

gobierna los liberales termina por aniquilarlos, cuando con éllos 

es como toma relieve político; explicándose por el conflicto de 

los grupos mantenedores del Estado, auspiciado por las clases re­

ligmosas terratenientes. A estos se agrega fundamentalmente que 

r 

el liberalismo era la ideología 6.ominante de las clases política­

mente pre6.ominantes, aunque hayan contribuido a forwarla las 11 cla­

ses11medias acao~lflicas, ·no siempre presentes en la dis·tribución 

} 
¡ 
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La confusión entre clase políticamente predominante y grupo';ideo­

lógicailiente preciorninante hizo que no se lograra ... distinguir.,sufi- .. -:-­

cientemente la lucha por el poder político entre fracciones deia. 

clase no integral, pues parecía que el grupo ioeolÓgico" la _"clase 

roe oia" de libre pensadores, constituía la frr,cción liberal~ y ·peor 

, 1 1 l 1 't. - , 1 h l - 1 , . aun, perecia que _a uc1a po 1 ica se reoucia a una_ uc a ioeo ogi-

ca, a una lucha por el control del aparto, o una lucha entre .perso- ._ ~. 

nas de principios. Por otro lado, por cuanto la ideología predomi-

nante la encarnaba un.,determinado grupo las luchas por el control 

del aparato con las eles es anterioniente beneficiadas, hacía cr:eer. 

que se trataba a.e un conflicto político' visceral, con la combina- :.. : -­

ción arriba señalaoa de la convi11encia de fracción liberal, apara-

to conservador e icieologÍa liberal (en el porfirismo) 1 o fra(;ción 

conservadora políticamente gobernante e ideología liberal (para 

Comonfort). Lo que es patenta.~s que la presencia silenciosa óe la 

fracción liberal, y los conflictos entre la fracción conservadora y 

los lib.erales por el lugar ~el poder político y/o mantenedores, es-

- tuvieron entretejidos junto. a los campes inoa a lo largo del siglo 

p¡a.sado. 

Así, pues, la interpretación de corte liberal que atribuye la de­

teción y aplazamiento del inicio del bienestar económico rie la so­

ciedad en general, por la indispensable ejercitación de los prin­

cipios normativos de la constitución del 57, cuyo esfuerzo por apl1 

carlas se concentró en la década de la posintervención, expresó con 

} 
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sus propios t~rminos (ideo16gicos) lo que políticamente había con­

seguido como grupo, o s. ea, el .dominio del aparato estatal, pero ha­

bía ex.pr1::sado también que· seguía abrazando -·los..Eostl!_lados .. no integr~ ., 

·. I', 

les ideológicos de·las clases 

lo político. 

predowinantes en lo económico y. en ..... 

La inconsecuencia de no culminar la práctica jur~Ídico política:· 

con el iricio de la bonanza económica, en la que teharía que reper-

cutir, co~pensando las pérdidas materiales de las que la población 

en general fue víctima por generaciones, era el· pretexto que el li­

beralismo había acuñado lustros at:as, y agregádolo al repertorio 

de su.pr~ctica polítice, lanzaba a: la caíóa del jue.rismo, querien­

do señalar con ello, que en primer lugar, tal .postergación es:taba .a­

segurada a.on mucha anticipación, y en los términos en que precisa­

mente beneficiaba a todos, incluidos ellos mismos; pero, en segundo 

lugar, que la misma suspensión libraba a quienes haaían contribuido 

a forjarla, de seguh<:~.a sostehiendo y retroaliruentándola, aunque por 
- o 

supuesto esa idea siguió trabajándose, pero sin la participación di 

recta de los liberales. 

El punto no era que se había interrumpido uri proceso de liberali­

zación civil en su. aspecto material, es decir en el desenvolvimiento 

del interés particular-social cimentado en el uso de la propiedad 

privada, puesto que tal detención ni siquiera ide·olÓgicamente en.­

presada existió, sino que la ausencia del crecimiento económico sin 

necesidad de la insurrección porfirista había sióo ya, ideológica-

l 
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mente hablando, vaticinado, por lo que además de externar este cri­

terio:·fuera·.del lugar, .y ante la perspectiva óe no ser modificada -'mi 

en lo ·más mínima· esa idea en.la ideología oficial, só~o indicaba.que. \.'. 

la verdadera interrupción había si'do efectuada en la clase que has-,.·.: ... 

ta entonces venía surtienoo de personal al aparato ·de Estacio. Esto .... º. 

mismo puede apreciarse cuancio la revuelta tuxtepeqana tenía coíno ar 

gurnento la inviolabilidad a les principios -liberaies, ensuciados 

co~ la sucesión presidencial, la que una vez triunfante se empeñ6 en'. 

cur.iplir. Tanto se continuó con la misma ioeoloeía política en el 

llamaoo período de sacrificio económico, que el compás de espera p~ 

ra la ascención del mejoramiento social, inaugura a o por los libera­

les, permaneció abierto, pero no en la misma medida que las 6.e·a..-.... 
quéllos, sino en menor proporción, De cualquier manera, la utiliza-

ción del esquema. de la ideología liberal óurante el porfirisrno e­

videnciaba que el rompimienior.que se le achP.CÓ carecía de fundamento 

alguno, más que en ~"1.1aspectd del nombremiento óe sus puestos pú­

blicos, incluido el de presidente, problema que se resumía a la 

cuestión del cambio presioencial. 

Lo qué más inter~sa es observar que la ruptura entre crecimiento 

político y material fue una ficción para imputar al porfirsmo de la 

revitalización del liberalismo como ideolo5Ía preóominante de clase, 

sino de la exclusión del grupo que la animaba deJ: poder político i­

deologizado. Nos interesa más el aspecto de cówo política~ente se 

tornó preoominante esta ideología paradójicamente conservadora en 

los períodos liberales y lib&ral en los conservadores, pero con una 

} 
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especificidad política en ambos, que el asunto óe cómo afluí;-de un··~ 

óeterminaoo grupo, porque. con el primer punto explicamos el ·segun-. 

do, pero no a la inversa, pues trocRrÍarnos una relación política·, .. 

de clases, por una relación ideológica. 

En la meoioa que el pl&.nteamiento ióeolÓgico quecaba suscrito por 

r,mbos regímenes, habiéndolo hecho primera.mente los li.oerales desee 

los 50,s, no P,abía razón suficiente para que una politicidad trun­

cada cun par de 6éc8.das antes apareciera üos décaó.as des.;:.ués, a menos· 

que, en efecto,· ese no fuera el veróadero moti'vo para semejante COE, 

clusió¡j, ya que la oifen::ncia entre uno y otro períoüo, excluyenóo 

la idea por ambos cornpr..rtida de que la cosecha material sen;oré!da con 

la: .. simiente liberal estaba aun veréie, inmaóura, era que en el prim.§_ :·. ·.· 

ro la regaban los lib<:rales 1 y en el segundo no. La objeción con-

tra el cuidado de esta planta, de esta ideología, por manos inapro­

piadas, era~recisamente no contra ésta, sino al cuidado que recla­

maban para sí. No podían estar contra el regÍmen político, pues_g~E 
u 

de su trinchera lo habían justificado de mil maneras, pero sí con-

tra el modo ideológico de realizarlo, por ello la disputa medular 

fue, y sigue s-iendó, de carácter c-onstitucional. La·objeción t.iene 

sentido, entonces, en su tono ideológico constitucional, y ni ·si­

quiera en su aspecto formal, sino simplemente prosaico, 

El arcaismo _de la sociedad mexicana, a qui.en se conside.ró" obstácu­

lo principal para la reordenación política y que no se _pudo vencer, 

evidenciándose con el ascenso porfirista, vino a confirmar que las 

fuerzas que lo impulsaba, tanto teórica como prácticamente, se man­

tenían:.en plena .vigencia, que la declaración üe ese arcaismo conce-

} 
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bido icieolÓgicamente no hacia más que prorrogar polÍticarnent-e - su 

actuación, tal y como venía sucediendo tiempo atras. De ese modo, 

los vestigios retrógraoos que ideológicamente· se pensaba extinguir,. 

políticamente most.raban su vigor, mas no por anuencia de aquélla 

( en el sentido de c;ue o bien de élla salier2.n esas fuerzas po~í­

ticas, o que tan sólo constit'.uyera un aparato conceptual para las 

misrnas), sino por la relación! determinante que la política ejerce 

sobre 1a ideología. 

El atraso en general de la sociedad mexicana como factor inciden­

te de la disc.ontinuiclad política, tal como lo fórmulabael libera­

lismo, era la mejor respuesta que tenía para no tocar el problema 

político de raíz, o mejor dicho, a consecuencia de polític~~ente 

no proponerselo, rio ocultando, por tanto, para naóa su equivalen­

cia relacional en la conservación de ese objetivo político, es de­

cir, de estar medida con el mismo rasero que constituía éste. Pero 

-·::'1 no podía ocultar que sus respuestas no políticas se remitían a 
- \ } 

la relación política no integral de las clases.enfrentadas, sí po-

día ocultar esa óominación expresándola a través de su instancia\
61

) 

Lo interesante de este punto és que con el argumento- ideol6gico 

·del atraso del país, se daba respuesta a dos cuestimnes que t:nasce_!! 

dÍan al liberalismo, hallando su explicación en éllas por concernir 

al ámbito de la relaci6n pol·ítica: una, que ese atraso iba dé la 

mano con la solución política no integral; y otra, ·que su función 

de ocultamiento se ejercía sobre el punto anterior, pues trat&ndo­

se de una ideología no integral sólo tenía acceso a recursos afi-

nes. 



243 

Con la evasiva del retraso general de la sociedad, el liberalismo. 

no ocultaba la fractura que lo apartaba ya fuera de la realidad cir 

cundante en tanto teoría "purs", o de ~sta misma, en ~anto prefería 

aten~er los problemas no propiamente políticos, como por entonces 

se aecía, debido ·a la relación política que propiciaba que apare­

ciera un oesaJuste entre un polo político y otro no. La no soluci6n 
1 , , 

francamente poli tic a al problema del atr2.so social no poóiaEcul tar 

la inmaculada "pureza" liberal, ccimo parecía ser, sino que con ella 

óescubría su carácter ideo16gicamGnte particular, encubriendo la 

relaci6n política que lo definía~ 6 2
lconüicionar las causas óel a­

traso para convertirlos en dominio político de la colectividad a 

largo plazo, como pretendía el liberalismo, señalando la diferencia 

entre plan político y realióad social, no podía ocultar, aun decla­

ranóo la inexpugnabilióad del atraso, ni la fractura entre la políti­

ca que proponía respecto a la que a~.piraba, ni la segregaci6n del 

liberalismo por lo jnalcanzable que resultaban sus principios, sino 
u 

únicamente su especificidad política no integral, que hacía de su 

"civilióad" una ideología predominantemente no política, moral, etc., 

pero que en su carácter de ideología política actuaba resguardando 

esa no integralidad política que la determinaba. Esta argwrientaci6n 

tampoco tuvo funóamento político integral, pues la mis1:.¡a atención 

de los asunto~ extrapolÍticos del anacronismo social indicaba pre­

cisamente que esa ideología trataba a Ja no int¡,graliófad con razona­

mientos del mismo tipo, despl~gando la dominación política de la 
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clase predominante exactamente en el mismo nivel en que ambas.lns­

te.ncie.s se hallaban determinade.s, permitiendo a los grupos que las 

personificaban darles su estampa :¡.iar'Licular. Se trataba de w1a sen­

cilla proporción, entre más consiéeraba la ideoloia liberal resol­

ver los problemas sociales como requisito para ejercer una vióa po­

lítica non.;al, más demostraba su rmrticularióaó. no política inte­

gral; y como esta característica no aepen6ía óe l~ que a sí misma 

se marcaba como prolJÓsito a cwr.plir, sino cOllJO determinai.:ión polí­

tica ae una f .s., descie cualc'.uier puuto óe vista se irnce patente 

que el juicio con el que trata óe exculparse tiene su ihctura,por 

principio, en otra instancia, en la política, anulanóo así su pre­

tendicia autonoi:iÍa direccionel, Aóernás, por otro laóo, y para efec­

tos políticos, más que mantener con él indemnes sus principios, más 

que proteger su unioaó como corriente, la delata·oa como expositora 

de aquélla relación política que requería para su predominio la rei 

teración iñeolÓgica-,il_el atraso social. También, la trama con la 

que el liberalismo se confeccionó inciicaba la corporeidad e 1ntenl' 

ción de los gr~po~ que la elaboraban. 

Si tomamos en c~enta el enlace óe las óistintas instancias óe un 

m.p.c. no integral, y si observamos el desenvolvimiento de la ideo­

logía de las clases que le óan for¡;¡a, en tanto f.s. mexici;na, pue­

de afirmarse que éstos ClUnplieron con su cometi6 . .o satisfactoliiamen­

te, pues además de ejecutar al pie de la letra la relación políti­

ca·~en su dominio, le abrieron constantei:1ente cl:imino para ;:,u expan-

sión, estando con ello siempre anticipáñdose a las necesidaóes de 

l 
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esa relaci6n,,tarea que cumplió eficientemente acudiendo al reme­

dio inverso del que pretendía .curar, pero, fíjese bien, encuadrada 

en la misma no integrrüioad que conformaba. Aspir&ndo lleg;r a se:i; 

una ideología política normal, .integral, no invertía con ello su 

relación tiJ)termedia, sino s6lo la relación política cif:: es& forma­

ción, haciénciola ver en lugar de una· ideología política, econói:.ica, 

una jurÍóica-rooral, reproduciendo este par la continencia de ese 

m.p •. · 

Abocarse. a profundizar esa inversión, a recalcar la separaci6n 

entre realidad social y participación política, era. la mejor for­

ma de realizar por su conducto la especificidac material de .esa 

sociedad. Ningún caso tenía para el liberalismo detenerse a anali­

zar que su contenico era no integral, cuanao de esa peculiariáad 

extraía su poder como grupo, acemás cuando los objetivos po_líticos 

de la relación clasista nadie los había definiüo tanto como ~llos. 

Antes íJ. contrario, robustecer ese contenido signific:aoa la 1J:::o~ 

rea primorciial, no encontrando mejor medio pare.. cumplirla que tra­

tar los "grancies problemas nacionales" no desde el punto cie 'lista 
-

de la política integral, sino desüe el ángulo jurídico rnoral ,de la 

ideología no integral. 

Pero si el liberalismo mexicanJ1°tuvo más al terna ti va?-::.que desem­

peñar la función que aseguraba su ~osición de ideología predomina_!! 

te, no fue _¡::orG.ue hayE: optado seguir ese camino a partir de la co-

} 



} 
I 

246 

yuntura de 1857, sino ~orque ésta políticwnente no significaoa ru~s 

que la reconfirmación d& la anterior estructura clasista del capi­

talismo intermedio mexicano, es decir, que la coyuntura políticá .. e-' 

no era 57, sino el períoóo de la guerra de independencia nacional. 

Esto no significa, entiéndas·e bien, que lo qu.e no se pudo hacer . 

en 57 se podÍR. 30 o 40 años 'rtras, por ejemplo, sino que la no in­

tegraliél.ad del capitalismo mexicano ~e había consmuaél.o desde enton­

ces, por lo que no se puede hablar de- 57:, ni remotamente, de .una 

revoluci6n política inac2.bada, o interrumpiél.a, o abortada, pues 

este califi~ativo incluso está fuera de contexto para 1810-24. 

nesde una perspectiva hist6rica el liberalismo ha mostrado ser de 

una pieza, pero no por desici6n propia, sino por ~onstituir la .i­

deología política· no integral de la formación mexicana. Es incon­

cebible encimarle al liberalismo, por tanto, una alternativa que 

simplemente nunca existi6, tocanóo por nuestra pRrte retirar ese 

-·oonej;e ideológico de integralidaó polít_ica qi~e, por lo visto sigue 

azotando a diestrR y siniestra, para mostrarlo precisamente tal cual 

es: una ioeología no integral determinaóa. ne ningún modo era ca­

sual que la participación de contextos ajenos a los específicame_!! 

te políticos configuraran el cuerpo de esa ideología, pues éllos 

eran la consecuencia lógica de su imagen política; como tampoco lo 

era que cualquier asunte pÚblicn fuera elevado hasta su punto in- _ 

termedio (en realidad su justo punto), pues eran producto natural· 

de éna. 

Preguntarse cómo esta ~deología intercalaba contexturas tan di­

ferentes en sn actuación política:, encuentra su respuest_a en el .. 
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conocimiento de las premisas materiales snbre las que se levantaban 

sus mismo principios te6ricos, premisas que aparentemente eran con­

trarias de las que partía la: ideología conservadora, pero que por 

const.ituir a su vez la piedra angular de la relaci6n política, ser­

vía de apoyo a los dos creeos irreconciliables; el uso y la tenencia 

de la tierra, el problema de la propiedad latifuncista, Preferimos 

·utilizar los términos "uso y tenencia" porque no se trat6 iie ningún _ 

rnodo del prob:ema de la tierra como capitalización de ésta, 

,Lo que para l~ ideología política tradicional es natural en lo que 

se refiere a .la universalización política re la pe.rsona-ciudfidano, 

para la ideología liberal esa naturaliiiad aparecía como subvertida, 

teniéndose en lugar de una imagen política rnasivru;.ente generalizacll~i., 

una genera~ización política sin ciudadanos; en lugar de una libera­

lización política, el liberalismo mexicano. Si bien es cierto que 

esta comparación hist6ricamente no se presentó, pues se trataba ne 

dos integralidades, nos sirve formalmente de e·~.empl() para apreciar 

mayormente la especificiiiad del liberalismo mexicano, pues la apa­

rente refracci6n de los conceptos de la ideología integral a nivel 

te6rico deben explicarse a partir de su ref1exi6n política material 

en una f, históricamente déterminaóa, Pero si en efecto el conteni­

do de la ideología nacional no se vio sustahcialmente modelada por 

la ideología occidental, ello no quiere decir que su influencia no 

haya contribuido a formar los ribetes de la prime_ra, ado.rnos no· oi:Js 

~antes delineados por el contenióo~e ésta. 

En cuanto no constitu~an _simples accesorios inconexos al dominio 

no integral de la ioeología mexicana, pero tampoco el molde en el 

que se había vaciado ésta, el pGnsamiento occidental que. se incluyó 
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había sido seleccionado en atención a las necesidades político ideo 

16gicas internas, ca.:y endo como anillo al ñeao el ideario jurídico 

constitucional del viejo continente, al que dt todos modos tuvo 

que hacerle las moaificaciones aciecuRóRs para su funcionamiento no 

integral. Era insuficiente apoyarse en una teoría inten1edia pero 

intsgral a.la vez. La operación co'nsistía en intermeciiar üuevamen­

te su contenido, de hacerlo no integral. El liberalismo mlxicano se 

convertía c,.sí en una ideología unitaria, imprimiéndole su sello 

:particular a cwüquier influencia teórica del ,e);terior, mostrando 

una Íntima coherencia con el m.p. y la f.;que lo habían óiseñado, 

aunque como una unidad desarticulada y mi~tificante a los ojos de 

la europea. Esta imagen¿de incoherencia interna revelada desde el 

punto oe vista ideológico, se contempla desde dos ángulos distintos; 

.uno, por lo que respecta al nivel interno, y el otro al externo. 

O sea, que para la ideología occidental la mexicana estaría in­

completa, retrasada; rnientra~~que par.a el lioeralismo aquélla lo 

aventajaría siempre, pero nótese bien, no en los principios que 

creía compartía igualmente, sino en circunst&ncias sociales de las 

- que el país aun no gozaba. Sin embargo, esa desproporción es-fruto 

exclusivo de la ideología liberal, y sólo funciona a ese nivel es­

pecífico ideológico, porque cu&ndo se ajusta esa visión al funcio­

namiento particular aei liberalismo, esa aesproporción el"..cuentra su 

explicación como imr:gen ae una ideología no integre.l. '.rarnbién la es 

taturaque a~í rr:ismo se cieba_ el liberali::>mo, el de ser une. corriente 

a la altura ae las nacion8s_civilizaoas, tomaba su justa diménsión 

incluso en este mismo nivel, pues se l!iédÍa en lo que quería weói1se 

y ae acuerdo a sus requ8rimientos de ióeología local. ~sta mixtifi-
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caci6n carece de sentido, entonces, tanto a nivel puramente ideo­

lógico, como en su calicad de ideología política, porque ni en una 

ni en otra forina se aprecia la pretenciica mociernización del libera 

lismo, explicando ~sta ya ni desde su car~cter de ióeología nacio­

nal, sino óesde su car~cter no integral •. 
1 
1 La misma funcionalic'iac particular del liberalismo hacía que la 

J co~tradicción política ql.E recubría, aóemás de mostrarse en un ámbi­

to imaginario, correspon6iera a una nubocid8d tc.rnbi~n p&rticular,::C 

reglamentada por las relaciones de producci6n a las que iban desti­

nadas la inserción éiel tejido ideológico político de los individuos 

ciudaéironos • Por ello que repetir constantemente la parcialidad po­

lítica de la id.eología europea en forma parcialmente plural, corno 

cmnstitucionalismo presocial, como liberalismo social, reafirmaba 

la congruencia exacta que guardaba en éalidad de predominante, aun-
.. 

que para una perspectiva subjetivista, o bien mantendría una incon-

gruencia con el modelo a seguir, o una respecto a la realicad social. 
\) 

No obstante que el liberalismo se moviera de un lado a otro en 

este Ültimo punto, en su convicción de creerse premisa teórica pa­

ra la reorganización-política de la sociBdad mexiaana, reconocien­

do a su vez la inmadurez de ésta para realizar tal pometido, no 

e:ximió a ésta trasladar a esos términos su no integralidad o, en o-

~ tras palabras éllos constituyeron la mejor muestra de síntesis-. pÓ­

lÍtica que la ideología liberal haoía encontraóo afias atras. 

Por otro lado, la utilización de los bocetos integrales nos ser­

virán. para indicar nolo que el liberalismo mexicano fue, o preten-

'\ 

] 
I 
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d1ó···se~ 1 ·sino· 10 que no podía ser, apartándonos así por completo de 

la tradición del pensamiento político mexicano, que en su concep­

ción de integralidad ióeol6gica coloreada bajo cualquier corriente 

política, m impedido haste la fecha el análisis concreto 6e la reE:.­

lidad política· (y social) mexicana, que en su versión izquieróista .... 

ha ignorado el análisis cl~sist~ del iiberalisrno mexicano como ideo 
1 -

logía no integral. Hay que tener presente que para nuestro tema, el 

mismo liberalismo oficial se ha encargado cie efectuar la tarea· de· 

emparentamiento ideológico con la ideolo~ía occidental en la obra 

de Reyes Heroles, estudio que en ningún momento intervendrá en la 

construcción óel nuestro, y que si hacemos mención óe él es con el 

propósito de tomar cel compencio del liberalismo mexicc;no los ejem­

plos típicos de-su cieterminabilidad no integral. 

A ~a pregunte. ce por qué el liberalismo partió de J.OS proolemas 

políticos que aquejaban a la socieóad mexicana para constituir sus 

preceptcn:,.ideolÓgicos que a la vez la abanóonaban, y no del legajo 
u 

que podía extraer de la teoría política europea, comienza.a ense-

ñarnos_su respuesta que por completo su articulación estaba enrrai­

zada a. una sociedad que ;:iolÍticamente, a- través de él, rec:1amaba su 

pronta solución reorganizativa. 

Cabé aclarar que si bien es cierto que el liberalismo se fue con­

virtiendo en ideología predominante,"no sólo sus integrantes coope­

raron para que obtuviera ese lugar, sino que se conjugaron una se­

rie de esfuerzos provenientes cie ciistintos lugarEs y corrientes de 

pensamieñto enfilaóos todos· a subrayar la importancia de dirimir.las 

cuestiones públicas entre los mismos grupos que venían sostenienüo _ 

} 
I 
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la, lucha desde el pasado, pero también, y esto era aun más impor­

tante, la de entablar la pelea ~on las misma> reglas de juego polí­

ticas de antaño, es decir, óe limitar la contienda a una lucha por 

el poder del Estaco, pero como conservador de l~s relaciones de 

. producción no integrales, y no como creador cie nuevas relaciones . 

sociale.s diferentes o de forma de producción. 

Conservar, sin embargo, y en t:so tenían razón, no quier·e óecir 

permanecer estancaóo en el misL10 nivel que haoían alcnnzado bajo 

el dominio español;. sino transí'or'I!iarlos primero en íorma cuanti -ta­

tiva, quitando de en medio _a la clase export&.ciora monopolizada pqr 

españoles y colocar una nacional., que se había gestaóo ya dentro: 

cie aquélla, y que con la indepenciencia naciomü se expande numéri­

camente, pero no con una producción renovaüora, sino con el mismo 

tipo de su antecesora. 

Puede decirse que los moviruier1tos políticos de inóepenó.encia y 

los que empezaron óespués de élla hasta 1857 coinci~ieron entra­

bajar para las clases nacidas en el sistema que desóe el aspec~o 

ideol6gico se consideraron enemigas, aspecto que ~an luego empe­

zaba a funcionar las -reemplazaban por grupos con los que la guerra 

política se traóucia en guerra ideológica, No pod.Ía esperaise otra 

cosa, la lucha entre liberales y conservadores partía de un presu­

puesto común funñamental: mantener intocabl~ ~l poder óe la c.iase 

econ6micamente predominante no inte¿nü. Su luci1& era entre ideas 

(Dios vs. La libEo:rte.d), éntre cos Ore.zos sin embargo con un mismo 

tronco político, expresión ·iceolÓgica de un mismo poc'ier político 

J 
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de clase que 1 y este es ~1 ~eidé:'d~ef:6 punto central 1 venían desempe­

fiando las> funciones .poÜtiéas dé áq\léÚ~. Pero las cosas no terminan 

allí, por.que precisam~11~/esá clase era· religiosa y los religiosos 

pertenecian también en parte a élla, y por otro lado. el personal 

del aparato conservac1or lo era también, en ioeas y en los hechos 1 

· defenáienóo las disposiciones político icie
0

ológicc.s que protegían el 

pooer ce la clas_e a la ique pertenecían los r·eli¿iosos, lo que nos 

· .. conduce· a un punto Cíe diferc;nciación en el c!ue se aprecia la lucha 

de fracciones por el poder político, y no la lucha entre fracciones 

y entr~ ·clases distintas, como sucede en las transiciones al capit~ 

lismo en Europa. Si esto es así, parece que está reservaoo a los 

proletarios convertirse en la primera clase diferente que se propo_!! 

ga apoóerarse del Estado 1 pero para terminar con ·el capitalis1!lo no 

integral y con la integralidad que genere segurarnente con su inter­

vensión en la lucha de clases. Seria un caso en verdad insólito pa­

r~ la teoría política marxista, típico óe una f, no integral, que 

la historia de las luchas políticas esté.:h represen'taáas sólo por 

fracciones de una clase, aunque para ello involucren a clases dife­

rentes como apoyos para sus fines. Las guer~as que desvastaron ~1 

país la mayor parte del siglo pasad.o no fueron escenificadas por la 

clase de la tierra contra la clase del capital, como se ha querido 

ver, sino por las frac-e iones de la clase ca pi tal is ta no integral r~ 

presentaóos por el inter~s de la tierra en sus dos versiones: rela­

ciones de propiedaé y apropiaci6n no homológicas, y las relaciones 

hornológicas • 
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La prolongación desmedida del liberalismo como ideológía predomi;:, 

nante no se debe al dinamismo generado internamente, a su capacidad 

de cambio ante las circunstancias por seguir controlándolas, a su 

poder subjetivo de grupo en las tareas de gobernar una socieóaó., 

pues esa constancia va acompañada de una situaci6n de cl<ise, de una 

organización política clasista que no preroenta a lo largo O.e su de­

sarrollo histórico, el surgimiento de clases óiferentes que e11 esa 

formación tuvieran cierta illl!JOrtancia al terna y opuesta al m.p. pr~ 

dominante, sino blsica~ente el enfrentamiento de fracciones de cla-

' se que. no requieren un cr:.mbio raóical en las funciones políticas 

del Estado, aunque sí en las ideológicas, y no tanto. en las ióeológ~ 

co-polÍticas, 

Parte sustancial en la preóominancia de este conflicto de clases, 

es que están definidas por la no integraliciad de su f., descar·tanci.o 

por completo la aparición de clases inte;;;ales y le. consiguiente su­

perioridad teórica en combinaciones pa:r:;", forinar ·el poder político. 

Esto se debe a que la especificidad política ce las clases no co~ 

pete a ellas mismas, ya que su m.p. predominante no contempla, ni 

por asomo, la participación de clases integrales. Al no haberlas, el 

marco para la organizaci6n política e·s mucho menos complicado y más 

homogéneo, toda vez que en élla intervienen·fracciones con el mismo 

interés de clase, 

La extraordinaria lentitud con la que el pais~se esforzaba por in_ 

gresar al progreso capitalista, que desoe el aspecto ideológico se 

achacaba a la falta de condiciones políticas, no era en absoluto una 

J 
/ 
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imagen desconectada de la realidad. social, sino la muestra palmaria 

de que la transformaci6n. del m.p. implicaba la sucesi6n de formas 

encarnadas en las fracciones respectivas, y por tanto la extensa 

durabilioad rnon6tona de la dominación polÍtico-iceolÓgica. Cuanto 

más uniforme esta dominación, más durabilidad, debida a la no inte­

gralidad de las fracciones en pugna. 
1 
~1 contraste salta a la vista cuando teniendo asegurada la esca-

sa variabilióad política la ideología, contrariamente, atravesará 

por un períoélo ~'de completa inestabilidad, efectuado, sin ewoargo, 

por sólo dos adversarios: conservadores y ·liberales. Ahora bien, si 

el tránsito en las fracciones de clase económicamente preci.ominantes 

se realizaban con excesiva lentitud y con poca áiferenciaci6n (es 

decir, el cambio de las relaciones no homólogas a las homólogas no 

es absoluto pues sigue conservándose l~ no integralidad, debiéndose 

a que la intervención de la mano de obra atravesó 6esde un principio 

por un proceso no de pérdida óe propiedad sino de adquisición, pero 

no para fines ·ae la1 !producción no integral, pues en ésta atravesaba 

un proceso de inserción extraeconómica conservando su tierra, hasta 

llegar a un :punto en qu~ m.p. y fuerzas productivas son privadas, 

pero que por su pertenencia a rn.p. diferentes provoca que su inser­

ción como mano de obra siga siendo extraeconómica), los cambios en 

li,:s clases y grupos político-icieológicos se produjeron con suma r~ 

pidez (en realidad aparente), pues sólo dos de éllos intervenían 

en la lucha, trasladándose así la dilaci6n de aquéllas. 

Al quedar sujetos estos cambios económicos a los que se producían 

} 
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integralmente, los trastornos políticos sobrevenían justamel!.t_'.l al 

querer cambiar un estadio econ6mico por otro, y si estos tuviexon 

una larga duraci6n en el siglo pasado, no existe raz6n alguna pa­

ra conferir a los copstantes cmnbios políticos carácter de lucha 

de fracciones de clase, cuando ya desde antes de la independencia 

nacional la necesidad por expandir la producci6n no integral se 

hab'ía hecho patente, o cuando la necesidad de ~r=cipar al "indio" 

se había producido antes de la misma. Es-te.. lucha por el poder no 

. va a tener ·su desenlace 'final sino hasta la revoluci6n me'xicana:, 
'. 

proceso que entroniz6 al liberalismo pero no a través de una pelea 

franca y de tú a tú con el cons_ervadurismo, sino por la interven­

ción de la clase campesina desposeída bajo el porfirisrno, establ~ 

cienoo una alianza accidental, pues ni privatizaba la tierra (me­

dida que destruía de raíz a su oponente), ni podía hacerlo, porque 

éste.no se encontraba en lo económico, pero que le sirvió óe amena 

za permanente. Tampoco podía hacerlo por el carácter de la lucha 

campesina, así comd porque. el agotamiento del aparato porfirista 
- \'} 

coincidió con la entrada de una nueva fracción no integral a la 

escena política: la exportadora industrial. La revolución de 1910 

repitió la de 1857, o mejor dicho, fue su finalización; la lucha 

por transformar la representatividad política, por reglamentar las 

funciones .. del E.stado de manera liberal, por impulsar la no integr~ 

lidad económico política de las clases predominantes, culminó con 

la subida al poder del liberalismo, pero no con el convencimiento 

de sus principios, o a través de la derrota infligida a sus opone_!! 

,-
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tes, sino por la s~blevación campesina sofocada a canonazos-por e­

llos' mismos. 

Hay que recordar finalmente que las veces que censuró a las doc­

tninas e instituciones liberales más avanzadas, por considerar al 

país irnpreparado pe.ra recibirlas 1 calificaron a sus creyentes de. 

i1usos soñadores, ignaros de la secular realiót:.d social mexicana, 

censuránclolos así por su carácter etéreo, exótico y extravagante .• 

Esta disparidad no la .. causaba, CO!l)O afirmaba las imputaciones ide_Q 

1Ó6icas, como afincaban los detractores a e la Constitución cie 1857, 

exclusivamente la copia de las iceas liberales occic'entgles, sino 

las insospechadas relaciones político sociales de entonces, recupe~ 

rables y traducibles con los mismos rudimentos óe tan atrayente y 

retrógrado paradigma. 

Dar con el responsable que paralizaba +os más atractivos princi­

pios políticos en vanas esperanzas, dar con los responsables que 

convertían las más adelantadas ideas en ilusos ditirambos, era en-

1hontrar a los forjadores de los "grandes problemas na-cionales 1i co­

rno ideología no integral. 

La lucha de clases dip lugar ideológicamente a una espesa y pega­

josa costra de síntomas patológicos l.egados por el _pasado colonial. 

Enfermedacies que sin embargo aquejaban al li.oeralismo 1 que no tenía 

más remedio que soportar, y de las que nunca creyó contagiarse, y 

menos propagarlas 1 pero con las que pensaba sanear la sociedad pre­

parándola así para una vida plena de libertad. 

Las sublevaciones militares a las que el liberalismo siempre con-
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Sideró reaccionarias en general, aunque necesarias algunas.veces, y 

de las que se creía exento de éllas, provenían de sus propias entra 

ñas, defendiendo, al it:,-ual que las sedicion.es, el mismo fondo mate­

rial: la pen;;anencia de la relación so'cial. De esta r:;anera, la cue2_ 

tión gubernativa qu.eci6 en plan de botín; la tentación crónica de las 

facciones que enfusilacos l? pretendían, se .l2.'l1zaron con todas. sus 

fuerzas al asalto. :Cecirnos que la fuente de estos levantamientos re 

sioi.an en los liberales en' su conjunto (gobierno, burocracia, pren­

sa, etc.) porque las medidas que tomaron en la reorganización polí­

tica del país sólo perjudicaba a las clases y Grupos tradicionalmeE 

te gobern?JÍtes, guerras del todo intrascencentes para la organiza­

ción política de las clases predominantes, pero a las que no podía 

justificar abiertamente porque era precisarLente la versión liberal 

de éstas; medidas que por su lirnitado alcance político (juridi~o con2 

titucionales), representaba...~ blanco fácil para que una y otra vez 

sus op.ositores se connivieran. Las guerras se iniciaban y termina-

bari- en la 1:1edida que la maquinaria estatal .f..'isaba al dominio de uno 

u otro contendiente, y al quedar exentos de llevarlas ruás allá de 

sus lÍmi tes, tan luego la ocupaba alguno de éllos comenzaban a ges­

tarse las conspiraciones para su derrumbamiento, siendo la mayor 

ventaja para los conservadores, por sus procedimientos anticonstit~ 

cionales. Tocante a este P.~to, y por el acento emancipador de la 

independencia nacional, los liberales llegaron al poder invariable­

mente corno grupo gobernante, como ideología política predominante Y 

por tanto no por su propio interés político de clase, sino empuja-
' "1 

; ' 
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dos por movimientos que ~ograban capitalizar, y a los que no. podía 

tutelar directa1:iente porque iban contra su propio interés político 

de grupo, es decir, irían contra la no integralidad y contra sí mis 

mo como grupo liberal gobernante •. 

El ascenso al poder de los liberales estuvo 1;iarcado indeleblemen­

te por la intervenci6n inte12pes;tivamente masiva de las clases ci;.mp~ 

sinas de los distintos rn.p., incluidas por supuesto las del m.n: no 
- 1 

integr~ü, que por tener en la mayoría de las clases una duplicidad 

por tanto de m. p;., aunaóo a los procesos ideol6gicos a los que estu 

vieron sujetas, se convirtieron en el acompañante indispensable de 

los liberales, a quienes llevó no sólo en 1810, sino hasta cien a­

ños después al sitial que por sus propios meiiios éstos no poñian t~ 

ner y retener. Y no es que lo hayan podido fin2lruente conse¡;;uir d.e~ 

pués de 1910, sino que los conservadores, como clase política, tam­

bién atravesó un proceso de ideologizaci6n con 12s sublevP.ciones 

campesinas que terminó por ceder un poder que más que beneficios 
-..-.y . 

les acarreaba serios problemas, y con el- que una vez liberalizado, 

seguía disfrutanóo como clase económica y clase religiosa. De estos 

proc~sos ideológicos no, podían salvarse ni los liberales, pues su 

actitud política se basó en manttmer con vida, en revivir práctica­

mente un estado ñe cosas al que por temor ñe subvertir y óesencade­

nar una guerra en la que quizá peróiera de nuevo su soberanía naci~ 

nal, .serían los responsables directos precisamente por no tener na­

da diferente que ofrecer. Convertir un !i:stado políticamente liberal 

oe manera constante, cuando había sido éste conservaóor l'!n forma 

continua anteriormente, ameritaba la realización de otros can1bios 
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profundos que pudieran sostener la afrenti:i. que los liberales .. propi­

naban a sus opositores, si es que no se quería tener la asechanza 

vengativa formalmente cons_ti tui da; y esto precisamente fue lo que E: 

conteció. Embrazar los intereses de las clases de la gran propiedad 

para con ellos cor~batir a los conse:rvad.ores resultaba evidente ·cuan 

do de lo que se trataba era &e ·no pelear contra las primeras, sino 
\ 

contra su~ representantes que manejaban el Estado. Como doctrinari~ 

mente se consideraban un partido legal apegado al d.erecho, cualquier 

revuelta, viniera de donde viniere, la catalogaban anticonstit~cio­

nal, ~obre todo cuando un artículo de la del 57 desvirtuaba toda a­

sonada. En realidad, la misma Constituci6n terminó por convertirse 

en la arena.de una lucha que políticamente la colocó en alternativa 

protectora de esos intereses, aunque no los de las clases y trupos 

ordinariamente benef·iciarias del Estado. Condensar el ideario de u-

na"clase"oposi tora a la conservad.ora, pero en consonancia a la rela 

lación clasista existente arrojó, sin embargo, que las puertas se a 

brieran para que una-épocaiñe revueltas, propiciada por ese grupo, 

tuvieran lugar. 

La constitución de 1857 no sembr6 la semilla de la páz declarando 

la guerra a las clases latifundistas 1 sino a los conservadores d.e­

claránd.ole la paz a las prirceras; la constitución liberal desató la 

guerra PQ.rque no escarmentó a los grandes propietarios, religiosos 

o no, sino porque hizo la paz con éstos, limitándose a trastornar 

un terreno al que· éstas consideraban suyo, y que por el origen reli 
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gioso conservador de las clases políticas sintieron que la guerra 

era contra éllas, aunque desde luego sólo a lo que del Estado con­

cernía. Teniendo su raíz 1r.aterial inal te;rada, pues los liberales 

nunca los atacacaron con una expropiación o algo que se le pareciera, 

las guerras no integrales sustancialmente tuvieron todo el tiempo 

del mundo para aeclarar la 5uerra a los liberales en su propio te'.rre. 
1 -

no: el político-ideológico .Lejos estaoa:i, entohces, de proscribir 

la perpetua ·iner::tabiliciad política del país con soluciones que más 

que traer pacificación y solidez en el poder, les acarreaba la·se-

. rie de conflictos que incesantemente los consumía. Las armas que i­

deológicamente habían empuñado: contra los conservadores; política­

mente inofensivas, despertó en éstos un ataque ya no sólo en defen­

sa del Estado, sino ae la seguridad material de las clases poseedo­

ras. El conflicto político que ni los liberales buscaron, por no t~ 

ner sencillamente razón de ser, el de la expropiación de la tierra, 

lo vino a explotBT~los conservadores con gran eficacia; la cuestión 

no se limitaba a que l~ relación clasista funcionara con ün EstJdo 

liberal, sino ~. que uno como éste atentaría aquélla relación: había 

que exterminar, pensaban los conservadores, al liberalismo incluso 

como régimen político. El asunto permaneció igual a pesar de la de­

claración política contenida en la Constitución, o sea, de limitar­

se sólo iil ·aspecto jurídico, pues los conserv~dores siguieron en la 

creencia de que se trataba de una b'Uerra total. Pero si los conser­

vadores no se convencieron, sino mucho después, que la disputa del 

Estado era una cuestión de forma, los liberales por su lado, tamp~ 

} 
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co se convencieron, sino mucho después, que era su actitud ±deol6-

.gica la que desat6 la incertidumbre política, ante la que no podf.a, 

sin embargo, más que seguir sosteniendo, mientras otra clase no in 

terviniera en la ciiscordia, confirmando la función aei Estado libe· 

ral corno representante de la no integralidad de las clases en su 

conjunto. . 
Los liberales consioeraban que los brotesjrebeldes eran +os sínto 

mas con que los grup~s retrógrados querían mantener sus intereses 

creados basados en la ilegalidad, en la fuerza y en la manipulación· 

de la fe· religiosa del pueblo mexicano; pero que tenían el tiempo 

contado en la medida que el· progreso social y espiritual, acicate~ 

·ao por el gobierno liberal, - lograra permear dicha sociedad. A esta 

concepción ideológica del conflicto político elaboraoa por los li­

berales, pero que sería en realidao expresión propia de la ideolo­

gía no integral del siglo pP-sado, usada por grupos no li.oerales t~ 

bién, se llegó para e!ll)lascarar que el verdadero objeto de lucha, el 

Estado no integral, -fuese sustituido por quimeras, producto no obs­

tante de esa instancia, quedando por tanto fuera de foco aquél ob­

jeto, así como las clases en liza, pero a la vez, el mismo grupo l~ 

beral, que dentro o fuera del gabinete presidencial, no podían apa­

gar la hoguera que habían iniciado. Desde luego que esta opci6n del 

liberali·smo lo colocaba justo en su lugar ~e categoría social, pues 

al considerarse por encima de la desarticulación y atraso de la so­

ciedad, revalidaba con ello su propia personaliaad política ·y el lu 

gar de su actividad 

7 
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Es cierto que la ideoloia no puede dar soluciones políticas a un 

conflicto de clases, pero también es cierto que las 9oluciones po­

líticas propuestas desde allí para las f. integrales se construye 

en el contexto en que los individuos aparecen como portadores de 

vínculos sociales que los convierten en miembros activos, en ciuda­

nos, del ár.ibito político social, operación que de .inmeciato los cfo_!1 

sidera como individuos persona~, y a su interactuar, participaci6n 

volitiva. Que teórica o ··prácticamente no se reproduzcan estos line_§, 

mientes en sociedades 11libres" no integrales, no quiere decir que 

el espectro clasista de esa f. no se provea de una ióeología parti­

cular, o que éi:ita deje de ser política, deje de cumplir con la fun­

ción de ocultamiento de esas relaciones de explotaciónº Este es el 

problema que plantea el movimiento instancial de una f.c. no inte­

gral, soluble a partir de la especificidad que adquieren en un m.p. 

y en una f.c. integral, los que dan la pauta para que aquel movirnien 

to llene de contenido, según su f.,las características formales del 

rni;rno, según la descripción determinativa .de la\, instancias integr~ 
les, y del movimiento que tienen en el m.p.c integral. 

Esto da pie para observar que la solución ideológica no política, 

: es decir, no integral, aunque il.esde luego política, presentada por 

· el liberalismo mexicano en general para la reorgani:z.ación consti tu­

cional del país, coincida exactamente con el núcleo clasista predo-

i 

~ 

minante de su f. La concepción histórico cultural que .el liberalis -

mo mexicano fraguó tampoco le sirvió de nada para los objetivos de 

pacificación que buscaba, pues además de que fue elaborada en par-

' _¡ 
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te po~ sus oponentes conservadores, obedecía a la dilación -Oel con 

flicto político que ideológicamente se venía presentando en forma 

conservadora, por lo que la Única dificultad que tenían éstos de 

seguir gobernando era sacar del poder á los conservadores, quedan­

do así los liberales sentados en un barril de pólvora, en el barril 

del Estado no integral, en tanto categoría social. 

4.- Modelo de la ideología política clásica. 

En este capítulo abordaremos cómo la ideología, en tanto instan­

cia determinada de un m.p.c. integral, y en relación con las otras, 

recubre las relaciones de poder, la lucha de clases, como relacio­

nes entre personas ciudadanos, como vínculos políticcs civi¡es, en 

los que las relaciones sociales de producción determinantes, por la . 

especificipad capitalista que desdoblan en sus respectivos dominios, 

asigna el grado en que la evaporación ideológica concibe a las cla­

sociales cie ese m.p; es decir, que vereoos la integréliéad de las 

relaciones que enfrenta a propietarios de los-'r:feáios d.e producción 

y de la producción misma y a propietarios de fuerza de trabajo en 

.relaciones de e~plotación, es readoptada como constante teórica ge­

neral por la ideología. Ya que la conversión de las relaciones so­

ciales de producción en la ideología y su reccnversión en las mis­

mas estarían dadas por la abstracción .. de los procesos materiales de 

las f.c. integrales, y como además lo que a nosotros nos interesa 

es observar sólo el movimiento de ese intercambio, no será necesa­

rio remitirnos, aunque allí encuentran su existencia real, a las f .s. 

J 
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. ·mismas, ni tampoco a la parte de éllas ( a la coyuntura política) 

en que una ideología se convierte en dominante, o a la inserci6n 

en esos procesos de los pensadores que analizaremos 1 pues .no se tra 

ta de canalizar el desahogo político que tiene una ideología en un 

momento dado de la lucha de clases, sino de captarla en su calidad 

abstractiva de il::stancia determinada en general (como pa:rte del m.p. 

c.), pero también en su forma particular, que son.las fi1uras que 

describe, los movimientos que realiza ajuste.dos a los cambios inter 

nos que la relación .capitalista va estructurando; como también a 

las variaciones que en un mismo rango de esa relación, en una mis­

ma forma de Estado, se pueden dar, y que sólo la lucha de clases 

reales de las f.c. pueden proporcioner,pero que para el caso de PQ 

derlas ordenar en su progresión ideológicamente formal, las obten-· 

dremos de su expresión más acabada: las teorías ideológicas políti­

cas. Recurrir a estas teorías nos permitirá recoger las modalidades 

que en este terreno presen"k .·la relación capitalista fundante, las 

formas que el individualismo burgués adopta, pero no como coyuntura 

política o abstracción de_élla, sino sencillP.JDente como descripción 

ordenaca oe aquel fen6men?, aunque óirecta o indirectamente algu­

na.s de éllas sí lo sean; ·para entrever, en razón del individuali~ 

mo de la ideología do1Girn?.nte a que se acojan, las formas y combin~ 

ciones que en una co;yuntura puede presentar. Tomaremos i:istas teorías 

(que son sólo algunas) como ejemplificación histórica de la rela~i:én 

político civil de la sociedad burguesa en tanto propietarios priva­

dos, que, variará en cada autor según la ideología dominante de su 

l 
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respectiva sociedad, para elaborar. la progresión formal de la_rela­

ción ideológica capitalista, que nos conducirá no a la construcción 

de la genealogía volitiva del individuo burgués, sino al conocimieE 

to de sus particularidades internas, punto que nos ayudará a especi 

ficar la relación política del liberelismo mexicano como ideología 

no,integral. 

tor establecerse la configuración ideológica de acuerdo a los mo­

dos en que esxplica el alcance y la expansión del pacto volitivo que 

enlaza a las personas-ciudadanos, la ordenación dé sus formas qued~ 

rá sujeto a la.determinación que como instancia del m.p.c. tiene, y 

no a la de carácter subjetivo que a sí misma se da. Esas formas ti~ 

nen el comú.n denominador de presentar las caracteristicas del indi­

viduo volitivo esencialmente políticas, siendo por ello las que me­

jor muestran esos rasgos como condición constitutiva, antes o duran 

te, de la convivencia social, concentrados en los vínculos de la or 

ganización politica que culmina con la traslación de ese acuerdo, 

de ese contrato, eh ~uanto interés común, al t~telaje del Estado c~ 

mo representante social. Los pasos qu~se necesita cubrir para que~ 

na sociedad se de un gobierno, y que no terminan siempre con la coE 

fección del Estado como representante general, indica el comienzo 

en que los individuos sociales controlan paulatinamente, según 18 

a~censión sistemática, la dirección y el destino que el poder polí­

tico asume en tanto organización producida por ellos mismos, o los 

que ilustran, en un punto en especial, el grado de complejidad so­

cial que puede tomar. 

7 
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El interés en distinguir formas y figuras de la ideología j~tegral 

consiste en observar la evolución interna, las fases ascensi~as por 

las que atraviesa la universalización civil de las personas-ciudad~ 

nos en ese dominio que dimensiona voluntad e interés social, socie­

dad y Estado. Nuestra atención se centrará precisaineúte en el punto 

en que para caaa uno de los autores escogidos la inserción de· los in 

dividuos como miembros creadores de um\. sociedad estatelrnente norma 
1 

tivizada se lleva a cabo. Por ello quedarán fuera del CP..l.l!po de de 

estudio todos aquellos elementos que aunque se refieran al mundo de 

la política no forman parte directa del objeto ae nuestro análisis: 

la organización política de la sociedad y el intercambio que tiene 

con el Estado que la representa. Tratándose de una confección formal 

ascendente, en la que tma fase abre paso a la siguiente en cuanto al 

modo extensivo o superativo de la relación ideológica original, no 

pueden extraerse éstas óe la sucesión histórica real en corno las 

presenta la cronología óe esas teorías políticas, sino mediante una 

ordenació'n'conceptual que apele a la configuración progr,esiva en 

que esa relación, según ·1as diferentes propuestas de los autores que 

nos ocuparán, va tomando. Esta construcción formal es, no oostante, 

históri.ca por el origen material de esas teorías, por su engarce a 

una determinada ideología integral, más no por la progresión histó­

r.~co formal en que se concibe de sí misma esa relación, pues no 

hay que olvidar que concierne a una instancia particular integral 

en la que el individualismo social obeéiece tc:.mbién a las combinacio 

nes que ese dominio elabora a partir de la determinación que le a-

} 
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signa la producci6n privada capitalista y no a una supuesta indivi­

dualización hist6rica de origen econ6mico subjetivo. 

Una construcción formal como esta tendrá que contener formas y f]; 

guras de autores óe ~pocas disímbolas para conjuntar los elementos 

de una sola de éllas, sin que necesariamente se re pi tan en el sit,ruie_!! 

ie paso de la wisr.ia manera, y así sucesivamente. 

El sistema formal que p¡~rcialmente delinearemos estará disEfíado no 

como La ideología o el tipo ideal de las ióeologí:s concrt.. tr·s, sil¡c 

como la teorización ae la ideología en cuanto instancia confmnnante 

y óeterminaoa del m.p.c. que estructura una f.c. específica, ase­

quible con los conceptos del materialismo hist6rico. 

Por lo dem{s, de naca sirve, aunque dE: hecüo así es, tratf.r de cE_ 

rregir, alargar, reacomodar, etc. los ni veles que aquí reseñamos, 

cuando el objetivo principal queda suprimido. 

Las figuras y formes que a continu2.ción se pres·entan,están; entre 

sadas de alusiones explícitas de los autores mencionados, dejando 
\ ~ 
·de incluir, por tanto, las implícitas, en la medida en que-podían 

desviar el curso normal de las ~Jreocupaciones ideológicas que qada 

autor estudia, así como la ordenaci6n quE: en el moÓelo podrían te­

ner. Cue no contenga ca.da forma una cita textual dél autor en cues­

tión, para nada influye en el lugar asignado a ~11~, pues el propó­

sito de las citas es tan sólo trasladar dicho pensamiento cuando 

la interpretación resulta forzada, y·no el de mostrar el a.rgu.~ento 

en forma orieinal. Se comprende, pues, que con la manera antes se-

7 
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ñalada de ordenar textualmente las fo,rmas del modelo, pudo haber­

se hecho, aunque repetimos que ese no fue nuestro obJetivo medular, 

discu:rrir ampliamente en el paso de una a otra con las fuentes di­

rectas; que inclu.imos, llenando quizá con ello más de paja que de 

contenido nuestro modelo • 
• 1 

1 

! 
I. 

A) Estaóo ae natureleza. 

1.- Todos los hombres son igur,les~ 63 ) 
2.- El hombre es igual por naturaleza~ 64 l 
3.- Es igual el hombre en "cuerpo y mente 11 \

65 ) 

4.- Es igual el hombre en el derecho natura1\ 66 ) 

B) Propiedad indefinida. 

1.- Todo es común entre los hombres~ 67 ) 
2.- Todos tienen derecho_sobr~ ~odas las cosas~ 68 ) 
3.- Lo particular es dado por naturaleza~ 69) 

C) Relación social de la propiedad. 

1.- "el hombre es un lobo para el·hombre"~?O) 
. (71) 

2.- "el estr;do de naturaleza es mas bien de guerra". 
. . ( 72) 

3.- Individuo con 11 apet1tos1111 part1culares 11
• 

4 1 1 - .o • h~ 11 ( 7 3) • - "entre menos pobre sea e sue o menos ciscorli.la e.Y • 
. ( 74) 

5. - El trabajo por ne ces icad ca "virtud". 
- - . ( 75) 

6.- Tooos trabaJan. 

7 
'l t . . ( 76) .- So o el rabaJO da riqueza. · 



' ' 

269 

8 • .,- El trab~jo es personal~??) 

D) Reladi6h social de la propiedad (jurídico-político). 
• . . ( 78) 

1.- Caoa quien es "soberano". 

2.- Todos son "jueces"~ 79 ) 

II. 

A) Origen del pacto socie.l ( polÍtico--jurídico)-. 

1.- El hombre con su "arte" crea el leviatan<.
80

) 

2.- Los hombres pueden constituirse en "soc;iedad 11 ~ BL) 

3.- Los hombres que se reunen para vivir se: "rigen bajo las leyes 

que juzgaban más a prop6sito para organizar al Estado, sin t~ 
, . . ( B 2) 

ner principe alguno que los gobernara", 
. (83) 

4.- Cuando se asocian "es la guerra de todos contra todos". 

5.- La "asociaci6n de volur1tades indivicuales" es el origen del 

poder\84) 

6.- Se asocian para proteger "con la fuerza común la persona y los 

bienes de cada asociado 115,85) 

7. - "De varios ciudadanos, s,ean naturales, naturalizados, o libe_!: 

tos ••• se forma una república, cuando son gobernaóos por el 

poder soberano de uno o varios señores, aunque de diferentes 
. . ( 86) 

leyes, en lengua, en costumbres, en religi6n y en raza!', 

B) De orden filosófico. 

1.-"Tocios los principios objetivos que no son derivados de la na-

) 
/ 



11 

270 

turP.leza del objeto, sino del interés de la raz6n ••• les lla-
( 87) 

m6 máximas de la raz6n 11 • • 

III. 

A) Núcleo ciel contrato social (político-jurídico). 
' , . ( 88) 

1.- En la repúbl'.ica hay "bien comun". 

2.- Hay "bien público"~B9 ) 
3.- La ESocir.ci6n !Jrotege "los bienes de c2da c.sociado 11 ~ 9 o).; 
4.- "República es un recto gobierno 1111 de lo que les es común, con 

(91) 
pocier soberr,no", 

5.- La "sociedad política" e.xiste porque un "poder legal" es "ne 

cesario para la defense. de la propieciad 11 ~ 92 ) 
6.- Pan: ser amado, el príncipe tiene que respetar los bienes de 

los súbditos~ 93 ) 

B). De orden jurídico-filos6fico. 

1.- El EstRdo es la "volunt~d"-";~rsona" de todos~ 94) 
2.- ·usolamente en la conciencia el poder del Estado se confirma 

(95) 
verciaderamente". 

3.- La moral implica "que todas las acciones óe los seres racio­

nales suceden como si salieran de una voluntad suprema que 

contiene en·· si o bajo su dominio, todas· las voluntades par­

ticul2res "~ 96 ) 

4.- 11Un ser racional pertenece al reino de los fines como mit;mbro 

de él, cuan6o forma en él como l1o;gislador universal, pero 
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también como sujeto de esas leyes .. c.97 > 

5.- "la totalidad desarrollada en sí es el Estado como sociedad 

civil"~~~~ .. 

IV. 

Poder político. 

1.- El pueblo puede ser 
( .99) 

"soberano". 

2.- To6os tienen "parte 
. (lDJ). 

en la gobernaci6n". · - ··. 
{ lol)" ' 

3.- S6lo los "respresentantes" tienen pocer 6erivacio. de lo "comúnl1 •• • 

4.- "La comuniclad no se despoja del 6erecho de querer. Es 

piedad inalieneble 11 ~ 102 ) 
su pro-

(103) 
5.- Todos forman la "asamblea" y el pueblo es el "sobE;rr.no". ' 

6.-"Al reunirse la asamblea, se susper:ide el gobierno. y el poder 
( 104) 

ejecutivo ". 

v. 
A) Divisi6n del poder político (legal)~lO ) 

(' 

1.- El pueblo tiene derecho a Constituci6n.'
105

) 

2.- "la historia de las constituciones es 1-a historia ae los su-
. ( 106) 

jetos prive.dos". 

3.- El soberano da la ley~lD7) 
4.- La ley deviene oel "legislativo", y··1as ejecuta~lGB) 
5.- El pueblo da las leyes y costumbres~l09) 
6 .- Hace sus leyes y lns ratifica en persona~llm) 
7.- Ce.mbie. las "leyes, costwubre, religiÓn"~lll) 
8 ~ 1, . t t 1 t" ( 112> • - .t!.S ic i o.•,mn ar a irano. 
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9. - Puede constituirse en cuerpo annRdo ,( ll3) 

VI. . ~. 

A) Régimen de gobierno. (global). 

1.- Puede elegir a su gobernantJ.11 4) 

2.- No1!.bre a sus "repn~sentantes•l.115)¡ 
3.- Nombra a sus "reuresentP.ntes con d1 fin expreso que señala el 

- (116) -
sooer2.no". ! ' • 

4.- "nombre funcione:.rios"(.ll 7) . 

5.- Elige P.1 príncipe y a 

6.- Los elige por suerte, 

( 118) 
los mGgistrnóos. 

elección, o por un<-. cornbim\ción ce 

B) Régimen de gobi8rno ( pE.rciP.1). 
( 120) 

disuelve". 1.- Elige "la asaI:Iblea óe nobles" y "se 

2.- Elige senaaJ.i21) 

3.- E lit;'<' .-jueces.( 122) 

VII. 

. ( JJl9) 
au1oas. 

A) Re~ación con lospoóeres óe la república (ejecutivo, legisla-

tivo). 
( 123) 

1.- Puede formar el gobierno. 

2.- Pueae formar parte del gobiennd'.,"J.24) 

3.- "Los miembros del gobic;rno y los funcionarios ciel Estado con~ 

. 1 t - 1 1 - . ,,( 125 ) tituyen la principa par e ae a c ase meaia • 

l . 
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4.- "en el .elemento del pod.er legislativo la clEtse de las perso-

nas privadas alcanza una importGncia y una actividad polítiJJ,?~) 

· B)De orden parcial. 

1.- La "multitud" puede for;;.ior parte del sena6J?- 27) 

a) Puede aliarse con el senaooS 128) 

2.-Puede ser "tribuno•{~ 29) 
3.- :Pueóe ter,er 11 J11P.gistr2éios superiores"_{.l30_) 

4.- Puede tener rr.2gistraoos "intermec':ios''~3l) 
5 .- Puec1e tener magistraóos particul2res .( 1 3 2) 

6.- Le da "comisarios"f l33) 

VIII. 

A) Familia y gobierno. 

1.- "El recto gobierno de la c;rna es el vr:rO.adero gobierno de la 
, . (134) 

republ1ca". 

2,- El "querer libre" est' en la familiJ~ 35 ) 

B) Forma de· gobierno. 

1.- Las "forr:12s de ¡;obierno" les son común a les horr:ores~ 1 36 ) 
2.- Puede elegir la foroa ee gobierno, una vez que conotituye el 

"legislativo"~ 137 ) 
1 1 ~a) 

3.- Crea le. "forn;a de gobierno" que le convene<L-' 

4. - Cambia el Estr,do sin cEmbiar la rel2ción sú·oci to-EstaaJ ~ 39 ) 

5 , . . t - 1 , . t . a . J 140) .- Goo1erno m1x 9 oe a rnonc.rqu1a, ar1s ocrBc1a y emocrac1a. 
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6. - "El Es iado pué a.e cbnstiiu~;~'e 
gobernr.óo. p6;ui~rmeri~~.~p4i)· .. 

: ' -. >''. -.-::·:.'_-:. -~--.·~ .. ·.<::_ .·-. _· :';.-'..· 
~.__'.· , 

•, ;-l; 

y, sin embargo, ser 

C) •. c6~ó se mántienb'..ra ):f0;rJ6~'~e ~p~ie:r:no. ·• 

1. - contrarre~:tanaó;la~ ·tf'ds?:i:()X:~~s 'J:l\.ir~s 'ae gobierno 11 4 2) 

2.- En "í•1a erii~is:t~d·O,~ J,;Ó~\~~gi~t~aa<J~ i~ci~~ la salud ae la re-

pública"~ · 43) · · 

D) Duración de los cuerpos representativos. 

l.- Fija el plazo al "ciict&cor"~ l44) 

2.- Fija el plazo a los "funcionarios"~l45) 
3.- El "cuerpo de representantes ciebe ser renovado por óos ~erce­

ras partes ,;ocos los fLí'íos" ~ 1 46 ) 

4, - los represent2.ntes "no óeben de nuevo ser elegibles sino pa­

sar,óo un int::rvelo suficünte"~l47) 
5.- Los óiput&.cios son s61o 11 co1'.isarios del pueolo"~l4B) 

IX. 

A) 

1.-

2.-

Derechos del ciuoaóano. 

Son libres e iguales como "ciué.adanos" jurídicos~.149) 
<= • • • 1 - ( 150) 
J!O~ore y muJer son 2gu" es • .. 

3.- "El blEnco fin&.l al cual se r·efiere en definitiva la especul_§; 

ción óe le rezón en el uso trcscenóental comprende .•. la liber 
- (151) 

tac e.e la volunted", 

4.- "El 0;uerer libre es: A Primero inmeé.iato y por tanto singular_ 
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-la persona: la existencia que 6sta da a su libertad es la propi~ 

dad'.' ( 152) 

5.- Todos hereda~'l53) 
6,- "El másnotflble privilegio que tiene el ciuor.oano sobre el 

extranjero es poaer h;;-.cer test~mento" ~ l54) 

7.- Constituyen corporaciones~ 1 55) 
1 8.-"El ciuaadano tiene ciercho de integrar corporaciones y :cole-

gios, ·así como otros privilegios ':ue no son cornpal'tidos por 

los bur¿;-uescs ".( 156 ) 
. . (157) 

9.- La libertRd F.urnenta la riqueza de los c1uor,d2Dos. 

10.- El Estado da seguridad a los "individuos"-"C:i.Udacanos" en su 
(158) 

"propieoE:d rr. 

ll.- La prosjlerioad cie unP.. reuública se br~sa en les "trabajos par_ 
- ( 159) 

ticulares" del tercer Estedo, 
( i 6.o) 

12.- Tocos tienen propieclac y leyes para protegerla. 
(161) 

13.- Tienen "espíritu comerci.eJ.:'' porqu·e todos trabaj2n. 
- ( 162) 

14.- Tocos trabajr.n y tienen "tierra'~. 

x. 
La paz pública. A). 

1.-

2.-

(163) 
Se consigue por(!Ue cada repúblicP- tiene su "natural de pueblo", 

' (lt4) 
Porque se apegé'i.n lE~s costumbres de ese momento a esa .sociedad. 

3.- Porque cada civilización es una "cultura cel pueol0Jfé 5 ) 

4.- Para evitar la guerra general se crea el "üerecho p1folico y 
. ·1Jl66) 

CJ..VJ.. , 

} 
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. (1¿7) 
5. - La ley es c~mfui a .. los •.•pc.rticulares 11

, 

6.-

7 .-

( 168) 
"El derecho como tal es derecho formal y abstracto", . .· . . .. ---c 169) 
La "ley civi;h" castiga al ciudadano. 

8.- La.l'ey "es. como si se 

9.- La const~tuci6n es el 

( 170) 
tratara éie Ciecision"s _oropias suyas". 

-. (l?L) 
derecno, la ley, 

10.-Por medio del "pacto" se alc¡:n2a la 1•nz, .'."ura un~ prc,,stnción 
(172) 

a futuro. . 

5.- Eo6elo de la ideología política mexicana. 

La sucesión de figuras y form2s que el sistE.rna de la ic'eolo¡c:;Ía in 

tc,,grel enu:·,ciP., f.e:scifrando tanto 12. rele.ción t1·oncal c.:oi~10 el óe ca 

da uno ce los giros, i:·ucs 6stos son los que t.:.6rica y pn.~cticrn:iE.nte 

confoI'I'.12.n esa instancia, interesa al JJ,e.rxismo porque con ell<:cs se 

:::iuede celifüitar l<.s partes pri~cipeles que estructuran :·1ist6rical'.leg 

te a la ic;eologíe. ce.pi tal is ta integr2l, aunque p::ora ello no sea ne­

cese.ri.o he.c~i:lo a p2.rtir cie la conjvgsción fornal de la misma, pt~c.~.­

no puecle sv.stituir de ninguna m2.nera la lucha de c:TI.ases que aloja 

cafa f.s., que son las que modelas su configuración, y a las cua_les 

tendría que pres-uponer de cualquier mHnera como fuerza motríz e:q la 

construcción de su dominio. También interesa al m2.rxisrno porque 

orinC.an la pauta para la síntesis formal de la ideolo.s:ía no integral 

en cuanto instancia 6el rn.p.c. no inteeral que estructura una f.s. 

con esas características, no siendo c2sual, por ten to, c:ue ha;yrunos 

iniciado el estudio 1ee la f.s. c. mexicFna a partir de 8sta dis¡:fre,::.~ 

ciÓn, i partir de la oriEUtDci6n fcr~~l ce lB ifdOlOGÍa intebrRl 
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como unicad ce la que no lo es, si tomamos en cue:nta que el princi-

i' ~·io ce toaa invc;sticaciÓ!'l Ci:. li:. rEo:nliO.v.c r.olíticn 1~.exic<.na e~t{ c<.­
do precisamente por la confusión ó.e esos dos modelos ae· f; como uní 

j·., 

1 .. ,, 

aaa a is pare ja cur-riti ta ti va. de una misma cual icad relPcional ca.pi ta­

l is ta, producto de la i6eologíe no int~cral en la que hasta hoy es­

tún irunersos. 

· Aquí, al igue.l que en las figuras ciel! modelo integral, la relevan 

cíe. no está puesta en el orden, cantidad o seiiación de las formas·.· 

que a continuación se presentan, pues ha sido deliberaó·o r"'co¡.!,er s.Q 

lo las de rnayor import~ncia sin importar la fecha cronológica de 

fonnulación ni el autor original cie élla. Sin embargo, han sido co­

locacias, como también ias del modelo integral, comenzando con las 

éie más 5eneralioad, he.~· ta llegar con las que señalan la pErticularj, 

caa m?.s inmed.ieta, constituyenéio su importRncia central el recorri­

do que la no inte¡;r1üicied ce la iceología mexicnna óe esos afias fue 

to;;:,ando, i:o.o· lo 9ue· se trata mostrar en esta secuencia es la presen­

cia ciel elemento con:ún que las relaciona, la no inte¡:;ral.idad de la 

ideología l·iberal, ele!!!ento ~ue, y casi con tocas las formas _que lo 

expresan, encontrará su forr::ulación en este momento oe la historia 

del país. 

I. Igualilad política (directa-no integral) de los "mexicanos", 

1.- Situac.ión jurÍóico-política (directa, extra.económica, "p:r-eca­

pi tal is ta") como "funestos vestigios óe la óominación es'paño-. 

la 11l173) 

2 ·-- La "herencia colonial" pervive po:c: 11 11a1 ta C.e po-oh'.ciÓn", 

l 
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"cart:stía de recursos", "nulas vías cie comullicaci6n 11 • P~r la 

intrincada "configuraci6n óel suelo", por 12 11 vo.riedad de 

climas 11 ~ l 7 4) 

3. - El pro·blerna de la tierra se resvel ve c:-mbi:~ncio "el carácter 

de esos trabaja&ores, gue c:.si en su totnlicnd pe:ctenecen a 

la raza Íncígena"r o sus 11h8bitos socialt::s"~l75) 
4 .- Subsiste el problr~ma de la tierra ¡-.or "la f2l ta oe 11omogenei­

dad en sus hP-bitantes"f 176 ). 

5. - Thmbién por la ezü,tencie Cie l1UJ!ie rosas "c•1cd-_~c-., ( 177) 
l.~V u~ _._, • 

6. - Para resol ve·r10 se necesita convertir "la r;utC>ric2.ci _9Úolica 

en maare de los hu~rfanos, 6e los pobres, óe los desvalidos, 

de tocios los necesitecios"~l78) 
7.- Con "la difusión ele lüs luce:::: Em 12.s clases 6el puc·blo 11 ·~ 179 ) 
B.- EÓucanao a los "indígenns"~lBO) 
9. - De.nao atención m&'O.ica al puc.blo ~ l'Bl) 

10.- El estaco óe 2traso eociel ob<ocece a.Ja situación de anarquíá~22) 
11.- Por ello la política (no intsgral) es "especulativa", pues no 

. (183) 
se ha plesmado consti tuciom:.lmente _(no integral) •. 

12.- De esa "manera la "democracia", por la presencia de la "reacci6n11 

"retarfaba" su acci6n politicJ~B 4) : 
13.- Por ello, la luch2 tiene que ser contra la "tiranía" y "el f.§! 

natismo", problema que se arrastra cesde la misma Indepené:len­

ciaP85) 

14.- Una vez obtenida la paz, vendr~n las "mejorns rnaterialesll~lBb) 
15.- I,a "Revoluci6n" tiene que ser 11 cor,stitucional 11 ~ 187 ) 

6 
, t. . , ( 188) 

l ,_ Los problemas del rais son la ausencia de paz y Cons ituciorl. 
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17 .- Tratarniontoreligioso a lo const,ituciona1f 189) 

18.~ La dicta,c1urfi genera reformas "materir.les, sociales y morales•~~go) 
.· .• ... - · .. ·.. . . . , . . ( 191) 

19 •. .:. . "pequeno ·propietario" como categoria i is cal. 

20;.:,.· Defensa óel grun proy,¡iet~~rio de tierra corno Ctntr·o óe ;>oci.er 
.. 6 . . 1(192) 

econ mico socia • 

21.- "re.?resentt.ci611 11 ó.el"pueblo" de origen político ... militar.C 193) 

22.- Subordinr.ci6n política de los "pueblo:::" a sus rror;pectivos ce~ 

tras ce )OCer lOCE:leS 1 .de extracción CCr.f.OtitucioDal-)llÍlÍ tar-,r~ 

liriosJ.194) 

6.- La configuración econ6mica cie la ic.:;o¡o::;ía lJoliticc. intef,ral. 

Abstcaer el movimiento material que una i~eolo6 ía tn un conflicto 

clesista 6esarrolla, concensánóose en celimit2cicines que inóican la 

plasm;ción concreta. de ese trenzar.1iento, y que varía como óominante 

en la rJsé'.iéa gt1e cr,i;:oiE. éste, sin que tenga que concluir en une:. Ía­

se éirec'Lc.i,:8nte inrneciiata a la de, $U preoeeesora, ofrece las carac­

terísticas imprescindibles para su orñenaci6n 16gica óe la confi¿;-u­

ración iceolÓgica instancial 1 pues la orciem:ci6n concreta que ella 

sufre ciepenóe del proceso cie la f. en conjunto, y no de la que se­

gún su plan fon;ie.l instancial seí'íaTia. Pero como el momento abstrac­

tivo de las instancies (la conetrucóión conceptual del m.p.c.) es 

el instrumento weói;::nte el cuP.l se puede conocer el Ii.ovirniento con­

creto f.e una f., puecie comete1:se el error cil> c:ue u..rin vez atrapaóo 

el proceso concreto social en uniélaoes di visiornüss fonnaJ.es, ten­

,;a que subsumirse el cit>sarrollo de la uniet'.Ó ;11E.tt:riP.l al ce la u:·ü­

Cad in:::t2:~ci::·l, ;y_:sc{:_.i::t:-;:;t: con ello E~trj.buir lF- óirecciÓn Ce lsta 
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a lr1s manifestaciones particulares que la ideolo¡;;ia, por ejemplo, 

tiene al interior de esa f., pretendienao mover las partes que dan 

lugar al todo segú.n los seiíalamicntos oe ~ste, pero ahora como sis-· 

tema forn1al, conceoiendo prioriCwd a lc:s forr:1Ls 8n que se desdobla 

y presenta en su dü:persi6n material y a lus quE: no pu(:;cien conccoénse 

lm otra característica que la de partes 6e aquella ccrrbineci6n for­

mal unitarin. 

La configuración de la ideología intt:gral, 

Dndo que tornflrE:mos cc_;rno instru1!1E:nto de <-nr~lisis el r!1ateric.lismó·· 

histórico y oi:üéctico pare;. establecer las figu:rns continuas que la 

iceología integnü presenta como pa:rte ae un m. p.c., comE:nzarei~os c5.i 

cien{o que el marxismo se constituye a sí misbo como teoría cientí-

fica del E:stuóio de la sociedad capitalista~ pues locra ca~tar el 

desarrollo óe ~sta, los elementos sustanciales que la animan y con­

forman, a través de un conjunto de conce¡:;tos que sisteoatizados cian 

lugar a lo que Llarx oeno~¿nó m.p.c., que vendría a ser globalmente 

la. expooieión analítica de la producción social efectuada por reli­

ciones de explotación e!1tre propiet~rios privaóos ce r;Jecios de pro­

clucción( y por ello éiel pr·oceso ce tn,bajo) y la clase prolete:.ria 

poseeóora de la ::fuerza. óe tre.bejo cRpP-Z de generar v2.lor. Con el co 

nocirr.iento específico que las relaciones socüües. de producción pr_s: 

sen tan bajo la p;:od.ucción ca pi trolistr., pudo establece:r Marx, por 

otra parte, ~ue toda producción social necesita, como requisitos 

:"ara su consti tuc i6n, de esas relaciones sociales que había cc,scu­

bj.erto en la exp:r·esión social más ave.m~aaa y compleja, GsÍ corno la 

combinación que t;ua1·dan respecto al r.Jarco rnDtlffial en que se ciesen­

vol vían dentro de u.ne. prodvcción da.da .. Sin e¡;-¡1J¡,,r~.:;o, esa co11sü:nte o 



281 

invariabil;iaad; núcleo material en le constitución de las f.s., es 

solam~nte la ,concepturüización de su VP.rir-bil:cdad real, de la en­

C1J.rnaciÓn' que 'his relacioni.;s óe apropiación y ·propiec;r,d suscitan 

es su combi..'rración es·pecÍfica centro de un proceso de tral;e.jo. De ma 

nr::ra que la fijac.ión 6e esta constante Gn su prescmt2ción fonnal no 

hace sino generalizar la abstr8cción de la v«n·ir."oJ.e r;ir,tGrial conti.;­

niaa en la combinación cPpitalist~, qusdando por conspetualiz.a.r, il.!:'!: 

ra que pueda habl2.rse en todo ceso de un enle·ce f!SCt:nsivo úe les va 

rientes f~ esa const2nte, ·la naterielided histórica 6e ca6a v2riu-

ble, de los m.p. ce las f.s. 

Concebir c;ue el "r.~erxisrno es una concepción sir;nu;p_ ori¿inicria­

mente, y ce un moóo esencial, nor unP. U2.l'Ceci.2. historü:eción óe sí 

misno, ci.e su propia 5é1·1es:i.s y ~nices,,(,19c~)ncuce a anulG.r no sólo la 

particularic'cad cie cada variable ségún su combineción específica, s_i 

no 't2::bién la que dE:ntro del m.p.c. esa constante concretiza, con­

fundiendo el movimiento ce una de sus instanci&s, la ideología, con 
1 .> 

el del mismo m. p.c., y más aun, coni'unC.ienO.o ese movimiento ideoló-

gico, perteneciente a la variable capitalista, con el movimiento de 

las oenás variables- en tanto m.p. en g8n0ral. 

Las rnod.ificaciones que la regla ;eneral pare la producción pre­

senta a lo largo de lns combirn:.ciones singulares que cada f. s. mue.:§_ 

tra, resultado del tránsito sustGnciftl fe la fórmula genE:ral, pree.:§_ 

tablece el contE:nioo elemrnt2.l de las misw2.s, pues {stas se c0nsti­

tuyen a partir ae la' sucesión cielineaca por aquella rec;la que las 

conviE:rte en rece11tort'.S y rcpro6uctor2.s ce e:=e principio general ª.!!: 

togenerctivo. La retrospección en que la for·¡,-;a óiR la producción ca­

pital is ta fun.se cor:;o invrcriPble ce J.a transfon::aci6n de las f .s., 

-, .. 
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consiste en exter;der en la histo:de, no el principio formal ae ·la 

combinaci6n cr-:.pitalista -en cuanto L.c.', .sino el contE:r'..do de su in~ 

tenciP.. .ideol6gic~ como fama generitLde la proa~cci6n soci2l, aes­

plazanoo de esa r~a~era la formaiizaci6n constante que brota f:e lCTs 

concretizaciones variables, por la> concretizaci6n variable ce la 

foyma, que brota de la concreta ideologír: cL~;;ii telista. 

l.uerer encontrar los rastros variables ce 12. f'6rr~ula constnnte 

descubierta en la pro.ducci6n ca pi tal is ta cono secuencia r;eni ti va de 

la misma, implica entonces colocarl en ~lla la misma cobinRc:ión rna­

tEJrial capitalista, nace.más que en su e.specto fsnwal, icieol6Lico, 

corno elemento común que enuncia su ahu::bn:-.rüc;nto, y en le cye ca-

6a f. en sí consti tu;;en una vari2ci6n concreta de este enuncirnnien­

to en tirnto pr·oaucción histórica. Le2cie lue¡So c;uG ta;. bi~r. i1ncúe uti 

lizarse la forma material ae la 9roducci6n capitalista como indica-

óor VEriable óe otras pro6ucciones histéricas, pero concebidas ~s­

tfl.s ecmo fonnr s de prcducci6n, permaneciencio en el mismo nive.l de 

abstrr;cción cue lf. .,.'orma a generaliz&r. Pero ya como forma concreta, 

como m.p.c., su generalizaci6n sólo podría conseguirse de nuevo co­

rno forrM1 general, nivel_ alcanzado otra vez _abstractivamente corno en 

el caso ante.rior, en el que se estaolece una multiplicaci6n üe una 

forma oe producci6n. La firmeza de la generalizaci6n óe una forma 

ae. producción para lP.s c>emás de manera hist6r ica, radica en tomar.. lo 

concreto de élla como pareje, como contenico, _9C..rH 1·e2.lizar la cobe_E 

tura retrospectiva en fUJ'JCiÓn oe su especificioRü, y ahí se co-

mete el error oe formulizeci6n, Sin e1!:b:c.r¡,;o, no se trr .. ta de un e-
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rror , no es por generalizar la producci6n ca,pi tal is ta que se ·con-
. - - . . - ' - . . 

siga una unidad o patrón para la~ otrá!!l forums, sino uno óe "forma" 

generado por lá ideología de e~a ~i~fu~ l:ii:od~cción, el qv.e Gsparce 

como .generalidnd 1Úst6rica no ,,vna i1ri·Ó ~os form:'is; la forma dG la 

córnbine.ción en su prese~faci6n ~ápitaÚsta, y la forma ideológica 

en que,'·_la:' primera expresa como conté11iao ae la ;:iroclucci6n ca:ü tal is:_ . l . 

ta. Como el acento finalmente se pone en la genJraliz&ciÓn formal 

ae una forma concreta, la ,e;dstencia r:iateriro.1 6e la combinaci6n ca­

pital is ta se esfuma, · concentránoose en la visión que su ideología· da' 

de ella misma. La sustitución ddl contenido ae la forma de la com­

binación cRpitalista por la ford1a ióeolÓgica de su conte:nido y ele_ 

vada a potencia histórica en tanto forma particulc.r-plun'.l, realiza 

su viaje a condición de suprimir, tal como lo hizo de sí mis~a, de 

anular su contE:nido conservánüolo imi:::cin2riamente, pbro con rr:ayor 

amplitud aun, el contEnido específic&.rnente m2.tGrial de la f .s. de 

donde brot2.11 sus respectiva.s coribinacio:1cs. fon:;ales, sino a la vez 
-· :• 

la expresión ideológica que cada f. se da en cuEnto tal. Sólo as~· 

puede construirse el puente f'on!:P-1 que une cualquier f., a b&.se cie· 

dot2.rles una configuración de una parte de la conceptualiz.ación cie 

la producción c2pitalista (m.p.c.). En ese caso el resultacio evi­

dentemente no es, la confluencia hist6ricarnente progresiva de lns corn 

binE:ciones"pé.rticulares de las f.s. en la produpción capitalista, 

sino la conexi6n que la espiral circular de la idsolo,;ía. c2pi tal is ta· 

ha colocado en las mismas form2.s de producción concebidEs como p&rte 

de su oesarrollo actu2.l, En la 1:ieoiü2. en c;ue se comprE=ncie corno su 

desenvolvimiento hist6rico~socinl, el contenido i~DLiaario cie la 

producción capitalista se faculta para considerarlo preparación 



necesaria de su propia .continencia, pero en· su carácter de tr~nspa­

rencia transformadora, de individualismo. económico emrmcipador, rev~ 

iuc:Í.ona:rfo.No es de ~xtrañarse, p~r ta~to, que si la medida cie la 

· tr~l1sforrnaci6n econ6mica· cie las dis-b.ntes f ;s. lo cónsti tuye el in 

dividuo ideo16gico burgués, éi,sea, ·en su carácter oe gem::raliC.aa, 

de individ.ualismo econ6mico, el indicaoo :para servir de medida gen¿: 

r~l, y por ello de demostración coherente y sistemática 6e su pro­

pio objeto, de ahí que I,uporini con.sidere este aspecto del 1:ie.rxismo 

"ligado con su CFlr&.cte1• revoluciorn~rio, acie1:.6.s c'e se:c·, i!'!f.uciaole1:,<>n 

te., un elemento específico de su cient_ij'icidf.d .( ~~.P) Tr:o•slc.t~anéo as i 
el tejicio de la instanciP- ióeolÓgica a la textur&. propi2 de la rel_§! 

ción capitalista, se convierte lo que es una Íonna de wm f.s .. c. E:n 

111 forma. de too a élla, pe ro ac3 emás, en la fonr;a en que otnc.s prcdu~ 

cienes sociales adquieren su particular concreción tanto uni º''rirc 

como parcialmente, realizándose la misma operació~ pero a la inver­

sa, de la oue la forr:.a iiieol6gica ¿;looal de una proóucci6n ,;;artici.;-

1 ~ar presentó, pues si para las f. capitalistas la io1'L~ de su ·uni­

dad resulta de su _::ropia e;.. presión ióeolÓgica, pr.ra las otras uni­

dades simplemente se recorre la forma de una de las.partes iie"terroi­

nadas de u...11a producción como la for;oa general de 'Locas las proiiuc­

ciones y por tanto, como la Única parte vP.lica en su carlcter omni­

presentivo para toda producción histórica. 

Es rP.zonr.ble explicar el funcionamiento de una construcción formal 

de acuerdo a la cientificidad esignada por la f.s. en que nace; pe­

ro una cosa es explicar mediante la combinación específica de la 

producción CP.,Pi tal is ta w1¡o, de sus componentes, en este ceso 12. icíe~ 

logía como instancia cel m.p.c., y otra muy cistinta ¡,xplicar con 
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el parámetro de esta Última, con su objetividad específica ("s_u_ "cieE 

tificidad") el movimiento conjunto de la que es pa'rte determinada 

y conello·el movimiento real tie la·f.s.c. Sin que la observaci6n. 

de la f.c. con los instrumentos analíticos. con que cu(;nta la iüeo­

logía se iletenga en élla, y preciseJnente ·por el contEniclo subjetivo 

., de su dominio, su subjetivid~d capitalista universal, la propensión 

a considerarse como U..')a dete±-minabilio&d económica no particular, 

sino general, conlleva a trastocar la univErsr-licl2.d detenünada de 

une producción determinaila, por h~s :Jroducciones óE:terrninr-.ci<Js por 

una universa:¡.iclacl. inóet<:rrnim-oa. 

Ia inserci6n en 1á: producción ca!iitaliet.a ae los ac;entes ::::ocie.les 

correspondientes constituidos en clar::es(,l~;Qro en r::u v<0rsión irnlivi­

dualista, co~o la ifeología los ccncibe (resulta6o de la privatiza­

ción de la producción socüll en ese plano), acarrea que esos infrivj, 

duos sea estatuicios como :pt:rsonas aosolut2II1ente libres e iguales e_!!. 

-. tre sí, ·universaliciac r.ue en cuanto es lograda con el capitalismo 
- ' 

integral, da la impresi6n óe ser 1ma finalización de un proceso hi~ 

t6rico universal, qi;e ~oarte justamente con esos zr_ismo individuos, es 

cecir, con la t;if:oesis éel individuo económico núcleo de les f.s. en 

general. 

J_,a facilidad con que el individualismo burcués es transformado por 

la ideología de esa _:,-,rociucc±,ón en lnalidr~d varia.ole a lo 12rE,o C::e 

la llisto1°i?.(,lgo~)edece a la genern.lide.ó del c2.h'..cter social p:ci:"'c:ti-
( 19.9) 

zaao oe la misma, per9 sobre todo, a la conversi6n que la ideolo¿ía 

reP.liza de esa generalicnd económica corno c0nstr:nte gener;,l cie cuCt]: 

quier proaucción, extendien6o de esn. 1;,2.néra su 1:.mpli tud }X:rticuJ.r,r-
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general a la generalidad particularizada ciel proceso mr>terial-üe la 

hw::anidad. Y no es que opere del todo eq_uivocadp el mecP..nismo cie 1!3-

idcología CF;..:_:;:ltalista que t;em:raliza una generalidad, pues con ello 

indica el movimiento ae su ci:.1npo en la producci6n ca'pi tal is ta, pe­

ro también el movimiento forr.1al de és;ta, en cuanto cor3bim· c i6n ''pu­

ra" ce unarelr.ción ideologizada, de ·u.n movi\niento llene:ci.o r,or ·Glla 

misma. 

r.a seguricad, pues, de. encorrtrF..rse. a sí rnü:ma en la hit;toria' es 

la r:dsma que se tiene y origina ·e1 individwüi:orno c.ie la ~1roaucci6n 

bu.rt;;l<esa iceologizeóe. La construc~i6n ,::;encalÓ.:;ica 6e ese imiiviC1ua .. . -
lismo, cLpt~do en su esenc~a icieolo¿izaóa por Luporini, se apoya en 

la formulación óe r.:arx que elaboró en Bl cauital, coi~stitv.ióa .!JOr 

el m.p.c. que venr'lría a ser. "el D:ocio científico r,bs'L:r·rtcto o ióeal .• , 

de un cierto cesarrollo dial&ctico de "fc:r·:r::;.s", que se ¡;rescnte:. ~·G-

gulaáo por le;yes interm"s óel sisterr,a ( le;i•es áe tGncGncia, ó.e desa­

rrollo, etc.) 'J' por la cooperación, la cor,v¡o,r¿;encia, o tP.moién la 
( 200) . 

posible contrr.,.'posición ce estros lc;yc.r; . .,. l:.st.r-cs "for~-P.s" V6n~"ían a 

representar el movicient.o real del individualismo en la historia, 

constituyériciose a la vez ·en el rn2rco receptivo y proyectivo de sí 

mismo, debi'do al cr.r&cter soci2l ele 12 producci6n en ger:eral. La or 

cienación clial~ctica que el modelo (El cf.'nital) realiza de las eY.pr~ 

sienes materialGs que el indivióualismo social (productivo) origi-
., 

na en la historiP., por conducto de"fon:1r.s", 2.bstreen un proceso 

reiü cie fonrncionea sociales cuya oispGrsión e jet1plif. ic;•_n la con:-

binación de le. const2nte c;ue les estructura, la que yor 12. sr;cuen­

cie sistemftica reconstru~ié por el no~elo, parecería ser causada 
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.,'• . 

por una, forfua de orik~n ccíncept~al, o por un contenido de origen 

sui:Jje-

Como sist~~~ té6rÍ:6o'ae ia producción capitalista, la constiucci6n 

formc¡.l de El capital es :posible en la. medida c1ue abstr&e esa pro­

cuccic&';q.2)no al contr~rio, ·de qúe produzca en el cc.pi tiüismo esa ab~ 
tracci6n; por ello también su comprensión va de la ¡;¡ario en reconocer 

que la dimensión histórica· de la .f. bu:i;:¡;uesa es la c;ue c:rJcierra: su 

transforn:aci6n es.pecíi ica·, la encarne.e ión del inci i v ir'ur,lis1rn, se-

gún Luporini. De tal manera que no se puede interprGt&r una f .s. C.a 

da si se flcepta en El canital la criste.liznción c1e íor:x.s mxtosufi­

cientes y autoimbricadas de la proaucci ón burgucs2, ;¡P. que en él una 

forma alcanza su nivel de en¿;n'l1e ce le. cadtrn:. for~;al a corióición 

de extrier su sustancia de la rorm~ materi2l que la aloja, pero a 
. . ( 203) 

quien orciena según el avance que repres0nta en el sisteru" conceptual. 

Ju cieritificidad ae El cariital, está en relH.iÓn, co¡;¡c-<oserva LE 

porini, de que las formas se abstraigan del caráctGr "iüst6rico-gen~ 

tico" de la sociedad burguesa, y no de la pura confinnq.ción "genéti 

co-fon;al\,~O~~ que al persistir ésta se tend.ría cuando .mucho la ge~ 
neralisación de las formas del modelo, en lugar ñe la extensión del 

mismo, pero como síntesis de una f. 9articularcµe presenta, raquí 

es doncie se encuentra la no cientificiciad de nuestro autor, la inva 

ri2.ble descubi'E:rta por su V<::riebilic1ad; com:to.nte c_ue, contrariame_g 

te a lo que quería evit?.r, generaliza como fon:1a mate.riHl de las f. 

s., cuyos contenidos espec.ifican el ilescovlawiento de squélla. El 

aspecto científic~ que' Luporini E:l1CtlGntru en El C<:. Di tel y que d:j.la-

ta como principio forLal objetivo ae lns produccicnes sociales es, 
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sin embargo, el que le brinda el cnrácter no científico de la_ misma:. 

el individualismo ideol6gico burgués. No serviría, d~sde su enfoque 

particular, atenerse al aesarrollo de un principio que sólo reten­

dría sistematicidad al interior ciel modelo, aunque su primer impul­

so:•lo reciba de la exterioriciad social, pues limitP.rÍa 1;;. o"ojetiva­

ción de ésta sólo a la contribución secundaria a 1,& .:,Gner2.ción ce 

SU concepto 1 que Se r.;fle j:.>.rÍa r SÍ lfliSTnO j púrO ta1 .. ¡JOCO SE>rVirÍa que 

la reflexión quedara lir:11t2.ca por la pern:<.nente disoci&ción qw; el 

oodelo rriostre.ría e!itre forw:::1ción del principio conceptual ·:i ·su aplj, 

cación al contexto abstraício, por lo que la. objE>tivid~ci. co~iHóa por 

el l!loO.elo, para· t:ue puea.a recibir la aplicación ciE:ntÍÍ'ic&. 6e éete, 

necesariaJl!ente te::oci.rá qui; ser sust2ntiva ce la f.c., cuy& mociel2ci6n 

fonnal le asie;nará el graüo ciE: complejiciad denot<:ca por su ccmoina­

ción. JI.hora bien, co1~0 Ú~icar;,ente se t¡,ncría 1-icceso ciE:ntÍfico a 

una sola f., la capi ü>.lieta, el contenicio que le ca a lE. cow·oinaci6n 

que formslrnente la éiir;ensiona ( quE; para Luporini es la. "producci6n 

aoi¡¡J..112.nte" signa6c. por le. iaeología indivicii;ali::\a bur¡;uesa, y que 

para Pou.lantzas es la unidad eontre fuEcrzas productives y relaciones 

·de producción) quedaría reaucicio a élla, a menos que la combinaci6n 
-

se convierta en contenido misL10 formalizaéio, es óecir, en fonna ge-

neral sistematizada ce las f.s. Sólo meciante el corrimiento ce una 

combinaci.6n eqJecífica al pu...'1to de sustc.ncia forr:ial cel dE>venir de .. 
las f., Luporini 9uede encontrar la cientificidad y su aplicai6n 

del estudio realizado por !0'.e.rx en :Sl ce.pi tal, pero pu~ae hacerlo 

porque lo que de 6ste concibe 6e científico es precisWDeente él ca­

rácter abstracto de su. ccrnbinL,ción, fijndo por le. función C.e la i-
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deología en ese m.p.c •. 

Al parecer se trataría de una construcción de corte idealista en 

la que ~l disefío de la combinación en cunnto ley no le compete a 

especificidad pr~rticuJ.ar de la producción capitalista; pero no hay 

nada de eso, pues el que así sea considerada es un clero ejemplo de 

la subjE:tivit:ud que la ioeología alcam:.a éeterwinaua por esa proóu:E_ 
1 

ción. Las for1:ir:s contenicias en El e&. pi tal no son proouci.dr.s, E:nton 

ces, por la inmediatmnente e.nterior, ni por la relación í'tmciante de 

tcciRs éllrrn, porque carÍR lo E'lirsmo que una de éllP.s E: jerciera la pr~ 

:pr..rP<ción Cie la s i¡;ui ente, si or:rJre y cu<,nt1 o :·eiür~nter,ra los c·l e1;¡entos 

prestablecidos de quien la ceterr:lina, o que ella rui!:ima ocup¡,ra el :si 

tia de la forma prii,cipP.l, para lo cual evicenternente tenciría que 

estar en el priP.Jer lu¿ar en Cl<t'!nto forn;n t;;"neral •. Gl reecornocio <¿ue 

les fo1EBS encuentran en El. canitRl ccnsi2te exclusivw~ente en vin­

cularlas dialécticamente en el sistema que aespren(.e ae 12.s socieó_§ 

des reales, de las f.s., la for:!!c. principal que tn.nza sus proauc­

ciónes rl::sp~ctivas; pt:ro de ningún mocio la forna general, ni sus· d~ 

rivaciones, son creadas por compléto en el IGodelo, t:n razón del tr:§: 

tal!!iento abstracto a que tienen 9ue somt:terse en cuanto integrantes 

Iüateriales de las f., aunque Ciesde luego su apreilensi6n y siste1;,atj, 

z&.ción sea producto de él. Es cierto que las estructuras ¡formales 

que implica El caoital no se encuentran estructurando .:;i.d~nticarnente 

las f., menos aun que la sucesión a3cendente E:n la complejidad cie 

l~s combinaciones sea la misma que el proceso nist6rico de lus f. 

conjunt&mE:nte muestra, por ello, como se~iala Luporini, la "éieC:ucción 

genetica ce lns mismLis forirns, no era posible ... sino a condición ci.e 

que se inclu;yiore.n, pr:so a :x:so, E:n ciertos _:Jtmtos deteriünr.C.os y ne 

} 
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cesarios, cortes,hist6ricos que,,,deberían ser llamaaos 'gen,ticos' 
( 205) 

en sentido propio o hist6rico. ae la palabra". ' 

I.a. consistencia ael modelo· .radica en que sus fon:.Es enlazan carac 

terísticas que no son propir-imente fruto ni cie su relr<ción ni de la 

t:nidad ciel mooelo, sino de ·la hii:torie de la que se entrefl&can, p~ 

ra finr;s de su e:;.:posici6n ::¡istemático fon:ii::.l, ·Ciertos "cortes" que 
1 

indican tanto su procesaliqaa, como la g~nesis de les mismns formes 

que la explican. Ln estructura de estas forrr:as Can respuest;:. de: una 

relación histórica a quie:n oepura:i por r:.eüio de la rel2.ción funcia-

rr.cr..tsl c;ue :el mol'" lo extrae de allí, ri:iorient8ndola 2!10.cr< E' E:[,Ún la 

dirección progre si va· que como forma gc:m:ral cie lE.s f. s. va tornanco, 

,., entretejiendo con ello un te jioo que por su crd·ácter E,en~tico iorrr.al 

no se encuentra de la misma manera en la historia en.cuente proceso 

•··• de f. s., pero que :::'or el carácter histórico ¡;en~tico que contiene y 

--· cuyas muestn:s vi;.onen i:ienc.o esos "cortes", pennitt::n la construcción 

del mo6elo, así coi::io su proyección forn:al. Tenemos así que l<-:s ilus 

-' } 

traéiones que muestrrm las forr:;P-s rr;oculares' 90n la abstracción óe 

las "muestras" que la historie>- contiene enunci8:ndolas como compone_g 

tes ae f.s. determir.r.(!e.s :pero.e. la vez como ejémplos, "cortes", óe 

la operatividaci. concreta de una de las formas abstraióas de la his­

toria social. ~s notorio que el planteamiento de Luporini sobre El 

cauital evita el riesgo de convertir la formalización que contiene 

en una secuencia 1Ógic2 Ú.nicair.ente rE:E·?GCto cie la dt:=cantación que 

la for;;:2 general 11:!'.'esentF-, en el sentic:o oe oue caoa figur2. m¡,;r·ca­

ría el oecurso suy.:Grativo del núcleo abst~·E.cto ce la proO.ucción ca_ 

pitalista, y en la que por consiguiente la uni~ad cie esas figuras 
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mantendrían su coherencia en raz6n'.df constituir las partes-·de la 

unidad primigenia, es' a!:'cir, mostrarían simplemente el tooo seccio­

nado', sin agregar nada difere~té. Sin importc.r cuán lart;o o intrin­

cado fuera la subc1ivisión, siempre estaría reciuciéio a enunci&r la 

relaci6n original, que e.unque abetraica de la reelidad üe t;na pro­

ducción social p2.rticulnr, explicaría a ésta seGún el fn·.ceiorn~1;;ÜE 

to de la parcialidad inicial, que sería lo miemo si se sustituyera 

el conocimiento de esa socieciad pero no a trr.:v8s de sus formas con­

ceptuales;' sino ele los conceptos c1ecuci6os oG una a~'Jstn".cción ce 8-

lla. En este segw1c10 proceoimiento ya 

ber si dicha re_!)resen-tación recrea la t::xiste_'Jcia rr:2.terrnl ele la f. 

c. cor.rectamente o no, pues 
. , 

SJ. 8SJ. fuere, se .habr~a SE!CI ii ic«C:o su 

movimiento forrmtivo por el fracciomuuiento cie una Cie si;s fon,;as, 

concebi6a como unidad sustantiva de ese proceso histórico social. 

El resul taño seguiríe. siendo el misr:io si el punto Ce }H:_rtiC~& se 

construyera con eler:,entos purai,:ente e once pti vos, c_on elct:é!:-cos que 

captaran a la f.s. según las e.9ort2"ciones Sl.c.ojetivas que se reque­

rirían para su representación, tenienóo su presencia lE. responsa­

bilidad teórica ce estructurar el conocírniento de un!o! re;üicaó so­

cial que a fin éie cuentas pennanecería ril 1:i2.rgen éie la proéucción 

intelectiva de las formas que la e:xplican. Esta alterr.E.tiva sería 

igual que la :primera, ya que los lu¡:;ares subsecuentes óe la fori~a: 

unitaria cel primer c2so venórÍfm a ocupar, cl:.alquiera de éllos, en 

el sentido ae genc;rar fcn•~ s a _cP.rtir de e:llÍ, el sitio inicial§_ e 

aquélla forma. El c2r&cter científico del r.;2rxis1;io estE:1-Ía consti-

) 
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tuido por la elaboración cie conceptos .que aprehenden la rearidr!d 

;Jor meciio de una estructura 'conceptiva, que para el caso de la so­

cieóad capitalista, e~tarii cifrado por el m.p.c., cuya configura­

ción vendría a ciar c'L1en:tá. cie dicha f. 1 pero de manera tal que la 

sústantiviclad Oe .ésta quedaría ordenr::.da y sistematiznuP. i::n fi¡;uras 

moculares avaladas; .&n su' objetividfld conceptur.l, por ellh J!1isna. 

J,os 1•cortes" no son para Luporini, por tP.nto lHs fH:ccionss de la 

realidad social que ilustrarían la confirl'.iiición de lr.s fon:1r:s úel 

r:!O(ielo formü, sino al reves, las 13uestr2s de.la f.s. ós c;t·ie:n l8'S 

fiBur&.s obtienen su solidez, aét::H.ás de iJ:cinó;c.rl·es el téo jióo couc:ce­

to para que CP-óa una º"' éllas ocupe su respectivo lugar 811 l<'. fl.r;na 

lización ciel modelo. 

!!asta aquí Luporini 'ev¡;nza en terrGno firme, pero vamos a Ver có 

mo este fir~eza se ev~pora no porque comience a a~arterse de élla 

en sus posteriores a11~lieis, sino porque la misma cons"trucción fo_!: 

mal encierra los ele!:1entos 1:>or los cuP.les esta vaporización inicia 

su trayecto justamente bllí. 

La pregtmta que nos 8neamina a desE-ntrcti1ar la concepción QUe LupE_ 

rini tiene de El ca>Jital, y_que nos coloc2ría p.or ti:.nto en el meo.­

lle del problerr.a, no radica en pre¡;;untarse por qué par·a él el mar_ 

xismo (cuyo método científico lo encuentra' en dicha obra) constitu­

ye un .sistema "c:ue tratr, de ver a través de qué mocos posibles y ~ 

ventualeente, de qué leyes, tiene lufiBr centro del sistema mismo 

su :Jerfü:.nente proceso c8 constitución''dincrónico'; ce ver por lo 

tanto cuáles son los mocJos y las leyr;s (o le. g21r,a de posib::clicacies) 

a través de los cuales se ceneralizan y se fijan l~s ~ut&ciones Y 
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evoluciona ei:sfatema, y en qué m~dida estos modos y leyes _pueden 

sf:lr reflejados' y determinados:en la abst.racci611 cit:ntífica, es oe­

cir, reducidos a regularidadeb~~61ino más bicon, por· ~qué del JnbtOÜO 

ciéntífico delfarx para el ~studio ,de 1'.a producción cEpi t&lif:;ta de 

la f.c. pued~~ extrae:Ls~ los el_e1riehto~ teóricos oue p0rrni ten cons-·,· ... ·. ' ; . - .', - .- . - -- ~ 

truir "Ílna,noción de moa6l~s-te6ricos abstractos oue cían cuenta del 

hecho 

temas 

ecoi:iómico que tiene ~lugar en. el interior a'e:.l ·determinacios sis-
. .•.. (207.) 
concretos" •. · 

Si el marxismo no es por principio r:esul tado de un iieserivol vi­

miento de carácter historicista, pomo lo es para L~porini, sino el 

medio por el cual puede conocerse! el proceso c'ie la JÜStoriE!, <:S in 

dispsnsE!ble an2lizar sus componentes )P.ra prEocisar por qu& Sé c.:cn­

vierte no en pnrtícula de una forme g0nerel cc~struida con anterio­

ridad a él, cuya lin8alióad su·ojetiva e11cucmtra su rr.ás c:vióente ex 

presión en la socieoad burguEosa, y a la cual hc.rx r::ostn~ría como 

la combinéción de i=se enfasa?éiünto, sino en una í6rmul2. go1i=ral que 

permite explicar, a-'1:,ártir ó~ la si11gu~: Hridaé ce la :proé'.ucci_Ón ca7 , 

pitB.lista, les proaucciones sociales que eatructuran a las f.-en el 

concie=to de la historia; de manera que el m.p.c., moóelo de la f. 

c. , constituye. la ·e:structura más compleja dentro de la secuencia 

fon:ial ascensiva compueste por los aer.11~s modelos predecesores suyos 

en la génesis _sistewltica. Si El caDital re~resenta el modelo de la 

producción burguc.,sa ;:,ecic:.nte 18 secuencia de for.n:ns sistemátic:::i~c.,n-

te superpuestas en raz6n 6e les leyes tendencieles manifiestes en 

el oes2:crollo ce la misine¿por qué; en prilJJtr lu,:;c.r, para Luporini 

lt<s forr,;?..s óe una p:cociucción ciete~rrr1ir;cC::a se transforn,an en loe com 
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pa~timentos de una forma en especial, que a su vez convertida en ' 

parte vendría a entrelazarse ascensi vamente con ot_ras en un proc~ 

so formal allende del capitalismo, a quien inicialmente el autor 

consicJera abstraic1o por el m. p. c. de rr.arx?, y en segundo lugar, 

consecuentemente con el punto anterior ¿por qué un sistet'lc. formnl 

se vuelv_e de determine.do que es, en p2,rte ce un sistema 1:1r<l'Úsculo 

que abarca las expresiones cli:we con las que la ilistoric., prociucto 

de las f.s. en general, es aprehendida, mostr~ndo la ley gEneral­

oescubierta ·y conocida e;n su figura más aéabada, pero con la cüal 

se hace inteli6ible las formas ae producci6n preóecesor~s retrotra 

yendola (o mejor dicho y pera efectos de coricebir la sustancie de 

la f. s. corno resul tao o de la r-,istoria en tanto f. s.), en tanto s1;.~ 

tancias particulares, observm1óo óicha ley retrospectiv22nente?. 

El marxismo constituiría parte cie un sistema en el ci..;iü, sin em­

bargo, representarfr, el instrwnento acecuaóo para descifrarlo en la 

meñida que desentrEi'ia la f, hist6rico social capitalista la carac­

terística sustantiva que lo óefine y que, -b¿gú~ Luporini, comparte 

eh cu2.nto estructura general-particú.lar con la producción social, 

mostráncose así la realidad de la historia como proceso. La ayuda 

analítica que el marxismo prestara no se· limitaría s6lo a la so­

ciedad burguesa, pues en la medioa que re)resenta el eslavón de ma­

yor complejidad de un mismo dev¡;ni;r gen~al6gico, sus conceptualiz~ 

ciones redunc1erían en la elucioaci6n del conjunto, explican6.o con 

ell·o tEnto la I)arte co¡;;o el toóo, una realioad c3eter·1sin2.da como la 

realidad, una producción especial corno la prooucción en general. 

El resú.ltaco que se ob_tiene con este proceoer es el si¡;uiEmte. Al. 
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igual que r:n H~g~l,. el .éonocimie11to ·de la sustancia social se rt!a-

liza mediante i:ln ~U:t6e.ximeilF1istÓrico en el que se ve a:;:iarecer la 

es p:Í.ri tuilidad ia. ñ~ ~xtrahur;,ana =roo en aquél, sino la htJJm,nioed 

espirit1l~1iza~~ ~1'1 la impr'onta que el individuo ( r::xtr&socirü, se­

gún la :Í.cl~ología' de la producción burguesa) imprime en la his"toria 

corno sujeto económico, enaj ermclo-ci.es E:11a j enr~ó o. 1-~l car;;cter históri­

camente global del marxismo, aunque difr,rr::nciLdo riel he¡;elümo o J 
feue;bachian~ ~O~~eda identificado, no ob:otante, con el ae élloi :o ) 
pues la mirilla subjetiva con le que se a1Jreci<' la },isooria, a pe­

sar de estar determineda por le materialidaci. de lES i.s., quecia re 

ducida a la participeci6n vol~til del inoivióuc-sujeto de la pro­

ducción. 

Entendidos cc~o una nu8va interpretación de la tistoria, los es­

tudios de farx son llevafios ci.e una sociedad oue produce, a la pro-

ducción de la sociedad 1 teniencio con eJ.le la ya no tan nu2va omni­

presencia sujetiva, en este caso concr::rniente a la estructura eco­

nómica ci.e las sociedades. El conoci~ia~to 6e la satriz econócica ee 
la sociedad burguesa elabo:::·a¿a por r,;arx <=nunciaría, se¡;Ún Lupo:cini, 

la culminación de una génesis cuyo ·inicio se reruontr:ría con el óe .:. 

la misma historia, develanco así no sólo el car~cter humano indivi­

dual ce esa terminación, sino la sustancia del continuum histórico 

como preparación a ese final,, e.n el que la necesioad ciel individ.ua 

lisrio social plEs1:.;a su ascensibilióad autocor;;~:ircnsiva. Como el es·:. 

quema general que reseñaría le. historia est2_ría compuesto no por la 

sucesión óe formf.s ci.eterrni:::.<os.s en ra;.:Ón d.e sus eler::entos esenciales 

que combina cEcia producción de l::rn f .s., sino por la incambiable 
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VRriable S~Oje--t1va _·ae1-;:ina.-rv1-,rua1iSino económico desglosado '€n las 

formas que las; prÓdÚcCi~n~~ sociáles presentan, resulta que la sis 

ternatizaci6n fo~B:l y 1a "cient.ificida0. 11 denotada por una f .s. es­

pecífica~ente trescienéie en las que le antecedieron, pero no porque 

la determinabilidad particular de cualquiera de éllas {'incluso con 

la; que se modula) haya sido trr,stocaóa sust2.nci2lr:,ente, pues de a-
\ 

currdo con Luporini todas comparten el reflejo interno de la subj¿:_ 

tividad humana active-ele. por la inóivicli;alicao. social encan.P-ca en 

cada mm de éllas. Lo que se deduce, por tC'.nto, ciel _c<~r:lcter "cie_g 

tífico" que el marxismo ofrece para el conocu'li1=nto cie un m.p. en 

particul&r 1 según el pluntcor·micnto oe nuest1'0 autor, es c::ue su có­

digo ele subjetivic&ó histórico focial no pertenGce a la couoinr.ción 

especifica de les ele~entos nor~Rlaente genernles fie la ~1Dducci6n 

socii'!l (y el que estos sean "forr:!é'lcs" no qui1=re ciecir irwieciiatc.liiC:E 

te que s.:an .olernentos de una sv.bjeti-viciaci fon:,al, como ta11poco que 

no inéiquen ele cinner~ precisa el 2.l to gracic de abstracción, fruto 

de la generalizpci{J no digamos ce verics m.p. de.varias f.s., si­

no ce la estructura cetenünaoa ce una c:ombin&ción Cieterruinuca vis-

ta desoe su esy.:.ecto ioe9lógico). La historiz2ción que ofrecería el 

marxismo, seeún Luporini, estaría ampliada a los otros conjuntos 

formales 6ebido al conocimiento medular de su estructura econÓ!J!ica, 

c~yp_s partes guardarfa.n relación no sólo con la unidad económico ._S.Q. 

cial a quiGn desenvuelve, sino con las cem2.s partes ñe las unidades 

diferentes 1 pues la lignzón üe unas acarrea la lig2:cún Cie las otras. 

En c2i:1bio, pP.ra que ::.ólo o:ista una rele.ción purEmEnte formal en-

l 
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tre sistemas (sin que por ello se deduzca inmediatamente una r·ela­

ci6n en ténninos fonnales, cosa que desde luego I,uporini rehuye, 

pues implicaría el desvanecimiento de la "realiciEd cientÍi'it:a" que 

las f .s. despliegan en la historia, asimismo como la intl:rpre:taci6n 

ideológica que hace del marxismo) el enlazamiento de las unidactes 

se limita a la compartición de ·los elementos :funoawE:ntales de la, 
1 

producción .:;eneral, tal como 8stcs· se present~2n en su cor:.birmción 

específica estructurando el m. p.c., cie- cuya a'rticulac:ión determina-

da pudo li1arx entrE:st?_car una con:=t&nte invarihble: fo1T.e.l. 1icho en 

otras palabras, la ge'ni=riüioaO f'or;;ial invm·ifü1te :.-ólo e::; fori~JUli::ca 

como categoría universal después del conociuiento e.:opec:Íi'ico de su 

combinación variable para un m.p. en e:.:peci?.1 1 éie éioncie resulta que 

el entrelazamiento de mocielos for;;;:oles ~Jen:.<mecen~ mm en el nivel 

anterior, ye oue la relación inTernE y óetenninecie dE: uno de ~llos 

apenas si elcenz.a a esbozar la co1~1bim~ción invs.riEnte de los restan­

tes, fal t&nóo J:1Ue la Vl rü,biliciad específica y óet0:r·i:;i11aóa de: caca 

uno se establezC'a' p2ra que, con toda 9ropieda6., pueda hnblars<¡ ,de 

relación mooular externa, cie relacJ..Ón entre varios y éiistintos m.p. 

Ahora bien en el caso QUe se tuviese la relación entre, por ejemplo, 

el m.p.c. y el· m.p. feudal, no conllevo.ría, de ninguna manera, a q,Üe 

la relación 6.e sus partes fuera la r:.is1:ia conjuntamente, pUE:s el en­

laz.amier1_to. exterior no se traC.ucirÍP. ?.hora en uno intc;rior, tenien-

do que la primera puece efectw::.rse yJ:r·ecif:aD.ente por la difE>rente 

particuJ.hridad en c;i.,;e se 1r,e.ni:fi.osta la v2ri2oilioaC. modulr.r ci.e los 

ele1~entos invarü:ntes que cie ccnsu.no present<=.n. 'l'al como í'unciona 

el enlaze1r.iE;nto óe sisteLas en r.u9orini, la consti tuc iÓn c:el 1r.i::orr,o · 

m.p.c., cl2ve en el óicGrnimJ.0nto éie los dem<c~s piE.róe su óetermina-
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bilidad espec~ffoa" en la medida 'en que.iés:t~ represen ta Una variable 

de una generalidad formal; ya ni siquú:ra Concerniente al can~cter 

abstrecto de los. elementos que toda producción social enuncia, sino 

referioa al ciominio ii.e una instancia óel m.p.c. que reRlizE: lr:s iun­

ciones tc;nto._de·causa como óe efecto óe sí mismr-, pc:co F·hora en su 

p!·esencia de. constanté. para cualquier moóelo prooueti vo. 

De cristalize.ci on de una determinaC:a relación de proóucción, iü cr.­

pi tal Y. e}- ._marxismo a. sú vez se convierten al lado de Luporini en 

consecuencia de un movimiento inóetermina6o ée í'orrnas econóuic.:e:s, é:n 

el sentido de que el conociuiento ce l<'~ cstrw..:tm"a our·Lu<"sr. vuic.;!·Ía 

a ser el final de un proceso cuyo contenido serí2. de la E:isma calicir-.c'i 

subjetiva de ~sta, pues la inva1~able c'ie los woéelos estaría óa6a por 

los car.·,bios c:ue el inc1 i vic1u1ü isrno económico atn·vesaría por la histo­

ria. La liJ:.it2ciÓn que 811 h.i1to sistema formal úe unc. f.s.c. corr1¡Jcte 

al m.p., de la m2.nera en como lo utiliza luporini .se ve borraéa, y 

6.e conjurn.o for1;;el generado por U..'1a f.s. se convierte en sistema ge­

nerado por sí mismo, es 6.ecir, en )2.rte deóucible 6.e -w-ia ger1eralió&d 

formal ideologizaoa: es 12 historia del sujeto (burgués) econÓl!:ico. 

La excusa que Luporini pone pRrgu~u históricismo marxista no sea 

consideraoo historicismo ióealista ( lir.;i tf'c'o a "presuponer una his­

toriciciad genérica") u objetivo (que estaría enu_.riciado por la unióad 

espirelizada ae Hegel, en la que el hombre, o .. rnejor dicho, elindivi­

duo ocupe.ría el l"t;_gar del Espíritu) conE is te en aseverar que las 

formas de El _caDitRl no son puestas por subjetivi:::rr:o rüguno, sino que 

son proc1ucto de m1 subjE:tivismo c.nt0rior, inhGrente al incivicu&.lismo 

.l 
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económico, que plasmado en ~a hist9ria ~n f •. s., óa lugar con_~llo a 

que la configur0.cióndela f.c.yde sú modelo, sµrjan a partir de 

la empiricidad c~L~bi~~1t~ ce la relaci6n económica inte:rsubjtótiva, lo 

que no conduce r~ás que a aclarar el origen del indi vióuE·lis:;,o ourgu~s 

de 6etermina6as conaicione.s materiales, las qui; se esfwi:F.n al conce­

bir como talE:s úna combinación de' esa su·o j eti viond empírica:. 
í • 

La. "solución" que evi tarít¡ cometer los errores del historiciEmo 

cualquiera de sus variantes consistiría no en mec:ir la evolución 

en 

cie 

dual :;:iresenta en la Listoric., lo que es lo 1;,isrno si se afü·r~ara r:ue 

el proceso oe lHs f.s. no es producto del incivióualir:rno burgués, si­

no de la subjetivifü,c económica del homore-in6iviciuo; cie esa liir.no:;ra 

el sujeto histórico ~a no ten¿ría necesidad de ~ndar ouscando Ledi1ms 

óe diferente Índole, perE.c.neciEonóc. óe esta man1ora, corc:o puro sujeto 1 

como es7Íritu indivifu&l. De n~da sirve entonces 2ss~urar, como lo ha-

ce Luporiui, oue el riesgo óe i6e2lizar la h~~toria se es~uiva cu2n60 

la idea óel individuo productivo es auien la sustenta, Ocbsionando que 

12 ceterminabiliñRd vr.rie.ble de la relhción de procucción qus confi­

gura un. mocclo econ61dco sea caust1C.2. por 11< unia:?.c abstractiva ú-::1 in 

dividuo subyacente en la historia. 

El sistema ñe sisteraas (porque en Hegel son los círculos conc~ntri-

cos) C:e cu;¡•a e):isti:<nci&. hw;;·anü·,a6a ce"Jenóería la "cientii'icir.r~ú" ñel 

proceso hist6rico, estarí2n ;recisaócs por el tr~ein&.r 66 la uni6a6 

abstr2ctiva (El espíi,it.u, el incJividuo) El t1·F.~v6s CE:: círculos o sistG­

r.iES que a su ·vez indic:r::rín.n los "1r1oóos 0 y lr-.s co1ióiciones _:;r"!rticule.-
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res por las qúe lá sustancia original atraviesa. y~ que el núcleo es 

tructural es el qué se mantiene constante a lo largo de lEis transfor 

maciories que sufre para su autorcconociwiento, las formHs de:ci vacas 

óe allí inóicarán las posibilioades qe cornbim,ción ue t:8c rnfoleo, 

asinismo como la hilaricad autoascensiva manifiGt:!ta en el enl2.:oarnien 
. . 

to ce las formns. El cordón. umbilical .CJue nutre y sistf;!:;ati:::.a las 

forma.s a p&rtir óe su·constitución .econór..icfi. (sujeto productiro) re­

presentaría "la ley", la.reiteración, por la que: los m.:;:.i. subsisten 

en 6iferencia, mientras que éstos expres2rí2n loe moC::os (;n c;ue riicha 

"ley" tnmsita, tenién6ose con ello que la exi";tE:i·Cia r:1c.teriiü 6el 

sistema en su conjunto ( que sería la historia, tl proceso de las f. 

s.) mostraría los cambios en que la inte;rioridaó subjetiva 6el indi­

viduo económico asentaría en la historia como movimiefito interno del 

quehacer práctico óel hombre, Interiori6ad C:uplicaca por·u.ue se sur~a 

a la estatuida como principio motor ce la inóiviauali6~d econ6r~ica, 

el desdobla~iento que 'sta tiene en la nis~oria, ~ia6ifn¿ose por tan­

to como rt:guledor 6e ese principio, la exter·ior·icad o.ue las f .s, 1:;an 

tienen en torno de él. 

_Luporini se eng2ña al creer -que el conocir.1iento éie una "ley" esta­

tuida como principio general 6e los modelos proóuctivos, pero obser­

vable sola.msnte c=n la materialid2d de los mismo (que son las formas 

abstractas (ie los sujetos .econó1r.icos abstractos de las f.s.) pueda en 

verdad constituir algo de lo Que en realidad sólo es su efecio, es 

ftcir, puecia dar lugar a una unicr:.d cut,ndo es U...'1 derivacio de sí mis­

r~o. Ninguna aiferencc.a hay en la afirnw.ción de Lu11orini CUi'•.ncio éiice 

} 

1 
1 
1 
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"que la pareja rectora desde el punto de vista epistemolÓgic.o_ en la. 

construcción de El. ca1Ji tal !)O es la de 'sincrónico-cii&crónico' sino 

mas bien la que denominaríamos 'sincrónico-genético' •~, 2~o<Ves el na­

cimiento oe las fonuns 1 que no se quieren extraer cie una t"bstracción 

específica, son buscacias en el crisol de la genérica aüstracción, üc 

la sincronía-cü•cronía de,1 inuividuo económico. lP.s "leyes" y pl&s-
' 

macioriE:s ce esa "sincronía gern~tica" est;"rln ilíi!:ilÍcit<'s en la rLisma 

enunciaciún general 1 ya que presuponen el recorrico y la autoco!il!)re_!! 

sión ciel proceso 1 por lo que el C.evi=11ir histó1·ico no es sino la óie.­

cronía óe la sincronía preestablecioa, y su 2.pr-,reni,e cE:rL::tc-r r;er,~tj, 

ca no es ~~s c111e la 6eriv2ci6n concretizada de los elerneLtos si11cr6-

nicos. Tiene rc-.zón Luporini cur-.nco por "sincronía een~tic8." de El 
. \ , 

ca~ital quiere óecir la aparición ideológica de la s1ncron1a subjeti-

va, el sujeto E:conór.ico en el m.p.c.; :porque la ¿¡énesis formal eie 

dicha obra, si se entendiese como ¡;_bstr2cción de una f.c. con U..'1a 

combin2.ción determine.ca ce su relc.ción de produccióu (proceso de -cra 

bajo), contraóiría el f'~,ntido historicista que nuestro autor le da; 

pero si por genético entiende la manifestEción de lo sincrónico, en­

tonces su equivocación es meridiana, pues con ello elimina a génesis 

ioeolÓgica ce un aeterrninado m.p. de acuercio a su combim·.ción especi 

fica, pera su.stituirla por una· géneeis ~,e. forwadE., que es su historj,_ 

cismo económico. No tiene sentido, entoncies, E.tribuirle un nacimien­

to fo~mal a El cr,pital sí este no le es _:,ro!Jio 1 si se presci;1de del 

car&ctc::r sister:;ático en cuanto estucio del m.p. cie una f.s. 1 y si, 

para collllo éste se convierte en pr.rte cie la g{nesis sincrónica, en 

clave para conocer la rnisrLa (pues represente. el culmen de la autoapr:.Q_ 
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propiació~ intelectiva). 

Aterioer la exterioric:ad constitutiva ce un siste:ma irnplü:a IJrG;star 

a tencfon a los elementos QUE: dan Orit;,en a SU intt. l ioridad 1 c¡ue G>.pr~ 

sa a su vez la combinEtción esrie:cífica óE: los c,lcmr::ntos cxt~rnor:: í'ru­

to .de esta detc,rminación, ya se:a e:n su pressn.tE::ción forll!Rl (n,.p.c,) 

o bien en su imbÍbita re&lióad (f.e.s.), y no, como cree Luporini, 
l 

captar las repeticiones diferencialmente ~articulares del movimiento 

ce 1.ln sistema ya consti tuico. Para este Úl tir.io ce.so 12s caliíicacio-

nes óe su c~arición s2len sobrando, pues naóa incica óecir que ~eta 

pE:rtenece al ct·mpo O.e h: íüstorir~ o al óe h1sto1·ici68d, e:ur.r,(;o de an 

temano se conocE: el contenido fon:11'1 y el rvmbo que tcrnará. (He.y que 

aclnr·ar que lo 2.ntiorior no quiere ciecir en absoluto c;ue toóc. E:nuncia­

ción for: P.l rior el heciw ce serlo esté c:oncenLña a descriuir- un movi­

rnie;m;c forim:l-subj<=tivo, Eino sólo 2quellas Ljue su configuJ·e.ci6n es­

tribe en \.cna autosuficiioncia forn:al, y por enó.e subjetiva). Corno este 

contenido sólo puecie Eer proporciona.do por una elucubrc;ción subjeti­

va (económica, filosófica, moral, etc~) aparenterr;ente sin : igallien 

histórico materiel alguno, por m;!;s que se diga. que su existericic.. se 

encuentra en una f. s., no ha:i' que·1ol vid ar que ésta es una manifesta­

ción corpói=.ee. de aquella. elucubración, y así inCi.efinió.amente. DespuGs 

de toó.o el. principio-final ¿el sistema pueó.e,. indepenCi.ientemente O.e 

que se ·1e cor:siC:.ere histórico o no contiene una a una las iormus L;ue 

se 6csprenden en su interiorióaó, sien~o el miEmo proceóimiE:nto que 

en toó.o ca~o ln hi~toria-so9orte de ior~as recibe. PueEto que la his­

toria es la fjistoriciót:.ci O.e estE forrr.rts, ningún es:fuGrzo costará ex-
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traer de la primera la encarnación de éstas, como tampoco s.u_enlace, 

que para Luporini rnarct;rÍa los "modos" y las "leyes" ó.e su "consti­

tución" interna. 

¿Cuál es el núcleo fundamental del historicismo marxista en Lupor2, 

ni? ¿en qué consiste éste? En que "el marxismo ha fti.jaó.o y aisle.do 

con certeza objetiva el punto 6e partida -que constituye tru:nbién un 

punto de referencia perrnemente- en la noción ele 'producción jY repr~ 
ducció:q de la vió.a material' de los hombres asociados"~~~;{.¿ como 

El caoital d13 J,jarx sólo indicaría el ·análisis d6 una muestra áe la 

"noción permanente" lJOr él descu·oierta en el "hecho econó1uico", éste 

da pie para la construcción óe la "noción científica de forr .. ación e­

conómico-social, una noción ó.e moóelos teóricos abstractos que dan 

cuenta 6el hecho económico cue tiene luear en el interior de deter­

minaa os sistemas concretos., 212) 

En este argumento se observa clarai!lente el típico mecanismo for­

mal de Luporini. Hl primer p~so consiste en ó.esignar la categoría 

particular-general que sirva ó.e'.,..ejemplo corpóreo en calidad de medi~· 

dor; luego en trascenó.erla c01:10 generalidad particularizada; para f1, 

nalmente retener la figura más ve.cía c.i.e tocias, la generalidaó. abstrae 

·ta, el juicio sintético a priord 2~cflo que r~quí, a dife1·encia Óe 

Kant, pero al igual que Hegel, el principio motor involucra la ena­

jenación de la esencia .. ei::i el ser (la producción social), para ser 

recuper·ada en su reflexión purar.1ente conceptual ( 12- polític~a). For 

ello es que para Luporini la aprehensión del proceso autoint1=léctivo 

teriga que efectuarse no en el análisis histórico e:n cuEnto tal, es 

l 
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decir,. en cuanto realióad determinada absolutawente como f.~. (que 

es completamente diferente a una reedición del historicismo, en es_ 

te caso presentaóo de IDf<nera distinta), sino en su pura forma, pues 

su función rece;Jtiva racica precisame:nte en comprenderse como tal, 

como "modelo teórico abstracto". La aplicaciógu5e este wodelo en 

lo sucesivo se hega, puesto que ya el particÍJlar en sí lo presenta, 

sienao por ello inservible desde su estrechez inraeóir.ta, consistirá 

en la derivación modular que como unidad contiene, y que Lu'.Jorini 

sntetiza en la "noción" de "formación económico social"~ 214 ) 

La cetesoria de mayor generalidad, la f,e.s., resulta así ~riva­

da de su contenido constitutivo, pues como no- seffala cuál combina­

ción económica la forma, queda sujeta a enunciar solamente la abs­

tracción subjetiva que la origina. Es una condición que la f.e.s. 

se presente desDaterializada, que no es lo mismo qUe conceptualiza­

dR, para que pueda funcionar como cate¡;oría. regulariz¡,óora del pro­

ceso causal de sí misma, pues el hecho de que cP.rezca de pn:sición 

histórica alguna no significa que no posea cont·Lüco prcipio, pues 

éste se encuentra en el carácter ióeológico de su enunciación. 

Es sencillo anteponer (!UC su contenido será- de esa me.nera, pues 

se ha propuesto la f. e. s. como uni6.e.d gem: r&ti va üe ,modelos ci.e pro­

ducción j' si se va a encontrar en los m.p. que forman lE. hi:::toria 

una variante de aquella unioád 1 entonces éstos darán cabida a un 

contenici.o que les es ajeno pues siendo suprahistórico, tend1·á for­

zosamente oue pertenecer a la crE<.ción subjetiva, no obstante ci.e­

teroina6epor e: óomin~o ideológico del m.p.c. La f.e.s., tal como 

Luporini la presenta, rE.conocienClC la posiblioada de su construc-
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ci6n en base al estudio de Marx del "hecho econ6mico 11 ( olvig_6_ agre­

gar, capitalista) Qmite precisamente el carácter econ6mico ele la f o
1 

es decir, su singulariaaa hist6rica, el m.p. pecuil.iár que genera y 

que la estructura, porque, y en contra de los objetivos teóricos 

del autor italiano, esa categoría enunciaría, de acuerao, el desen­

volvimiento pe.us.aao, pero fJ nalnente lineal,· de una f, s. cm tanto 

unidad económica, lo que significa. que tendríamos varias fases dis­

tintivo.:::: ae·una misma combinación de esa unioad 1 lo que a su vez 12, 

mitaría, .por tanto,a la sociedad que efectuará es8: f. como.el· tipo 

de combinaci6n específica que econ6micalilente la enuclearía. 

Por el hecho de ser económica,_i,ma :L se remite a una sociedad de~ 

terminada, por ello la categoría f.e.s. ni siquiera puede aceptar el 

significado que Lu~orini le da, esto es, el cie conformar varios y 

distintos m.p. o "modelos teóricos abstractos 11 , pues una f •. implica 

su estructuración en base a la relación económica específica que. la 

sustenta. Incluso concediénclole la acepción de categoría en cuanto 

configur-aci6n <'9e distintas .;re:!:aciones económicas a partir de ~-"' 

una que sería la matríz y la que mantendría la homogeneidad en to­

das éllas, ésta seguiría limitiPiñose a una especifica f.e.s., pue~ 

de lo contrario, o bien todas las sociedades que registra la histq­

ria partieron de esa relación general, y por tanto no habría motivo 

para su diferenciación, o bien, si ésta es la regla, no hay razón 

para que se le tome como categoría general (en el sentido que le 

da el autor, de ser una unidad generativa de variables universalme_g 

te materiales, de la cual se extraería el modelo teórico puro). Pe­

ro si a pesar de la diferencia que cada sociedad muestra en su f. 

l 
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persiste la uniformidad en cuanto encarnaci6n desordenada gel ori­

gen sistemático de la f.e.s., no hay más alternativa aue atribuir 

ésta, como hace Luporini, a la inmanencia de una fuerza subjetiv~ 

que inhiere al hombre-individuo en su formación económica. 

Por lo pronto, hay que resaltar que la tentativa de comprender 

el acaecer de la historia como la expresión de una.sustancia meta­

económica que se economíza para ¡su cabal autoaprehención "científ_! 

ca", repite el. error clásico de la filosofía especulativa: el ide.!!: 

lismo effi.océntrico, de quien Hegel es su mejor exponente .• En conse 

cuencia, y desde el punto de vista político, que es el mismo al 

que Luporini lleva su argumentación, su historicismo conduce, en el 
· (a5\ 

análisis específico de una f,s., al malhadado dogmatismo, en la me 

dida en que en aras de un significado metaeconómicó se cancela el 

conocimiento real de las clases sociales, del Estado, de la rela­

ción económica predominante que estructura una f.s. determinada, 

etc. Veamos de que manera se evidencia este pétreo dinamismo. 

]; ayuda en lo ~ás mínimo reconocer una multip~jcidad de socie­

dades históricawente determinadas, si para su conocimiento cientí­

fico sea imprescindible tomarlas con uno de los sistemas que la "f • 

. é. s." describe. Hacer converger una gama de combinaciones autóno­

mas que en sus respectivos procesos de tra·oajo las sociedades éie­

sarrollan, en unás cuantas variantE<s ñe una"formación económico 

social" prefigurada, da lo mismo que partir de estas figuras sisté­

micas preconstruidas y concebidas como modelos científicos para dar 

como real algo superpuesto a la misma. 

En rigor, el problema .de la especifici.dad de la "formación econó­

mico social", tal como Luporini la abordav le es ajeno a lílarx, ins­

cribiéndos·e en el marxismo filosófico de principios de siglo, per:o 

l 



fundamentalmente extraído de las concepciones del idealism~_alemán, 

cuyos límites los marcan Kant y Weber. 

Lejos de buscar la combinación económica precisa que estructura 

un rn.p, dentro de una f.s. determinada, capitalista en· este caso, 

su propósito de Luporini consiste en hacer una abstracción de la 

abstracción ec·onómica, que luego en conteni.uo histórico económico 

se tornará,en la medida que selecciona lo esencial de acuerdo al 

modelo preestablecido, Ll procedimiento para elaborar el modelo me­

didor de cualquier variable económica· resulta sencill
0

0 sin poder . 

nunca explicar ;por qué, atendiendo a la perspectiva subjetivista 

que adpota Luporini, la esfera económica tiene que modular 113-s de­

más actividades sociales (interindividuales), cuando élla misma es 

una ci.e tantas~ 2¡tgJa impide que en los "hechos económicos", como se 

ñala Luporini, se diseñe la forma de los mismos en la noción más.· 

genéric¡:¡. y abstracta posible, que es la óe .. la "producción y repro­

ducción de la vida material" deduciéndose, como en la lógica for­

mal, los juicios particulares que de la prefiliSE:--"mayo! Se desprenden. 

Pero el enunciado mayor, como todo su nivel, se encuentra parti­

cularizado por una fórmula económica que sólo- compete a una singu­

laridad histórica, a una determinada f.e. (capitalista). Como en 

todo procediuiento lógico iorrnal, de ser una categoría determinada 

la f.e.s., se transfoma en el modelo ~ubjetivo forrr.c.l óe Luporini 

(que no es dialéctico ni objetivo, en la medida en que cada una de 

estas categorías representaran la integridad de un proceso de con­

formación ascensivo del ser pensado en sujeto, como en Hegel) en 

) 



la categoría que determina, impidiendo cualquier consti tuci6n in-: 

depenoiente y autónoma de alguna e~tructura económica, pues quedar6 

comprendida en su aspecto esencial como una de las vertientes en que 

La categoría se desdobla. 

¿Cuál es el mecanismo de un modelo corno el que venirnos objetando? 

'-Ciue Lupor~ni denomine -método. al grupo de categorÍIB que lo compo­

nen (lo econ?mico, lo social, lo histórico, en sí el m.p.c. tal y 

como -él lo entiende) en ,nada cambia su funcionamiento de -10 que a_n­

teriormente hemos llamado La categoría, pues el procedimiento en 8:!!! 

bos es id~ntica, ya que en su elaboración intervienen elementos cu­

ya especificidad es exclusiva del dominio formal subjetivo, y no 

de la materialidad propia de.los elementos que representa, .dando c~ 

mo consecuencia que quien establece y articUla sustancialmente la 

combinación económica que una socieóad dada genera es precisamente 

el modelo y la categoría de f.e.s. Entre el concepto y el conteido 

que le da-origen, apegado además a un· excesivo uso semántico de los 

enunciados, no vacila en denofpr de la f.e.s. la génesis del prime­

ro, no concibieno.o, por el mismo carácter omnimodo subjetivista con 

que mira al hom?re,histórico, la posibilioad de varias f. completa­

mente distintas unas ce otras, o con el mismo par de relaciónes ec~ 

nómico formales enteramente combinadas de diferente manera en su 

concreción histórico social-, sino la construcción empírica de una .. 
formación·formal, es decir, de ·una sola combinación económica ar-

mada con los designios del individualismo voluntario y colocada en 

la historia, que por su cuenta se encarga ae aportar los "cortes" 



por los que tal esencia se forma. 

Una sola formación, la de lo económico social, que es lo mismo 

que el individualismo económico, porque las variantes que presen­

ta· indican nadamás la trayectoria en el tiempo del individuos co­

mo sustancia; aspecto que aprovecha muy bien Luporini para abreviar 

las secuencias histórico sociales también ~n una sola .(la esbozada 

por r~arx, según él) , que le da pie para simplificar todaiía más la 

secuencia de la categoría del individuos económico. Aquí sorprenqe 

también cómo, siguiendo el presupuesto subjetivo con que comprende 

la actividad del hombre mflterial, el individuo tenga que optar por 

un único sendero en su f.e., o cómo en la actividad económica el 

individualismo histórico tenga que comportarse como uno; problema 

que se diluye, claro está, si por ind.ividualismo se entienñe sólo ' ... 

el individuo económico que Luporini maneja. 

Inmecia.tarnente al poner a la persona sujeto corno el eje principal 

de la f.e.s., ésta pierde su esencialidad propia (la de ser una coro 

binación económica determin&:'Cfa histó.ricauente) , para asumir la del 

indivi6.uo subjetivo como proceso formalmente continuo. i>l indivi­

duo económico que Luporini describe queda atrapado, al momento. que 

es teorizado de la histor.ia corno demostración fáctica, no por la e.!!! 

bol tura económico social como estrustura históricamente circundan-

te, sino por la evanescente permanencia subjetiva de la persona so­

cial, que de esta manera esquiva la obligatoria li111itante de una 

volatilidad colectiva económicamente determinada, para remontarse 

a la imprecisa constante de la persona económica. Nada más lógico 

que el adjetivo 11 soci&l'.', incluido en la c&tegoría f,e.s., se pier-

l 
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da por completo al depender del curso que la actividad subj_~tivo e­

con6mica le i,mprime, quedando así la historia comprendida corno el 

oevenir de una inv~riable cuya variabilidad sólo exfone su autoco­

nocimiento retrospectivo. La imr.gen que de Gstc. f¡:se se tiene, ser­

virá cie mirador desde el que los anteriores momentos de su J;l1::ni tud 

se consti tµyen apuntr~ndo sier.ipre hacia él, ·al menos por lo qUE; res­

p1::cta a su construcción formal. 

La continuide.d teórica retrospectiva que Luporini atribuye al in­

dividuo económico cref<lior de su formación social, le autoriza phra 

C!Ue a su imagen-idéntica-a-sí-misma la catalogue como mr:di¿a uni­

versal de su necesaria anterioridad, como "el modelo" que "tiene 

~ función internretativa res·oecto al acaecer concreto óel árnbi to 

al oue se refiere__x_delimita", no puóiendo diferenciar, sin er.,bar·go, 

que una cosa es el ámbito (f. e .s.) óel que se Ciespr<:nóe un modelo 

óado, y otra rnu;y disti!,ta el 11 ámbi to" teórico d&l que se ÓE;Sprenó.en 

la formación económica del indi vidualümo burgués, o, si se :µrefie­

re, el "~JI:bi to" de una formación que delinea la autocoformacióT• 'c'ie 

un "modelo", 

Por otra parte, esta incongruencia no impide en absoluto que su 

autor confiera al dominio que delimita, a pesar que lo óesigne "con 

creto", los designios del comportmniento de los in6.ivi6uos económi­

cos. La opción para aclarar cualquier tipo de impediflli_~nto, y no 

verse en aprietos con el "ambiente concreto" inherente; a la activi­

dad económica del sujeto, es simple y senctillaILente otor¡;ar al in­

divióuo la formRción directa y sin medi~ciones, como finalwente la 

) 
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presenta todo historicismo, del sujeto como voluntad-centro de l.a 

dimencionalidad social, pues de otra manera, al pretende:p remitir 

el contenido formal del modelo a una concreción que después de to­

do es el accionar subjetivo de la persona económicá, es como si 

desde un principio se hubiera omitido la materialióad social para 

considerarla tan sólo como una más de las :Í.mpredecibl~s actitudes 

del historicismo individual, Por el contrario, para l 0uporini la 

predicción del 11 árnbi to"delinfi tado por el modelo. es. iEactible, pues . 

considera que su "función interpretativa permite descubrir tenden­

cias objetivas de d.esarrollo y realizar previsiónes en tal sentih8ii~) 
La predicibilidad pare nu~stro autor surge precisamente cuando 

se desatiende todo :engarce del individuo a las estructuras socia­

les generadas por una f.s. determinada, para conformarla con la va­

riFtción concerniente a la g~nealogía del sujeto como sujeto econó­

mico. Pero también previsibilidad, porque el punto en que se reen­

cuentra la anterioridad del inñividuo económico social permite no 

sólo ufi""rar hacia e. l pasaé'o, sino anteponer la actividad subjetiva .. p 

Que en función del O(Venir en general debe proseguir. 

En la medida que el mooelo es una interpretación-reasunción de la 

eser.icia económica del quehacer social; da cabida para que és.ta no 

sea.un sirnple~acto de aprehensión intelectiva, pues para el histo­

ricismo centrar la actividad humano individual en el tiempo funoa­

menta la existenaia del mismo, no queriendo decir, por tanto, que 

una interpretación del pasado histórico tenga que reducirse a .. un 

simple reflejo sólo posteriormente conocido, sino que, siendo pre­

sisamente esta ce.racterística la que le .facilita hilar la historia, 

J 
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esta mediación es la que lo conecta con su mismo empirismo pret~­

ri to, con su necesaria finalidad (práctica del individuo concienta 

mente liberado) relativamente final (conclusión de su f.e.s.)<.
218 f 

El FSpecto transfonnr·tivo del modelo se manifiesta cuando con­

cretiza su preparación empirio económica en posibilidad emancipa­

toria, al conrpagim:r óesarrollo r:mterie.l de una socieda.ó co:o el 

desarrollo formal que la historia ha sintetizado ·en sv. esencia per­

sonal. Teniendo en cuE;nta que el sentido del d¡,sarrollo social.es 

la linealidad univer::oal que el mocSelo logra captar, en rnzón cie 

élla de;:Jencierá ponüerar le. trayectorie. que u.na sociedE',ii ;11antenga 

respecto a la f.e.s. o a una parte de ~lla. Dado que la secuencia 

formal enuncia la aocer.eión lÓgica del modelo ( sin que ello se 

confunoa con la seriEción que: u.na sociec12.d i:1uestre en su compleja 

expr~sión material) lf' función interpretativa de ~st;a raoiclcrá en 

descifrar la esenciF.. económica real que cicha sociedad indica se­

gún la escala general, cie ese moóo la "tenóenci¡;" obJt:tiva, a6e1;1ás 
~' . 

de coinciciir con la que teóricar..tmte la cielirni-ta, puede también co-

rresponder al lÍ!:;ite entre f.e, y la antesa:ia de la f.s, a seqas, 

en t2nto continuidad subj eti v2. racional, 

Sabienco cué.l es el camino que tiene· ~ue atravesar la sustancia 

del inai vic:iuo p<:rsona, tanto en su conformación de e~:travío mEte­

rial como en su recuperación autorefle:xiva de sujeto hist6rico, en­

contrar el estaóio en que una específica sociedad. en el pasado o 

en el presente mantiene res~•ecto a ese c5ecurso indicr., y ó.e esto 

Luporini tiene completa cle.rióaéi, el graóo de c1esErrollo sustancial­

foreal que presenta, y no su pr·opia f .s, 1 en tanto interacción óe 



',·-... - - \-

313 

v~rios m.p. Según el nivel alcanzado por las sociedades co~~empóra­

neas de organización capitalista, y de acuerdo al funcione.miento 

que el individuo económico encuentra en él, que es el de máxima so­

cializ.ación económica-subjetiva, tal como lo plantea el historicis­

mo marxista, la develación de esa sustancia se traduce en un reco­

nocimiento histórico formal que su génesis 'ha plasmado, así como la 

capacidad de intervenir en el proceso de f,e,s. en la medida en que 

su conclusión prepare-x anticipa el inicio de un nuevo ciclo de 1a· 

misma formación como proyecto histórico social.' Por ello es que, y 

siempre con la condición de que la producción capitalista expanda 

los lazos subjetivos interpersonales, dando por descontado que és-
' ! 

ta permanece igual para las sociedades modernas (sin 'poder distin-

guir entre f.e.c.integrales y f, e.e. no integralesf ;~J interven­

ción piaterialmente intelectiva en la estructura econówica se ve ga­

rantizaóa si una sociedad :presenta, como producción predominante 

(que es uno de los modelos abstractos de la f.e, del indivióuo de 

Luporini y no la de un m.p. en especial sabre Jos· dem~s) la que 

permite trascender el plano estrictamente empírico material y cam­

biar en su lugar la reorganizac~Ón de 1as leyes que entonces venían 

operando en su fáctica necesidad superativa. Sólo hasta entonces el 

control óe la f.e. se vuelve factible, e.parechndo la construcción 

conjuntamente del modelo en su d.?ble "función interpretativa", pues 

al pasado la confirmación del esquema teórico le da sentido formal 

de su historia, como al presente inmediato y futuro la previsibili­

dad requeriüa para su próxima transí"ormación en autoreflexiva indi-

l 
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vidualidad. No puede haber, según lo planteado por Luporir:_i, pre­

visi6n en las "tendencias ?bjetivas de desarrollo" si no se cuenta 

con la ayuda no s610 del modelo de f,e,s,, sino sobre todo de la 

organización social que lo refleja en su aspecto genético formal; 

no ree.lizánüose la previsión, por otra parte, si además, siendo es­

te p"'.11to medular en· su ~ormulación, no se ha alcanzado el límite e­

conó1ico que comunica a la relación social plenamente individual. 

La única mnnera práctica de "descubrir tendencias objetiv&s de d.!:_ 

sarrollo" y realizar previsiones al interior de w1a sociedad conte]!! 

póranea, rcQuiere de la presencia de cuando menos dos condiciones 

inóispensables, que en general vienen sienóo la aparición 6.e un mi~ 

mo proceso hist6rico subjetivo. Uno lo constituye el aspecto mate­

rial de la relaci6n social económico volitiva o, lo que es lo mis­

mo, la producci6n capitalista; el otro queci.a reservado al conocimie_E 

to sustancial ae esa relación y el de su· vinculación a la lineali­

daci. dialéctica 6.e la historia como f. e .s. Co1r.o la ela.bon.ción de 

"previsiones" só_lo es posible en atención a los dos caracteres an--c-,. 
teriores, vuell!Te a sorprender cómo en esta co.rriente de:l idealismo 

·Y en Luporini en particular, la utilización de ~ de los rasgos del 

modelo genético formal se transfiere a la interpretación que con él 

se hace de sociedades no plenamente capi te.listas en el sentido int~ 

gral u orgaüizadas bajo un régimen de proóucción proporcionalmente 

much~ mayor que el burgués, dejando sin responder (o mejor dicho 

presuponiéndoao) si la efusión óe actividades políticas socialmente 

volitivas en éstas han rebasado el rango de economicióaó., o de ex­

plotación de trabajo asalariad.o, obtenienóo en realióad un progreso 
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formal en el devenir de la formación del individuo históriq_o_; o cua.!! 

do menos estar en vías de pocler hacerlo, pues de lo contrario la 

continuidad formativa encerrada en el concepto f.e.s. resultaría 

ilógica, teniencio en cuenta que ahora de9enderÍE1 cie lo que en una 

sociedad fc,rrnalmente igual su accionar político ci.ecidiera, convir­

tiéncJose, por tanto, en el modelo político cel 1::odelo económico, C.2_, 

sa de la que nuestro autor :·tiene un enfoaue comoletamente diferen-. 1 
te. 'l'al variación no obeóec1;; a que la sociedad teóricamente áiscon-

t.inua e incompleta, es decir, que no ha generaóo un[~ de l&s comoine. 

ciones de la f. e., se salga del es que roa al que ha sido impuesta, s_:j, 

no a que la similituc abstractiva no concuerda con la previsión que 

la sociedad de menor nivel económico se aa, más que ciescie el punto 

de vista en qu<:: Luporini la co1Jl9rencie. Sin eJ:Jbargo, lo que sigue e~ 

trañando en la perspectiva de nu8stro autor es que ,:recisamente en 

le previsión se_ carezca en modo práctico (lo int&~ral) de lo que 

las sociedades teóricamente a~elantades (forjadoras del modelo f.e.s.) 

se han dado para su~autocpno.cimiento, a menos qlaro está, que se 
. - b 

cumplan V8rios reouisitos. Uno, que se de por previsión social (ec~ 

nómicaEente general) la que no lo es; otra, que se óe por previsión 

tEÓrico práctica,. y no r1;;almente práctica, la que no lo es¡ un ter­

cer'o, que la previsión suponga en otra sociedad lo que élla es, o 

que a tra·vés óe otra manifestación política se demuestre a sí misma; 

uno más, que le previsión se quede simplemente en eso, en un acere~ 

miento teórico de lo que para Üla significr.rá el inicio de la aven 

tura subjetiva. 

) 
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'trati{ndose de un proceso autocompi::ensivo del ·sujeto en la hi11j;oria, 

el papel asignado al creador del mismo tiene que estar enmarcado en 

la reconducción ahora conocida de su si.;stancia,. cuando llega el mo­

mento de transform&r la marcha individual material en.principio au­

toaprehensivo de la nueva sociedad, Por ello Luporini afirma que "se 

trata del ~ ue previsión, referente a los carécteres propios del 

campo económico y de sus_ leyes •• ,que permite insertar la acción con 
( 220) 

creta de una fuerza· política o de un grupo social consciente. " 

Hay que recordar C!Ue para el f'.Utor el concepto de· f .e .s. sólo es 

el aspecto formal que la prooucción de las socieóEde:s transfieren 

al aesarrollo die.lrfctico de la sustancia indivióuo social en la hiE_ . 

toria, destacando, como toao historicismo de origen kantiano, los 

límites del conocimiento al queilacer humano de carácter éticomoral,. 

pero para el caso que estamos analizando, le. íronter·a se ve estre­

chada todavíe más al aecurso sistemático que las formr,~ puras ele la 

economía interindividual esbozan en el moóelo. Sólo así se explica 

re;,ie el "tipo~' de previsión quede reserve ao no al supuest'o te_Qrico 

que para \'leber representa la mul ti tua de nmnifestaciones que sobre 

un aspecto doblemente selectivo materializa un óetenJinado compor­

tamiento social, conce1liendo así valor científico al _.modelo mediante 

su comprobación empírica, sino al desdoblamiento típico formativo 

del esquema, comprimiendo dichos límites no a ~a interminable con­

figuración del sujeto histórico, ya que ésta queda atrapada en unas 

cuantas figuras abstractivas que no esperan ser comprobadas,~ en la 

medida que constituyen la comprobación dt. la realidaC.. 

La cuestión de las "ley~s económicas" Y.lo de la acción del "grupo 

l 
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social conec.iente" pasan a ocupar un segundo plano en rel"aci6n al·· 

tipo de previsi6n concerniente al campo económico, pues el. acento 

esté. puesto en la posibilidad de una "acci6n"''polftica"{ ~ii1~1 "do­

minio" de las "leyes económicas" siempre y cuando la previsión, en 

tanto instrumento teórico de trensformación, sea extraiüo de la Úl 

tima de las combinaciones de la f.e. (de la'c~pit&lista), que per­

mite descifrar la producció
1
n social como proceso constitutivo O.el 

sujeto que arregle. sus propias leyes en razón de encontrarse a sí 

mismo en aquélla. Las leyes de la econo!fiÍa te.rminan por ilustrar, 

según la po_sición de Luporini, que la producción mercantil no es 

más que la :creación de valor ger,erElizada en le sociedad burguesa 
• ( 222) 

desprendida, y por tanto extraña, a los mismos agentes personas 

que la generan; y si éstos expresan que el capitEüismo es la produ~ 

ción y re9roducci6n de plusvalía, confirman que la forrnación de ta­

les leyes en la historia social contiene la génesis y la geneaiogÍ& 

de ese fuerza cuya manifesteción negativamente pura aparece con el 

~-··• ca pi tal. J,iicmtras las leyes de la producción económica funcionan, 
- b-

la f.e.s. atraviesa por las distintas combinaciones, al menos desde 

el punto de vista formal, por las que preceden al afloramiento del 

individualismo burgués como consecuencia de la fuent·e subjetiva del -

proceso. Pero como la misma aplicación del concepto de f,e, conlle­

va la formulación teórica de la producción en general, en tanto con 

tinuidad de la invariante 'presente también en el capitalismo, la in_ 

corporación del sujeto individual en cuanto individuo económico vie 

ne a ocupar el puesto principal en dicho devenir, incluyenó.o la pr~ 
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visión que conecta el mundo de la economía con el de la polj~ica. 

La previsión no obstante se limita al aspecto formal del modelo, 

y no a una sociedad determinada, por lo que, según esto, la acción 

política estaría dirijida a reorganizar el dominio de las leyes e­

conómicas en razón de lo que el grupo social consciente inserte en 

élla políticamente. La propuesta de Luporini es la sigúiente: una 
' 

alternativa político formal para una sociedad que plantea formar--

mente el individualismo económico puro. La "acción~oncr_eta•.•., co~­

sistiría en llevar ese "tipo" de previsi6n al terreno material don­

de se confirma su abstracción, olvicando nuestro autor justar:.ente 

eso: la abstracción del planteamiento. Otra vez, salta a la vista 

cómo la realidad sociaf esubsume al tipo de previsión económico po­

lÍticó desprend.ida de la parte en la que el sujeto se reencuentra, 

suponiencio que la existencia en ciernes o incluso predominante d.e 

una relación capitalista b8sta. para hechar por la bord.a las rela­

ciones económicr:s que precisamente determinan esa combinación de 

ca pi tal o, lo que es lo mismo, anwJi.r to.do· tipo de determinación e­

conómica d.e esa f,s, para imponerle su determinabilidañ formal que 

el ind.ivid.ualismo en la producciún describJ •
21r{ siquiera danüo CD mo 

un hecho las cond.iciones arriba.señaladas, se escapa el historicis­

mo en general de enfrentarse al funcionamiento singular que en ca­

da sociedad la economía y .. la. poiíticatienen, resultando con ello 

inservible el modelo, mas no por su teoricidad, sino por la sustan-
. . ( 224) ' . 

cia conceptualizada, La unica solución que esta corriente da ante 

la dis~'aridad openitiva en lo que respecta al mooelo económico so­

cial, y que remata su visión subjetiva del proceso de producción, 

} 
I 
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es la de asignarles a las configuraciones econ6micas políticas· de 

cada sociedad el mismo rasero formal que en la idea del individua­

lismo subyace. Por otra parte, no es imprescindible entender por "ti 

po" la acepci6n weberiana.del t~rmino, cuando de todas se remite a 

W1r· construcción formal ·arreglada a un principio subjetivo econ6mi­

car.1ente autoas censi vo y autoconsc!i.ente. Si bien es cierto que ambos 

términos Te diferencian, el de modelo y tipo, comparten la caracte­

rística de entrever la realidad social a ºtravés de pautas que final 

mente son elaboradas por el ío'rmalismo individu~l. La_ intervención 

de un grupo social de personas, exento de la materialidad específi­

ca de las estructuras imperantes de una f,s, con el m.p.c. comoºüo­

minante, pero asido a la conciencia que le brinda el modelo "cientí 

fico", en su intención de reordenar las leyes económicas de acuerdo 

a la forma sistem~tica que previene el control de la activsoa pro­

ductiva entenidad ahora como producci6n dt: individuos autoconscien­

tes, es el complemento para que el carácter fon:1al-personal-ena jen~ 

do con que Luporini ~ntieng,e la f. e. s. corone su econodisea del in­

di vuóo persona: mediante un movimiento político formal. Una vt:z que. 

el descubrimiento del individuo persona económicamente pu}§2~b la 

producción burguesa ha derivado en -la formulación ~eórica por cuyo 

conducto se contempla el nacimiento y crecimiento de esa sustancia 

en la historia, hallazgo que Luporini se lo carga a El capital y al 

concepto ""de f.e.s. de l!:arx, pud·iéndose prever en atem:ión a su con_ 

tinuum forn:al la emancipación del sujeto del dominio econóraico ena­

jenante, nada difícil parece entonces· reali:oar la misma operación, 

pero ::a la inversa. Si la ~ista que se le s_igue a la sustancia.-perso-
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na.a través de la historia permite la elaboración de un morlelo for­

mfllmente dialéctiao de e:se sí mismo empírico, de manera que pueda, 

anteponerse no sólo la próxima figura de la formación de:l sujeto, 

sino que en bnse a su autoconsciente reencuentro pueda adelantarse, 

el camino regresivo es preparado anteponienao por su parte las fi-

.guras genético sistemáticas que preceden a la universalización.e­

conómica subjetiva del extremo temporal de tª f. e -~~2~tendie:ndo el 
-

lado descensivo del punto en que se recupera la identidad del suje-

to económicamente preparada, Luporini puede 6ecir que· otra 6e las. 

característicfls oe su modelo "es la cam;cidati 6e perioó.ización ~ 

senticio historiográfico. No'.en el sentido de que el modelo conten­

ga en sí mismo una determin!'.da cronologír-. .Q c~;lendario, sino en el 

sentido (je que ubicf"do en el análisis (histórico-social) concreto, 

permite eztablecer ueríooos o épocas corresporn'nentes: permite aí'i.E 

mar por ejemplo, que e:l modo de producción CéDitr.lista comienza a 
'( 227) 

o es arrollarse en el pr.Ís x en los aiíos y", etc." l'·i1;;-uras eslabona-
-.. ~.-r 

das que describen l~ historia de su historia, es la propuest& que 

ofrece la cita anteior, aun cu2.n60 Luporini momentáneamente dirija 

la abstraccion de esas íormc.s al decurso de la f. e. de las socieda­

des, pues visto el proceso en su conjunto, el cc-rácter dependiente 

del modelo respecto oel flujo histórico, no es otro más que e:l que 

guarda en relación ci.e la ~ubjetividad externa que la f.e. üel suje­

to esconce. El hecho de mostrar la conexión C.e las partes de un s_;hs 

tema reflejad<.s objetivamente, corno en un es_::iejo, sólo indica las~ 

ñalización, articulación y acnbamiento del sujeto que se mira fren­

te P. sí mismo, por la que la puntualizaci6n del controno de las fi­

guras, por más que: se realicen f'uera de sí, ilustran detenidamente 

l 
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su'propia imagen. 

Para co~prender con precisi6n y amplitud la propocisión de nuest~o 

autor en lo que se refiere a la· segementación templD'ral que el roo de­

lo delinea del análisis "histórico-social", una hipótesis como la 

si.guiente, utilize.ndo iba misma condicionalidé.6. literal de los conc.e.E 

tos em:glecdos por· él no tendría, ni en lo níás mínimo, similitud con 

la interpretación historicista que le oa: que el 0squema teórico ·eE 

cierra una secuencia formal en.la .medida en que las f.e.s. que re­

presenta proporciona sus figuras de acuerdo a su relación y cornbi'n~ 

ción específicá de los.m.p. que la componen, y del m.p. preaominante qu~ 

la estructura, asímismo como de la inserción de los sujetos de la 

prooucción a relaciones sociales cepenóientes de la mRterialidaó 6.el 

proceso de trabajo particular. Toda presunción de borrar diferencias 
11secund2rias" en pro de una sola f .e., aCierr,ás oe oesiraterializarla 

en el sentióo de oue es la corporeide.d empírica óel inO.iviCluo eco­

nómico quien la fundamenta, conduce a que la separación del tiempo 

hist~¡ico en períodos históricos formales de la producciÓn--<--0cial 

termine por ióentificarse con el curso que en ésta teóricamente des 

pliega la sustancia individual. Pue6.e decirse también qua el modelo 

n.c. tiene una cronología propia, toda vez que en la "histqria" la e_g 

cuentra, pues tiene que concebirse ésta como la demostra~ión pr~cti 

ca de la teoría de las formas, para que se de por un hecho su con­

tingencia empírica. El estado puro que las fa~·es de la producción 

capitalista presentan en el sitio que les corresponde 0n el hilo 6.e 

la f.e.s., haciendo óe ese lugar el inmediato po~terior al ocupado 

por el individualismo económico semigene.ral, tiene la ventaja de 

} 
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qué· su estructura, por primera ve:¡; en el ritmo marcado vor-la feno­

menolot:;Ía del sujeto persona, relaciona inclivioduos econ6micos idén-r 

tices e.ntre sí, asumiendo el m.p. efectuado por éllos la clara hue­

lla de relaciones econÓinicas de origen subjetivo, así como de pre­

sentar lns características típicas inmeoiatas anteriores de la aut~ 

comprensi6n completa de la fonoación.del sutieto, estableciendo, por 
. 1 

tanto, los vínculos form~l1~ente imprescinaibles para que ese esta-

d~o contenga el desarrollo pausaoo de sí mismo, . sirviendo de mode­

lo con el cual la historia real tiene que cotejarse. 

Ahore bien, la doble función de medida del modelo hay que óiiere_!! 

ciarlas Una de la otra ;n-.rH. no atribuir los re.egos que posee la pu­

ramente fo nial a la histórica, y viceversa. Ya nos ha dicho Lupori­

ni que el modelo, a pes E r de unir formas sur¡;ifü,s O.e la combinación 

centra]. 6el sistema, no :iuede prevenir ésta más que üe la abstracci6n 

que la combinación capitalista real presenta, descartando toda po­

sibilidad cie conceptu&lieación anteriormente subjetiva, de manera 

t"al que el desarrollo interno óe ésta vie;:.,e a reflejar, desó.e el 

punto de vista "genético sisterm'tico", el ó.esarrollo l!laterial que 

la prodv.cci6n en generc-1 oanifiesta. Implícito esté. en el razoné.­

miento oe este autor el que el pulsaroiento lógico óe la f.e.s. i­

lustra de la mejor rr:anera., exenta de cualquier empafla,miento o inco_!! 

secuencia meterie.l, el ~eregrinar econ6mico del sujeto persona, 

por lo que la escala ele me6ici6n contenió& en el woóelo tio s61o rei­

de sus figuras, sino a la vez, tenienao en cventa que es la config~ 

ración oe la sustancia empírica ele la subjetividEd individual, la 

de la misma historia. Es icor ello que E:l intento óe referir la uni-
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cia temporal que de sí m1$mO te1idría el modelo. 

¿C6mo podría intervenir una f'uer:<.a política, en la co1~ducci6n con'­

sciente de las le: yes econ6mice.s, como lo plnntea este autor, si pa-

ra ello tuviera que depender de la aparici6n concreta de la figura 

que continuaría la formaci6n del individuo persona? Si esto fuese 

esí, entonces el conoci~:iento de la f,s, (como la entiende Luporini) 

sería prr.cticamente imp9sible, pues siempre se estaría un paso a tras, 

en el. pas1ü«o, de -la .impredecible configuraci6n venioera. Está en lo ... , 

cierto cu2.ndo r firma la inc;.pacidad de+ modelo para periodizar _ 

la historia de acuerdo a la segmentación de las combinaciones eco­

nón:icas /ordenadas en su interior, pero no cuando transfiere esa seri~ 

ción forútalmente ascensiva c>.l terreno de lo que según él, l& hi:::to­

ria viene forrnan6.o, que cando así la .'empirició.!'!d sub je ti va, de la 

sust2-nciro., teóricer:i€nte subjetiva . .Además hay que egrt::5c:r· que la íor 

m~lización del modelo no se limita exclusivamente: a la perioó.izeci~n 

captada de la proóucción burguesa, sino que conecta los ci.iversos m<>­

.delos de la producción socic.l en lo_ él l=h?ma f.e.s., ocup:.;mdo el m. 

p.c. una de las parad2s por las que el sujeto persona necesarimi;ente 

atraviesa, por lo que la dependenc'ia-independencia periÓciica respe_Q 

to a la llistoria se remonta, retrospe;ctiva.1:iente hablando, al inicio 

de élla misma. Todo es un continuum formal. De nada sirve remitir 

la periodización histórico social que compone el modelo a la exis­

tencia determinada de u°; país, si las características económicas 

que lo senalan como f. ce.pi 'Lalista prescinden de esa misma especif_! 

cidad concreta, reasumiendo únicamente lns de la historia formal. 

La exageración con que. el problemEc kantiano del conocin:iE:nto y 
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del quehacer social es reincorporado por Luporini, presupo~~ que t~ 

da actividac humana que no tenga que ver directamente con la f.e.s. 

del sujeto individuo queda allende del especulativo ascenso ce esta 

sustaricia den la historia, y por lo mismo, inconocible, o consider!! 

do inesencial para la aprehensión real de sí mismo. Iníructuoso re­

sulta también, de acuerdo al método.~de nut::stro autor, c!ue unr, sacie_ 

dad económicc:rnente detenninuda se periodice tanto a lo reletivo de 
1 

las estructuras correspondientes de la producción capitnlista; que 

no necesariamente tiene que ser el m.p~c. integral, como a las com­

binaciones econó1!Jicas que :,receéien a esta Úl tiw::>. si, parE:. medir el 

rango de producción económica, 2sí como el cie ;su pr~rticular estruc­

turación, se tenga que realizar a partir de la linealidad espiral 

que el módelo de Luporini dibuja. Ni siquiera visto en su car&.cter 

·unitario, del m.p.c., lio: afirt:ación ce Luporini ue ·puede sostener, 

pues la. periodización mantenica por el de esa parte de la f. e. no 

se escapa a la que toda la f,e,s, tiene, es decir, la genética sis­

temática. No es la sucesión de ~;:r•d'tlucciones mEteriales las que susci 

tan, en toda la amplitud de su eY.istencia, las formas c:ue unitaria­

mente las ordenan, sino que, como Luporini lo plantea, la sucesión 

de -la unitaria f.e. ·del in6.ividuo subjetivo la que suscita la miSma 

historia. ~·anta tiene un contenido propio el modelo económic9, que 

sin ~l no podría establecerse el inicio de niP.guna de las partes 

formativas ae la producción capitalista; no se poaría decir, 'por e­

jemplo, que la ¡jroducción burgurna, en cuanto valorización O.el ca­

pital, inicia en tal o cual país, en tal o cue.l afio. Una sencilla 

manera para conceder a ln historiE: óe las pr·oóucciones sociales la 

originalidad ce expresar el sentido de la f. e., es la que consiste 

) 
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en considerarla plataforma-soporte del. bUjeto económico, el_ _que 

después de com1ir·ender su enajenaci6n regrLsa a élla, pero ya no co­

mo conjunto de foniaciones, siro como el dominio de la f'.e.s, 

La concesión de originr·r de 1:;nnera mul tifacética las actividades 

dentro ae las cuales una de éllas se refiere al comportamiento eco-

nórcico social del sujeto an el árnbi to que comprencir:: la historia, es 

rctiraqa por Luporini al conferir prioridad absoluta a la continui­

dad formal oue la periodiza, pero no en razón de la vcI'iE:fü:.d de las 

activiacdes, sino de la segmentación lógica ae la f,e, 

Ia solución a le aparente contradicción entre flujo histórico y 

pbriodización sistemática, en cuio:nto la primera represent& la mate~~ 

ria pri1r.e. y la segunda el rasero que le de. forma, consiste en apli­

ci::cr la fónnula lrnnthma de los límites del conocimiento económico, 

para que la historir aparezca como el crisol del sujeto-persona, de 

sapareciendo así la posibilidad de su propia periodización. 

Un aspecto óe suma importe.ncir. olvici.aé!o por Luporini, y en general 

por le. corriente histor~istn, es que se pueaen dar ci::sos en la his 

torie. real en que con el dominio db la pr·oó.ucción ca pi tal is ta se 

'relegue su inóividue.lismo económico o bien a una etapa anterior del 

o.p.c., o bien a una deformación de éste en dicha sociedad. 

Según esa cLJracterística del modelo seña+ada por su autor, la de 

periodizar la historia, la selección de los elementos económicos 
~ 

que estructuran una socieóaci. por segunda vez tendrían que someterse 

de nuevo al rasero del modelo capitalista de su f,e,s., descarnEtndo 

práctic2~1énte su especificidi;d productiva par·a plant:=.ar en ella los 

rasgos abstractos del inO.ividualismo el!lpÍrico también aostracto, 

pues de otra manera no podría, desde esta óptica, ni clasificarse 
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ni periodizarse, 

El molde teórico econ6mico de laproducci6n en general implícit~ 

en la interpretación ideológica del concepto f,e,s. que Luporini 

plP.ntea, tiene como supuesto que las particuh,ridades productivas 

de cualquier soci(;dnd enmarcadas en la historia, ocuparían un lugar 

insustancial en relación a la forma económico que m&s se apegu.en, 

o en todo c&.so reflejaran el contenido del ·
1
esquernn que la mide. Por 

un lado, las. actividaces económicas poco empnrentadas con la perio­

dización de un mocelo, o si se quiere de todo::, los que coruponen la 

f.e.s, (antes habría que pr.eguntt.rle a Luporini por qué 8~on econó­

micas tienen que ser despla:ze.dns o suplantaclas por formas económi­

cas también ¿qu~ no curlquÚra de éllas se relaciona sustancialmen­

te con las fornms cel macelo? o tembién ¿por qué la proó.ucción pre­

dominante, si después de todo es real, se ióentifica mejor con el 

mo6elo? ¿ac8co es que se corre el riesgo de r.ue alguna socieóad 

presente una historia cuya perioóización difierr: óe la que descri-
~-~ . 

be la f.e.s.?) son colocadas en un segundo téIT.lino, i~relev~te por 

completo, conceciéndole el sitio de mayor importancia, científica­

mente aprobtroo, a la que se asemeje más con la forma modular "pura­

mente" teórica, tinmdo sencillamente por la ooró.a las restantes es 

tructuras económico sociales, o descartanóo del toco su relación 

con la producción selectiva. En segunó.o lugar (en rer:lióad este PUE 

to es el primero, y el anterior el segundo) Luporini descalifica 

las e.ctividac1es subjetivas óel individuo persona, a excepción 6.e 

las económiCE•S, que no tengan que ver direct,aniente con el aspecto 

l 
I 
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de la producci6n, alll1que el mismo carácter etéreo 'del pro ces.o ·global 

tenga una ,relación indirecta con la mi taó. de las condiciones de pr_2 

ducción, las aportadP-s por la naturaleza, durante todo el recorrido 

"real" ae la f. e. Lsta selección que nuestro autor realiza sobre e], 

activismo subjetivo, enpequeñece el cuadro de visualizacimn analít1, 

co como· para que des:?ués de .dos cortes consecutivos seiga rnostrando 

la imagen económica fonnativa como la dimensión exacta de lo real; 

Por si fuera poco, y esta vez fuera completamente del control del 

autor, un terafer: sesgo aparece como consecuencia de su lÓ&ica econ_Q 

mica: el del capitalismo "puro", en el sentido de la volitividad g~ 

neral de esa producción. (Un corte: escoger O.entre de le. subjetiv.! 

dad una en especial; otro corte: escoger dentro del subjetivismo e­

conómico al marxista-historicista; el tercer cor·te, que contextúa 

la concepción del autor,_ es el de ver todo esto con los ojos ciel i­

deólógo burgués). 

Ahora, no po6rán ser consideradas las sociedades como capitalistas, 

-si sue:, respectivas produccionGS 9redominantes no describen stfotan.­

cialmente (es decir, que no est~n fincadas principalmente por rela­

ciones econ6micr.s purarr.ente interpersonales) lns form?s burguesas 

6e traoajo social, sobrevinienó.o con ello, irreffié:éiiablemente,. el cio_Ei 

metismo. Al mismo resultado se llega por otro camino, que es en ve.! 

6ad el que Luporini asume en su escrito, que es el d~ dar como socie 

dades capitalistas aqw~llas cuyas producciones describen ciertas fa 

ses intermec.ias del m.p.c, puro, es decir intei:,ral, a las que ni si 

quiera concibe como te.les, sino simpl::mente como ccpitalictas tam­

bién. Desde otra pers1Jectiva, lasvc.riables modulare;s que el m.p.c • 

.l 
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presenta en la historia reciénte simplemente no son previstas por 

el "modelo". Lo anterior no significa que ese mecanismo ele subsun­

ci6n s61o pertenezca al modelo en el que el sujeto se descubre. como.:. 

persona econ6mica, pues constituye el requisito primoró.ial para in- ·- _ 

terpretnr la estructura económica óe la producci6n social en gene­

ral. 
\ 

Encimarle a un procesp de trabajo específico caracte:rísticas de 

un m.p. que no -óesem:;ieíia fundamentalmente, o considerarlo retr6gra-, 

do sencillamente porqueno las cumple según el pan:iüigma, es lo mis-r 

mo que ;Si , !Jresents.ndo los elementos intermeC:ios de i!!ste, se le co_!! 

sidere además distorcionáda. Finalmente, el modelo periodiza porque 

niega l~ historia real, sacrificándola por los límites económicos 

de la for:i;ación del sujeto; a cuyos segrr;entos cor.responde. La histo­

ria se priodizc., y este es un defecto r<;;conocido por el propio Lup.2_ 

rini, porque ¡Ólo hay una manera de hacerlo y porqµe ésta está en 

consonancia con el aperecer del sujeto histórico. 

La Última de las Cf.racterísticas- que I.,yporini formula sobre el m.2_ 

delo,es la de que éste "se constituye en la oposición entre las le­

yes p;erieral&s de la nroducción ( válide.s P.ara todas .fil!§ fori::1as hist6 

ricas) JI. las leyes es0eciales -integradoras ..Q_ruodificadoras cie las 

t a .,,. f . 6 ' . . . 1 d t ( 22~) ¡, nreceden es- nue e.1.1nen ~ onaaci n economico-socia e erninac.á • 

En este punto Luporini vuelve a meterse en serios aprietos. Sabe­

mos ya que el mocl.elo e~ una "oposición", en efecto, O.el desarrollo 

real de la producción cue le.s socieóaó.es presentan en la historia, 

'y que mientras ésta es una multiplicidaó. desordenaoa e interrUEpida, 
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de m.p., en los que por reg;la si acaso llegan a generar 1ª~- partes 

i-ntec;rantes, aunque sea de manera fluctuante e int!:::rnii tente, que 

sisternatizr,n los modelos, éstos ¡ior su lado r1;;construyen en teoría 

los pasos necesariamente dialcícticos que el m.p. real implica, La 

barrera fo:rmal que se lev2.nta tanto para representP.r la producci6n 

corno objeto rer.l y referirse a élla, por ejemplo, en _atención a los 

elementos que la estn.cturan, como pnra concebirla en su movimiento] 

ascensivamente teórico, es la prueba más evidente, exigidas por la 

misma celióad abstractiva del modelo, cie cue una cosa es la histo­

ria como conjunto de f .e., y otre muy óif::tinta, '.-,ero sin cuyh in­

tervención e:l conocii:.iento de 1fatas serí2 imposible,' el mGrco con­

ceptual aprehensivo. 

De acuerdo al planteamier.to historicista ce Luporini (en el que 

la sustrncie histórica es capteóc y concentrada en la seriación de 

un rrincipio-final de sí mismo, de .la reaswJ.ción consciente del su­

jeto, en el que por ello las e:xpresiom.s ori¡;innle.s de la instoria 

darían muestra de una dispersión relat1va re§pecto oe su eje subje-

'tivo estructurador, dr.ndo pie a la necesidad., una vez de contar 

con las condiciones económico socir,le-s para ese fin, de elaborar 

el moóelo que responda al nacimiento :Y crecimiento sistemétic.:o de 

la fon-:;ación económica en su conjunto), la oposición entre historia 

d& las producciones sociales y._l::i_!!roducción económica O.e la histo­

ria sólo tiene sentido en la dependencia cognoscitiva y op<:rativa 

con que la primera es relacionr:.da por la segunda. De otra manera, 

la "oposición" no se encuentra sino en el cuerpo discursivo óe nue~ 

tro autor, pues es incoµcebible que E:n e.l terreno de la abstracción 
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hist6rica pueda surgir una nueva, cuando· de ·lo que se trat~~a era de·~ 

armonizar y dar coherencia ~ la explicación de un objeto real de 

estudio; Las leyes generales de la producción en el modelo · inclu- -- .. 

yen también las leyes particulnres sencillamente porque no se pue-

de construir un conjt:.nto formal de la nada, porc!ue el modelo no lo 

conforma soleme:nte la idcya oel sujeto económico·, sino la f. e, modu- . 

. lar a11 mismo, que viene a ser las combinaciones medulares de la i..:. 

- dea ai~terior, cori~~1<.dose además, y_~i~.:1~~ esta la razón que propi­

ci~ justamente c~e los modelos tengan una determinada configuraci6n. 

con las partes constitutivas oel m.p.c,, en el que las leyes gener~ 

les se pE:rticularizan y dPn inicio a su devE:lación; 

El m.p.c. es la abstracción de la producción burguesa que una SO-'­

ciedad específica,real, presenta; por ello mismo no puede caoer la 

"¡¡¡posiciÓn"dentro del sistema conceptual, a menos que una abstracción 

en particular, el m.p.c., por ejemplo, tenga vigencia como producción 

real. Pero como esta al terna ti v2 en verdad no la forr:1uJ.a Luporini, 

porque sí así fuera est.y.r:í.arnos en ::;iresencia de un, galimatías, ello 

no quiere de cir oue no se deduzca de su P.rgumento, así como tamp2._ 

co que la "oposición~' según éste, tenga justificación. Otra respue.§_ 

ta a la "oposición" entre leyes ge:nerales y particul2.res, es oue ·1as 

primeras tienen un grr.do ele abstracción mayor; pero no por ello ni 

dejan de ser abstractas ni tienen un grado menor de concreción, .púes 
~ 

ambas son simplemente representaciones, quedando el asunto de la o-

posición sin íundamento. Ahora que si quiere decir que las leyes g~ · 

nerales se constituyen después de que las particulares lo han hecho, 

ello no significe. que se. haya avanzado en la obtenci6n de la respuE<~ 

ta, ya que sólo s·e le habrfa. dErno vuelta a la proposición anterior, 
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a la· que responderíe.mos' ·de· nueva :cuenta •que no ha,y·· conceptos más 

reales que otros. 

De ninguna manera se trata de -un -descuido en el empleo. del. térmi_ ... : _. 

no 11 oposción11 , . pues debió ·utilizar otros como l'deri vaciÓn"., "pa,rti- __ _ 

cularizaciÓn", 11s-qbdiviéióri1'., ·etc,. para. que el sistema modular tu­

viera coherencia. Pero si no lo hizo así fue por un motivo de vi-
1 

tal importancia, que radica en no reconocer abiertt¡.mente que el i-

deal de f. e. s., .en .su totEl~dad, es ;una construcción auténticame-11te , ., 

sub·jetiva. El truco consiEte en darle mayor empiricidr.d a las par-

tes del modelo que origin2riD.J:Jente ;desdoblan la sustancia de las 

leyes generales, para así pasar pot debajo dela cuerda las leyes 

pnrticulares . y oarle.s como realmente existentes. De .E.cuerdo al .pla_!! . · · 

teamiento que venimos criticr.ndo, la existencia del moüelo en cuan..,. 

to tal es inconcebible tanto en su for;¡,a particL<lar como general, 

IXJr lo que su inoividualización, precisamente por la posibiliéaá de 

la existencia éiE los juicios sintéticos a priori que propone Kant, --está enmarcado en la certeza de los limites de esa iorraulación, de -b 

lo cual se desprence que esas leyes especir:.les sólo pueden ser fru­

to de la_elasticidad del juicio original, que es un acto. estricta­

mente subjetivo. Nó:'tese que no esti:mos objetc:.nci.o Gn estb punto el 

idealismo ciel 2.rgumento, sino su inconsistencia res_:iecto a ese mis­

mo ic1e.alisruo..:· Podrfa. óecir Luporini tal vez, y con rr.zón, q'ue. lo g!!_ 

neral sí se constituye de lo Gs.pecial, porr;ue ca.da moci.elo es una 

especie de juicio sintético a priori, una plasmación empirica de la 

actividad económice. oel sujeto, :;iero cstErÍr:illlOS de nuevo ante la dis 

yuntj,,va .de. que un2 cosa- es el rnooelo que se empiriza (•o el empiris­

mo que se. hace modelo, que es la proposicj.Ón de Luporini) .Y otra 

l 
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distinta· la·· realidad { soc':i.al) •-de' donde· brota esa pa·rti'cular empiri-; , .. .; 

cidad subjetivo, por lo que no •habríamos avanzado ni un milímetro. 

Suponiendo que esto fuese así, qúe las leyes es·peciales realmen:.. 

te conformaran las generales, que por lo mismo no se admitiera la 

viabilioad ae ninguna otra acti vióad hwnana mtÍs que la estrict'amen- '11·. 

te subjetiva, entonces estaríamos en presencia de la esferEJ.• de •. la J<. 

1 
moral, de~ derecho o de la éticá, pr.:ro no de la economía. Adem6s, 

esta suposición traería como consecuencia la e.xistencia permanente \.;_, 

de los modelos en su sentido no econórnicó, es. ciecir, "IJurb", p.or lo·. e 

que de esa manera no se ve cómo el sujeto peoría i"orrne.rse económi­

camente, 

Por otro lado, si las llamadas leyef:. ,generales se basan en las es- · "; 

peciales, integre.e: oras éie las "for .. as. lüstóricas 11 , ta¡npoco se. v:e c~ 

mo éstas pueéien convertirse en 11 forI.:1as", si Rara ello es necesario, 

r.ntes que nac2, haber elaborado la noción volitiva del sujeto eco­

nómico, y más allá que esto, de la misma formación abstracta del 

individuo persona, ·1a que tor su parte desglosa sus respectivas "for 

mas". Para que tenga que partir el modelo de la "oposici6n" con las 

leyes especiales ae maner:a dir~cta, es indispensab_le anul¡:¡.r prime-

ramente los supuestos que sirven para constituir el esquema parti­

cular-generr..l, qup son los .de la abstracción de los elemem;os qe la 

realidac1 ~que impiden y confunden su formalización, por lo cu.a:).. ha­

bría sido inÚXil y absurda .toda le. explicación que Luporini· da dé. -. 

li:;; diferencia entre forma e historia de la "oposición" entré una Y.· 

otra. En caso de que no se anule ningún presupuest9, sí se tiene 

que anular la oposición entre generales y pa.rticulares,. pU\"S s.!'_ ha-, __ _ 

\, 
1 

1 

l 
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brá conseguido la sustancia~.general· particu:Larizada." Unic'arnente se· 

está en presencia de una relaci6n,inrnediata,entre generalidad y es­

pecialidad si se limita ésta' a su carácter exclusivamente formal, 

en cuyo caso no funciona la oposici6n o, también, si se acepta que 

la realidad empírica es la· misma, en, su especificidad, al, contenido · ... ,; 

general, inciependientem€lnté de ¡:iue se tome 'en cuenta ó no ·los pre­

supuestos anferiores. Aun así, la diferencia entre modelo e histo-

ria sé esfum~ría, cu¡J.ndo se había cóneedi·do a ·ésta· precisamente ·el 

carácter ñe oposici6n, quedando sólo él modelo ~ue desarrolla su ge_ 

neralióac particularmente. 

Otro aspecto distinto es la confusiiión que Lu:porini tiene de "leyes 

generales de proóucci6n 11 y las "leyes .especiales integraó.oras o mo­

dificaooras", pues unas se refieren al carácter desaprehensi vo del ·-" 

sujeto económico, y las otrils a la mo6ilficaci6n del carácter aunto­

consciente de la fonocci6n del sujeto. Pensa-r que las primerc:.s int_E!, 

gran a las segundas tiene sentido desee el punto ce vista de que 

ambas son econ6micr.s; p~ro siba su vez éstas modifican a aquéllas, 

es por el curso necesariamente accidental que muestra la f.e., te­

nienqo siempre presente que SG trata de la configuraci6n c'iel sujeto 

(y no objetivo, como en Hegel) que seiecciona de su empiricióad la 

parte sustantiva que sí mismo, ante lo cual la transitoriedad de las 

formas una de ti os, o µuestran en '.lo que respecta a la f ,e. (que. no 

es más 
.. 

que una parte de la formación O.él sujeto) la oblig&..toriedad 

inconsciente ae la actividad del individuo pel'sona o, por el contr!!, , · 

rio,la.modificación consciente de éste, quien por lo mismo estaría 

ya f,uera de: la f .e. Towanc.o al pie de la letra el p&rraio de Lupo- __ 

rini arriba transcrito, un problema 6.e ibmediato se presenta, pro- : 



vacando que la magnitud del modelo se limite conciderablemente, co­

mo ya' antes lo habíamos notado, y que eE el· que todas las produccio_ 

nes habidas y por hr,ber tienen que alinearse a las exigencias im­

puestas por las fon1as seriadas, en la inteligencia que de no hace.E 

lo, es ,decir, de .no cump:J,ir los requisitos de la combinbci6n'.mo'dular, · ... 

asi como de presentar las respectivas subdivisiones en el dominio 

de la producci6n real, no podrían ser consideradas dentro de los 

pelcinños que componen la f .e. :O. para saltar este obstáculo', se ,fal.- _ 

searían los elementos económicos de las producciones que no se iden 

tific2n plenamente con las partes 6el modelo, mostrando con ello la 

estrechez de ~ste. Exactamente al mismo sitio se llega si en lugar 

de entender por f. e. la rnul tiplic idr.d de producciones es yJecíficr.s, . 

se entiende la unidad ciel proceso en su conjunto; con ello no se 

haría r::ás que rnostr2.r el reverso de la medalla, sin que las ·trabas 

puestas a los límites de su formalióad puedan desvanecerse, como di 

ce Luporini. Hacien6.o a un lado por el momento estas objeciones, no 

t'iene caso alguno someter a prueba la capacidad autoco~'truc~iva 
del sujeto, si en casi todo su devenir (ya gue sólo puede dar cuen-

ta de. su .pasaci.o y de sí l!lis1110 hasta lE producción capital is ta, pa-

ra ser más precisos con Luporini) en que se toma de ro que todavía 

no es, termina por ser. abandonaci.o como uno de los momentos ne cesa-, . 
. . f . , ( 229 )ul. •..,,..; . 

rios, pero no autocomprensi vo, ci.e su propia orn:acion, ,,i;f; ""' ine.2! · 

plicable que d.es:més de' tanto pere¿;rinar no termine y continúe .co.­

nociéndose como sujeto económico consciente, pues en el moó.elo ter­

mina por reconocerse negativamente como sujeto económico. Pero si 

el reencuentro del su jet-o económico con la producción c&pi tal is.ta .. ._ 

} 
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impulsa·•SU' actividad consciente en cuanto tal,' no hay por F.'!Je de- ,~ ·'·­

sacredi tar la f .e. como una historia inconsciente, o conscientemen, 

te a· medias,· por cuanto· la· existencia natural··rnaterial del proceso·· 

haya influido en él. Más todavía, en el chso de hab~r concluido. la 

formación en un acto de identidad subjetive,. no, hay ra?-Ón p·ara_.des-, ; .... -· 

conocer la form&.ción dél sujeto como una de tipo económicá y de. ,cu-

yos marcos, por lo vi~.to no. podrá salir, o c~yo comportumiento per­

manEontemente asumirá una negati:vidaó ... e-conómica. La, pro pos igiÓn· ·de _ 

Luporini finalmente es un modelo de í'.&.s. dE:terminaaa po;r las le-

yes generales y especiales que lo inte¡;ran, pero. ntmca un mod.E:lo 

que explique satisfe.ctoriamen;te sus abstracciones en tanto trans­

cripciones 11 genetico sistemát'ic[,s" de la producción réal, .. ni.parti¡,.,::.··c.:.-­

cular hi general, No. puecie hacerlo particularmE:nte porqµe. puri:fica ic~. 

la producción real, es ciecir, la considera eustancif:~lmente una, i­

gm;lmente ·que a sus partes. Trmpoco el int1:<nto por E:l la6.o ,,,eneral 

da resultado, pues re pi te el misruo error r:nterior, mul tipll.ci::ndo 

las leyes de un !Il'oñel·G que se reproduce a sí raismo, deja.nao S~).l re­

solver la especialiciad de los modelos particviares, pero como.es­

tructurB.s eco11Ómicr.s reales, como producciones rebmzantes de acti­

vidades subjetivas o, si se quiere, porque a esas particularidades 

las dcta al unísono de los atributos de la unidad formal, como si 

en realidad fuera la illiica subjetividad digna cíe mención •. 

) 
I 
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N O !11 A' S .. 

l.- La lucha de clases genera, que de la lucha político ideol6gi­

ca pueda establecerse un modelo· de cómo se presf?ntan. esas··lu­

chas allí, modelo diferente al .que se. obtendría de .. su .combina 

ci6n dialéctico formal. 

2.- Por m.p.c). (integral). entenderé aquél que tiene en. su interior 

la realización cÍCliéa del objetivo primordial que lo anima:i: 

producción y reproducción de valor. 

3.- Aquí, contrariamente, entenderé por tal al m.p. estructurado 

por la parte intermedia de la instancia económica del m.p.c. 

integral que en combinación eón relaciones económicás diferen .... 

·tes o "naturales" dan lugar, en cuanto f,s,c.;.al.rr:odelo que 

la abstrae. 

4.- Para mayor detenimiento en el estudio de las obras políticas 

ó.e IiiarX y Engels, véase Poulantzas Nicos, Glas es sociales il. 

~ político en el-Estaó'b capitalista, 8a reim., Siglo. XXI, 

r.!éxico, 1974, particularmente el capítulo 4o de la tercera 

parte .• · 

5· •. - "El materialismo hist6rico, como lo mostro Iüarx en la Introduc 

· - ci<5n ae 57, en el Prefacio ~ la Contribución .§!: la crítica de 

' - la' econoili política_ y en El capital, contiene una teoría_~. 

·- neral', .que definen conceptos que dominan todo SU. campo de. in­

vestigación (concepto de modo de producción, de formación so­

cial, de.apropiación real y de propiedad, de combinación, de 
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ideología, de pol!tica,· de coyuntura, de transici6n). Estos·. 

conceptos permiten definir el concepto de su objeto: el conce~ 

to de .historia. El objeto del materialismo hist6rico es el, es­

tudio de las diversas estructuras y prácticas enlazadas y dis­

tintas (economía,.· política, ideología) .<íuya. combinaci6n·constl,•1 .,, Li. 

tuye un modo de producci6n y una formaci6n social; pueden ca­

racterizarse esas teorías como teorías regionales •. El material· 

ismo :hist6rico· comprende igualmente teorías particulares :..L.t.~o~ · .. ,,._ 

rías de los modos de producci6n esclavista¡ feudal,.,, capitalis- · 

ta, etc.) cuya legitimidad está fundada en la diversidad de 

las combinaciones de las estructuras y prácticas que definen 

modos.·.de producci6n y for:maciones sociales distintas.11 , •• qm~ t13!:!! 

bién incluye .m.p. y f.s.c·, no integral. Poulantzas, .Q.E• cit •.. ' 

p. 2. 

6 .- "Estas características fundamentales del Estado capitalista no 

pueden ser reducidas a lo ideológico: se refieren al nivel re­

g'fonal ctél m.p.c. que es la instancia jurídico política del E--;;_"' 

tado, constituida por instituciones como la representaci6n par­

lamentaria, _las libertades polÍ'J!icas, el sufragio_ universal,- la 

soberanía popular, etc," Ib, p. 150. 

7.- "Un modo de producción, como dice de manera esquemática Engels, 

comprende diversas instancias y ni veles:. lo econ6mico, lo polí­

tico, "lo ideológico y· lo teórico., .El tipo de un!Ldad. que. Cfll'aC-.. 

teriza a un modo de producción es el de un todo complejo·~ 

7 
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predominio·, en Última instancia, de lo econ6mico •,,que-se re­

servará el nombre de determinaci6n." Ib. p. 4-5. 

B.- "La formación social constituye por sí misma una unidad comple­

ja ~ predominio de cierto modo de producci6n sobre los otros 

que la componen." Ib ... p. 6. 

9.- "lo económico en general está constituido por ciertos elementos 

-invariantes- que en realidad no existen más que en su combina-

ci6n . .,,:Variable. l\larx ·10. señala de ·manera clara cuando dice: 11Cuaj,"" - .: 

quiera que sean las formas sociales de producción: sus factores 

son siempre dos: los medios de producción y los obreros (Ifiarx _§; 

ñade a continuación el no obrero) ••• Las distintas combin~ciones 

distinguen las diversas ~pocas económicas de la estructura so~ 

cial~ Si. se trata, pues, de .una combinación y ·no _de una cornbin!! 

toria, ~e debe a que las relaciones de los elementos determinan 

su nropia naturaleza, modificándola según su combinación." Ib. 

p. 20. 

10 .-La combinación "está compuesta i;¡or una doble relaci6n de esos e 

lementos. l) una relación de apropiación real (designada a ve­

ces por Marx _con la palabra "posesión"):. se aplica a la rela­

ción del trabajador y de los medios de producción, ya sea a la 

fuerza de trabajó, o también al sistema óe las fuerzas product1 

vas. 2) una relación de propiedad: .. relación distinta de la pri­

mera, pues hace intervenir al no obrero .como propietario, ya, . 

sea de los medios de producci6n, ya sea de la fuerza de trabajo, 

o de ambas cosas,. y en consecuencia del producto ••• En las soci~ 

l 
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dades divididas en clases, esa relaci6n de propiedad instaura 

siempre un "divorcio" entre los obreros y lo~ medios de produ~ 

ci6n1i, "en lo que respecta a la relación. de apropiaci6n real, 

puede instaurar, en las sociedades divididas .. en clases.,. ya l!> 

unión.riel trabajador y delos medios de producci6n -tal es el· 

caso de los m.p. 'precapitalistas'- ya el divorcio del tnbajE; 

dor de esos medios -tal es el cako del m.p.c., divorcio que a 
! -

parece· en.·la etapa ·de· la.gran. industria •• 11 ,, ~L~ combinaci6n. c_!, 

racterística del m.p,c. consiste en una homoiogía de las dos 

relaciones -la separación en la relación de propiedad coincide 

con la separncióh de apropiación real-; la de los modos 'preca 
' 

pitalistas' de producción consiste en una E2-homología de las 

dos relaciones.-separe.ción en la relación oe·propiedad, unión 

en la relación de apropiación real." Ib, p. 2l-22. 

11 • ...:· En ese "todo complejo" "la estructura determinante del todo e~ 

ige la constitución misma -la nEturaleza- de las estructuras 

re¡¡_~nale-s, asignándoles su lugar y distribuyéndo,?.,ea funciones: 

las relaciones que constituyen así cada nivel nunca son simples, 

sino que están sobredeterminadas por las relaciones de los o­

tros niveles," "Lo económico en realidad sólo es determinante 

en la i:iedida en que asigna a tal o cual instancia el papel do­

minante, es decir, en la medida en que regula el desplazamien-.. 
to de predominio debido a la descentralizaci6n de las instan-

cias." Ib. p. 5-6. 

12.- Las relaciones sociales político ideológicas "en tanto que re-

J 
I 
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laciones de clases, aisladas aquí res pecto de la instancia de 

lo político y de lo ideol6gico, se presentan como efecto de 

las estructuras .política e ideol6gica sobre las relaciones s~ 

ciales. Las diversas instancias marcan, pues, niveles y sopor­

tes a la vez en las estructuras y en las relnciones sociales. n. 

:Ib. p. 7 2. 

13.-iLa clase social "no designa una realidad que pueda ser situada 

en las estructuras: designa el efecto de un conjunto de estru!?_ 

turas éie.dasi conjunto que determina· 1as relaciones sociales C..Q. 

mo relaciones de clase.", "no habría aquí que tomar la pal abre. 

efectos en un sentido cronol6gico, lo que sería hacer una gén~ 

sis al revés. Entiendo por efectos la existencia de· la· determ_f 

naci6n de las estructuras en las clases sociales." Ib. p. 75. 

14.- Las funciones del Estado son "funci6n técnico-econ6mica -nive1 

econ6mico, funci6n propiamente política -nivel de la lucha de 

clases, funci6n ideológica -nivel ideol6gico. Sin embargo, la 

funci6n técnico-téon6mica y la función ideol6gica O.el Estado 

están sobredeterminadas por su función precisamente política 

-lo concerniente a le, lucha de clases-, ~n cuanto constitu.yen 

modalidades del papel global del Estado, factor de cohesi6n de 

la unidad de una formaci6n: el ~ global ~ Estado es un 

~papel politico. 11 Ib. p. 52. 

15. - "Lo político" es la "superestructura ju~Ídico nolítica del ~. 

te.do. 11 Ib. p. 33. 

16.- "la instancia de lo económico consiste en la unidad del proce-
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so de trabajo (concerniente a las condiciones material.~e y téc 

nicae del trabajo, y más particularmente a los medios de pro­

ducci6n, en suma, en general a las relaciones 'hombre-natura-

. ' .. ·. 

leza •) y las relaciones de producci6n (concerniente a las rel~ ·, · ' 

cienes de los agentes de producci6n y de los medios de. trabajo) •.. 

De ah! resulta que las relaciones de producci6n no e:;~presan 

simplemente relaciones de los agentes de la producciqn entre 

sí, sino también tales relaci~nes en combinaciones específicas -

de esos agentes y de las condiciones materiales y técnicas de 

trabajo." .!!?.• p. 71. 

17 .- Las clases sociales son el "efecto global de las estructuras 

18.-

19.-

en el dóminio de las relaciones sociales, que a su vez expre- · 

san, en las sociedades de clases, la .distribuci6n de los agen­

tes-apoyos en clases sociales: y esto en la medida en que las 

clases sociales determinan el lugar de los agentes-apoyos en 

relación con las estructuras de un m.p. y de una f.s. 11 Ib. p. 

69-70. 

Ver la 2a parte de este .trabajo, en especial el capítulo l. 

"en el interior de la -estructura éie varios niveles separados 

por un ciesarrollo d.es:\.gual, el Estado posee la funci6n particu 

lar~ constituir el factor~ cohesi6n de los ni veles d.e ~ 

f.s. Esto es precisa.mente lo que el marxismo expresó al conc~ 

bir al Estado como factor de 'orden', como 'principio' éie org~ 

nizaci6n, de unP. formación •.• " Ib. p. 43-44. 

20.- "el predominio de la función económica del Estado sobre sus o-

J 
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tras 'lfunc:i:bnes ·se:· conjuga con eh·pa:pel-·;predominante'! ~ei::-Es-ta.,,,,, ""­

o o, pue_s la' función de factor de cohesión necesita su interven 

ción es'pecíficá en la iñs:l;ancia que detenta, precisamente ·el •:.EJ!· · 

~ predominante. de. una formación social. •• 11 Ib. p_. 58. 

21.,;. El Estado ·capi taliste: 'de clase "simultáneamente -presenta-,de es, ,,,, 

pecífico 'que el dominio político de clase está ausente constfl!! 

temente di!! sus instituciones. Este Estaclo se presenta como un· 

Estado-popular-de.,.clase. Sus. instituc.icines están órganiz_adas 

! 

-1 

1 

:j 
.1 

en torno de los principios de la libertad y la igualdad de los 

'individuos'-' personas políticas' ~ "La libertad y la igualdad 

de los individuos-ciudadanos residen en su relación con las l~ 

yes abstractas y formales, que_ se , consideran que enuncian ,la 

voluntad general dentro de un 'Estado de derecho' • 11 Ib•· p. 149. 

22.- En "la lucha económica de. ele.ses, las relaciones sociales ~­

nómicas del m.p.c., se c9mprueba una característica fundamental 

X original, que en adelante definiré como ·~fecto de aislamien 

to•. ctnsiste en lo que las estructuras jurídico e ideológic~ 
-determinadas en Última instancia por la estructura del proce­

so de trabajo- -instauran en su_nivel, a los agentes de la pro­

ducción distribuidos en las clases sociales en •sujetos' júrí­

dicos y económicos, y tienen como efecto, sobre la lucha econ~ 

mica de clases, ocultar de manera particular, a,los agentes 

- -1 

sus relaciones como relaciones de clase." Ib. p. 159-óO. 

23.- El efecto ideológico del libernlismo mexicmo que hasta la fecha 

persiste, gobernando las interpretaciones al respecto, ha imp~ 

didó que la determinación política ele .las clases. predominantes ... _ \ 

.1 

1 

1 

1 

1 

1 
i 
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no integrales siga s·in presentarse, tomando ·10 ,·ideológl.co'.pr~- ,_,;--e:: 

domñmante, .sin ningún tipo de análisis incluso a nivel de "id.!!, 

as", por la ideología predominante integral, percliéndos·e por 

completo de esa imagen de clase que para algunos "presentó la . 

ideologÍá políticá m"ás avanzada". de ·su. tiempo, ·ver el "textti. ··'·-­

preliminar" de 'Catalina Sierra incluido en Zarco Francisco, 
\ 

Cróni::as del congreso extraordinario constituyente, E~ Colegió 

de Mhico, 1957, 

24.- Otro de los apologistas e historiadores del liberalismo, a 

quien tiene por completo sin cuidado el carácter político (de 

clase) de .esa ideología es Cosío Vill~gas 1 que por atender el 

carácter· jurídico· constitucional sin más instrumento que 19s · ,, 

ideológicos afirma que el Congreso de 57 "fracasó, pues la fó_!'. 

ma democrática, popular y representativa de gobierno que imagi 

nó como adecuada par'a el país, naufragó en el régimen personal. 11 

Lo que no pudo "imaginar~.,;" Cosío Villégas fue que precisamen-

te en ese "fracaso" radicaba la permanencia de las clases pre-­

dominantes en ln estructura económico política, así como la del 

mismo liberalismo como ideología predominante, quien siempre 

se antepus·o para que ~sa "democracia" fuera "adecuada" a la re~ 

lidad del país tratándola no integralmente, Cosío Villegas Da­

niel, La Constitueión de 1857 ;¡_ ~ críticos, Hermes~, Ilíéxico, 

1957' p.10. 

25.- ·"La correspondencia de la ideoloc,ía dominante y de la clase 

políticamente dominnte,,,Se debe al hecho de que la constitu-
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ci6n de .. lo ideol6gico ·-de tal o c'Ue.l ide"ología-· eh cuanto "in:s­

tapcia regional, tiene lugar en la unidad de. le estructura. que 

tiene por efecto, en el campo de la ·lucha de clases, .. tal o.· 

cual predominio de clase1· el predominio .dec·ta1· o cual clase. 

La ideología domimmte; é'.Segurando aqui l~ .inserci6n,práct.ica 

de los. agentes_ en. la. estructura social, t:Le¡:ide a1 m2..nt'enimien-

to -a la cohesi6n- de la estructura, lo que quiere decir, ante 

todo,. la .. e;.~lotac16n y. ·el predominio de· clase. 11 Lo. único:,q~e; """ 

cabe d.iferenc.iar con la correspondencia entre ideología domina.!! 

te y clase políticamente dominante, para el caso mexicano, es 

que la explotaci6n e inserci6n de los agentes sociales se rea­

liza ·mediante una ideología· ·no' integral·, cuyo ·cuerpo· en •conj,!!ll ". ·, :.:: 

to y la parte predominante que lo oculta, junto al econ6mico, 

son distintos al aspecto econ6mico y jurídico político que 

presenta respectivamente la integral. Poulantzas, E.E• cit.p.267• 

26.- El discurso de la ideología dominante "presenta con frecuencia 

elementos tomteos de otros modos de vida que el de la clase d~ 

minante." Lo que cabe aclarar es que estos elementos no provi.!:_ 

-nen de una clase social distinta a las econ6mica o políticame! 

te dominantes, sino al grupo dominante de la ideología domin8!! 

te, mostrando con ello una correspondencia normal entre líber~ 

lismo y clases no integrales, cosa distinta para el caso que 

presenta PoUlantzas, pues ahí.se está en presencia de un desa­

juste entre instancias del m.p.c. pero por razones de pertenen 

cia de clase, en las que lo político y su efecto en lo ideol6-

}'. 
/· 
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gico no cor.ipagimn con las clases econ6micas de dicho ñiódo. 

Ib. p. 268. Un cuso similar nos lo presenta Marx, observan-

do c6mo, en el planteamiento teórico de la fisiocracia, "se 

presenta (ésta, d, a.) más bien como una reprooucci6n burgue­

sa del sistema feudal", "En la medida .que el feudalismo es a-· 

burtruesado de esta manera, la sociedad burguesa obtiene una a 
\ -

pariencia feudal" 1 explicándose, por tanto, el conjunto c~te-

gorial "feudal" de la proaucci6n económica, en base al m.p.c. 

predominan'te de la f:.._franc.és.a;...:en:··lar;medida que ese mismo 

planteamiento se encarga de hacerlo. Aquí:lo interesante es 

comprobar que la relación entre m.p. y su~ respect:ivas inst8;!! 

cias no siempre es "correspondiente 11
1 en .su "apariencia",. tal. 

y como la ideología mexicana, en otra instancia y a la inver­

sa, lo presenta: no es el adelanto de ésta lo que la explica, 

sino su"retra.so" , su ancl2je al m.p.c. no integral, en aquéllos 

mismos términos, en donde 1 a encuentz:a. Aunque de por sí la 

instancia ideológica tiene como función ocultar la combinaci6n 

de· clases y el predominio clasista ala vez, su "apariencia" se 

fija por el carácter político del Estado y por su papel en ll!lª 

f.s.c., a diferencia de la' instancia te6rica, cuya t1apariencia11 

obedece no a la "correspondencia" política con el m.p.c., como 

en la ideología, sino a su desafinidaó. con él. Así, mien~ras ~ 

sa"no correspondencia" del m.p •. con la ideología predominante 

corresponde en realidad al predominio de clase de ese m.p., la 

"no correspondencia" ce la instancia te6rica obeóece a la dife 

} 
I 
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rencia de relaciones de clase, que un m.p.c. en .une f .s 9 , pre­

senta. Marx K., Teorías sobre ~ plusva.lía, .en Marx y Engels,, 

Q._M.!;., t. 45, Grijalbo, Barcelona, 1977, p. 19-20. 

'Z"/ .- El aparato de Estado es "el: lugar del: Estado en el con·junto de 

las estructuras ce una formaci6n social, en suma, J.as diversas . 

funciones técnico-económica, política en sentido estricto, etc., 
1 

del Estado", pero también lo conforma "el nersonal del Estado, 

los cuadros de la adr!Jinistraci6n ••• "; en· cru!lbio, el· poder ·del·· · -~-~ 

Estado "es la clase social .2 ·fracción de clase gue éJetenta el 

~". Ya puede irse distinguiendo, por tanto, pese que al 

Íiberalismo le toc6 desempeñar uno de los polos en la lucha P.Q 

lítico ideológica, que una cosa es la clnse que mantuvo ·e1 po..: 

cer cel Estado como poder poiítico, y otra-el grupo social (c~ 

tegoría socie.l) que mantuvo su oominio en el apar&.to_ cel Esta­

do como ideología preoominante •. J.:ientras que el primero estuvo 

retenido por la clase terrateniente exportadora no inteBre.l, el 

segundo lo estuvo por el liberali~-mo mexicano. Poulantzas, .212• 

cit. p. 142. 

28.- "La econooía política confund~ fundam~nte.lmente dos clase~ ha.r 

to distintas de propiedad privada: la que se basa~ el trabajo 

personal del nroductor y ls que se funda sobre la ~xplotaci6n 

del trabe jo aje~o. Olvida que la segunda no s6lo es la antíte­

sis directa de la primera, sino que además' florece su tumba." 

Sin embargo, la aclaración de Marx nos sirve para pr·ecisar la 

relaci6n económica no integral, en la medida que dos relaciones 
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econ6micas distintas dan lugar a una combinaci6n no integral 

del m.p.c.(integr~l), aunque la relaci6n de unidades econ6mi­

cas distintas, desde el punto de vista de este fil.timo,. conll~ 

ve a la extinción de las relaciones "precapitclistas". !líarx K.-·, 

El capital, 12 reim. F.c.E., Colombia, 1976, t, I, .650. 

:29 .- "Especial ·papel desempeña en este enlace entre democracia y ll: 

! beralismo la lucha contra los fueros ••. No es un&. nueva hurgue-

sía erguida contra privilegios feudales.;.La lucha contra los 

privilegios adquiere, por ello, un sentido popular en J,C;éxico ••• 

La lucha contra los privilegios resulta anticolonial. Es enfren 

tarse a supervivencias coloniales." El hecho de que la contra­

dicci6n europea en:tre feuóales y burgueses no exista en !1ii&xico· 

no le ca ning6n motivo a Reyes Heroles p2ra que la democracia 

burguesa sep_ trasplr-.ntaóa, previfi mexicaniz,ación, a la realidad 

social de entonces: si un caso no existió, no hay razón para 

que el otro subsista. Por otro lado, este autor se equivoca de 
o 

lfido a lado cuando cree que los liberales eran una clase social, 

aunque distinta a una "nueva burguesía", confunóiendo con ello 

la lucha i6.eo1Ógica ·entre liberales- y conservaóores, con la 

lucha de clases en la que el "anticolonialismo" representaba lo 

que en Europa signific6 el "feudalismo". Lo que tampoco pudo 

ver este autor fue que esa lucha contra las "supervivencias co 

loniales" mantenían en pie el poder económico y político óe e­

sas "supervivencias". AC:cr¡i.ás, la "oemocracia" &. la que aluéie 

fue la que se circunscribió precisamente a la "lucha contra 
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los fueros", dando resul taao con ello a una "democracia"_ pero no 

integra, a una "ciemocracia" de clase no integral, act,ividad que 

le aseguraba el control del aparato estatal y áe ideología pr~ 

rominante en esa f. Reyes Heroles Jesús, El liberalismo mexica 

E,2r U.N.A.11:. 1961, t. III, p. xii. 

30. - "En 1:mte:ria social, las necesicie.des nacionales y c;i.erta confiuen 

cia doctrinaria hicieron a 1auch?s libere.les apartarse del el~ 

sico liberalismo, sobre todo en propieciad de la tierra. Es Ot~ 

ro ••• Bs Fonciano Arriaga, cr &ando procuradurías de pobres y vie.!! 

do en la consti tuci6n la ley ó.e la tierra." Aquí hay que seña­

lar que las "necesidades sociales" a las que se refiere este i­

de6logo liberal fueron exactamente les C:e proteger a cualquier 

precio los intereses económicos del latifundismo y oe sus res­

pectivos centros de compunidad extraecon6mica religioso-militar. 

También, que esa "materia social" obeciecía al tre.tamiento ideo­

lógico político resultado óe la conservación áe las relaciones 
-..-.-. ./ 

sociales- no integrales, logrando de esa manera Of.,ultar, con su 

"materia social", el poder económico político ce las clases te 

rratenientes, La "confluencia doctrinaria" no fue otra que la 

.'clerical y la política conservac:!ora colonial, pues la renuncia 

a los elementos consecuentes del liberalismo europeo, llev6 al 

liberalismo mexicano a apartarse ee él y abra:;::ar el iC.eario de 
~ 

los propietarios religiosos y le.tifundistr:s en materia econ6m]: 

ca, Sobre lo que e ice dé Arriaga no es rnf:s que Uli a eliberaño 

f2.lseamiento, pues parr.: cue.lquibr lector que revise el "voto 
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particular de Arriaga podrá ver que este sefior afirma:que ~no­

sotros no pensamos en derrivar el 6erecho de propiedad", y 

que su proposici6n ::iara constituir a los propietarios -"lega­

les" se basa en que la poseci6n de éstos sea, cuando menos, de 

¡82km cuadrados¡,es cecir, propiedades en las que cabrí~ el Es 

tado actual de Aomsc('lientes, o el de Colima, o el 66 ¡,jorelos; 

o en las que, meoie.nte la unión de dos "p+opietarios legales" 

cubrirían EstEc'os como los de Cueritaro. En fin, Arriaga no. e­

ra sino un frenco oefensor, como se aprecia, del latifundismo. 

Es a este tipo óe "tierra" a la que la ley de la Constituci6n 

aebiera proteger. Ib. p. xiv; para lo de Arriaga crf. en El si 

~ XIX, 25 de junio de 1856. 

31. - "la historia cie r.'éxico hasta 1855 (fue' d. a.) un acinamiento 

casi absurdo ae los hechos y de las ideas más encontradas, en 

una confusión óe génesis bíblica que se íue haciendo historia, 

civilización ••• " .Nada ae rF.ro tiene que la lucha entre conser-
-,;:-4'" 

vaaores y libereles, mientras se le vea exclusivamente con;i.a 

6ptica ioeológica, siga pre:::entúndose como unE. no política, o 

. una política no integral. l·lachorro NarvP.ez h~ulino, La consti 

tución ae 1857, D.N.A.K., 1959, p. 34. 

32.- La ideología política "no es en realidad más que el aspecto P.2. 

lítico, respecto del Estado, cel funcionamiento específico de 

la ideología." Pou11mtzas, .2.E·cit. p. 247. 

33.- "Podría ~cirse .§.!! cierto r.iodo que el n;:,pel ce la ideología 

consiste ~~ ,_.!!2 siem-::>re en ocultar el ni_:yel económico siempre 

l 



351 

aeterminante, sino ~ ocultar el nivel.~ tier1e el _Eapel §2-

minante, Ji. sobre todo el hecho mis.!!12_d~ domini.Q_. La ret;i6n 

dominante de la ideología es precisamente la que mejor cumple 

por nunerosas razones, esn función particular de mésce.ra. 11 Para 

el caso de la ideolobía no integral, la instancia dominante la 

constituye la económico política intermedia, al tiempo que su 

parte preoominante ~nce.fgada en ocultar a esta Última es la ju­

rídica constitucional tar.·1bién intermedia, que es la misma, cie a 
'<. ·, -

cuerdo a su especificia.aa, a 12 .. porci6n de esa ideología que se 

encarga ce los aspectos propirunente no políticos {en sentido i~ 

deológico), en la meciéa que como parte ce un m.p.c. no integral 

realiza de esa immera la relación política clasista. Hay que p~ 

tualizar. Hay c:ue puntualizar que la misma relaci6n de sus res­

pectivos m.p.q, es la que óesoobla la parte predominante, siem­

pre y cuando halla una correspondencia inst<:..ncial. lb. p. 269. 

34.- Categoría social son "conjuntos sociales con 'ef'ectos pertine_g 

b tes' -que puecen llegar a ser, como demostró Leñín, fw;r~as'sE 

ciales- cuyo r~sgo distintivo reposa sobre su relación esnecí-

- fica 1 sobredeterminante con estructuras distintas de las eco­

nómicas: este es el cAso sobre toco de la burocracia en sus r~ 

laciones con el Estado •.• 11 Lo origin!:!l de estas categorías so­

ciales en las f.s.c. no inte¿rales es q~e pueden constituirse 

en pennanentes "fuerzas sociales", es decir, en rn"'ntenerse fi_!'. 

mes en el 6.or,iinio C.el Estado, y no precisamente como uno de 

los elemen;!;os ce la.relación clasista, sino con:o el eletJento 

) 
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principal de la misma, debido fundamentalmente a la escasísima 

composición Ce las clases poseedoras y de su•innecesaria partá 

cipaci6n política a nivel interno, en la medida en que su int~ 

rés económico está puesto más bien hacia el exterior, También 

por multitud de clases despojadas no integrales que de esa ma-. 

nera dejaban libre el campo para que una ~ategoría en especiall. 
1 

asumiera la responsabil!idad política indirecta pero permanente 

óe cohesionar una f, como la mexicana. Ib, p. 98, 

35.- Ver nota 9. 

36 .- "Ya consideremos el ciclo (del capital, d.a.) bajo la forma 

D ••• D' o bajo la forma P ••• P' 1 el proceso inrneóiato de produc­

ción P no es nunca más que que una fase ó.e este ciclo, Bajo la 

primera forma, actúa como eslali:Jón ó.el proceso de circulación; 

bajo la segunda;sel proceso de circulación el que le sirve de 

esla'bón a él. 11 Hay que considerar aquí que la combinación no 

in~egral, en tente párte del ciclo del capital en t~rminos te2 

-ricos,. también presenta su P., .P' pero ce:imo parte justamente in 

termedia. 1'.arx, E.E· cit. t.II, p. 314. 

37 .- "El proceso de car:ibio de la mercc,ncía se one_ra, por tanto 1 ~­

diante dos metamorfosis antagónicas Ji. ~ ~ complementen recí 

nrocamente: transformación ~ la mercancía .§E dinero }l ~ 

transformación de éste en mercancía." Es evidente que el sefia-- --~-

lemiento de Larx es para la relación integral, pudiéniiose, sin 

embargo, efectuarse intercambio de mercancías sin que la conve~ 

sión de dinero asuma las características de la mercancía inte-
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gral, cuando éste es resultado de la metamorfosis de la produ~ 

ci6n no integral. Marx, .21?• cit. t. I, p. 66. 

38 .- "Cuali ta ti vamente o en cuanto a su forma, el dinero no conoce 

fronteras ••• " No hay que olvidar que el precio mercantil es un 

concepto que sirve para cuantificar el valor en dinero, por e­

llo, aunque las mercancías no integrale~ adquieran un precio, 

éste se limitará a cuantificar el dinero que representa, p9ro 

no su valor. El dinero no conoce fronteras para la mercancía 

integral y no integral, aunque el valor representado por ese 

dinero sea inherente a las primeras. Ib. p. 91. 

39.- "i:l dinero es medida de valores .2.2E!Q encarnación social del 

trabajo humano; patrón de precios, .2.2E!Q ~.peso fijo;¡_ deter 

minado de metal," "Para que exista un patrón de precios no hay 

mas remedio que fijar como unidad de medida un detenninado pe­

so de oro." Es por ello que la apariencia de igualdad de pre­

cios que brota de la circulación se despoja en cuanto éste 

cuantifica el ·valor en dinero~y no_nada más éste. Ib. p. 59. 

40.- "en el caso de una formf.ción concreta cielimitaóa por el m.p.c, 

el Estado capitalista real pueae presentar varias caracterís­

ticas depenoientes de los tipos de Estado correspondientes a 

los otros modos de producción coexistentes en esas formaciones. 

Esas características µo _son. simples "residuos impuros" de ese 

Estado, sino que son parte integrante de él en una formacikón 

dada." Siempre que se trata cie la transición en la predorainan­

cia de un m.p. por otro en una f., en este caso el capitalista 

que desplaza al feud~l, se presentan estos desajustes en la re 

l 
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lación instancial del m.p;c,, como .10 es el del Estado.-feudal 

y estructura económica burguesa, en la medida que clases so­

ciales diferentes dominan una y otra instancia. Estos mismos 

desajustes pueden.presentarse, para las formas de Estilo en el 

m.p.c., y según la lucha de clases lo suscite, siempre que un 

Est~do se adelante o atrase en su forma· a la forma de produc­

cióh de dicho modo, como lo es tener un capitalismo monopoli­

zador y un Estado librecambista, etc. Sin embargo, cuando se. 

trata de simples reacomodos en el predominio de la ideología 

dominante en una f.c. no integral, la estructura político i­

deológica, ni cuando es ocupada. por los"consrvadores" o "libe.:. 

rales", muestra 6iferencias sustanciales respecto a su m.p., 

que en el primer caso se presenta como "capitalismo con Esta­

do colonial" y en el segundo "colonialismo con Estado burgués". 

Para ambas formas de regímenes la correspondencia con la no in 

tegralidad es exacta, toda vez que la disputa por el "poder P.Q. 

lítico" se lim·i ta al~control de la instancia ideológica por 

grupos afines a la misma. Poulantzas, El!• cit. p. 179-80. 

41.- l!ingune. sorpresa causa q_ue hasta para los c<?_ntendientes liber~ 

les del siglo pase.do el conflicto fun6.amental se cifraba en la 

emisión de la constitución nacional, en el aspecto exclusiva­

mente "legal" de los principios políticos (relación de clases 

no integral) que la genere.be.. Lo que sí causa sorpresa es que 

tanto para aquellos 11 ideologos" como para los actuales, sigan 

imaginando que la disputa era política. Así, Zarco escribe en 
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su editorial intitulada "Repeticiones" que "El plan de Jalis-

· co, los convenios de Arroyo Zarco, las bases de la administr~ 

ción espedidas {transcribimos segÚn la gramática de entonces, 

d,a,) por Alaman, prometían la convocatoria a un congreso cona 

tituyente, que diera a la república un código fundamental con­

forme a los principios republicanos." El Siglo XIX, 29 de ago!!_ 

to de 1857. ! 
42.- "Benito Haro, general de brigada, gobernador y comandante gen~ 

ral del Estaao de Tabasco a sus habitantes sabed: ••• Entre tan­

to el soberano congreso.constituyente de la nación, determina 
1 

el sistema de gobierno.~.provicione.lmente decreta: art. lo Le. 

servidumbre, o lo que hasta hoy se ha llamado cofitrato colonial, 

tendrá por be.se, en cuanto a· los jornales, trabaj?.s, instrumeE 

tos y utencilios precisos para la subsistencia del sirviente, 

la costumbre observada en cada lugar, siempre que esa costumbre 

guarde per-f1¡cta equidad entre la convi venvia del amo y el tra­

bajo y el salario del sirviente ••• art. 5o En los primerot' tres 

meses de_cade. año, los propietarios se presentarán con toda su 

servidumpre y sus libros a los respectivos- gefes políticos del 

partido ••• y presentando las cuentas liquidadas hará que los 

sirvientes ratifiquen su aprobación o desaprobación.,." Hay 

que hacer la observación que lo anterisr no se limita a un Es­

tado, sino que era la regla de todos los Estados y Territorios 

venida con la "herencia colonial" efectuada por el "e;efe polí-

} 



355--

tico" local de manera cotidiana incluso para los reeímenes "l~ 

berales". Era tan normal le. aceptaci6n del poder omnímodo de:L 

"gefe" en las relaciones sociales de explotaci6n no integral,· 

. de su intervenci6n en tanto poder de sujeción política "direc­

ta", "extraecon6mica", que prácticamente se la tomaba como una 

conffición indispensable, factor de cohesión sociP.l local, para 

la organización nacional; es decir, como poder político de las·. 

clases rurales no integrales. Ib. 22 de abril de 1856. También 

Zarco asume este punto cuando dec.:!a:"Quereruos amplia libertad 

para la administraci6n interior de los Estados ••• 11 en su habi­

tual discurso de año nuevo, en 1856. Esto ois!Jlo se observa en 

los Estatutos Orgánicos de Baja California y de Sinaloa, que 

en el artículo 9 del primero se oenciona, como facultades del 

"e;efe político" ser E?l response.ble de "la guardia nacional, l_!: 

vantar y arreglar ésta, y entre tanto no se reune la diputaci6n, 

organizará la hacienda, el sistema municipal, la instrucción 

pitólica, y nombrar y remover a los funcionarios de cualqu"'ier 

clase." lb. 3 y 4 de febrero de i856. 

43.- "La se_paraci6n del produci;or directo de los medios de -produc­

ción se ~efleja allí {en lo jurídico político, d.a.) por la 

fijación institucionalizada de los ajentes de la producci6n 

en cuanto sujetos jurídicos, es decir, individuqs~personas p~ 

líticos." A ·difere!lc.ia. de .la porción predominante de la ideo­

logía predominante del m.p.c., en la que se estatuye sujetos 

persona por la separación del productor de los medios de pro-
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ducción, en la medida que constituye una ins~ancia .de clase; 

en el nivel predominante del liberalismo mexicano, por obede­

de~er al interés de los grupos que se disputaban esa instancia, 

pero a la vez al de las clases predominantes en lo político y 

en lo económico, no pudo más que expresarse como predominio 

jurídico constitucional no integral. lb. p 156, Poulantzas. 
1 

Zarco, el lo de ene~o de 56 declara que había aceptado el Plan 

de Ayutla "porque prol!leti6 la convocatoria de un congreso con.§! 

ti tuyente y estableció la responsabilidad del gobernante • 11 El 

23 de marzo de ese mismo año Iglesias limita nuevamente el co!! 

flidto diciendo: 11En la actualidad no puede ser más marcad.os los 

grandes remedios en que estriba nuestro bienestar social., a s~ 

ber, la estinción oe la guerra civil y la fon:¡eción oel nuevo 

ciódigo político." 

44.- Es notable que, para cualquier expresión política de estas el~ 

ses lo hicieran, invariablemente y en forma por demás exceciva, 

en todo el país y casi diariamente, ~~n el discurso de la ide~ 

loi::;Ía dominante. Un ejemplo de ello es la "proclama" que el 2l 

de r.bril de 56 el 11gefe político de; Tlaltermgo, a la sección 

Garcfr. 11 , por conducto de Jesús G. Ortega, dice: "Y correis a d~ 

fender, no los intereses mesquinos y bastaráos de una facción ••• 

sino la vida y propiedad del ciudadano, los intereses sociales, 

los derechos caros de la sociedad," 

45.- Esto mismo se ve con "El club del Progreso", de Tepic, cuyo pr~ 

sióente, Jos~ D. Aguirre, el 15 de abril de ese mismo año, de-
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c!a en su misiva a Comonfort, y como cu1tivadores de tabaco, 

que querían "Libertad de comercio interior, abolici6n de todos 

los monopolios, ••• y sosteniendolos la administnoi6n de V.E. en 

sus aplicaciones prácticas., merecerá bien del país, y promoverá 

su verdadero progreso y engnndecimiento • 11 

46.- Además de 11la abolici6nde todos los monopolios" el mismo Club 

de Tepic aunaba la extinci6n "de todo privilegio". El 30 de en~ 

ro, el Restaurador de. la libertad,. de Monterrey, proponía algo 

similar: "La revolución, como nosotros la comprendíamos, no t~ 

nía como único objetivo la destrucci6n del poder tiránico de 

Santa Anna, sino ••• la estirpaci6n de las odiosas prerrogativas 

preponderancias y abusos de algunas clases, funestos vestigios 

de la dominación española. 11 

47. - En el peri6dico "del partido liberal", el 23 de marzo de 56, 1 
glesias escribía: "La cuestión política que tuvo que resolver 

el primer congreso constituyente, era puramente especu1ativa. 

El código que entona.es se dio, mas q;:;; a satisfacer necesidades 

que todavía no ecsistían, mas que obsequiar una opinión general 

que toflavía no se había _formado, tendía a hacer un ensayo de .si 

serían Útil is para Iiléxico, insti tuéiones que en pocos años ha­

bían levantado a la república vecina a un grado asombroso de eE 

gnndecimiento. 11 Lo que Iglesias no pudo 11 especu1ar11 fue que esa 

adjetivación se la impondrán después al congreso de 57., preci­

samente por la reiteraci6n política que en su postura "purame_!! 

te especulativa" asentó, exactamente como el de 24. Por otro 

lado, desde Guanajuato seguía viéndose esa "pureza" desconfia-
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damente, cuando su práctica confirmaba su plena materia"1:idad 

de ideología predominant'e. Así ,Francisco Vallejo entendía que 

la libertad "la libertad en las épocas que ha medio conquistá­

dola" es "Lo diremos sin rodeos. Una cuestión metafísica, que 

algunos mexicanos han entendido y que han sentido muy pocos." 

48.- El· lo de enero de 56 Zarco escribía: "en este período de tran-
i 

si&ión (se le olvidó decir ideológico, d.a.) hay una necesidad 

que se sobrepone a todos los demás: la salvación de la unidad .. 

nacional." Nunca será suficiente subrayar que el m.p.c.·no in­

tegral fundado en la "época colonial" no sólo se conservó en 

la "época independiente", sino que hasta se robus¡teci6 hacién­

dolo "nacional"; y que una cosa es la transición ideológica P.Q 

lítica -a la que los liberales confundieron con el paso de un 

sistema social a otro- y una muy distinta el paso en realidad 

de un m.p. a otro, cuyo desplazamiento lo efectúan clases so­

ciales y no categorías, tal como lo ilustra Poulantzas: "La 

teoría de los-periotrbs de transición no es la de una genealo­

gía de los elementos, la del origen, sino la de los comienzos 

de una estructura." .91.l•_cit. p. 197-98. 

49.- "Nuestras revoluciones siempre tendieron un velo sobre el pa­

sado, siempre cubrieron con el manto de la patria los crímenes 

y ~las fe.J. tas de todos los gobiernos, porque no tuvieron más que 

cambios personales en la administración." Lo que Zarco no pudo 

concebir en su artículo del 22 de enero de 56, fue que la per­

manencia institucional abrigaba el acomodo "personal" del gru-
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po predominante que gobefnaba la ideología liberal domln~nte, 

limitándose la cuesti6n de las revoluciones exactamente a lo 

mismo: al usufructo de esa instancia. La inteligente ingenui­

dad política de Zarco.se observa cuando unas semanas después. 

afirma, el 5 de abril, que el gobierno "tiene que ser revolu­

cionario en el buen sentido de la palebra, es decir ••• refor­

mar los ramos todos de la administre.ci6n11 • Este punto taipbién 

era una especie de condición sin la cual no se e~tendía el co_B 

flicto ideológico: el "poder" de esa instancia repercutía en el 

poder de su aparato, que para el caso mexicano lo representaba 

la burocracia constitucional. Así, el 29 de mayo, Zarco recla­

ma a r.afragua que, para que no haya "conflicto" entre "ejecut_! 

vo y legislativo", el nombramiento de unos "consejales" debe 

ser "parlamentario". l:ste mismo e.sunto lo denuncia el "plan" 

de ."D. Jesús Carmena" del 21 de enero de ese año. 

50.- El 17 de diciembre se publica el "plan de Tacubaya" óe Zuluaga, 

en cuyo artículo 30"-encontr~os que "A los tres meses de ad9p­

tado este plan por los Estados ••• el encargado del poder ejecu­

tivo convocará un-congreso estraordinario sin más objeto que 

el de formar una .constitución que sea conforme con la voluntad 

nacional ••• ". El "plan" del "rodeo", de Antonio de Hato, dice 

algo similar .. crf. Ib. 4 de enero de i856. 

51.- El "Estatuto orgé.nico provicional" aprobado el 22 de diciembre 
i 

de i855 p1antea con toda claridad el objeto político d!:e la die 

tadunade Comonfort. En su artículo 82 dice,. lo que siempre fue 

l 
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presupuesto desconocido y mal encausado, pues se hacíS-creer 

en cu~to al poder de la dictadura cosas que no eran ciertas, 

que "El presidente de la república podrá obrar discrecional­

mente, cuando así fuere necesario, a juicio del consejo de mi­

nistros, para oefender la indepenoencia o la integridad del te 

rritorio, o para sostener el orden establecido o conservar la 

tranquilidad pública ••• ". Su aspecto ideolÓi:;ico lo enuncia 

Zarco ma,gnificamente: "Para macerar esta dictadura, O.ecía el 

lo óe enero ce 56, para que en nada s'e asemeje al yugo que los 

conser'\Wores agruparon en torno a Santa-Anna, fuimos los prim~ 

ros en reclamar una ley de garr·.ntías individuales, la promulg_!!. 

ción de un estatuto orgánico que reglara la administración in~ 

terior ••• " Iglesiz.s, por su parte, dibujaba el asunto ideolÓgJ: 

co así, cuando el 28 de marzo de ese año oecía que la dictadu­

ra debe "servir para extirpar los males inveterados· y crónicos 

de la nación" "para consolidar luego el sistema constitucional, 

¿¡;_ico normal de los pueblos", como lo hizo la dictadur;~mana:- . 

da de l1:<s bases ce Tacubaya. 

52.- Ho s6-lo Arriaga oefendÍa -abierte.nHmte el"derecho a la eran pr~ 

piedad" no integral, sino también I¡;lesias, quien el .'2 de mayo 

de 56 en un artículo intitulado "escuela de artes y oficios" 

discurre en contra del socialismo y a favor de "ésta;· "para es­

tablecer el equilibrio quimérico con que sueñan los socialis­

tas, sería preciso repetir todos los días el e.tentado de qui­

tar a cada quien lo que legi timamente le corresponde." Zarco 

tampoco se queda corto al respecto, pues el 19 de mayo de 56 

} 
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afirma);_ contra. ·las ~absürdas-doctrinas"·.del: so·cialismo~~~ oomu~i::<! ...... 

nism?,.qu~ es "muy posible disminuir el número de prolet~ios ••• 

sin necesidad de atacar la propiedad legítimam~nte adquirida;· 

ni ponerse.en pugna con ninguna clase. de intereses." 

53 .-·~·la reacci6n no ha irnpedi9.o -escribía. Zarco el 4 de abril. de ... fi:6,.. :::.:: 

la marcha de ·la democracia; pei:o _ s! ha 'retardado su.,acci6n·, y:,. 
f 1 6 . la re orma prometida en Ayutla.¡ •• 11 . Tal separaci n se convier-

te perm!lllente cuando· en·-~el: artículo .. 40·.· del ·"Dictamen .. de. lá· ca,.. 

misi6n de Constituci6n11 se dice; el 18 de jllnio de ese año. que: 

"Desde el año a,e 1860, en adelante, además de las calidades e~ 

presadas se nedesi t:rá la de saber leer y escribir." 

54.-"·Del Tiemno· d_e ·Bogotá, el. 7., de enero de-.• 56·, Zarco extrae: "La :!Q·~ ,\i.Q 

luntad general~ puede~; este planteamiento profunqo.de_ 

Rousseau traducido en instituci6n política en el sufragio uni­

versal ••• puesto que no s6lo lo constituye árbitro absoluto de 

designar sus gobernantes ••• él continúa ejerciendo su omnipoten 

-.; 

.. 

--cia ••• de la prensa." Es inaudito c6mo las .. aportie9iones políti-

cas de los pensadores europeos eran adaptadas al país sin si­

·quiera sospechar su verdadero contenido. Para no ir tan lejos, 

.'de "El Veracruzano Zarco extrae:. "El propio Lamenais con sus ~ 

·locuentes palabras, nos ha dicho a prop6sito del egoísmo:. 'Si 

) 

lastimais un miembro, el cuerpo sufre 1 • 11 Y sin salir de la. ca-
1 

k 

pital; Iglesias nos dice, el 2 de enero de 56, que la.libertad~- __ _ 

"consiste en amoldar las doctrinas. generales a las circwistan­

cias a que se aplican.", es decir, ala¡libertad de prensa¡ 
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55.-'Para Igles1as, el problema'de la gran propiedad,··como-lo .. di..,, 

ce en.su artículo del 14 de diciembre de 56, "comienza desde 

que tener .que cambiar el carácter de esos t:nbajadores, que ca­

si en su totalidad pertenecen a la raza indígena ••• 11 Con la 

publicación de' la Ccinstituci6n, el 11 'de febrero de- 57,- eri' ... , 

la qúe la cuesti6n de la tierra y de la religión quedó_ como: ... . 

estaba, es decir, latifundismo religioso, Zarco, por enécima 

vez, ·vuelve a ·encubrirlo diciendo qtie ~sta ."es la más deino­

crátic'a de cue.ntas han regido en el país." 

56. - Para conocer las formas de Estado se necesita "a) establecer 

un tipo de Estado que pueda ex:rilicar la diferenciaci6n de las 

formas .de Estado en cuento formas diferentes de· ese tipo, .·d,i; 

ferenciaci6n establecida partiendo de modificaciones de las 

relaciones constitutivas de ese tipo de Estado¡ b) Establecer 

que esp.s modificaciones no llegan a le: matríz mismas O.e las · 

relaciones, sino que constituyen formas diferenciadas de esas 

relacionest~1 Pouli:mtzas, .Q.:E• cit. p 184. Por supuesto que el -=: 

cambio se refiere a la forma de Estado, pues el tipo de Estaño 

capitalista no_integral hasta hoy ~igue teniendo vigencia. 

57 .- Al estallemiento de la "revolución de Ayutla", en Estados Unj, 

dos Arriaga publica el escrito de "La junta revolucionaria ID!: 

xicana", delimitando la lucha ideol6gica de manera eviüente: 

Santa-Anna. "no s·e ·ajustó a ninguno {de los sistemas, d.a,.) , . • ¡ J 

no respetó sus propias obras, no pudo ni quiso prestar obedieE: · 

cia a regla ni estatuto oe ninguna especie." 
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58.-= "al contrario del m.p.c. {en ;Los liJ•p.: "precapitalist·as-•,, d~1¡1.): __ ; 

la pertenencia del trabajador y del no tnbajaóor a una comuni­

dad -éntendida aquí, en.el. caso de las sociedaaes divididas·én 

en clases, en el sentido de compunidad política, de forma de 

relaci6n política- es un supuesto te6rico de su inBerci6n a:las 

form1rn de apropia:ci6n real. -o de poseción- y de_ propiedad. 11 l'OE 

lantzas, .Q:E-cit. p. 'Zl. La novedad dentro de la no integral~ 

dad es que se- pueden combinar- relaci·ones· capitalistas interme-· 

dias y"precapi talistas". 

59.- No hay que olvidar que el objetivo principal de la llamada 

"Ley Lerdo", que decretó la disolución de corporaciones civi­

les y religiosas,ere., .COIJlO explicaba.líiguel Lerdb a·1os gobeJ:'..; 

nudores en una circular,. que con el impuesto a las ventas de. · .•. 

las propiedades del clero.y civil~s, permitirá al gobierno 

"abolir de una vez y para siempre todas esas gabelas que, como 

una funesta herencia de la época colonial, se conservan hasta 

el día entre ncbotros." También Zarco afirma que hay que "dar 

a la propiedad territorial -en su artículo del 19 de mayo de 

56- •el valor del clfl..tivo, haciéndola más productiva para el e-

rario ••• " 

60.- Ha sido muy elocuente que siempre que el aparato estatal se ha 

visto en peligro por el asalto ideológico de los liberales, o 

por U.l'la supuesta intervenci6n en la región .económica de .. la f. 

mexicana se han librado las clases rurales hasta del Último 

vestigio "democrático". Así, sin que todos.los puestos de mi-

I· 



365 

nietros estuvieran ocupados por liberales {como en la burocra­

cia constitucional en general) Comonfort,, unos días despü.éa del 

"golpe de Estado" impuesto por Zuluaga "abandona la partida" y 

"huye" crf. El Siglo XIX del 23 de· enero de 1858. 

61. -'El -11 •de .•enero· de· ·56 Zarco sentencia;."queremos .. el restablecimieB: 

to del colegio de S. ·Gregorio para volver.a los indígenas. una 

casa.de educaci6n11 , "la constituci6n .de la guardia nacional", 
' ' 

"funda-ción dé hospitales"; "queremos .. toda'.clase·,de:mejoras.··mate-·._·_;.;·~ 

riales, la difusión ele las luces. en las clases del pueblo", "la 

defensa de la frontera", "cierto que donde no hay paz toda megp""'. 

ra tiene que retardarse". 

62.- La-efusividad del gobernador de .Jalisco Santos. Degollado en su· ·-' 

misiva al secretario de Justicia Ogaz6n, sobre la "Ley de admi­

nistración de jµsticia", es un claro ejemplo de ello:"fue reci­

bida con eeneral regocijo, porque suprimiendo los fueros ecle­

siasticos y militares, hizo ver a los buenos liberales que ha-

t;, bÍa llegado el día que los principios republicanos~Íban .a ser 

instituidos entre nosotros y no promesas. 11 Ib. 2 de enero de 56. 

63.- crf •. Bodino Jean, Los seis libros de la república, Universidad 

Central de Venezuela, 196'6, p. 300; Maquiavelo Nicolás, Discur 

~ sobre la primera década de Tito Livio, Ciencias Sociales, 

La Habana, 1971, p. 152; Hobbes Thomas, De. cive, Universidad 

Central de Venezuela, 1966, p •. 67. 

64 •. - crf. Locke John, Ensayo sobre el gobierno civil, Aguilar,. Itiadrid, 

1980, parágrafo 4; !Tiontesauieu, El espíritu de _1~ leyes, Porrú 

a, México,.19~0, p.,5~. _ 
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65.-crf'.. Hobbee T. Le viatan, Nacional, Madrid,; 1979, p. 222 • 

66.- cfr. Sieyés Emmanuel, ¿Qué~ ex tercer estado?, America1ee, 

Argentina, 1943, P• 109. 

67 .- .cfr. Rousseau Jean, El contrato social, Porrúa, IrJéxico, 1971, 

p. 20. 

68.- cfr. ·Hobbes, De cive, p. 67.. , . 
l 

69.- cfr. Bodino, E..E• ill• P·.~ 130. 1 

70 .- 'Hobbes,. De .cive, p. ,43 •. 

71.- Kant Immanuel, La paz uerpetue., Porrúa, l1Téxico, 1980,. p. 221. 

72.- cfr. Bodino, .!?.E• cit. p. 95. 
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es el elemento .común que las estructuras econ6micas muestran 

descifrable a partir de su expresi6n más compleja y universal 

mente negativa? "se trata -dice Luporini contradici6ndose con 

lo que había dicho antes, de que el 'mercantilismo' es un sis 

tema diferente- ••• del 'sistema de la economía mercantil' ••• 

Y es en funci6n de élla que el pasaje de una formación social 

e.nteceaente se presenta no como un valor necesariamente pred.!!_ 

terminado (el modelo nossería entonces flexible), sino como E 

na variable dentro de ciertos-límites," "En el caso del sist~ 

ma burgués-capitalista le.s condiciones hist6ricas (la presen­

cia de esos 'límites', a.a.) se resumen,,,en la presencia y di~ 

ponibilidad del trabajador libre ••• " Para ello ha citado El~ 

~' del FCE p. 122-23 1 t. I, don<ie J.:arx dice que "Para co;g 

vertir el dinero ~n- caui tal, el 11oseedor ce dinero tiene que 

encontnrse en el mercado, entre les mercancías, con el obrero 

libre; libre en un doble sentido 1 pues de una parte ha óe di.§ 

toner libremente de su fuerza de t:rebqjo como de su propYa me_r 

cancía, y, de otra parte, no ha de tener otras mercancías que 

ofrecer en venta; ha de hallarse, pues, suelto, escotero y l,! 

bre de todos los objetos necesarios para realizar po~ cuenta 

propia su fuerza de trabajo( ••• )Este estado de cosas no es,.!!_ 

videntemente, obra de la historia natural, ni es.tampoco un e~ 

tado de cosas social común a todas las ~pocas de la historia, 

Es, naturalmente, el fruto de un desarrollo hist6rico precede,!! 

te, el producto de una larga serie de transformaciones econ6mi 
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cas, de la destrucci6n de toda una serie de formaciones más 

antiguas en el campo de la producci6n social( ••• )Las t:nnsfor­

macionés del nroducto en mercancía, lleva consigo una divisi6n 

del trabajo centro de la sociedad tan desarrollada, que en e­

lla se consuma el diborcio entre valor de uso y valor de cam­

bio, que en la fase óel truegue directo no hace más que incia~ 

se.Pero esta fase de proereso se presenta ya en los más diver 

se.s formaciones económicas sociales de que nos habla Ja historia." 

A esto agregJ Luporini: "En esta página de J,'arx está expresada 

de manera evidente la necesidad de la componente hist6rico-g~: 

nétice. paree la construcción del modelo de la economía ce.pi ta-' 

lista, y al mismo tiempo su carácter de •variable dentro de 

ciertos límites'.~ (p.·33) Todo estería bien, si no hubiera e 

confundido dos cosas fundamentales: trabajo libre (en general) 

y mercancía como valor de ce.mbio, por trab8j·o lib:t;e (subjeti­

vo). Las dos confusiones incrustadas ya en el argumento cam-

t~ bian completamente su sentido. Así tenemos que por "econ~mía 
mercentil" entiende economía movida por y para conseguir tra­

bajo libre. Y si ~a abstracción de la economí~ permite elabo­

rar una combinación de los eler.lentos de la producción determ.;h 

nados por su proceso de trabcjo, como lo sería el de le. produ~ 

ción capitalista surgida del cruzamiento entre ca pi tal y trab~ 
o . 

jo asalarie.do en el m.p.c., para Luporini esa abstracción sólo 

indicaría que ese trabajo libre se halla determinado de acue~ 

do a los límites en que su empiricidad ha v~riado capitalista. 
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Asimismo., mientras que el modelo de la producción de roer.can-

• cías ayuda a encontrar la combinac~ón económica que le ante­

cede, expresando los elementos teóricamente indispensables de 

una f.s. determinada, Luporini no ve en ello más que la vari~ 

ción en que los elementos sustantivos del sujeto-trabajador 

libre encuentra una fisonomía empíricamente de mayor extraña­

miento. La existencia reP...l cel trabc:jador libre en el sistema 

capiiilista empuja a Luporini para que lo torne como núcleo de 

la misma, pero t@Jlbién para considerQrlo núcleo variable ba­

jo circunstancias materialmente diferentes de lns demás pro­

ducciones. Al hacer esto, confunde la producción cuyo motor es 

la fuerza de t:nbajo y su explotación para el trabajo libre, 

con la producción del sujeto en su combinación capitelista, 

que sería la variable ae la invariable. El universo del mode­

lo queda delimitado por la fonnación del sujeto, alii=.s traba­

jo libre, ~/ su flexibilidad o particularidad, por el tipo ó.e 

-t; estructura económica en que logra convertirse. c'ómo la combi­

nación económica está detefminaca por la manera en que la emp 

piricidad subjetiya históricamente se presenta, tl realidad 

::iocial sirve de pretexto a Luporini para r&co.rd.ar que la an­

terioridad formal del modelo no es, ni puede ser, una antici­

pación del sujeto, cuando precisamente .~os está explicando 

cuál es la intencionalid.ad procesal del mismo. Es cierto que 

las figuras que anteponen a la capitalista no son arbitrarias 

porque están avaladas por la historia, pero también lo es que 

} 
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por poner al trabajo libre como dominio de esta, pue~en-dedu­

cirse los períodos que lo conoucen a su develamiento en y pa­

ra sí, pues la facticidad económica esconde el aparecimiento 

del sujeto. También otra cuestión importe.nte confunde Lupori­

ni en la interpretación de la "páí];ina óe l.:arx", pues una cosa 

es la lógica de las categorías económicas que prece6en a la 
l 

é'.el capital, en cuantp formaciones que no tienen 8.l trabajo 

libre, fue:rza cie: trabP.jo, como "un estado de cosas sociP.l co­

mún a tocas las époce.s de la historia", y otra muy c3if'erente, 

que ese 16gica enuncie la conformación del trabajo libre como 

actividad del sujeto. 

199.- "el •l.ndividuo desnudo' visto como condición histórica del m. 

p. e, no indica pa:rn Yl.arx la historia de la génesis de ~ ~­

do, sino l<o. genealo¡;Ía o e algunos de sus elementos." l::sti: "i,g 

dividualisuo" sit:;nifica " 18. senaración óel uroductor directo 

c:le sus condicionc;s"naturales" O.e "tral:zjo": la relación O.e np117.Q. 

piación real capitalista. PoulGnt~as, t!J?·Cit. pp. 152 y 154. 

200. - Luporini, Ib • p. 11. 

201.- El "individuo O.esnudo" o 11 trah:jaóor libre" "óescriben e:xactameB 

te la liberación ¿e los agentes de la producción de los 'lazos 

óe depcmoencia personal'., .-aun naturales- feudales, contenidos 

como trabas económic~-políticas 'mixtas' del proceso de proó.ll_Q 

ción, •• lo que no es más que una manera de señalar una translfoE 

mación estructural percibiéndola, de manera totalmente O.escri~ 

tiva, en sus efectos." Ib. Poulantzas, p. 153. 

202.- Ver nota 9. 
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203.-"La obstinaci6n de Luporini de cambiar lo específicamente obje - .. -
tivo y social, por lo genéricamente subjetiv.o e individual,la 

_encontramos siempre que liiarx, o cualquiera otro, circunscriba 

las características de la producci6n econ6mica a las que de ~ 

lla predice una f,e, determinada¡ o refiera las cateGorías e­

conómicas a las combinaciones modulares en su secuencia te6r,! 

co sistemática, a los m.p. que r'.bstrae. la combinaci6n especial 

de un proceso de trabajo que estructura f.s, particulares c~ 

li t¡t;i vas e hist6ricamente diferentes. Como d'e costur.1bre, inte_E 

preta a su manera los sefíalamiemtos de J,\&rx sobre la mercancía 

(que no viene al caso traer) para obtener de éllos,, corrobo~ 

do nuevál!lente su historicismo, y por si fuera poco distorsio­

nando los conceptos de la especulaci6n hegeliana, que " la 'fo.E 

ma econ6mica• del 'valor' da lugar a lo que podemos designar 

como una 'apariencia inevitable' ; }a apariencia por la cual 

las relaciones entre los hombres de la producci6n y en el Cfl!!! 

bio, en cua11to están ligaoos a cosas ~:.-€ aq~Í el truco kanti~ 

no, a.a.), aparecen como relaciones entre cosas." Como Lupor_! 

ni lo ignora, hay que recordar que para li:arx, los hombres se 

relacionan con cosas porque éllos son ya cosas, porque son cr_! 

aturas de las estructuras econ6micas que en el capitalismo se 

enfrentan como clases social e~, _precisamente porque el m6vil 

de éstas es la explotaci6n del trabajo social privatizado: v~ 

lorizaci6n del valor.Es claro que mientras al trabajo lo con­

sidere una fenomenología, que se valoriza y aparece como cosa 

J 
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porque "los hombres de la producci6n" "están ligados a cosas", 

podrá seguir afirmando qu'e "Apenas en un sector cualquiera de 

la economía se produce con vistas al cambio, es decir, apenas 

aparece la 'mercancía•, se produce también aquella'ilusi6n• o 

'apariencia' objetiva al nivel de la 'formas fenoménicas' ... " 

(pp~ 37-8) ¿Qu~ quiere'decir con ello? Simplemente un absurdo, 

al ¿ue su autor subjetiva para darle sentido. Veamos po qué. 

De repente nos traslada de lo que el valor significa en la pr_Q 

ducci6n capitalista, a lo que el trabajo en general o f .e. trans 

forma, como lo es la relación de valor burguesa, En ésta, el 

sujeto productivo da lugar a la "apariencia inevitable", en la 

que el valor, representante del trabujo en generaJ., se convieE 

te en cosa, imprimiendo el mismo efecto "ilusorio" pero de un 

grE do diferente tal como la sust1mcia t.rabaj adora: ha venido 

haciéndolo desde que se objetiva, o apareciendo objetmv8Jllente 

la cosa respecto a las"formas fenoménicas", como dice Lupori­

ni. La caóena de equt\>ocaciones apenas si empieza, pues des­

pués de identificar fuerza de trabajo con trabajo, f.e. con 

f.e. del sujeto,, trabajo_libre con trabajo p_ortador de estruc 

turas, mercancía en general con mefcancía capitalista, etc., 

ahora la e qui vocaci6n radica entre valor a e uso y valor de 

cambio, categoría clave en el análisis del capi tE.J. hecho por 

Karx, veamos qe qué m<mera. "la mercancía no es solamente 'me_!: 

cancía:· es también una cosa (Ding) y precisamente un objeto de 

uso ••• Si no tuviese dicho carRcter (el de ser un valor de uso, 
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a.a.) no podría ser en modo alguno una 'mercancía••" Bn efec­

to, no hay "mercancías" que no tengan valor de uso, pero quien 

la define no es éste, sino su valor de cambio. Quien define a 

la mercanc !a en e; en eral es el valor de uso, aunque de la misma 

manera es producto del trabajo social, pero no de manera abs~ 

luta hijo exclusivo del trabajo. Pero como la "mercuncÍa" s6-

lo es producida por el capitalismo, pero como a la vez no pu~ 
1 

de ser tal si no es vrüor de uso, entonces Luporíni llega a 

l~ conclusi6n que valor de c~.mbio igual a valor de uso, que 

mercancía igual a "mE:rcancía11 , bas~.naose en la premisa de que 

la segunda es una 11 objetivaci6n11 :ae la "fuerza humana de tra­

bajo". Esto es cierto, pero no para la mercancía en general, 

pues ya sabemos que las he.y sin c;ue medie ta 11 objetivci6n"; ~ 

d~más las hay sin que tal objetivaci6ri sea producto de la 

"fuerza humana de trabajo". Valor óe uso no es sinónimo de 

producto de un proceso de traba jo, aunque cuando. lo es no es 

sinónimo de una objt;'ui~ac~6n de la fuerza de trabajo, más que 

en la producci6n hist6ric8-I!lente determinada del capit~.lismo. 

Un poco más adelMte, como para no (lejar dudas sobre el asun­

to, Luporini agregr_ que la "inversión" de la fuerza- de traba­

jo es en realidaC'. una "objc:.tivaciÓn" que no "aparece en la 

•forma natural" c~e la cosa, estando en ello correcto, por. lo 

que respecta a le cosificación de esa fuerza, pero sólo a la 

producción capitalista, que es lo que deliberadamente excluye 

cuando dice que "el trabajo humano soc.ial útil produce una es 

fera de la objetividad diferente a la natural, aunque esté e-
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dificada sobre ella. Es el mundo de las relaciones soci~~s, 

histi$rico-sociales, del que la economía constituye la le se 

porque es la esfera en la cual el hombre sobrepasa por prime­

ra vez sus propias determinaciones natull!les , es clecir se con 

vierte en hombre, en individuo social." (p. 38) Aquí encont,Ea 

mo.s, sin ningún tipo ae ambajes la 2.plicc ción a e su historici~ 

roo a la concepción marxista de f.e.s. isa corriente engeneral 

suplanta filosóficernente la objetivicad q~e el trabajo social 

produce en cuanto proceso óe producción determinado, por una 

formación espiritual-inc3.ivioual del sujeto económico (iUe des­

cribe en· su "trabajo" üe enajenación-desenajenución de sí mi.§. 

mo. Bajo esta hipótesis, el proceso de proé:ucción es convertl, 

do en una "objetividad diferente de la natural", quedendo CO_!! 

fundid.os en ese m1mdo de la apr..riencia, pues se trata de la 

misma sustancia que se óesplaza, cualquier tipo cie. oojetivi­

dad econócica, ya que todas son vistas a través cel prisma c~ 

e;ificado de la "objetividad" capitalista, y ~sta, por--c;-0.pue~to~ 

a tnvés del prisma cenerado por la fantasía real óe la icieol~ 

g:f.a del m. p. c de una f.c. particular. La economía ya. no es la 

esfera donde el hombre produce en coopera~ión de la .naturale­

za sus medios de vida, así co~o las relaciones sociales dent~o 

de un determinado de las fuerzas productivas, s~no que ahora 

en adelante pasa a ser en su sentido mistificante, "le esfe­

ra en la cual el hombre sobrepasa por primera vez sus propias 

determinaciones naturales", en la medida que se convierte de 
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un animal a "hombre", a "individuo social", a suje,to en_f'.onu_!! 

ci6n.La miopía de Luporini es tal, que s6lo ve fµntasmas don­

de hay hombres econ6micamcnte determinados, quitándoles ésta 

en su carÉcter histórico, para encimarles ~a actividad que ªE 

brepasa "sus propias determinnciones naturales" encaminada a 

la objetivación hUinana y a la autoaprehe.nsi6n. del recorrido 

"hist6rico-social 11 en caliclad de abst1'18cto "individuo social". 

Según el planteamieñto del ·historicismo económico, el hollJbre 

no produce objetos, sino juicios, y sus relaciones sociales 

no son producto ae la cornbine.ci6n económica que brota del prE 

ceso ae producción, sino la relnci6n de individuos subjetivos 

que surge ae la estancia empírica ce su comportamiento econ6-

mico. 

204.- Ver nota 11 de Luporini. 

·· 205.- Luporini, Ib. p. 11-12. 

206.- Ib. p. 12. 

201-:':'.'.. Id .-

208. - Ib •. p. 42.(•) ver siguiente pag. 

209.- cfr. Ib. p. 9. 

210 • - Ib • p 12. 

211.- Ib. p. 13-14. 

212.- Ib. p. 14. 

213.- Para mostrar la filiaci6n "neokantiana de Luporini y ó.ejar de 

una vez por todas sentado que respecto al marxismo lo inter­

preta según lP.s feglas del historicismo antropológico, basta 
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recordar que para él "la objetividad producida por el trabajo 

humano, es decir, por la actividad práctica {sensible-inteli­

gente; técnico-finalista) del hombre" se traduce no en "la de 

signoción de una binolaridad., sino de una síntesis, y en cieE 

to modo {desde cierto aspecto), de una'síntesis a priori'." 

(p. 38-39). Claro esté que esa "bipolarid.ad" entre sujeto y 

objeto no puede surgir en un mundo donde se ha decretado ser i 

diferente a lo natural, o donde el objeto a trunsformar,, jun-1 

to a la"objeti,vaci6n11 ae1 sujeto, concierne al ámbito de lo 

"humano", de lo "sintético a. priori". No se trata en este a­

partado dedicado a la construcción del mo<lelo;de la f.e~s. SE: 

gerido por Luporini detenerse en cada uno de sus errores, y 

que en verdad conjuntad.os sistematizan el discurso historicis 

ta, pero es obligatorio indicar que ese apriorismo· "desde cie_!: 

to aspecto" está profurida.men');e identificado con las tesis k~ 

tianas sobre los dominios de la razón pura-práctica, a los 

que le hubiera gustado estuvier<::F1"dia:J.:_ectizados históricrunen­

te para que rarx terminara el!lparentado m6s con Kant que con li.!: 

gel. 
-

{+) El hecho de que Luporini envue).va a sus hombres de "relaciones 

sociales" a diferencia del "género" de Feuerbach, que es "in­

terno al individuo" como muestra de que la socialidad s6lo es 

factible en la esfera de la producción, no dice r.úda en esen~ 

cia absolutamente diferente a lo que proponga Feuerbach o cui.1 

quiera otro en la iO.ea. d~ue el hombre y su historia son produE 
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to de la fonnaci6n del sujeto, paes da lo mismo que est~-solo, 

acompañado, o que sea tan sólo un mensajero como en Jfogel: t.Q 

dos ellos tienen el rasgo común de cancelar la historia y al 

hombre real, en cuanto f.e.s., para imaginarlos y para hacer 

de esa· ina¿;inución, le, realidad. Por ello se atreve a afirmar 
) 

que, a; ciferenci,a de Feuerbach, "Lvs'hombres• de r.:arx, en ca~ 

_b:i.o, s~ encuentran siempre oentro de las "relaciones sociales•, 

aunque estas sean creadas por ellos· (por su trabajo: el hombre 

hace su propia historia, etc.)" (p. 42.) He. oe saber el seffor 

Luporini segurnmente -sobre todo a través de Weber- que las 11~ 

ma6.as "relaciones sociales" no necesitan en absoluto bañarse 

en la objetividad de la economía, si de e.ntemano el comporta­

miento c1e los individuos que las "creP.n" es subjetivo, ei e;sa 

objetividad es su empiricidad. Te.n "cientro" de le espiritual2: 

dad est2. el hor::bre de Luporini, ~ue muestra el mismo 2islamie_g 

to de Feuerbach, o el cel idealismo en general , esto es, el 

étor.,inio ae la prH):is ae1' sujeto. Hasta mal p¡;,radas quedan es­

tas "relaciones sociales", que sólo sirven de pretexto para 

justificar el activismo pur~ üe los individuos _personas, re­

cueiilldolas, precisaI:lente por su carácter externa, cosificado, 

perteneciente al "mundo natural". 

214.- Poula..~tzas critica a Luporini, pues "los límite:s 6.e las vari~ 

cienes de la acción de las fuerzas estar1an constituidos só­

lo por la 'estructura econ6mica' comprendida en el concepto 

'formación económico-social' , " confundiendo así estructura ec.2 
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n6mica y lucha de clases. Ib. p. 115. 

215.- Es cierto que Luporini se da perfectamente cuenta del dogm.!! 

tismo que provoc6 el uso del modelo marxista bajo el "modo 

hist6rico", afectando consióernblemente la interpretaci6n de 

éste "historio¡;r~fica y polítiamente", pues bastr.. recordar 

para ello que el stalinismo "pugnaba Pºf imponer el· esquema 

del feudalismo occidental a la historia! de los pueblos orien­

tales y por expulsar de la visi6n marxista el modo de produc­

ción que Farx denominara 'asiático'." (p. 27) De lo 'que no se 

ha percatado Luporini por lo visto, es que se llega al mismo 

resultado empleando el ,;modo lógico" o "genético-sistemático". 

216.- Sobre la multitud de formalizaciones subjetivas,, y sohre su 

posible "cientificidad" Weber nos dice: "Poóemos, también, si 

la posibilioad de alcanzar un fin propuesto aparece como da-

a~, 
I • .. , 

comprobnr lP.S consecuencias que "enaria la explicaci6n 

c'el medio requerido. , adetiás del eventual logro del fin que 
--t':•r 

se busca, a causa de la interdependencia de todo el acaeter. 

Ofrecemos de este modo a los actores la posibilidad de ponde­

rar estas consecuencias no queridas con las buscadas, y con _ 

ello de ~esponder a la pregunta: ¿cuénto•cuesta• el logro del 

fin dese.ado en los términos de la pérdida pfevisible respec­

to" dé otros valores?", "extnaer una dec~isi6n de aquella pond~ 

raci6n ~ constituye ya una tarea posible para la ciencia; es 

propia del hombre que quiere: este sopesa los valores en cue~ 

tión, y elige entre ellos, de acuerdo con su propia concien-
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cia y su cosl!1QN.isi6n personal." Weber Max, Ensayos sobre ~ 

dologia social, Amorrortu, Argentina, 1978, p. 42. 

217 .- ~- p. 14. 

218.- Nada tiene de exagerado que aesiGnemos a Luporini por lo que 

es, un economista de la voluntad, o simplemente un historici~ 

ta,· cuando él mismo ubica a la f. e. y nl marxismo en general, 

como el preludio del real mundo en que los individuos se obj2 

tivan conscientemente, pues en la primera fenomenología éstos 

se encuentran "o prisioneros en sus dc;terminaciones naturales 

o condicionados por la {¡sic¡) 'r6laciones socialés·~ ••• Sin e~ 

bargo, esto no significa que el individuo sea d.isuel to en las 

'relaciones soclitales' ••• Es por ello falsa una col'ltraposición 

de principio -tal como fue mantenida en el período doGmático 

y que todf,vía hoy SI? niega a morir- entre el marxismo y el 

psicoanálisis." (p. 42) 

219.- Del uso absolutamente general del modelo dice: "Esto no sign_1 

!lea de ninguna manera reducir el modelo sistemático a-uh di= 

nrunismo puramente formal (y ce hecho a algo estático), con la 

oclu~i6n de la posibilid~d de comprender en la historia real, 

a partir del modelo interpretc~tivo, el pasaje de un sistema 

precedente al representado en el mismo modelo. Significa, por 

el contrario, la plena éisponibilidad teórica Qel modelo aun 

en direcciones ¿istintas ae la correspondiente a la experien­

cia histórica efectiva que ha servido de h~se para la constru~ 

ci6n del mocelo. Este es el fruto más precioso y esforzaóo de 
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la metodología elaborada por l1íarx." {p. 28) Hay que s_el!íalar 

que este comentario de Luporini es para ejemplificar el empleo 

indistinto del modelo sobre m.p. no incluidos en él, como "el 

sistema ae la econor:iía r~crc<mtil del cual Lenin dice que se 

"transforma en economía capitalista" (ver p. 'Zl) en un pasaje 

de su obra ¿C,Uiénes ~ los amigos del ptleblo? al referirse a 
\ 

E~ ca pi tal de r.-P.rx y ~uyo fragmento cita Luporini como prueba 

de su tesis. Prir:1ero hay que aecir· que la economíe. mercantil 

no es un sistema ajeno al capitalismo, sino l& génesis"forr.ial" 

de éste, pero a la vez, toraando élentro C:el contexto real de u 

na f.~. oeterminiida, que es lo rnás i!:1riortc.nte, la g~nesis óel 

m.p.c; óe una f.c. Al contrario ae lo que cice Luporini, el 

valor u.niversnl de su mooelo se ve "corr.probado". porque lr. E:C.Q. 

ncrda mercantil es parte congénita óel m.p.c. óe una :E.e, pero 

no de todas éstas, es decir, que su coinciéiencia en la génesis 

~el m.p. y de una f.c. ·no es absoluta ni siquiera para aqu~llr.s 

que .:;eneran un m.p.c. intet;ral. Lo quet,queremos cecir es que, 

siendo el mercantilismo el principio del c~pitnlismo para una 

f.c. como Inglaterra, no es el principio sin el cual ninguna 

f, c, podría constituirse, pues éste no desempeña el papel pr~ 

domirmte, como es el ce.so 6e Alemania. Sin embargo, el mercag 

tilismo no es la úni~a condición para una f.c., pues hacen fa1 

ta otros elerJentos sin los cuales no podría ocupar el lugar 

preao~inante en los inicios ae una f.c., como va a ser el pa­

pel representado por la capitalizaci6n de la tierra y la ex-
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tinsi6n de la pequeña propiedad, entre otros. As! como el me~ 

cantilismo ocupaba la primera forma del m,p.c. de una determi 

nada f.c., otras ocuparán ese lugar predominante sin que se 

deje de hablar que en dicha f. es el m.p.c. quien la estruct~ 

ra. Es necesario aeregar que además de que las, formas lógicas 

del m. p.c. no tienen que presentarse. en el mismo orden en la 

f.c., nunca lo hacen tampoco de manera pura. La equivovación 

más notable de I uporini en su demostración, es que el mercan­

tilismo no cons~ituye, ni como fase del m.p.c. ni como estru~ 

tura de una f.c. el período de transición o"pasaje':' ent:r:.e el 

feudalismo y el capitalismo, cuya consecuencia es el aescono­

cimiento completo de los momentos de transición para cada f,s. 

en particular. Otro desatino implícito en su proposición, pro­

ducto de su concepción subjetivistu del marxismo, es que los 

verdaderos 11 ::;ics2.jes 11 históricos que conducen al capitalismo, 

por no encajar con la dialéctica formal de su modelo, quedañ 
-r:.,. 

fuera como inte¿;rP.ntes de .una f .s. dada. Lo- que sí demuestra 

es que cualquier forma productiva contenida en alguna f.s. d~ 

terminada, para que puea a aplicár'seie el modelo tiene que, o 

metrunorfosearse, o deje.rse medir por él de acuerdo a sus es­

tructuras, extinguiendo y distorsionando los comienzos de una 

f.c. en el orden "histórico y· lógico", Dicho sea de paso, el 

problema de las f.s.c. no integrales, por no adecuarse ni a 

las fases y prefüses ("pesaje") del modelo, es decir, a los .2 

rÍgenes y arrivo de la ,producción capitalista, simplemente 

l 



387 

son ignoradas, al tiempo que se las incluye en la nómina-de 

la f.e.s. "pura". 

220.- Ib. p. 14. 

221.- El historicismo.marxista tiene como consecuencia "Una identi­

ficación de la política y de la historia. Lo que puede 11aruaE 

S\') sobrepolitización.de los oiversos niveles de las estructu­

rks y de las prácticas sociales cuya especificidad, autonomía 

relativa y eficncia propia quedarían reducidas a su nspecto 

dinámico-histórico-político ••• lo que conduce a la invariante 

iaeolóeica voluntarismo-economismo ••• 11 Poulantzas, Ib. p. 35, 

222,- "ese concepto de sociedad civil, tomado de Hegel y de la teo­

ría política del siglo xviii, remite muy exactamente al "m'liln­

do de las necesidades" e implica ese correlato de la problem,! 

tica historicista que es la perspectiva antropológica ciel'in­

dividuo concreto' y del 'hor:1bre genérico' concebidos como su­

jetos de lo económico. ~l examen que de ahí se desprende •• ,es 
b· -

tá calcado sobre ei esquema de la enajenación w aun sobre el 

esquema de la relación del sujeto (individuos concretos) con 

su esencia objetiva (el Estado)." Ib. p. 151-52. 

223.- Respecto a la finalidad económica del modelo Luporini dice 

que "el acaecer económico-social concreto no es meramente ac­

~idental ,por el hecho de que realiza ciertas posibilidades y 

otras no; y estas posibilidades, consideradas en su conjunto, 

no son ilimitadas. Por el contrario, son bastantes limitadas 

en su número, como lo demuestra el grupo de categorías econó-
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micas que las expresan, y los grados de desarrollo determin,!; 

.bles de las mismas. Estos grados se evidencian en relación no 

con un proereso hist6ricrunente total sino en la distinta col~ 

cación que encuentran las cateeorías económicas en las _disti,!! 

tas formaciones económicas." (p. JO) Luporini tendría razón 

siempre y cuF.ndo reconociera que, sin pedirle para. nada que 

abandone su esquema, una cosa es la relación f!ormal de las co.!!! 

binaciones económicas que conducen al m. p.c.' y otra complet_!!: 

mente distinta la formación econÓJ!lica-hist6rica cie una socie­

dad determinada hacia el m.p.c:. como producción predominante. 

La accidentali6ad histórica de: los modelos (pero sólo desde 

el punto de vista de la f.e. en su conjunto) no se limita al 

pasaje que conecta uno con otro, corno afirma Luporini,, sino 

a la configurr:ción de los rnisr.ios, sin olvidar que esta trama, 

a pesar ae sú disonnncia respecto a le seriación "pura", sigue 

perteneciendo a élla. Con ello se aprecia que la accidentali­

dad histórica no ....,.~,.s exclusiva de los "pasajes" 1 pudiéndos.eles ·b 

reconstruir conceptualmente, aunque ésta se efectúe tembién 

bajo la dosis de accidentalidad que los com9onentes de un m.p. 

puro presentan.' en una f. real. La combti.nación económica de una 

producción concreta que realiza el eslabonamiento de las for­

mas que la·estructuran y que por lo mismo están determinadas 
~ 

no por una relación formal del m.p.c. 1 por ejemplo, sino por 

la relación de clases de esa sociedad en particular, sólo pu~ 

de constituir su devenir económico en su aspecto te6ric0 mod~ 



389 

lar abstrayendo el m.p. predominante, sin que ello quiera de-

· cir' que sea, a menos que exista la coinciciencia, la abstrac­

ción de esa producción específica, Es una tautología afirmar 

que los elcmE:ntos de un todo están deterninncios y limitados 

por ellos nismos, pero resulta mucho més evidente cuando es­

as formas se sobrE:poncn a la unidad de una economía material, 

Una sociedr-.d no puE:de jamás dar rnarcha aú.nque fuera ci.e manera 

accidente.1 1 a las figuras que componE:n su m.p. predominante. 

Sólo quite.na.o del carácter histórico que define una f.s. la 

determinubilidad económica que la lucha cie clases en tanto s~ 

jetos portadores de esas estructuras acarrean,, se concibe que 

realice su formación según los enlaces prefijados por el m.p. 

precominante. De igual mG.nera, los integrantes de un m.p. só­

lo ~ueden ser enunci~dos y fijadas sus combinaciones, en la 

medida que su combino.ción asur:ie un cnnícter r::.stE:rial, y aun­

que sus figuras puedan elaborarse a través de esta pauta, e-
~.-r 

b llo no si¡:;nifique que represente sino al ro. p. cie esa f., pe-

ro no a ésta. La misma dificultad se presenta en las f.c. no 

integrales: el grupo 6~ categorías que integrun el ·m.p.c. só­

lo alcenza parn explicar ese m.p.Por muy abierto qúe esté el 

arco histórico que acoge a las cate~orías económicas, y por 

mucha dispersión que encuentren unas con otras, la producción 

capi-taista, se.:,'Ú.n Luporini, es la clave para explicar y ela­

borar los enlaces categoriales que le entr-ceden porque tien­

den hacia ella misma; y cono tunto el ri:;co:crido material de 
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las figuras, como el conocimiento sustancial implícito ha 11~ 

eado al clímax de la reflexión extraviada, por el aeote.miento 

de las combinaciones que lo expandieron, Luporini llega inex2 

rablemente a la termine.ción de la verdadera· historia o f. e. s., 

pero ni siquiera a le r.1 tura de la que llegó el fil6sofo d.ia­

léctico por antonomasia, Hegel. 

224'•- Lejos esté. Luporini ce expresar correctamente el sentido d.e la 
1 

J 
I 

crítica que l"arx realiza sobre Hegel, tenienao en cuenta que 

cualquier argumentación 9ue lleGue a sus mientes será inter­

pretada con il:a concepción historicista, como se aprecia cuan-. 
do dice que 1 c1ebido "al estrechamiento de los tiempos históri-

cos con el udvenir:tiento de la sociedad burguesa" y. "el llama­

do a la unidad airigido a los proletarios ae todo el mundo" 
11r.~arx expresa sintéticamente,con Hegel y contra Hegel, en el 

concepto de que la historia ur..iversal, la waltgeschiche, es 

un resultado •••• ( que ésto. es 1 a.a.) un resultado al fin preseE 

_,.,,te." Irimediatru:iente agrega "La 'necesidad' éiel pasaje de la so 
- - b -

ciedad burguesa a la socialista no tiene entonces nada de mí~ 

tico, Como toda necesidaó. científica está vinculada s.impleme_E. 

te a ciertas hipótesis y depende de ellas. La hipótesis cen­

tral es la de un desarrollo creciente de laa fuerzas producti 

vas y de una socialización tal del trabejo como para agudizar 

he.sta lo insostenible la cóhtradicción interna en la sociedad 

burguesa, a condición de que la clase que puede asumir la su­

cesión se vuelva consciente de la tarea ~istórica que se ha 
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venido planteando para e'lla simultáneamente con su formaci6n 

como clase." (p. 31) Independientemente del grave error te6r_! 

co político que cornete al atribuir a rr.arx la 'necesidad' del 

tránsito del capitalismo al soci2lismo, el interés de este p~ 

rrafo estriba en la doble equivocaci6n que manifiesta sobre 

las "fuerzas productivas" y de "socialiºzaci6n de trabrljo" por 

un lado, y por el otro en la insistencia de cerrar la f. e. con , 

la formación consciente de clase. Sobre el primer punto tan 1 

sólo hay que señalar que f·~arx entiende p'or esos dos conceptos 

las condiciones materiales dentro de las cuales una. fuerza de 

trabajo est~ comprendida, y no como cree nuestr
1
0 autor, la e!!! 

piricidad econ6mica del sujeto como t~abajo en general. En lo 

que toca al segundo punto, éste no ha sido colocado por Lupo­

rini e qui vormdamente, una vez que hemos ucla.rado su· verdaéiero 

significado, pues constituye e_l núcleo subjetivo en el que co_!! 

vergen les comportamientos subjetivos de los sujetos económi­

cos e.nteriores, trensformados en Mguras. · 

225.- Este"individualismo" significa "la sepuraci6n del productor 

directo de sus condiciones 'natu.rales' de trabajo" El "indiv_! 
-

duo desnudo" o 11 trabr ·jador libr~" "describen muy exactamente 

la liberaci6n de los agentes de la producci6n de los 'lazos 

de dependencia ~ersonal ••. :-aun naturales- feude.les, ••• 11 Poulant 

zas, Ib. p. 153. 

226.- Es la misma idea historicista .que Hobsbawm ya había planteado 

anteriormente; Las formen no "son 'historia' en sentido estri~ 
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to" pues 11La b.ase ob'.jetiva del hunrn.nism.o de Marx y, por. su­

puesto también, y al mismo tiempo, de su teoría de la evolu­

ci6n social y econ6mica, .. es su análisis del hor.ibre como un a­

nimal social." Hobsbawm Eric, Formt'.ciones econ6micas precapi. 

talistas,( Introducci.6n a,) Pasado y Presente, Argentina, 

1971, p. 7. 
\ 

227.- -~b. p. ~6. 

228 • ...,. Ib •. :p •• 17 • . ·:, 

229.- Muy criticada fue la· propuesta de Luporini sobre la interpre­

tación abstractiva de la f.e.s. en los años subsiguientes a 

la api::.rición de su ensayo. Sin embargo, de las que se referían 

a la construcción del modelo ·de las combinaciones económicas 

en su transitoriedad pocas fueron las que orientaron el cur­

so de la ciscusi6n al terreno significativo del r.iarxismo, di­

gamos "mv.terial", porque la mayoría de ellas tendieron a pl~· 

tear nuevos caminos por los que la sustancia del sujeto social 

tendría que cursar, no h<t:i:iendo otra cosa que repetir lo que 

siempre sucede con una tesis sistemática a la que sus detrac­

tores sólo __ tratan de corregir parcialmente., y cuyo ejemplo Pe± 

mario lo encontrPJnos en la réplica de Serini años después. liay 

que recordar que esta fue una d~ las críticas m?s extensa y 

mejor d~cumentada de las que al respecto se virtieron a prin~ 

cipios de los 70s y a la que el mismo Luporini respondí6 apo_!'. 



393 

tando nuevos argumentos sobre el tema, y que en la literatura 

especializada en español dieron a luz conjuntamente en el vo~ 

lumen citado. Con la Úñica intensión de mostrar que el ·núcleo 

princip2.l del argumento de J.Juporini pasó por entero 'inadv'ert:! 

do por Serini; esbozaremos sus puntos pa-ra cerc!.:9rarnos de :e­

llo, Para Serini, la f.e.s. "a diferencia de otras, como aque 

llas, por ejemplo, de '~elaciones' o de-'modo Je producción•~ 
de 'estructure' econ6mica: de base o de 'superestructura ·jur.Í-. 

dico-política•, esta categoría expresa la unidad (y, agrega­

mos nosotros, la totaidad)de lás diferentes esferas: economía, 
1 

sociedad, política y cultura d~ la vida de una smciedad; y la 

la expresa, por lo demás, en la continuidad y al mismo tiempo 

en la discontinuidad de su desarrollo hist6rico. 11 (p. 69) La 

variedad del historicismo que nos sugiere este autor, consis-

te básicamente en que: 1), el sujeto no aparece reconocido a 

sí mismo, post f~T,.um, como en la conciencia capitalista de 

Luporini, ya que ni centra la atención enuna parte en especial b 

de la vida de UI}a sociedad, ni la concibe de manera formal; 

2) que en tanto. "totalidad", describe una f.e.s, los pasos n~ 

cesarios que la· identifican como proceso subjetivo sin que, 

como en Luporini, ninguna actividad social, ni siquiera las 

comprendidas como económicamente no dominantes--, quede exclui­

da de la forme.lización lógica; 3) que es ~sta la que cada f~ 
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se da de su hi~torizació~, dando lugar a la vez a la f.e.s 

"cont':i.nua-discontinua•_• por_un·lado,_ y·a la f.e.s.cont.inua pe,.,. 

ro formal, por el otro, que sigue representando a la primera. 

Las mismas objeciones que le hicimos a Luporini pasan intac­

tas a Serin~, quien no trata de abordarlas precisamente por­

que las toma de presupuestos para el historicismo {político) 

que comparte con aquél, y que son, en lo fundámental, las si­

guien:tes: a) la ·necesidad relativa de la f. e. '·en el: consab_i• 

do desarrollo de la formación del sujeto; b) como para él la 

continuidad-discontinuidad est~ marcada por la salida-ascenso 

que cada f, se da en su unidad de la innecesariedad de ·.la f. e., 

su salida queda garantizada por la actividad políticcf 'sub~et,:!; 

va que cada fase implica, llegando nuevamente al inexplicable 

mundo O.e lo económico-enajenación, cuando se tiene la absolu­

ta certeza de que quien reglamenta la combinación productiva 

y s_e~ reco_~ce ampliamente en élla es el sujeto. 

) 
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